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    La presencia de seres de otros mundos en Elajah despertó el alma de la Columna Azul. La Señal fue esparcida al espacio y a ella acudieron Wyhargas supervivientes que vagaban errantes desde la desaparición del imperio de Ankar: los más rezagados no llegaron a tiempo para intervenir en la última batalla y fueron testigos silenciosos del final de Elajah.


    Para Asra, el Wyharga, la Señal constituyo algo más que una llamada que guiara su nave, y las Voces, hasta entonces silenciosas en su mente, comenzaron a hablarle. Pero a bordo de una de las naves, una poderosa entidad proclamo su liderazgo y ordenó a los Wyhargas que se dispersaran por el Universo en busca de otro Hogar-Cuna.
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    A todos los que han escrito, escriben y escribirán Ciencia Ficción en este país. Dios nos perdonará.

  


  CAPITULO 1


  ASRA


  Asra nunca había sido testigo de un fin tan indigno para un Wyharga.


  El compañero al que siempre llamó Dajma estaba muerto en su cápsula de descanso, la muerte absoluta le había sorprendido en el sueño artificial al que la Memoria Común de la Unidad le obligaba a someterse periódicamente.


  Asra permaneció un rato inmóvil, contemplando con fijeza el cuerpo de Dajma, preguntándose por qué la armadura que lo cubría continuaba resplandeciendo en fulgor de oro y la Charretera había perdido parte de su profundo color negro. Pensó que de cualquier manera el dorado equipo de combate ya no envolvía a un Wyharga, sino al efímero recuerdo de un guerrero y su fracaso.


  Dajma no había muerto peleando por la gloria de los Creadores, como era su deber, y no le sería permitida la entrada en la Morada.


  Unas jornadas antes, el descanso de Asra fue interrumpido con brusquedad, y sin detenerse a despertar a Dajma corrió a la cabina de mando, alertada su percepción por un sonido agudo, un tipo de alarma que nunca había escuchado. Cuando averiguó su origen hizo lo que creyó que tenía que hacer, regresó a toda prisa al habitáculo del guerrero que era su superior, y después de arrancarlo de su descanso le comunicó que una señal, inédita hasta entonces, dirigía la Unidad hacia un mundo no registrado en la Memoria Común.


  Dajma, el único compañero que Asra había tenido, un veterano que había compartido su Unidad con otros Wyhargas de cuya muerte gloriosa en combate podía testificar, escuchó inmóvil a Asra, y permaneció un rato en silencio, como si le costara admitir lo que estaba pasando.


  —Es la Señal que hemos esperado durante tanto tiempo, no hay duda —afirmó Asra—. Acabo de autorizar a la Memoria para que ejecute la nueva ruta. Deberíamos dar gracias a los Creadores, Dajma. ¡Por fin nuestro sufrimiento va a terminar!


  Dajma se incorporó pesadamente, abandonó su cápsula de descanso y pasó ante Asra sin volver la cabeza. Tras un instante de vacilación, echó a caminar hacia la cabina de mando y se encerró en ella.


  En aquel momento Asra sintió desprecio por Dajma, el poco respeto que le tenía empezó a transformarlo en odio. Fue en aquel momento cuando comprendió que las Voces que habían despertado en lo más profundo de su mente tenían razón. Las Voces surgieron apenas escuchó la alarma, y le gritaron que Dajma era un obstáculo en su camino que debía ser eliminado.


  Sin apartar la mirada del cuerpo sin vida de su compañero, Asra rememoró el instante en que éste le contó que, para recordar el día en que recibió la Condición Wyharga y los Altos Distintivos le entregaron la Charretera, necesitaba recurrir a la Memoria Común, tan distante quedaba ya aquel acontecimiento en el pasado, y sin embargo conservaba en su memoria natural los códigos y los nombres de sus últimos cinco compañeros que fueron perdiendo la vida en distintas guerras, en incontables campanas de conquista. Dajma estaba seguro de que todos debieron alcanzar la vida eterna al lado de los Creadores y ahora eran dichosos en la Morada, porque murieron peleando con el valor de los mejores Wyhargas y se hicieron merecedores de la recompensa prometida.


  —No te reunirás con tus antiguos compañeros, Dajma —susurro Asra sin apartar la mirada de la armadura que ya no contenía vida—. Tu alma vagará eternamente en el infierno y no verás a los Creadores.


  Asra no sentía el menor remordimiento por haber matado a Dajma. Le fue ordenado por las Voces y lo hizo sintiendo cierto placer. Ahora comprendía que siempre había odiado a Dajma, siempre aborreció el maldito orgullo del veterano.


  Se preguntó si la Señal había despertado a las Voces de su mente o fueron éstas las que hicieron saltar la alarma. Las Voces le hablaron susurrantes al principio, como pidiéndole disculpas, pero no tardaron en volverse fuertes y autoritarias. Con las Voces ya dentro de su mente desaparecieron todas las dudas que siempre turbaron sus sueños, naturales o implantados por la Memoria, y comprendió que tenía un destino, una misión que cumplir. No le inquietaba que Dajma, a pesar de sus muchos ciclos al servicio de los Creadores, no hubiera sido también un receptor de las Voces. Había llegado el momento de tomar decisiones, y de pensar como nunca lo había hecho antes. Las Voces le habían dicho que era uno de los muchos Elegidos, a los que a partir de ahora debería llamar hermanos.


  Dajma no era un Elegido, le advirtieron las Voces, el veterano guerrero se había convertido en su enemigo, Asra recibió con gozo la orden de eliminarlo y la ejecutó sin experimentar el menor remordimiento, sin sentir ningún dolor en su conciencia. Había sido tan sencillo acabar con Dajma que después de muerto le hubiera gustado devolverlo a la vida y gritarle a la cara que lo odiaba e iba a privarlo de su derecho a la Morada. En un principio acarició la idea de proporcionarle una muerte lenta y dolorosa, pero las Voces le exigieron que fuera rápida, y Asra eligió la más infamante que se le podía dar a un Wyharga: durante el período de descanso, mientras permanecía embriagado de falsos placeres.


  Asra se acercó a la cápsula y pulsó el dispositivo que abría la transparente cubierta. Luego miró las líneas de control y sonrió.


  Sabía que sonreía por primera vez y sintió agradable la sensación. ¿Por qué experimentaba aquella especie de embriaguez cuando pensaba que Dajma había muerto como un esclavo de la Conquista?


  Una breve consulta a los registros de la capsula le confirmó que el cerebro de Dajma había reventado a causa de una súbita carencia de oxigenación. Tal vez los especímenes de la raza de Dajma morían de esta forma cuando la Charretera ya era incapaz de preservarles la vida. Dajma había sido un Wyharga con un historial de más de doscientos ciclos al servicio de los Creadores, pero su existencia real podía considerarse relativamente corta. Dajma hubiera vivido otro tanto más si Asra no hubiera acabado con su existencia. Asra continuaba sintiendo una extraña y hasta entonces desconocida felicidad, mucho más placentera que los goces artificiales que la Memoria le proporcionaba durante los obligados períodos de descanso. Ahora se trataba de algo natural, no implantado a la fuerza en su mente.


  Habían tenido que transcurrir demasiados ciclos de Lento Silencio para que las Voces despertaran y le anunciaran que había llegado el momento de poner rumbo a un destino y encontrarse con otros Wyhargas, entre los que identificaría a sus auténticos hermanos, a los Elegidos. Sumergidos en el Lento Silencio, Asra se atrevió a preguntar a Dajma qué sería de ellos si la situación se prolongaba más allá de sus propias existencias. Dajma debió estimar sacrílego el planteamiento, pues se enfureció y le contestó con cólera.


  —Tienes que olvidar estos pensamientos, Asra. Un Wyharga no puede morir de vejez como cualquier criatura infame. Un Wyharga sólo puede morir combatiendo por la grandeza de los Creadores, su único medio para renacer y vivir eternamente en la Morada.


  Asra le contestó.


  —Ya no hay lucha, cesaron las guerras, no tenemos objetivos que alcanzar y la Conquista no existe, las señales y las órdenes enmudecieron, se acabó la gloria y el honor. Cuando los ciclos se suceden y no queda un lugar donde morir dignamente, sólo puede significar que estamos condenados a que la muerte infame nos alcance algún día, y entonces desapareceremos, porque la Charretera será incapaz de mantener vigorosos y sanos nuestros cuerpos. Tú debiste haber muerto combatiendo, el momento de presentarte ante los Creadores debió haber ocurrido hace tiempo. Perdiste tu oportunidad, Dajma.


  Dajma quedó tan sorprendido de la osadía de su aún joven compañero que se retiró lanzando juramentos y amenazas. Viéndole ahora inerte dentro de su armadura, Asra ya no podía decirle que había merecido aquel final y jamás resucitaría ante los Creadores.


  El día en que la Señal dejó de aullar y se convirtió en una luz tenue dentro de la cabina, después de quedar fijada la nueva ruta, Asra dijo a Dajma.


  —La Señal nos conducirá a un Hogar-Cuna.


  —¿Qué sabes tú, Wyharga indigno? —le contestó Dajma con rabia—. ¿Por qué ha de ser como dices? No puedes tener ninguna seguridad de que nos guía a un Hogar-cuna. Sólo se trata de una orden prioritaria y la Memoria la ha acatado.


  —Proviene de un Hogar-Cuna —repitió Asra, ya pensando en la clase de muerte que daría a Dajma.


  Dajma lanzó un juramento y corrió hasta el fondo del pasillo. Asra le siguió con la mirada y vio que se refugiaba en su habitáculo. Su compañero se había asustado ante la rotundidad de sus palabras. Media jornada más tarde, Asra mataba a Dajma mientras gozaba de un éxtasis.


  —Debiste morir en combate hace tiempo, Dajma, te hubieras evitado el fin de un ser ínfimo —susurro Asra a manera de epitafio, después de colocar a Dajma en un recipiente de enterramiento. No necesitó recurrir a la Memoria Común para averiguar de qué manera debía librarse del cuerpo de un compañero muerto a bordo, no en combate, no luchando por la gloria de su Condición Wyharga.


  Arrebató a Dajma su Charretera y la estuvo contemplando un rato, mientras decidía si arrojarla al incinerador o al espacio, donde el fuego de una estrella la consumiría algún día.


  Guardó la Charretera en un compartimiento de la cabina de mando y luego transportó el pesado cuerpo de Dajma hasta el fondo de la nave y lo introdujo en uno de los tres cilindros de salvamento.


  Antes de lanzarlo al espacio sintió curiosidad por conocer el aspecto del Wyharga y sus manos no temblaron cuando tocaron el casco del muerto, que arrancó de un violento tirón.


  Sin sentir la menor emoción, permaneció un instante contemplando el rostro de Dajma contraído por la muerte. No consiguió identificar a qué raza perteneció antes de su investidura como Wyharga, pero tuvo que reconocer que era hermosa la cabeza de Dajma, atrayente la dura piel de su torso, brillantes los tonos rojos y verdes, que todavía conservaban cierta viveza, de sus placas y escamas, la redonda boca de Dajma había quedado abierta, como si en su agonía hubiera intentado tragar todo el aire que necesitaba su cerebro para no secarse.


  Asra colocó el casco sobre la anilla que rodeaba el cuello de Dajma, lo giró y ajustó los cierres. Después cerró la compuerta del cilindro de golpe. Unos segundos más tarde, un minúsculo punto dorado se alejaba de la Unidad y se perdía en el espacio.


  No tuvo ningún reparo en recitar un fragmento de oración en memoria de Dajma, aunque sabía que de nada le ayudaría: la Morada no estaba destinada a los esclavos de la Conquista, Dajma había tenido la muerte de un esclavo. En otras circunstancias le habría horrorizado la idea de haber perdido a Dajma y no tener a nadie en la Unidad como compañía, pero ahora no lo echaría de menos porque estaban las Voces.


  A partir de aquel momento no se prolongaría la situación anormal en que había estado vegetando, su existencia tendría sentido y su sangre no tardaría en vibrar ante la perspectiva de la gran batalla que se avecinaba, en la que se consumaría la derrota de sus verdaderos enemigos.


  De regreso a la cabina de mando abrió el armario y sacó la Charretera que había sido de su compañero. Contó los cinco nódulos situados en el centro del negro metal. En su Charretera había seis nódulos. Dajma jamás se dio cuenta de esta diferencia. Asra acababa de saber por las Voces que el nódulo extra marcaba la diferencia entre la mayoría de los Wyhargas y la élite de los Elegidos de la que ya formaba parte.


  Una Charretera podía sanar la herida que su dueño sufriera en combate, reparar los desgastes del paso del tiempo en su cuerpo, era lo más valioso que poseía un Wyharga, pensó Asra mientras volvía a colocar la Charretera de Dajma en el armario. Sin embargo, a su veterano compañero no le había servido para librarlo de la muerte. Una restauración cerebral estaba fuera del poder de la Charretera. Las Voces sabían lo que decían cuando le enumeraron diez maneras para acabar con Dajma.


  Teniendo por compañía nada más que el rítmico rumor del alma de la Unidad y de los mecanismos de sus entrañas mientras navegaba hacia el origen de la Señal, Asra se acomodó en el sillón que Dajma siempre había ocupado. Ahora sería el suyo, desde el que gobernaría la nave. En su soledad deseó fervientemente que las Voces le hablaran otra vez, pero éstas no se manifestaron. Durante varias jornadas, apenas salió de la cabina de mando. Había averiguado que en pocas centésimas de ciclo su objetivo estaría al alcance visual de los escrutadores de la nave y podría contemplar con sus propios ojos el Hogar-Cuna que emitía la Señal. Se estremeció de emoción ante la posibilidad de que se tratase del mundo donde dejó de ser una miserable criatura para convertirse en un honorable Wyharga.


  El viaje estaba a punto de concluir. Asra se incorporó y caminó por el pasillo hasta su habitáculo. Una vez dentro permaneció inmóvil en el centro de la pequeña estancia, de espaldas al nicho donde su cuerpo y su alma habían sido engañados en largos períodos de hibernación, más de cuatro quintas partes de su vida. Junto al receptáculo estaba la cabina de aseo. No era el momento de utilizarla, pero sintió irresistibles deseos de hacerlo y entró en ella.


  Su mano derecha subió hasta la Charretera, tanteó los nódulos y apretó uno de ellos.


  En una fracción de segundo el halo dorado desapareció de su armadura, e inmediatamente el revestimiento de metal empezó a replegarse sobre sí mismo. Primero desaparecieron las piezas de las piernas, luego las del abdomen, el pecho y los brazos; por último, el yelmo se alzó, cayó hacia atrás y se encogió velozmente en el negro acero. Asra parpadeó en su desnudez. Su mano sin guantelete oprimía la Charretera, acariciaba el nódulo que había empleado para quedar en total indefensión.


  Su frágil piel no necesitaba una limpieza urgente. Según la Norma de a bordo estaba cometiendo una grave falta, y oyó las censuras de la Memoria Común, recordándole que sólo le era permitido despojarse de su armadura durante cinco milésimas para someterse a un tratamiento sanitario.


  Apartó la mano de la Charretera. Le rechinaron los dientes y jadeó repetidas veces. ¿Por qué sentía aquellos impulsos de arrancarse el Distintivo de su condición? Suplicó a las Voces que borraran de su mente semejante deseo y le ayudaran a calmarse. Las Voces renacieron y le gritaron que sufriría una muerte definitiva sin la Charretera, un final pavoroso.


  Las Voces, ahora fraternalmente, le aconsejaron que se olvidara para siempre del impulso que sentía a veces de despojarse de la Charretera.


  Asra notaba debajo de sus pies el frío metal del suelo. Cinco de las seis paredes de la cabina eran mates, pero la que estaba a su espalda brillaba tanto que podía reflejar su imagen. Empezó a volverse lentamente para contemplarse en el espejo de acero.


  El hecho de verse sin la armadura le provocó náuseas, y se auto compadeció al tener conciencia de su fragilidad, cuan insignificante era la apariencia de su cuerpo sin la armadura y el fulgor del escudo.


  Asra no pudo evitar sentir envidia del hermoso y duro cuerpo de Dajma.


  Y una vez más se preguntó de dónde procedía, en qué horrible y cenagoso mundo debió ser creada su miserable forma de vida.


  Tal vez los Creadores debieron equivocarse al elegir un cuerpo tan repulsivo para elevarlo a la categoría de Wyharga, y no sólo debido a su pobre constitución, sino porque su mente conservaba residuos de su origen, vivos recuerdos de su vida pre Wyharga, que a veces, cuando menos lo esperaba, renacían con violencia y atormentaban su alma durante muchas jornadas.


  Confiaba que las Voces darían respuesta a todas sus preguntas, porque hasta que le hablaron siempre creyó que en su cuerpo existían dos conciencias totalmente opuestas.


  Antes de volver a cubrirse con la armadura, Asra escuchó que las Voces le susurraban que pronto conocería la misión que debía cumplir, porque el final de su destino estaba próximo, y le repitieron que la Señal estaba conduciendo la nave a un Hogar-Cuna.


  El Lento Silencio había sido el culpable de que no hubiera conocido antes por qué fueron elegidos su cuerpo y su alma para el alto designio anunciado por las Voces.


  —¿Comprendes ahora por qué tuve que matarte, Dajma? —gritó con todas su fuerzas—. No me importa reconocer que una parte de mi ser sufrió cuando destrocé tu cerebro, viejo compañero; pero tuve que hacerlo, tu presencia me estorbaba.


  Y se echó a reír.


  —También sufrieron las Voces cuando exigieron tu muerte, Dajma —añadió guturalmente—, pero ellas y yo sabemos que la misión sólo podrá tener éxito si el camino que hemos de recorrer es abonado con la muerte de muchas criaturas. Así está escrito.


  CAPITULO 2


  LA SEÑAL


  El asiento se ajustó a su armadura y Asra sintió en cada articulación y en cada músculo de su cuerpo un gran alivio. Inició una comprobación rutinaria de los datos que marcaban las barras de control y descubrió que la Unidad estaba a punto de emerger al espacio normal. El largo periplo se aproximaba a su fin.


  Estaba a punto de conocer cual era el origen exacto de la Señal, del Hogar-Cuna que había surgido, porque sólo de un planeta-campamento podía provenir, tal como las Voces se lo habían advertido. Ahora sólo le quedaba conocer el nombre del mundo acondicionado para el entrenamiento de los iniciados.


  Después de tantas jornadas de navegación estaba impaciente por conocer su destino. Llegó a la conclusión de que debía estar alegre por haberse librado de la compañía de Dajma. Por mucho tiempo había vivido a su lado con el temor de que terminara perdiendo la razón, y llevado por la extraña locura que a veces se apoderaba de los viejos Wyhargas, destruyera la nave, incapaz de soportar el Lento Silencio.


  Asra había escuchado a Dajma decir con enfado que si tenían la suerte de encontrar un Hogar-Cuna en aquel vagar sin rumbo por el universo, su suerte cambiaría; pero los Creadores no habían insertado en la Memoria Común de su Unidad, como en ninguna otra nave de la Conquista, las coordenadas de un solo Hogar-Cuna. ¿Por qué guardaban con tanto celo la situación de estos planetas?


  Se enderezó y alargó la mano para conectar a un costado de su armadura el tubo suministrador. Los minutos que permaneció ingiriendo alimentos y bebiendo líquido nutritivo los ocupó en reflexionar. Una vez cometió el error de comentar a Dajma que le gustaba pensar, y éste le replicó que un Wyharga jamás debía poseer pensamientos propios, y el acto de hacerse preguntas era considerado como una falta muy grave. Según Dajma, un Wyharga sólo podía distraer su mente en analizar los cuestionarios que la Memoria le planteaba en los periodos de ocio para mantenerles ágiles de reflejos. Asra no volvió a confiar nunca más en Dajma y empezó a considerarlo inestable y peligroso. A la mente de Asra acudían con frecuencia escenas confusas de su existencia pre Wyharga, y aunque sabía que era su obligación rechazar cualquier recuerdo atávico, no podía evitar sentir una extraña sensación de regocijo cuando revivía los años en que fue un ser joven y sin experiencia.


  Después de satisfacer su apetito cerró los ojos. Pensaba mejor cuando los tenía cerrados, le ayudaba a concentrarse en sus recuerdos y recreaba con mayor nitidez las viejas escenas, como aquélla en que siendo todavía una criatura inexperta y llena de temores despertó en un Hogar-Cuna y escuchó de boca de los Altos Distintivos lo que iba a ser su vida a partir de entonces. Al principio le costó admitir que estaba en otro planeta, muy lejos de su casa, y también que para sobrevivir tenía que someterse a duros entrenamientos, en los que una pequeña equivocación podía causarle la muerte. Durante mucho tiempo vivió sorteando peligros en un mundo donde le costaba respirar y todo era rojo y negro. Era el Hogar-Cuna conocido como Lasnah. En sus páramos vio morir a muchos neófitos durante los crueles ejercicios, seres distintos y fantásticos pero todos unidos por el deseo de alcanzar la Condición Wyharga, dispuestos a dejarse la piel o las escamas en las pruebas, alucinados por el sueño de ser investidos como guerreros al servicio de los Creadores. Pero sólo los más fuertes conseguían la ansiada Charretera.


  Al llegar a este punto de sus recuerdos Asra siempre intentaba rememorar lo que sucedió en el segundo Hogar-Cuna que visitó por un breve período de tiempo, pero siempre fracasaba. Era como si existiera una barrera infranqueable en su mente que le impidiera recuperar aquellos instantes de su pasado. Asra no insistió y retornó a los días anteriores a su primera entrada en combate, cuando tras un relampagueante salto a través del sistema de Columnas Azules apareció en la oquedad central de un crucero ensamblado por doscientas Unidades. Según el número de Unidades, las pequeñas naves podían formar un destructor, un crucero o un acorazado, pero para éste último se necesitaban mil Unidades.


  Las pequeñas naves se ajustaban perfectamente entre ellas y formaban un gran navío de combate. Las secciones sin poder ofensivo eran orientadas al interior y se creaba un gran hueco. En el fuselaje externo quedaban alineadas todas las armas y elementos de ataque. En cualquier momento, si era ordenado por el comandante, casi siempre un Alto Distintivo, las Unidades rompían la cohesión en cuestión de segundos, iniciaban el desembarco por separado y acababan con los últimos focos de resistencia enemiga.


  Su primer viaje desde una Columna Azul fue para incorporarse a la Unidad de Dajma. El Wyharga veterano en cien batallas estaba esperando su llegada al pie de la compuerta abierta de la Unidad, con sus largas varas de ataque en posición de saludo.


  —Soy Dajma —fueron las primeras palabras que Asra escuchó del Wyharga que iba a ser su nuevo compañero y también su superior—. Tú serás el segundo tripulante de esta Unidad.


  Asra olvidó por un instante el protocolo y volvió la cabeza para observar a los demás Wyhargas recién investidos subir a bordo de sus respectivas Unidades. Delante de cada esclusa había un Wyharga veterano para darles la bienvenida.


  —Soy Asra —respondió cuando consiguió reaccionar, intentando contener la emoción que sentía—. Seré tu compañero y te obedeceré.


  —Vivimos para la gloria de los Creadores, Asra —exclamó Dajma.


  —Que su Sabiduría y los Orígenes nos guíen siempre, Dajma —contestó.


  —Entra en mi nave, que a partir de ahora será tu nave.


  Dajma se apartó a un lado y le mostró la esclusa abierta. Asra entró tratando de caminar con altivez. Recordó que una Unidad era igual a otra Unidad, adivinó dónde estaba la cabina de mando y se dirigió a ella sin titubear. Una vez allí, Dajma abrió un armario y le mostró varias armas.


  —Son tus armas de combate personales, Asra —dijo—. Antes pertenecieron a un Wyharga al que vi morir con honor peleando contra el enemigo. Que ellas se ajusten a tu armadura y tu arrojo las honre como fueron honradas por el guerrero que sustituyes, que los Creadores le hayan recompensado con la Morada.


  Dajma le indico a continuación cual de los cuatro habitáculos sería el suyo a partir de aquel momento y los dos regresaron a la cabina de mando.


  Asra esperó a que su compañero se acomodara en uno de los sillones y luego ocupó otro a su lado.


  —Vamos a partir en seguida —anunció Dajma después de haber conectado los indicadores. Las barras empezaron a moverse y las esferas se llenaron de luces.


  Asra observó en las pantallas que ya no quedaba ningún Wyharga en el interior del crucero, todos habían ocupado sus respectivos puestos en las Unidades. Una señal enviada por el Alto Distintivo previno a Dajma de que se acercaba el momento en el que el crucero debería ser disuelto.


  —Atacaremos individualmente —dijo Dajma con énfasis.


  Por el tono aflautado de la voz de Dajma, Asra dedujo que la táctica que iban a emplear en el ataque complacía a su compañero.


  —¿No sería más conveniente atacar como crucero? —se atrevió a preguntar.


  La enorme y majestuosa cabeza de Dajma se volvió bruscamente, y Asra pensó que detrás de las esferas que le ocultaban los ojos debieron brotar llamaradas de cólera. Dajma le reprochó.


  —A menos que te lo pida no te dirigirás a mí hasta que no me hayas demostrado en combate que tu Condición es tan digna como la del Wyharga que sustituyes.


  La disculpa de Asra se redujo a un respetuoso silencio. Comprendió que su convivencia con Dajma no sería fácil.


  Dajma no volvió a hablarle hasta que las Unidades, formando afiladas agujas de resplandeciente fulgor verde, se dirigieron al planeta azul, rojo y verde, alrededor del cual habían estado orbitando como crucero. Entonces Dajma consideró que su nuevo y neófito compañero merecía una explicación.


  —En este mundo habita una raza infame. Hace un tercio de ciclo que intentamos someterla. Ya hemos realizado cinco ataques y en los tres primeros fuimos rechazados a pesar de que disponemos de dos Lanzas en la superficie, pero siempre nos cerraron las áreas de invasión y nos obligaron a retirarnos. En el cuarto ataque los aborígenes empezaron a dar muestras de fatiga, era de esperar porque previamente les habíamos arrasado ocho décimas partes de sus zonas urbanas y causado un setenta por ciento de bajas entre su población. Sólo han sido respetadas las regiones que nos compensarán con las riquezas de sus materias primas, y también sobrevivirán adultos en número suficiente para servirnos como esclavos durante cien años. Después de ese tiempo, el planeta y los supervivientes no serán útiles para los Creadores y los desecharemos. Pelean con tanto denuedo porque hasta su mundo han llegado noticias de la Conquista y saben cual es el destino que les espera. La mayoría elegirá morir matando antes que rendirse.


  «Vamos a asestar el golpe de gracia ahora que apenas les quedan naves de combate. Serás testigo de una gran victoria, Asra. Has tenido suerte incorporándote en este instante de gloria».


  Asra pensó que su llegada a una Unidad no podía haber ocurrido en un momento más oportuno, aunque le hubiese gustado haber intervenido en los combates preliminares, pero ser protagonista de una victoria de tal envergadura era un excelente comienzo para su vida al servicio de los Creadores.


  Las Unidades se dispersaron y penetraron en la atmósfera del planeta. Un hermoso nimbo verde las rodeaba, y detrás de ellas quedaban trazadas delgadas líneas en los castigados cielos. Los aborígenes iban a sentir un terror infinito ante la lluvia verde que caía sobre sus arrasadas defensas. Se decía que a veces la sola presencia de las estelas Wyhargas era suficiente para que los mundos se rindiesen. Pero en aquella conquista no ocurrió así, los nativos conocían la suerte que les esperaba tras su derrota y la mayoría eligió quitarse la vida antes que convertirse en efímeros esclavos de los Creadores.


  Después del ataque definitivo la conquista del planeta no duró más que dos de sus giros completos, y los humillados supervivientes se entregaron. Una vez ajusticiados los cabecillas quedó establecido el dominio del Viejo Signo y se dictaron las duras condiciones de la rendición. Los aborígenes dejaron de ser los dueños de su destino y de sus vidas y se convirtieron en los más ínfimos siervos de la Conquista.


  Asra abrió los ojos bruscamente. ¿En cuántas campañas había participado como acompañante de Dajma? Debieron ser muchas, quizás más de sesenta; pero después de una intensa actividad guerrera, recorriendo el universo, un día su Unidad fue incorporada a una gran expedición que partió hacia un destino que ninguno de sus integrantes llegó a conocer, y navegaron durante muchas jornadas. Cuando ya creían haber llegado al confín del cosmos dejaron de recibir órdenes de sus amos y el Lento Silencio se abatió sobre ellos.


  Dajma jamás se atrevió a calificar la nueva situación como de Silencio Definitivo, pero varios ciclos más tarde, después de haber perdido todo contacto con cualquier Unidad, Asra creía que el fin de los tiempos había llegado y el orden establecido se rompía en pedazos. A partir de entonces Dajma ya no fue el mismo, se volvió más hosco y se irritaba ante cualquier contrariedad.


  Doscientos ciclos de total silencio había sido demasiado tiempo de espera, se dijo Asra con pesar. Pero la Señal había surgido y la esperanza renació. ¿Qué debía hacer exactamente?, se preguntó ansiosamente. ¿Por qué las Voces no le revelaban en qué consistía su misión? ¿Qué tenía que hacer exactamente?


  Cuando finalmente la Unidad surgió al espacio normal, Asra descubrió en las esferas de proa una minúscula bola blanquecina que era bañada por un sol amarillo y poderoso. No podía ser otra cosa que el Hogar-Cuna. Estaba todavía muy lejos de él. La nave, navegando ahora a velocidad sublumínica, tardaría casi media jornada en llegar a sus proximidades. Empezó a impacientarse y fue aumentando el tamaño de la imagen del planeta hasta que la hizo ocupar todo el diámetro de una pantalla. Entonces se dedicó a estudiarlo.


  De pronto su corazón comenzó a latir con frenesí y el nódulo sanitario de su Charretera se apresuró a llenar su organismo de tranquilizantes. Asra inspiró por su cuenta varias veces, llenó de oxígeno puro sus pulmones y volvió a mirar la pequeña imagen blanca cuando recuperó el resuello.


  La esfera cubierta de densas nubes estaba rodeada de cientos de pequeñas lunas de elevado albedo. Era hermosa la visión, pensó mientras recordaba cuando contemplaba el aspecto de un Hogar-Cuna durante los ejercicios de prácticas en el espacio, una vez superado con éxito todas las pruebas a las que tuvo que someterse en la superficie. Le costaba creerlo, pero era cierto: la Señal había surgido del Hogar-Cuna donde vivió el episodio de su vida más extraño, cuando un pequeño grupo de seres le dirigieron la palabra con el mismo tono que las Voces empleaban para hablarle desde lo más profundo de su mente. Después de tantos ciclos regresaba a Elajah, precisamente a Elajah, también conocido como el planeta Infierno. Fue allí donde las Voces le hablaron por primera vez. Asra sintió como si su mente se desgarrara y avistó de forma fugaz una escena en la que varias figuras, casi escondidas en las sombras de una enorme sala en penumbras, le revelaron que era diferente y algún día protagonizaría un hecho trascendental. ¿Por qué era diferente?, se preguntó Asra. Siempre había sospechado que pensaba de forma distinta a los demás Wyhargas, y lo comprobó al poco tiempo de convivir con Dajma. ¿Cuándo se manifestarían las Voces con claridad suficiente y podría entenderlas? ¿Por qué a veces sentía añoranza de su existencia anterior, cuando era un ser que se creía libre corriendo por infinitas sabanas? Debía sentirse alegre porque iba a encontrarse con sus verdaderos hermanos, tal como le fue anunciado por las Voces, y se preguntó cómo los reconocería. De forma inesperada, la Memoria Común intervino con furia demoledora, le comunicó que recordar su otra vida y sentir nostalgia por un período de su vida que no mereció haber sido vivido era un sacrilegio. Con rabia, Asra acalló las acres reprobaciones de la Memoria y se ocupó de captar la presencia de los Wyhargas que se movían en la atmósfera del Hogar-Cuna, alrededor de él y a bordo de Unidades que se aproximaban guiadas por el insistente clamor de la Señal.


  Había decenas de hermanos en el espacio y cerca del sistema planetario al que pertenecía Elajah. Los demás planetas no eran sino meros comparsas, como si hubieran sido puestos allí para completar el decorado. El único mundo importante era Elajah, al que la nave se dirigía todo lo veloz que podía.


  Los indicadores del panel de mando aumentaron su fulgor, detectaban la presencia en la superficie del Hogar-Cuna de muchas Unidades con Wyhargas a bordo. Asra recibió otra información: ¡En Elajah se estaba combatiendo!


  ¿Qué estaba ocurriendo realmente? No se trataba de un simulacro de combate para neófitos, sino una batalla real en la que se estaba dirimiendo algo muy importante. ¡De pronto captó la presencia de un Alto Distintivo al frente de las fuerzas combatientes!


  ¿Por qué las Voces no le explicaban lo que estaba ocurriendo? Preguntó a las Voces pero éstas no le respondieron ¿Acaso se hallaban tan desconcertadas que eran incapaces de manifestarse?, ¿se habían quedado tan sorprendidas por los acontecimientos que sucedían en la gris superficie de Elajah que habían enmudecido? Un Alto Distintivo había agrupado a su alrededor a dispersas Unidades e impartía órdenes, dirigía una lucha redentora. Lo más extraño de todo era que se libraba en la sagrada superficie de un Hogar-Cuna, al amparo de las estatuas levantadas en honor de la Condición Wyharga y alrededor de las altivas Columnas Azules.


  Cuando Asra menos lo esperaba, las Voces despertaron de súbito y le dijeron que la presencia de un Alto Distintivo significaba un peligro para su misión. Luego callaron, como si necesitaran meditar el siguiente mensaje.


  Resultaba sorprendente para Asra descubrir que algunos guerreros que se aproximaban a Elajah en sus Unidades escuchaban las mismas Voces en sus cerebros y eran advertidos de que debían actuar con prudencia. La esfera principal de la cabina atrajo su atención. La bola blanca que era Elajah, rodeada de otras muchas más pequeñas, estaba perdiendo su capa de nubes. Algo sucio y gris fue apareciendo detrás de cada jirón, y cuando Asra contemplaba con más interés el proceso, ocurrió lo inesperado.


  Elajah ya era un globo gris en su totalidad cuando aumentó de volumen y empezó a hincharse. Llegó a alcanzar diez veces su tamaño y reventó en medio de una luz cegadora que lo envolvió completamente, y fue creciendo, creciendo.


  Asra logró conservar la serenidad suficiente para someter a su Unidad a una brusca desaceleración. Escuchó el crujir de cada pedazo de metal y llegó a temer que la nave acabara rompiéndose. La luz que había nacido en Elajah se hizo cegadora y fue extendiéndose por todo el sistema planetario. Media jornada más tarde, antes de que el destello alcanzara la nave de Asra, se detuvo y empezó a contraerse.


  Asra necesitó bastante tiempo para entender que había llegado tarde a la llamada de la Señal. El aviso procedente de Elajah se había interrumpido en el mismo instante en que se inició la destrucción del Hogar-Cuna.


  Ya no percibía la poderosa y distante presencia del Alto Distintivo que había estado dirigiendo la batalla en Elajah, pero continuaban llegando a su mente los impulsos de los hermanos que habían conseguido escapar de la destrucción del Hogar-Cuna y ahora contemplaban con estupor el nacimiento de un pequeño sol.


  Mucho más tarde la Unidad de Asra fue zarandeada por las corrientes del espacio nacidas de la explosión, y hasta que no hubo transcurrido otra media jornada, fue incapaz de interpretar el alcance de la tragedia que acababa de consumarse. Descubrió que no muy lejos de su nave, errante y sin rumbo, navegaba una pequeña legión de Unidades Wyhargas.


  Hasta la finalización de la segunda jornada después de la gran explosión, las pequeñas naves no empezaron a agruparse. Asra activó su Unidad y se dirigió hacia la flota. Después de doscientos ciclos iba a encontrarse por fin con otros Wyhargas, pero sabía que entre ellos sólo un tercio eran sus auténticos hermanos.


  CAPITULO 3


  ARNAHAM


  El canal principal de comunicación permanecía abierto pero nadie enviaba ningún mensaje a través de él. El silencio más absoluto persistía a pesar de que docenas de naves continuaban navegando, cada vez más lejos del sol en que Elajah se había convertido. Asra no podía hacer nada más que esperar. El último mensaje de las Voces contenía la advertencia de que no debía tomar la iniciativa y su comportamiento debía ser sumamente prudente ante la presencia de una entidad muy poderosa que viajaba a bordo de una de las Unidades que habían sobrevivido a la gran explosión.


  Al cumplirse la cuarta jornada de tensa espera, Asra ya tenía detectadas ochenta y cinco Unidades, y aparecían más mientras el planeta que fue el Hogar-Cuna continuaba ardiendo como una minúscula y pobre estrella, arrojando fuego y luz cada vez más débiles.


  ¿Qué había ocurrido en el planeta gris? ¿Por qué había estallado su sistema de lunas y lo había convertido en una ridícula imitación de un sol en extinción? Asra se agitó bruscamente en el sillón. ¿Cómo debía interpretar la desaparición de Elajah? En Elajah debió de haber ocurrido algo importante, pero no sabía exactamente qué lo había provocado ¿Quién era la entidad que se manifestaba con tanta fuerza y por el momento guardaba un inquietante silencio? ¿Por qué acudían también a su memoria imágenes de un mundo lleno de contrastes en el que no dominaba el rojo-negro de Lasnah ni el gris de Elajah? Se trataba de un lugar donde coexistían desiertos y vergeles, y Asra no tenía ninguna duda de que antes que en las llanuras de los Hogares-Cunas había vivido en un lugar donde la vegetación era verde y las aguas que discurrían en caudalosos ríos eran azules.


  Estalló de jubilo al darse cuenta de que por fin había roto la impenetrable barrera y accedía libremente a los recuerdos de su mundo natal y podía sentir las altas hierbas que acariciaban su cuerpo y el viento que azotaba su rostro mientras corría detrás del animal al que iba a dar caza aquel día. Pero su dicha apenas duró. Volvía a ser testigo del acontecimiento más doloroso de su vida pre Wyharga y luchó con denuedo para escapar de aquel recuerdo.


  La intervención de la Memoria fue providencial, hizo desaparecer la visión del pasado, y le informo que las Unidades seguían acercándose. Ya eran noventa y continuaban apareciendo más.


  De nuevo prestó atención al panel de mandos. En un segmento cristalino nacieron luces que brillaban intensamente, marcando la posición de las Unidades más cercanas. De pronto el canal de comunicación se saturó de mensajes solicitando instrucciones, todos los Wyhargas hablaban excitadamente a la vez, se habían convertido en una manada de animales indefensos que pedía ayuda, como si de pronto se sintieran desamparados y asustados, sin saber qué hacer una vez desaparecida la Señal que los había conducido a las proximidades de Elajah.


  Aquella jerigonza comenzó a causarle fatiga ¿Qué estaba esperando la poderosa entidad que vagaba entre las naves para identificarse? La espera podía ser larga y Asra intentó relajarse. Solicitó agua y la Memoria se la proporcionó de inmediato. Luego pidió una dosis de relajante y se dejó conducir al éxtasis de los sueños naturales. Todo su ser quedó plenamente integrado en el mundo onírico donde aún no había aprendido a separar las escenas recreadas por la Charretera de las nacidas en su subconsciente, y de nuevo se vio corriendo por una estepa cubierta de alta hierba verde, en aquel mundo cuyo nombre seguía sin poder recordar, huyendo de seres de su propia raza que le producían tanto terror pero en cambio daban alas a sus pequeñas y delgadas extremidades inferiores para escapar. Le desagradaba revivir el momento en que le daban alcance y comenzaba el período de su existencia pre Wyharga más triste. Sus perseguidores eran traficantes de esclavos. El sueño era tan fuerte que le hubiera resultado imposible escapar de él de no haber sido porque el panel central emitió un aviso. Asra parpadeó ¿Qué significaba aquella llamada? Buscó su origen y descubrió que procedía de la nave donde se hallaba la misteriosa entidad.


  Una voz poderosa surgió del canal y habló a todos los Wyhargas.


  Asra escuchó.


  —… Inmediata formación de crucero y convocatoria de asamblea de emergencia, presencia física, no holográfica. Les habla Arnaham.


  Repito Inmediata formación de crucero.


  ¿Había oído bien?, se preguntó Asra. La entidad se había identificado con el nombre de Arnaham y ordenaba la formación de un crucero ¿Por qué no se conformaba con una reunión de holos? Si quería decir algo a todos los Wyhargas podía hacerlo a través de un canal o recreando una sala, a la que cada Unidad enviaría una representación.


  Asra hizo un recuento de las Unidades mientras calculaba la trascendencia que la aparición de Arnaham podía significar para su misión. Las naves ya eran noventa y ocho, y aunque acudieran algunas más sería difícil ensamblar un crucero de combate. ¿Qué pretendía el Wyharga que decía llamarse Arnaham? ¿Qué opinaban las Voces al respecto? Pero las Voces parecían haber enmudecido, no le informaron, como si quisieran poner a prueba su capacidad de decisión. Tendría que enfrentarse en solitario a la entidad.


  Ni una sola protesta de los Wyhargas se produjo. La orden de Arnaham iba a ser acatada y todas las Unidades iniciaron una sincronizada maniobra de acercamiento. Asra titubeó. ¡Hacía tanto tiempo que no recibía órdenes directas que había olvidado los requisitos! De todas formas no había suficientes naves para ensamblar un navío de tal envergadura y buscó en la Memoria Común alguna ley o norma que aprobara la exigencia de Arnaham. La respuesta, lacónica, fue afirmativa: Arnaham actuaba de acuerdo con las normas. Entonces solicitó datos acerca de él y cuando por fin la Memoria localizó la información, Asra leyó los gráficos en voz alta: «… Arnaham es código 9876567-090987, oriundo de 878765, conocido por los aborígenes como Jhissmet, cuarto planeta de la estrella 35009/4343, conquistado en el ciclo 564 y convertido en proveedor de proteínas animales. Actualmente no existe vida inteligente debido a la rápida desertización de su superficie. El titular del código fue investido Wyharga en los Hogares-Cuna 9 y 11, inició su servicio como adjunto en la Unidad 12988/65, promovido a primer combatiente dos ciclos después y aspirante a Alto Distintivo, nombramiento definitivo que fue suspendido a causa de su desaparición, posiblemente en combate, y dado de baja definitiva al cumplirse el plazo previsto. Se considera factible su resurrección y posterior acceso de su alma a la Morada».


  Para Asra resultaba sorprendente el informe. Desconectó la Memoria cuando consideró que no le interesaba saber nada más. Arnaham no fue confirmado como Alto Distintivo y quedó registrado como desaparecido, pero estaba vivo, su alma no viajó a la Morada y actuaba como si hubiera sido ascendido. Asra se ocupó de dirigir su Unidad hacia el punto al que las demás navegaban.


  La aparición de Arnaham parecía haber acallado las tenues manifestaciones de sus hermanos, los Elegidos, y desde entonces mantenían en secreto su presencia.


  En un disco de navegación apareció un gigantesco planeta gaseoso con veinticuatro satélites. Arnaham parecía saber lo que hacía, pensó Asra: navegaban hacia una de las lunas con una atmósfera no totalmente apta para ellos, criaturas que necesitaban de oxígeno para respirar, pero en cambio podía ofrecerles un ambiente casi acogedor, donde celebrar una asamblea.


  Necesitaron media jornada, navegando por el espacio normal y a velocidad estándar, para alcanzar el satélite seleccionado por Arnaham.


  El descenso, lento y ordenado, se efectuó sobre un helado páramo. En el cercano horizonte se alzaban montañas de cúspides más altas que el nivel del enrarecido aire de la luna. Las Unidades dejaron atrás estelas verdes y Asra no pudo dejar de sentir la misma emoción que siempre experimentaba cuando el breve pero hermoso testimonio de la presencia de naves Wyhargas se dibujaba en los cielos de cualquier mundo. La primera nave en descender fue la de Arnaham y ocupo el centro de un amplio círculo. Las Unidades descendieron una detrás de otra, y cuando la última lo hizo, el halo verde que se desprendía de todas se hinchó y una cúpula protectora fue alzada, se generó aire suficiente y aceptable para que los Wyhargas pudieran salir al exterior y respirarlo sin necesidad de utilizar el suministro de sus equipos de combate.


  El resultado de la reunión podía ser imprevisible, reflexionó Asra mientras saltaba a la helada superficie. Había tomado del armario su fusil de asalto, reglamentario para el caso, pero además tenía a su disposición el par de varas que la Charretera le proporcionaría con sólo desearlo.


  Alrededor de doscientos Wyhargas habían desembarcado y se dirigían hacia la nave de Arnaham. El autoproclamado líder salió, le seguían tres tripulantes. Asra los observó cuando se situaron detrás de Arnaham, como formando una pequeña guardia de honor.


  Se rezagó a propósito y paseó la mirada sobre los Wyhargas que caminaban presurosos para situarse alrededor de Arnaham, y observó las Charreteras de los guerreros más próximos. No todas eran idénticas. Algunas poseían el sexto nódulo. Los Elegidos también habían comprendido que debían pasar desapercibidos y fingían ser unos Wyhargas como la mayoría.


  Durante unos segundos algunos volvieron la cabeza hacia Asra y luego corrieron a ocupar los últimos huecos del círculo que se había formado alrededor de Arnaham. Asra sentía una emoción tan fuerte que por un momento creyó que su corazón le iba a estallar. Recordó los viejos combates, los momentos cruciales del asalto a los últimos reductos enemigos y el instante glorioso de la victoria total. Percibió en su boca el sabor de la sangre y sintió todo el dolor que había causado a muchos pueblos combatiendo al lado de Dajma, fingiendo ser lo que no era, esperando sin saberlo que llegara el momento en que, junto a otros muchos, debía actuar.


  Caminó hundiéndose en la blanda nieve y escuchando el crujido de los cristales de hielo quebrarse bajo sus botas. Con la mirada puesta en la dorada figura de Arnaham intentó olvidar quien era y la misión que las Voces le habían recordado que debía cumplir.


  Echó una rápida mirada a la Charretera de Arnaham y contó los nódulos. Sólo cinco. Cómo sospechaba, Arnaham no era un Elegido. Antes de comprobarlo había dado por hecho que el fatuo Wyharga no podía serlo ¿Qué pretendía Arnaham actuando como un líder si sólo había llegado a ser aspirante a Alto Distintivo, titulo que no llegó a alcanzar al haber sido dado por muerto en una de las muchas campañas de la Conquista?


  La presencia de Arnaham estaba impidiendo que el acto de hermandad con los Elegidos se consumase. Maldijo a Arnaham. Ningún Wyharga debía conocer la existencia de los Elegidos, lo habían ordenado las Voces.


  Se detuvo a diez pasos del Wyharga altanero que esperaba inmóvil y en silencio a que el círculo terminara de cerrarse a su alrededor. Luego estudió de soslayo a los reunidos. El pequeño ejército de Wyhargas sólo era uniforme en la indumentaria, ya que en tamaño, altura y corpulencia había una gran variedad. Asra echo miradas furtivas a los Elegidos, y descubrió, con cierta sorpresa, que todos eran muy semejantes en estatura y complexión.


  —Siguen llegando Unidades —exclamó de pronto Arnaham—. Pero no disponemos de tiempo para esperar a todas porque la situación nos exige tomar una rápida decisión. Mi nave acababa de emerger al espacio normal cuando el Hogar-Cuna se convirtió en ese pequeño sol que brilla, y sin embargo capté un gran peligro y la presencia de una entidad que había reunido a su alrededor un numero importante de Wyhargas y los dirigía con certeza en una batalla decisiva. Al igual que vosotros, mis compañeros de Unidad y yo hemos estado esperando órdenes que nunca llegaron. Si en alguna Unidad se ha captado un mensaje de los Altos Distintivos yo debo saberlo ahora mismo.


  El silencio fue la respuesta, y Arnaham prosiguió.


  —Si no hubiera sido lanzada la Señal originada en Elajah jamás nos habríamos encontrado, Wyhargas. Ahora debemos decidir lo que hemos de hacer. Yo fui aspirante a Alto Distintivo antes de la aparición del Lento Silencio, pero soy apto para interpretar los Orígenes y asumiré el mando si nadie me demuestra que está por encima de mi autoridad.


  Asra se preguntó si realmente existía semejante disposición, pero de ninguna manera presentaría una protesta. Observó atentamente a Arnaham, grande e imponente ¿A qué raza perteneció antes de ser apresado en su mundo y puesto al servicio a la Conquista? Tal vez fuera un ser excepcional, al menos era capaz de atreverse a tomar la iniciativa. Sin su presencia Asra hubiera podido reunirse con sus verdaderos hermanos y la misión habría sido emprendida. Pero los Wyhargas eran más numerosos que los Elegidos y no era prudente despertar las sospechas de Arnaham ni de ninguno de los guerreros, que sin duda se pondrían de su parte. Para Asra era comprensible que los Wyhargas no pusieran ninguna resistencia al liderazgo de Arnaham. Después de haber vagado por el Universo durante demasiados ciclos debían sentirse protegidos si alguien pensaba por ellos. No habiendo acudido un Alto Distintivo a la llamada de Elajah, Arnaham sería el jefe sin ninguna discusión. El nuevo líder parecía saber lo que se debía hacer en una situación como aquélla.


  Asra no apartaba la mirada de las lentes circulares tras las cuales el nuevo líder debía estar examinando a su nueva legión. De pronto sintió que Arnaham parecía tener mucho interés en su persona ¿Por qué volvía la cabeza con tanta insistencia al lugar donde se encontraba?


  Sintió como si algo sucio y malévolo intentara hurgar dentro de su mente y empleó todas sus fuerzas para rechazarlo. Estuvo a punto de tambalearse y caer de rodillas en la nieve, pero logró vencer la debilidad que se había apoderado de sus músculos y permaneció en pie.


  Sólo Arnaham podía haber sido quien intentó leer sus pensamientos ¿Qué era realmente aquel maldito Wyharga? Debía tener sumo cuidado con él, no dejarse sorprender. Notó con alivio que los dardos mentales se alejaban, Arnaham ya debía haber averiguado que era incapaz de dominar su voluntad ¿Había intentado lo mismo con todos los guerreros?


  Asra se preparó para blandir sus armas. Si Arnaham había sido rechazado de la misma forma por cada uno de los Elegidos, tendría motivo para recelar de una parte de los guerreros reunidos a su alrededor.


  —El Hogar-Cuna Elajah ha sido destruido misteriosamente —dijo Arnaham después de apartar la mirada de Asra—. Sin Elajah no podemos conocer la causa del Lento Silencio. Pero la Señal nos ha reunido, Wyhargas, y os anuncio en nombre de los Creadores que asumo el mando de esta fuerza.


  La voz gutural de un Wyharga dijo.


  —Pero seguimos igual que antes, señor ¿Dónde vamos a ir ahora?


  Asra observo la Charretera de quien había hablado. No era un Elegido. Se encogió de hombros y esperó la contestación de Arnaham.


  —Los Hogares-Cunas no están registrados en la Memoria Común de nuestras naves, pero debemos encontrar uno —dijo Arnaham—. Si no lo logramos acabaremos pereciendo dentro de pocos ciclos.


  Asra casi llegó a sentir físicamente la conmoción que sacudía las mentes de los guerreros. Numerosas protestas se elevaron en un clamor unánime. Incluso los Wyhargas con seis nódulos en sus Charreteras expresaron de esta manera su sorpresa. Fingían. Asra también fingió consternación ¿Cómo encontrar un Hogar-Cuna si habían transcurrido doscientos ciclos sin que ninguna Unidad lo hubiera descubierto en su vagar sin rumbo por el universo?


  —En todos los Hogares-Cuna existen Columnas, y en ellas están los medios para poner fin al Lento Silencio —afirmó Arnaham—. Si no encontramos el sendero que pueda conducirnos a presencia de los Creadores, nos extinguiremos como seres superiores, jamás entraremos en la Morada.


  —¿Quieres decir que hemos de encontrar a los Creadores y suplicarles que vuelvan a darnos órdenes? —preguntó Asra impulsivamente.


  En seguida se arrepintió de haber hablado. Arnaham le dirigió una mirada extraña, sus globos oculares emitieron destellos y Asra creyó escuchar más fuertes las palpitaciones de su corazón. Volvió a palpar la fuerza del líder intentando penetrar en su mente.


  —En mi prolongada soledad he tenido tiempo para trazar un plan —dijo Arnaham, apartándose de Asra. Giró sobre sí mismo y recorrió con la mirada el círculo de guerreros—. La Condición Wyharga está en peligro, cada vez somos menos y pronto no quedará ni uno solo de nosotros si esta situación se prolonga. Hace doscientos ciclos, que mis tres compañeros y yo no hemos encontrado otra Unidad, pero averiguamos que muchas fueron atacadas por nuestros antiguos enemigos cuando se aproximaron a sus mundos. Aisladamente somos vulnerables, pero unidos volveremos a ser invencibles. También sé que varias Unidades con tripulaciones desesperadas se han arrojado a una estrella. Muchos de nuestros hermanos no han sido capaces de mantenerse cuerdos por causa del dolor y la desesperación. Por los mundos que una vez pertenecieron a los Creadores corren rumores de que hemos sido abandonados por nuestros amos y jamás conoceremos el camino de la Morada.


  Los murmullos de estupor tardaron en acallarse.


  Asra sintió que el Wyharga que estaba a su derecha temblaba de ira, y se preguntó si su temblor se debía a que consideraba blasfemas las palabras de Arnaham o le causaban una gran consternación.


  —¡Un maldito acontecimiento, inesperado, fue el causante del desorden actual! —gritó Arnaham, acallando con su fuerte voz los murmullos—. Y la prueba de lo que cuanto afirmo es cierto es esa bola de fuego que no hace mucho fue un Hogar-Cuna, en el que tal vez algunos de vosotros fuisteis investidos como Wyhargas. Es posible que nuestros enemigos hayan sido los causantes de su destrucción, pero eso no importa demasiado. Lo cierto es que los restos de las legiones Wyhargas vagan errantes y esta situación no puede continuar. Tenemos que encontrar un Hogar-Cuna desde el que podamos transportarnos de forma instantánea a las proximidades de la Morada y preguntar a los Creadores qué desean de nosotros.


  El estupor recorrió el círculo de guerreros. Incluso Asra miró con miedo a Arnaham ¡Se había atrevido a proponer lo más inaudito, hacer acto de presencia en la Morada sin permiso de los Creadores!


  —¡Silencio! —gritó Arnaham con todas sus fuerzas—. Os hablo así porque me siento capacitado para interpretar las leyes. Mi decisión está en consonancia con el espíritu de los Creadores, es conforme con la ley que dediquemos nuestras últimas energías en encontrar otro Hogar-Cuna y trasladamos a la Morada, y si es necesario…


  Asra comprendió que Arnaham había provocado la pausa a propósito, resultaba evidente que quería mantener a los Wyhargas pendientes de sus palabras e impresionarlos.


  —¡Descenderemos en la Morada de nuestros amados Creadores! —añadió vociferante Arnaham—. ¡Si es necesario viajaremos hasta lo más profundo del paraíso que nos fue prometido! —lanzó un prolongado jadeo y añadió—. Wyhargas, busquemos racionalmente en la galaxia un Hogar-Cuna, y cuando lo encontremos dispondremos del medio para transportarnos a la Morada. Pero para ello necesitaremos una Gema Púrpura, una llave en forma de lágrima de sangre que en toda Columna Azul permanece escondida. ¡Diseminaos por el espacio! El primero de nosotros que arribe a un Hogar-Cuna deberá dirigirse a una Columna Azul y activar la Señal para que todos acudamos, y tan pronto como yo disponga de la Gema Púrpura el poder de las Columnas Azules, del sistema de transporte y la antigua sabiduría de los Creadores, estará bajo mi dominio.


  Asra cerró instintivamente los ojos. Las Voces le habían hablado de la Gema Púrpura, por ellas sabía que era imprescindible su posesión para la misión que los Elegidos debían cumplir. La Gema era la abridora de puertas cerradas, la allanadora de obstáculos, la maza capaz de derribar todos los obstáculos.


  Era la llave que les señalaría entre miles de mundos el que albergaba la Morada.


  ¿Para qué explicar a Arnaham que aunque encontraran un Hogar-Cuna sería como enfrentarse a una puerta que no conseguirían abrir, y la llave que podría hacerlo, precisamente, estaba detrás de ella?


  Ni siquiera las Voces sabían dónde había otro Hogar-Cuna. Asra y sus hermanos no tenían ninguna ventaja sobre Arnaham.


  ¿Qué otro remedio les quedaba a los Elegidos sino fingir ser unos Wyhargas como los demás, dispuestos a acatar las órdenes de Arnaham?


  Contempló a Arnaham con gesto de desafío. Bien, presuntuoso guerrero, vamos a secundarte hasta que el destino nos conduzca a un Hogar-Cuna. Luego las Voces decidirán. Si fracasamos será tu fracaso, de tus Wyhargas y de nosotros.


  Una serie de zumbidos obligó a Asra levantar la cabeza. Nuevas Unidades estaban apareciendo. ¿En cuantas de ellas viajaban más hermanos? Iba a necesitar a muchos a su lado cuando llegara el gran momento.


  Las Voces le susurraron palabras de aliento, de esperanza. Asra sabía que los demás Elegidos también estaban siendo tranquilizados.


  CAPITULO 4


  LA BÚSQUEDA


  La Morada de los Creadores era el paraíso prometido a los Wyhargas que morían por la gloria de la Conquista. Asra siempre lo había sabido, los instructores explicaron hasta la saciedad a los neófitos que el planeta más hermoso del universo era donde los Wyhargas revivirían después de morir combatiendo y gozarían de eterna felicidad.


  Pero la visión de la Morada estaba prohibida a los Wyhargas mientras los nódulos de la Charretera permanecían insertados en sus cuerpos. ¿Por qué estaba prohibido hablar de la Morada de los Creadores con el compañero de Unidad en los breves momentos de descanso entre batalla y batalla? En los sueños recreados por la Charretera, con el propósito de distraer la mente del Wyharga durante sus períodos de hibernación, les eran recitados los versículos de los Viejos Textos que se referían a la Morada y a los seres que desde ella dirigían la Conquista.


  ¿Cual era la apariencia física de los Creadores? ¿Cómo era la Morada? ¿En qué recóndito espacio flotaba el mundo y cual era el color de la estrella que lo alumbraba y le proporcionaba calor? En los Viejos Textos no existía una representación de los Creadores, pero debían ser considerados como los seres más hermosos en su estado de sosiego y los más terroríficos cuando se encolerizaban Los Creadores, según los Orígenes, eran los amos absolutos de todos los seres inteligentes que poblaban los mundos del Universo y la mayoría de las razas no eran dignas de su amor y habían sido condenadas al exterminio por haber olvidado a quiénes debían su existencia. Para castigarlas de tan grandes pecados estaban los Wyhargas, los fieles ejecutores de los designios que dictaban. Los guerreros de dorada armadura sometían a los enemigos de la Conquista y los obligaban a restituir a sus señores las riquezas de las que no eran merecedores y a ellos mismos a someterse como esclavos.


  Los Wyhargas, legiones de criaturas desdichadas y arrancadas de sus mundos, eran engañados con promesas de una vida eterna en la Morada. Asra sabía que después de la muerte física no había nada excepto el olvido y la oscuridad. La Morada sólo era para los Creadores, seres de larga vida pero mortales, y sus descendientes.


  Asra despertó bruscamente y giró varias veces la cabeza antes de centrar la visión en los controles. Tras una rápida mirada a los registros comprendió que su sueño había sido largo desde que abandonó el nicho en que había permanecido en suspensión animada un tercio de ciclo. Sintió su cuerpo completamente rígido y se apresuró a devolverle la flexibilidad.


  El nivel de los cilindros oscilaba dentro de una amplia gama de colores. La Unidad navegaba hacía cien jornadas en solitario. Muy lejos quedaron las Unidades, dispersadas en cientos de rutas distintas, cada una con la orden de Arnaham de rastrear una zona estelar lo más amplia posible.


  Arnaham había cubicado el espacio y a cada Unidad le había asignado una zona de grandes proporciones. Aunque la flota reunida era considerable en el momento de su partida, el universo era aún más grande y Asra creía que transcurrirían muchos ciclos antes que terminara de investigar su sector, que a su vez no era más que una mínima parte del espacio donde Arnaham confiaba encontrar un Hogar-Cuna.


  En el satélite donde se celebró la reunión quedaron seis naves con doce guerreros seleccionados por Arnaham para recibir a las Unidades que aún respondieran a la llamada de la Señal ya extinguida.


  Arnaham había dejado atrás a Wyhargas veteranos, con vidas próximas a su fin natural. Probablemente empezaron a luchar muchos ciclos antes de que el mismo Arnaham fuera designado como aspirante a Alto Distintivo y no tardarían en morir, con sus Charreteras ya incapaces de mantener sus cuerpos con el vigor suficiente para combatir, pero aún así serían útiles transmitiendo las órdenes a los rezagados.


  La búsqueda de un Hogar-Cuna, a criterio de Asra, era una tarea imposible de culminar con éxito ¿Por qué Arnaham creía lo contrario?


  Los aspirantes a la condición de Wyhargas eran entrenados y condicionados en los Hogares-Cunas, y desde ellos fueron transportados instantáneamente a sus destinos a través del sistema de las Columnas Azules. Cuando se partía de un Hogar-Cuna a la conquista de un mundo sólo se podía regresar por medio de las Lanzas, las extensiones unidireccionales del sistema. Intentar alcanzar un Hogar-Cuna a bordo de una nave era inútil porque la Memoria Común no tenía registradas sus coordenadas. Ninguna Unidad disponía de datos para encontrar un Hogar-Cuna ¿Por qué?, se preguntaba Asra. Sin embargo, en la Memoria de una Unidad era factible encontrar cada uno de los miles de mundos conquistados, pero para nada servía, porque viajar a un planeta al que, después de tanto tiempo de Lento Silencio, sus habitantes recibirían a una nave Wyharga con fuego era una pérdida de tiempo y una humillación. Las medidas de seguridad que mantenían en secreto a los Hogares-Cunas se habían vuelto contra los desesperados Wyhargas.


  Arnaham había sido contundente al anunciar a los Wyhargas que sólo podrían restablecer la Conquista si eran transportados a través de una Columna Azul a las cercanías de la Morada.


  El líder, para acallar las tímidas protestas de algunos Wyhargas, afirmó estar seguro de que su conducta sería aprobada por los Creadores, y cuantos le obedecieran recibirían una recompensa. La Conquista tenía que proseguir, el flujo de materias primas debía restablecerse y las Unidades lanzarse de nuevo al combate para impedir que el enemigo continuara haciéndose más fuerte después de tanto tiempo de paz y de haber procreado libremente.


  El espacio estelar que Asra debía explorar seguía estando vacío. Desde su partida del satélite sólo había visitado dos sistemas planetarios y en ninguno encontró mundos girando a su alrededor. Su próximo destino eran dos estrellas blancas gemelas, en las que dudaba encontrar planetas aptos para organismos que respirasen oxígeno. Se preguntaba si las Voces le permitirían regresar al satélite de Arnaham cuando terminase de explorar su sector. Hacía varias jornadas que las Voces permanecían calladas, y esto preocupaba a Asra. Podía ocurrir que algún Wyharga localizase un Hogar-Cuna. Entonces todas las Unidades navegarían hacia él a la mayor velocidad. Asra sonrió. Tenía el convencimiento de la que las Voces también se alegrarían de que un Hogar-Cuna intacto fuera localizado.


  La Memoria le emitió el aviso de que debía someterse a un periodo de descanso, y Asra se incorporó de mala gana del asiento. Echó una última mirada a los controles para asegurarse de que todo marchaba correctamente. Quizá más allá del doble sistema, cuando apareciera la siguiente estrella, un gigantesco sol rojo… Sacudió la cabeza. No había tenido suerte en la asignación de su sector, que consideraba carente de valor por hallarse lejos de las grandes concentraciones estelares.


  Una vez en su habitáculo se despojó de la armadura, sometió su cuerpo a una limpieza a fondo y entró en el nicho después de conectar los dispositivos, pensando que si en el gran sol rojo había algún mundo que mereciera la pena inspeccionar, la Memoria Común procedería a registrarlo. En caso contrario la Unidad continuaría navegando.


  Antes de abandonarse en el sueño rogó a las Voces que le hablaran pronto, o volvería a tener dudas.


  Apenas abrió los ojos tuvo el presentimiento de que aún no había concluido su reposo, y no se equivocó. Cuando consultó el tiempo transcurrido se asombró de que faltaba más de un tercio para que el período de su descanso finalizara. Salió precipitadamente del receptáculo, acarició la Charretera con nerviosismo y oprimió los nódulos. La alarma continuaba sonando en toda la nave, cada vez con más insistencia. Asra averiguó que la Unidad había sido arrancada bruscamente de su navegación por el hiperespacio y ahora avanzaba a gran velocidad en dirección a una estrella amarilla.


  Sintió crecer la armadura sobre su cuerpo, engranarse cada pieza de metal y luego extenderse el halo dorado de energía. Corrió por el pasillo hacia la cabina de mando y una vez en ella echó un vistazo al panel, luego a las imágenes y contempló con asombro la estrella que ocupaba casi toda la pantalla.


  ¿Qué había pasado? La nave había abandonado la ruta establecida, se hallaba en una zona demasiado alejada de su sector de exploración. ¿Dónde estaba el sistema binario de estrellas blancas? Nerviosamente comprobó el registro de la Memoria y sintió estupor cuando averiguó que la nave había seguido escrupulosamente la ruta marcada ¿Cómo explicar aquello? ¿Quién había engañado a la Memoria? Asra se estremeció al pensar que las Voces hubieran sido las culpables de la modificación.


  Despojó a la Memoria del mando de la nave y corrigió el leve fallo de navegación que estaba a punto de conducir la Unidad al campo gravitatorio de la estrella. Un poco más y habría sido imposible substraerse de su influjo.


  Mientras la nave se alejaba rápidamente del sol, Asra hizo surgir el modelo a escala del área circundante y lo estudió ¿Dónde estaba ahora? Un cubo más pequeño dentro del cubo, de color azul, representaba la sección en que se encontraba. Se trataba de un sol amarillo, dueño de dos planetas con posibilidades de albergar vida basada en el carbono. Los otros mundos, seis en total, tenían sus órbitas demasiado alejadas, eran gigantescos y carecían de una superficie sólida, probablemente eran estrellas frustradas que ahora rendían vasallaje al sol que había vencido en la batalla cósmica librada billones de años antes.


  ¿Por qué la nave había sufrido una desviación tan brutal en su ruta? Su destino, después de visitar el sistema binario y la estrella roja era otro, y sin embargo el sol amarillo había aparecido en su camino. La nueva ruta le tenía preparada una breve escala para inspeccionar uno de los dos mundos con posibilidades de poseer vida inteligente en su superficie. Echó una mirada cargada de recelo a la Memoria. Todavía estaba a tiempo de regresar, pero sentía curiosidad por investigar el sistema planetario al que las Voces le habían conducido.


  Así sea, se dijo en un arrebato de estoicismo.


  Solicitó datos a la Memoria, y cuando los recibió tuvo que repasarlos varias veces para convencerse de que eran auténticos. Entonces empezó a comprender.


  El segundo planeta poseía privilegio de inmunidad otorgado por los Creadores.


  Asra pidió a la Memoria autorización para dirigirse a él, alegando una avería en el sistema de navegación. Esperó la respuesta.


  ¡Estaba ante un planeta protegido por los Creadores, un mundo que gozaba de inmunidad absoluta! Cualquier nave Wyharga estaba obligada a apartarse de él, pero Asra se atrevía a desafiar a sus amos. Un pecado más no tenía ninguna importancia para su conciencia y programó el acercamiento sin esperar la autorización de la Memoria.


  Aunque el mundo estaba protegido por los Creadores, sus habitantes no estaban eximidos de la obligación de acoger y ayudar a una Unidad Wyharga que se encontrase en peligro. Los Orígenes eran explícitos al respecto.


  Nunca había conocido un mundo con inmunidad, pero sabía que existían. Siempre consideró improbable que algún día visitara uno.


  Recordó que las órdenes de Arnaham eran muy claras al respecto: las Unidades sólo podían explorar el área que le había sido asignada. La nave de Asra estaba muy lejos de su ruta. ¡Y además iba a descender en un mundo amparado por los Creadores! En cierto modo se alegraba de burlarse de Arnaham.


  No sabía si actuaba de acuerdo con los deseos de Arnaham, pero no le quedaba ninguna duda de que su decisión estaba de acuerdo con las instrucciones de las Voces. Si ellas le habían llevado hasta allí debían tener sus razones, poderosas por supuesto.


  Cuando se acercaba a la superficie del planeta ya había terminado de grabar en la Memoria que la nave que tenía problemas de navegación, y para solucionarlos necesitaba descender en terreno firme. Después de esto, si cambiaba de parecer también quedaría registrada la contraorden y todo resultaría menos complicado de explicar algún día si alguien con autoridad examinaba los registros de vuelo y descubría que había descendido en un mundo prohibido para los Wyhargas.


  Horas más tarde sobrevolaba un continente que se extendía como la piel de un dragón por el meridiano del planeta, como si flotara en el extenso océano de aguas azules. Los controles de la cabina registraron la presencia de vida inteligente diseminada por toda la superficie continental y las islas cercanas. Probablemente había también seres en otras masas de tierra firme situadas en el hemisferio opuesto.


  Pidió a la Memoria Común que le facilitara datos de aquel mundo, y le fue revelada la información disponible acerca de la raza que lo habitaba, su origen y una parte de su historia, pero nada en absoluto acerca de la razón que tuvieron los Creadores para decretar su inmunidad. Si los aborígenes habían sufrido alguna vez un ataque del exterior no pudieron haber sido las Unidades Wyhargas, sino razas enemigas de la Conquista. Para Asra aquel mundo aún sin nombre yacía sumergido en un relativo atraso técnico, vivía en una singular barbarie.


  No tardó en descubrir algo extraño en la costa sureste del continente, allí donde la concentración de nativos era más numerosa. Se asombró del grado de violencia que aunque muy localizada, había en medio de una pequeña guerra muy al sur, en un lugar escasamente poblado. No entendió por qué el planeta estaba protegido como si se tratase de una reserva de vital importancia para los Creadores. ¿Un mundo donde existían ridículos conflictos armados tenía tal privilegio? Sin embargo, en la mayoría de las regiones habitadas parecía imperar la paz, y parte de sus habitantes gozaban de un discreto nivel tecnológico, incluso poseían medios para navegar a otros planetas y lunas del sistema.


  Asra decidió no perder más tiempo. Si era el deseo de las Voces que visitara el planeta debía hacerlo cuanto antes y partir en seguida.


  Hizo descender más la Unidad y voló a una altura de mil pies en dirección a una ciudad que se extendía a lo largo de una costa situada en el norte del continente. Efectuó varias pasadas sobre ella y se dedicó a estudiar las estructuras de las viviendas, alzadas entre calles amplias que se entrecruzaban y terminaban muy cerca del mar, donde había un muelle con grandes embarcaciones amarradas. Hacia el interior se extendía una llanura, y toscas naves espaciales elevaban sus proas de plata al cielo.


  Los nativos ya habían descubierto su presencia. Una estela verde era demasiado llamativa en cualquier cielo, pensó Asra. Lógicamente, los aborígenes debían conocer lo que significaba. Puesto que estaban protegidos por los Creadores no podían desconocer que era una nave Wyharga la que los sobrevolaba.


  Volvió a pasar por encima de la ciudad, a un nivel más bajo, y observó que muchos de sus habitantes salían de las casas y miraban al cielo. Asra experimentó una profunda sensación de ancestral orgullo. Su presencia causaba consternación y sorpresa, tal vez miedo.


  Descendió a poca distancia de la ciudad. Apenas su nave quedó libre del halo verde abrió la compuerta, bajó con las armas reglamentarias en las manos y esperó.


  De la ciudad no tardaron en acudir varios grupos de nativos después de haberse desplazado en vehículos a lo largo de una carretera. Varias comitivas se aproximaron hasta cerca de Asra, que aguardaba al pie de su nave.


  La mayor parte de los aborígenes se había detenido, y sólo un pequeño grupo continuó acercándose. Asra cruzó las varas sobre su pecho, confiando que los seres entendieran que se trataba de un saludo ritual y no un gesto hostil. Por el momento, como haría cualquier Wyharga en un mundo con inmunidad, ofrecería la paz.


  Los nativos ya estaban lo bastante cerca y pudo distinguir sus rasgos físicos más acusados, que para Asra resultaban desagradables. A pesar de su alta estatura, bastante más que la suya, las criaturas no le parecieron repugnantes, pero tampoco hermosas.


  Del grupo se adelantó un nativo, de piel tan arrugada que indujo a Asra a pensar que se trataba de un anciano. La vejez era algo extraño para Asra, que sólo la había encontrado en razas a las que combatió y venció, en las que descubrió también, no sin cierta sorpresa, que existían sexos distintos, niñez inexperta, juventud vigorosa pero impulsiva y ancianidad decrepita.


  El nativo se situó a pocos pasos de Asra e inclinó dos veces la cabeza. Agarraba un cayado en la mano derecha, que clavó de un golpe en la arena. Asra interpreto el gesto como que era allí donde debían parlamentar.


  Estudio detenidamente a la criatura, de los pies a la cabeza. Tuvo que echar hacia atrás la cabeza para observar el rostro del anciano, ya que le superaba bastante en estatura. Su cara era redonda, tenía unos ojos grandes encima de una casi inexistente nariz, y debajo se extendía una boca larga, de labios delgados. El redondo cráneo estaba cubierto por una cabellera negra, larga y brillante que le caía por la espalda.


  —Es mi obligación darte la bienvenida, Wyharga —habló el anciano.


  Asra se alegró de que el otro no pudiera verle parpadear de asombro No había esperado encontrarse con alguien que hablara el lenguaje conocido como básico.


  —¿Estás obligado a darme la bienvenida? —preguntó.


  —Así es. Aunque pertenecemos al Nuevo Signo, conocemos el mal de los Orígenes que todavía perdura en nosotros y no fue vencido con el advenimiento de los Nuevos Textos, y sabemos que tú eres un Wyharga y acatas el mal por imposición. Si has descendido a nuestro planeta sólo puede significar que necesitas ayuda, ya que de otra manera no te hubieras atrevido a bajar a un mundo con inmunidad.


  Asra se tomó un instante para reflexionar. Tenía que meditar cada palabra que pronunciara para no dar al anciano sensación de ignorancia.


  —Lo sé —admitió lentamente—. Este mundo posee el privilegio de los Creadores, pero desconozco su nombre.


  El anciano extendió sus manos, como queriendo abarcar todo cuanto le rodeaba.


  —Estás en Inyindan, Wyharga, y ésta es una región que acata el Nuevo Signo. Dime qué necesitas para que puedas marcharte de aquí cuanto antes.


  CAPITULO 5


  EL ERMITAÑO


  Habían tenido noticias de que un ermitaño, adorador del Nuevo Signo, llevaba tiempo en los acantilados, y al lado de su cobertizo había clavada una larga vara en la que ondeaba una bandera con los colores de su fe. Y lo más extraño de todo era que llevaba viviendo allí hacía varios años sin ser molestado.


  Ishan, el jefe del grupo de cazadores, decidió aquella madrugada que harían una visita al ermitaño y se divertirían un rato a su costa antes de matarlo y robarle cuanto poseyera de valor, aunque no esperaba que fuera mucho. Los ermitaños del norte que se aventuraban hasta las tierras del sur acostumbraban a regalar sus pertenencias a sus familiares cuando eran presos de la locura del misticismo.


  No habrían decidido acercarse al ermitaño si la temporada de caza no hubiera terminado en un fracaso. Aquel año las manadas no habían aparecido en las estepas en las fechas previstas, cuando emprendían su migración al oeste. Los cinco cazadores estaban irritados con su mala suerte. El próximo invierno sería duro para ellos y pasarían hambre, y si querían librarse de la penuria tendrían que unirse a las bandas que marchaban al norte con el propósito de saquear los pequeños poblados sin guarnición, pero era una solución que no entusiasmaba a Ishan porque las milicias del Signo Nuevo eran cada vez más numerosas y últimamente vigilaban con mucho celo la frontera.


  Su compañero Thorol acusaba al intruso de ser el culpable de que las manadas no aparecieran aquella temporada y todos estuvieron de acuerdo con él.


  —Ha traído la desdicha —afirmó Thorol apenas despuntó el alba, mientras limpiaba su espingarda con un trapo—. Te digo, Ishan, que el ermitaño ha lanzado una maldición para alejar a las manadas.


  Ishan no creía en el mal de ojo, pero dio la razón a su compañero. ¿Qué perderían comprobando si el ermitaño había sido el sembrador de la mala suerte que los perseguía? Sólo tenían que matarlo, estaban en su derecho. ¿Acaso no era un habitante de una ciudad enemiga? El único que perdería sería el loco y nadie lo echaría de menos. Hasta ahora todos los lugareños habían respetado al ermitaño, tal vez porque eran cobardes o supersticiosos y creían que los locos eran poseedores de una gran magia. Thorol debía tener razón, pensaba Ishan mientras cabalgaba en su desplazador. El ermitaño había espantado a las manadas, que hasta aquel año nunca dejaron de regresar puntualmente a las praderas. Por tanto, el ermitaño del norte era el culpable de la mala temporada de caza. Cuando contara en su nido que lo había matado, los jefes le felicitarían.


  El padre de Ishan había conocido los tiempos en que los seguidores del Viejo Signo eran los dueños absolutos de todas las tierras que se extendían hasta las montañas, una región donde abundaban las manadas de muchas especies. Pero la expansión del Signo Nuevo fue incontenible y muchos fieles seguidores de las costumbres ancestrales abandonaron sus armas de ataque y sólo conservaron las de defensa. Por culpa de la maldita gente del norte todo Inyindan estaba convirtiéndose en un lugar insoportable para vivir, sin apenas guerra ni saqueos que valieran la pena.


  Ishan despreciaba a los adictos al Nuevo Signo por su desapego a la lucha. ¡Los muy malditos acostumbraban a perdonar la vida a sus enemigos vencidos, renunciaban a la hermosa y ancestral costumbre de cortarles las cabezas y exhibirlas clavadas en picas!


  ¿Por qué había venido un ermitaño de las tierras enemigas a un lugar que era considerado por su gente como propio? Seguro que el propósito del loco era pronunciar sortilegios y realizar encantamientos para que las manadas nunca más regresaran a las llanuras. Su compañero debía tener razón: el ermitaño era un enviado de los sacerdotes del Signo Nuevo para exterminar a los seguidores del Viejo Signo de la región por medio del hambre y la pobreza.


  Al alba los cinco cazadores se pusieron en marcha, activaron sus desplazadores y abandonaron el campamento. Detrás quedó una hoguera moribunda que despedía una delgada y agonizante columna de humo.


  Volaban a escasa altura, ahorrando combustible. Con la temporada de caza perdida les esperaba un invierno muy crudo, no dispondrían de nada de valor con que pagar a los mercaderes, pertenecieran a un Signo u otro. Ningún buhonero les daría comida ni combustible a cambio de promesas de pago para el año siguiente.


  De pronto el compañero que volaba a su derecha lanzó un grito de pánico, y cuando se detuvieron para conocer el motivo les dijo que había avistado en el cielo una luz de vivo color verde.


  Los cazadores se estremecieron. Ishan era el de mayor edad de todos y había vivido, siendo muy joven, el día que arribó cerca de su nido la nave de un maldito Wyharga. Los otros cuatro cazadores nunca habían prestado atención a las historias de Wyhargas y no conocían las viejas leyendas. Para ellos la luz verde no era más que un hecho misterioso, no lo relacionaron con los guerreros al servicio de los míticos Creadores. Ishan decidió no hacer ningún comentario acerca de la visión verde y no riñó al joven cazador por haberlos asustado.


  El cazador que con su grito de miedo había estado a punto de hacer caer a Ishan de su desplazador, miraba con ojos desorbitados a sus compañeros, y exclamó:


  —Esa luz puede significar un mal presagio —señaló con una mano el cielo limpio del amanecer—. Se marchó por ahí, volando más alto que ningún desplazador, y se dirigía hacia la costa.


  —Basta ya, Hurom, o te abandonaré aquí mismo —dijo furioso Ishan, acomodándose en su desplazador—. Una palabra más y lo lamentarás. Vamos, debemos llegar a los acantilados antes de que el sol esté más alto.


  Hicieron ascender los desplazadores unos pies y volaron sobre la pradera de amarillas hierbas que el viento mecía y hacía que a los ojos de los cazadores pareciera un mar con suaves olas.


  Ishan no quería pensar en la verde aparición del cielo, pero de su memoria no había podido borrar el recuerdo de aquella mañana en que la estela de una nave Wyharga apareció sobre su nido, mientras él y otros adolescentes jugaban a ser cazadores. Esa misma noche no pudo conciliar el sueño a pesar de que el Wyharga ya hacía mucho rato que se había marchado. El terrorífico aspecto del guerrero en su armadura brillante le provocó atroces pesadillas durante muchas semanas. Un hermano de su madre le contó que los inyindanis no debían temer a los Wyhargas porque el planeta gozaba de la protección de los dioses, pero no supo explicarle cual era la razón. Los Wyhargas jamás habían atacado a Inyindan, era todo cuanto sabía su tío.


  Tal vez lo que avistaron fugazmente en el cielo era la estela de una nave Wyharga, y si lo era lo más probable sería que ni llegara a descender, y en el caso de que lo hiciera elegiría las inmediaciones de alguna próspera comunidad que fuera capaz de prestar a sus tripulantes la ayuda que estuvieran buscando.


  Hurom gritó de pronto que la línea azul del mar estaba a la vista. Ishan no tardó en comprobar que era cierto y su olfato empezó a percibir el olor a sal.


  Hizo descender el desplazador después de hacer señales con un brazo a sus compañeros para que se reunieran con él. Cuando los tuvo a su alrededor, les dijo:


  —Nos acercaremos caminando.


  —¿Por qué? —le espetó Thorol—. Podemos matarlo desde el aire.


  —¿Sin divertirnos antes un poco con él? —Ishan extendió sus labios y formó la mueca de una sonrisa—. Además, no sabemos si es una hembra. A veces las hembras se vuelven locas y se convierten en ermitaños. Nadie nos ha asegurado que sea un varón.


  La idea de que su víctima fuera un hembra excitó a los cuatro cazadores.


  —¿Qué esperamos? —preguntó Thorol. Enarboló la espingarda y empuñó su puñal de asalto.


  —Quizás ya no viva —dijo cabizbajo Hurom—. Hace mucho tiempo que lo vieron por última vez, pocas personas se acercan hasta aquí —olisqueó el aire—. Los viejos dicen que por este lugar se alzó una vez una Morada, cuando los ankaris compartían el mundo con nuestros antepasados.


  Ishan se revolvió furioso contra Hurom.


  —¿Quieres decir una Morada de la estúpida raza de Ankar? —escupió al suelo—. ¡En Inyindan nunca vivieron los ankaris, maldito hijo de ramera!


  —¡Los ancianos de mi nido afirman que sí! —protestó el joven y nervioso cazador.


  —Los ancianos de tu nido deben chochear. Vamos, olvidemos las leyendas y busquemos al ermitaño.


  Ishan se puso a la cabeza y avanzaron en hilera, abriéndose paso entre la floresta, cortando con los largos cuchillos las ramas que les entorpecían.


  El rumor de las olas rompiendo contra los acantilados aumentaba a cada momento. El mar se había despertado bravo aquella mañana, pensó Ishan, acordándose de su época de marinero, cuando navegaba entre las islas orientales cazando a los grandes mamíferos y capturando esclavos en las comunidades isleñas, las más bárbaras y atrasadas del planeta. La esclavitud estaba prohibida en el continente por el Signo Nuevo, pero los sureños vendían la mercancía en la gran isla donde sólo moraban adoradores del Viejo Signo.


  Pero eran otros tiempos, más hermosos y excitantes, muy anteriores al día en que sobrevino el desastre que hizo temblar a todo Inyindan y lo hundió en la desesperación durante muchos años. Los ancianos predijeron más desgracias porque los antiguos dioses manifestaban así su cólera para exigir a sus antiguos súbditos la obediencia que ahora les negaban. Quizá los ancianos tuvieran algo de razón en sus predicciones. Un nefasto día para Inyindan la tierra fue cambiada de color durante una noche, y un tiempo después regresó todo lo desaparecido, pero lleno de destrucción y muerte, con cientos de cadáveres de inyindanis ferozmente destrozados.


  Mientras Ishan cortaba matorrales con el largo cuchillo y se abría camino, recordaba el día en que todo Inyindan quedó tan consternado que incluso las luchas cesaron y los sacerdotes ofrecieron sacrificios para aplacar la ira que los dioses habían descargado sobre sus hijos descarriados.


  No faltaron aprovechados que sacaron beneficio de la situación, sobre todo los sacerdotes del Nuevo Signo, que se apresuraron a propalar por todo Inyindan el rumor de que si el Viejo Signo no desaparecía la siguiente devastación sería aún mayor, y ante sus anatemas fueron muchas las comunidades sureñas que cambiaron los colores de la guerra por el de la paz.


  Ishan nunca vio un territorio maldito, pero habló con compañeros que los visitaron y regresaron contando que, cuanto fue arrancado, aldeas, bosques, valles y montañas, estaba cambiado por rocas y arenas grises infectadas de monstruos que se convertían en polvo apenas el aire los tocaba. Años más tarde, inesperadamente, los territorios desaparecidos fueron restituidos, pero su aspecto era extraño, como si hubieran sido revueltos por las manos de un gigante, y entre la tierra y los árboles mezclados se encontraron cientos de inyindanis muertos, carbonizados y desmembrados. Los navegantes espaciales, considerados como los inyindanis más instruidos, dijeron haber sido testigos de que bestias horrendas, pertenecientes a razas desconocidas, fueron desenterradas y se convirtieron al poco, con el contacto del aire, en cenizas.


  El jefe de los cazadores hizo una señal con la mano a sus compañeros cuando llegaron a un centenar de pasos del acantilado. Ishan echó una mirada. Había un cobertizo a escasa distancia de un promontorio próximo al abismo.


  —Allí está el ermitaño —musitó Hurom, señalando con el cañón de su espingarda una figura que permanecía de pie en el promontorio, de cara al mar.


  —Es un varón —jadeó Thorol, desilusionado.


  —De todas formas nos divertiremos un rato con él antes de arrojarlo al mar convertido en una piltrafa —sentenció Ishan.


  —¿Crees que habrá algo de valor en su mísera vivienda? —preguntó otro cazador con pesimismo—. No tiene aspecto de ser un loco rico.


  —No tardaremos en comprobarlo —rió Ishan.


  Los cazadores se separaron y avanzaron hacía el promontorio donde estaba el ermitaño, sin preocuparse ya de ser descubiertos. El ermitaño no podía huir de ellos. Si lo intentaba sería rápidamente abatido. Los cinco inyindanis eran excelentes cazadores y casi nunca fallaban cuado acosaban a una presa. Ishan era conocido como un gran tirador entre los suyos, capaz de colocar una bola de fuego en medio de los ojos del más pequeño mamífero de las estepas.


  El ermitaño los había descubierto y volvía la cabeza hacia ellos; lentamente cruzó los brazos, separó las piernas y esperó. Una larga capa negra caía de sus hombros y rozaba la hierba. Ishan se fijó en sus cabellos. Los llevaba tan largos que casi le llegaban a la cintura. Un lazo de tela de oro los mantenía recogido en una gruesa trenza.


  —Es un ermitaño muy extraño —gruñó Ishan—. No se ha desprendido de los arreos de guerrero y sigue vistiendo el jubón de piel y las tiras de cuero para las municiones, pero en su cinto no veo ni siquiera un cuchillo. Si, ha de estar muy loco.


  —Ha tenido suerte de haber vivido tantos años —dijo Thorol.


  Su estrecho mentón le temblaba al hablar. De pronto ya no le parecía tan divertida la idea de matar al ermitaño. Le turbaba la serenidad que mantenía la víctima en su presencia.


  A veces los inyindanis sufrían ataques de locura, la mayoría provocados por dudas en sus creencias, y algunos se retiraban a lugares apartados a meditar. Si aquel ermitaño no se hallaba orando al mediodía es que era un ermitaño muy raro, decidió Ishan.


  Ya habían llegado al borde del promontorio e Ishan echó atrás la cabeza para observar mejor al ermitaño que tenía el sol a su espalda.


  —¿Qué buscáis, cazadores? —les espetó el solitario inyindani desde lo alto del promontorio.


  —A ti, ermitaño —gritó Ishan.


  —Si queréis agua o algo de comida podéis tomar de mi cobertizo lo que necesitéis.


  —¿Tienes algo de valor, dinero, joyas, pieles?


  —Nada que valga. ¿Sois tan estúpidos que os habéis apartado de la ruta de las manadas para venir a robarme?


  —¡Las manadas no han regresado este año por tu culpa, maldito ermitaño! Tu presencia las ha espantado.


  —Los animales tardarán en esta ocasión porque en su ruta encontraron un obstáculo —dijo el ermitaño. Separó los brazos y los dejó caer a lo largo de su cuerpo—. Había una zona restituida en su camino y se asustaron, pero aparecerán después de dar un rodeo, porque sobre ese lugar aún no ha crecido la hierba. Regresad a las estepas y tened paciencia.


  —Baja de ahí —le conminó Ishan.


  —¿Y si no te obedezco?


  —Iremos por ti y tu fin será más doloroso del que ya hemos decidido darte. ¿Conoces los ritos de muerte a los enemigos que huyen en una batalla?


  —He oído hablar de ellos. Son costumbres bárbaras, dignas de unos salvajes como vosotros.


  —¿Sólo lo has oído? ¿A qué te dedicabas antes de retirarte a este lugar?


  —Comerciaba. He sido un rico comerciante, pero que no se iluminen vuestros ojos porque nada me queda de mis riquezas.


  Hurom se acercó a Ishan y le cuchicheó al oído:


  —Tal vez haya traído su fortuna consigo. La tendrá escondida. Tenemos que hacerle hablar.


  —Sube por él, Hurom —le dijo Ishan, empezando a preocuparse porque no descubría el menor síntoma de miedo en el ermitaño. Si era cierto que antes había sido un comerciante le extrañaba mucho que no estuviera asustado, porque los comerciantes sienten tanto apego a su vida como a sus riquezas.


  A Hurom no le complació la orden de su jefe, pero apretó con fuerza la espingarda, levantó el seguro y empezó a subir por la ladera.


  —Quédate donde estás o te pesará, cazador —le advirtió el ermitaño.


  —No vayas a escapar corriendo, hijo de ramera.


  El ermitaño no parpadeaba, no se movía, y Hurom vaciló un instante, volvió la cabeza y se enfrentó con la mirada de Ishan; pero temía más a su jefe que al ermitaño y siguió adelante. Levantó el cañón de la espingarda.


  La mano derecha del ermitaño se movió con la velocidad de un relámpago, un trazo de plata cruzó el aire y el pomo de un puñal apareció en el pecho de Hurom. El cazador lanzó un grito, soltó el arma y agarró con las dos manos el mango que estaba incrustado muy cerca de su corazón. Cuando consiguió arrancar el acero vio que por la herida brotaba un borbotón de sangre.


  Hurom dobló las rodillas y cayó al suelo. Luego rodó por la ladera y se quedó inmóvil y encogido delante de Ishan.


  Ishan contempló atónito a su compañero muerto y luego alzó la mirada al ermitaño, quien encogiéndose de hombros le dijo:


  —Se lo advertí. Lo siento por él. Será mejor que os marchéis.


  —¡Dispararle pero no le matéis! —gritó Ishan, y se echó la espingarda a la cara—. ¡Destrozarle sus piernas! Quiero que mil veces nos suplique que le concedamos una muerte rápida.


  Alzó el cañón de su arma y apuntó a las piernas del ermitaño. Pero su dedo temblaba sobre el gatillo. Apretó los dientes, se sentía incapaz de disparar.


  Cuando fue a abrir fuego descubrió por el rabillo del ojo la forma de una extraña figura de oro que parecía haber surgido de las entrañas de la tierra. Giró la cabeza y contempló la silueta de una armadura que brillaba dentro un halo dorado.


  Ishan empezó a retroceder, su pensamiento volcado en el pasado, sumergido en los recuerdos, le hizo comprender que el recién aparecido era un Wyharga.


  No dispuso de tiempo para disparar, ninguno de sus compañeros disparó. La aparición dorada sacudió las largas varas que sostenían sus manos y de ellas partieron haces de luz tan intensos que cegaron a los cazadores.


  Cuando Ishan abrió los ojos vio a uno de los cazadores dar un gran salto en el aire y quedar inmóvil a un par de pasos de altura. Luego, tras permanecer brevemente envuelto en una nube de fuego, se convirtió en una pavesa que durante unos segundos conservó la lejana apariencia de un inyindani.


  ¡Un Wyharga les atacaba!, exclamó Ishan aturdido, recordando que la leyenda decía que cuando un Wyharga atacaba nada podía detener su furia a menos que se le diera muerte.


  ¿Pero cómo era posible que un Wyharga atacara inyindanis? Ishan sintió terror. ¿Qué había pasado con la inmunidad con que los dioses bendijeron a Inyindan para protegerlo de la cólera de las legiones Wyhargas?


  CAPITULO 6


  EL ENCUENTRO


  Sucedió todo tan vertiginosamente que Ishan no tuvo tiempo de comprender lo que estaba pasando, su mente se resistía a admitir que el extraño ser, revestido de acero y bañado de fulgor dorado, era un Wyharga y los atacaba.


  En su mente brotó el recuerdo de un viejo dibujo, toscamente ejecutado, que un anónimo artista de su nido intentó fuera imagen fiel de un Wyharga, e Ishan tembló de miedo. Sabía que si el guerrero había empezado a matar nada ni nadie le detendría hasta que no quedara vivo ninguno de ellos.


  Debió haberse vuelto loco el engendro de resplandeciente armadura, se dijo mientras cargaba su espingarda. Se decía que los Wyhargas estaban perdiendo la razón desde que vagabundeaban por el espacio sin rumbo fijo y sus amos los abandonaron.


  Ishan apretó los dientes y se preguntó si era falsa la leyenda que afirmaba que los inyindanis estaban protegidos por el ancestral privilegio que mantenía alejada la furia de los Wyhargas del planeta.


  Pero aquel no era el momento de pensar, sino de luchar por su vida.


  Disparó al Wyharga y la bola de fuego estalló en el pecho del enemigo, pero la figura de acero continuó descendiendo de la colina, e indiferente se revolvió contra otro cazador y lo alcanzó en la espalda mientras huía, convirtiéndolo en una informe masa negra que rodó por la ladera como la boñiga de una res.


  —¡Disparad, malditos, disparad o nos destrozará! —vociferó Ishan mientras colocaba en la recámara de su arma otra munición.


  Si los disparos no causaban ningún daño en el pecho del Wyharga, tal vez la cabeza, sólo protegida por el casco con forma de insecto, resultara más vulnerable.


  Thorom fue alcanzado en las piernas cuando trataba de huir y cayó al suelo aullando de dolor, dejando tras de sí jirones de carne, trozos de huesos calcinados y un reguero de sangre, hasta que un nuevo disparo del Wyharga acabó con su sufrimiento.


  Ishan descubrió de pronto que era el último que quedaba con vida del grupo de caza. El Wyharga había exterminado a todos sus compañeros. Al último lo mató con un fulminante golpe de su arma en la cabeza, que reventó como un fruto maduro. A Ishan le castañetearon los dientes.


  Presionó el disparador de su arma y lanzó un alarido de terror al comprobar que estaba descargada. Cogió otra munición pero la pequeña esfera se le escurrió de entre los dedos. El Wyharga lo miró y se dirigió hacia él sin ninguna prisa, dando la espalda al ermitaño. Ishan parpadeó sorprendido. ¿Por qué pasaba de largo del maldito solitario y le buscaba a él?


  —¡Que se marche! —escuchó que el ermitaño gritaba al Wyharga.


  El guerrero se detuvo y pareció titubear cuando ya apuntaba con su arma a Ishan. El cazador sacudió la cabeza en un desesperado intento de comprender lo que estaba pasando. ¿El Wyharga obedecía al ermitaño?


  —Déjale que se marche en paz —pidió el ermitaño.


  Ishan soltó el arma e intentó echar a correr, pero no podía obligar a sus piernas a que le obedecieran y se quedó acuclillado, encogido y temiendo recibir el disparo que acabaría con su vida.


  El Wyharga agitó su mortífera vara, apuntó en dirección a las llanuras y su voz sonó como un trueno cuando dijo al cazador:


  —¡Vete!


  Ishan se atrevió a alzar la cabeza, miró al ermitaño y luego al Wyharga. Sin pensarlo más se levantó y emprendió una veloz carrera. Durante un rato que le pareció eterno, creyó morir cien veces e incluso le pareció sentir en su piel el fuego del disparo que el Wyharga no llegó a efectuar. Cuando alcanzó la colina recobró la esperanza de escapar con vida y siguió corriendo por la pradera sin volver la cabeza, dando gracias a los dioses del Viejo Signo por haberle protegido.


  Cuando el cazador hubo desaparecido entre la floresta, el Wyharga se encaminó hacia el promontorio donde el ermitaño esperaba con los brazos cruzados.


  —¿Cómo sabías que no iba a hacerte daño? —preguntó el Wyharga cuando estuvo delante del inyindani.


  El ermitaño se encogió de hombros, pero en sus ojos había algo de temor.


  —Yo era el único que no estaba armado y por dos veces desviaste tu arma de mí. Siempre creí que los Wyhargas no atacaban a los inyindanis, pero cuando empezaste a matar puse en duda la veracidad de la leyenda.


  —Tú eres el ermitaño, el loco que tu pueblo repudió.


  —No me has hecho una pregunta, sino una afirmación. Me pregunto si estoy obligado a dañe las gracias.


  —Me sorprendió que no demostraras miedo ante esos salvajes.


  —Te equivocas. Sentí pánico y me consideraba perdido, pero decidí morir con dignidad, peleando.


  —¿Me tienes miedo todavía?


  —Ya no. Tu comportamiento me desconcierta, lo confieso y no sé qué pensar. Mataste a los cazadores para salvarme. ¿Por qué? ¡Un Wyharga matando inyindanis para salvar a un inyindani! Debe ser cierto que el universo se ha desquiciado y las leyes de siempre ya no rigen.


  —¿Por qué querían matarte esos cazadores?


  —Supongo que por diversión. ¿Vas a decirme por qué me has ayudado?


  —Tenías que vivir para que yo pudiera hablar contigo.


  —¿Qué quieres de mí?


  —Los ancianos de una ciudad me dijeron que hace tiempo tú afirmaste ser el único inyindani que regresó con vida del infierno.


  —¿Quieres decir que estás interesado en mí porque yo estuve en un mundo conocido como infierno?


  —Si no has mentido, estuviste en Elajah, que significa infierno.


  —¿Por qué estás interesado en algo que ocurrió hace tantos años?


  —A mis preguntas, los ancianos de la ciudad me dijeron que sólo tú podrías contestarlas —el Wyharga hincó su arma en el suelo, al lado del asta donde flameaba la larga bandera—. Me advirtieron que tal vez no me sirvieras de nada si habías perdido el resto de la razón que quedaba en ti cuando te marchaste. Me contaron las historias que tú contaste a tu regreso y que no se creyeron. Siguen sin creer que estuviste sobre un pedazo de Inyindan cuando el terreno que fue arrancado de este planeta fue restituido de la misma forma que desapareció.


  —Esa fue la causa por la que yo abandoné la ciudad. Después de cierto tiempo, cuando la sorpresa ante mi vuelta se desvaneció, los más jóvenes me perdieron el respeto y empezaron a burlarse de mí.


  —He venido para que me lo cuentes todo, ermitaño.


  —¿Te burlas de mí? Yo debería dudar que seas un Wyharga —rió el ermitaño—. Una vez confundí a otras criaturas con Wyhargas porque sus cuerpos estaban cubiertos por halos de fuerza y llevaban Charreteras.


  —No te entiendo.


  —Temo que te costará entenderme, Wyharga. Creo que eres un Wyharga, pero bastante extraño.


  —¿Por qué dudas de mi Condición?


  —Tal vez porque jamás pensé que fuerais tan parlanchines.


  —¿Parlanchines? No sé lo que significa esa palabra.


  —Quiere decir hablador. Hablas demasiado para ser un Wyharga. Disculpa si a veces utilizo algún vocablo que no figura en el diccionario básico.


  —¿Puedes ayudarme?


  —¿Quieres que te cuente lo que la mayoría de los míos no creyeron? ¿De qué te serviría conocer mi fantástica historia, Wyharga?


  —De mucho si es cierto que tú has estado en Elajah. He sido testigo de la destrucción de Elajah, acudí a su llamada pero llegué tarde y salvé la vida. ¿No te sorprende?


  —No demasiado —replicó el inyindani con voz gutural. Una sombra de tristeza veló su rostro—. Siempre creí que después de escapar ese mundo sería destruido por las fuerzas que fueron liberadas. Tus palabras me han entristecido, Wyharga, has hecho que una gran parte de mi esperanza se haya esfumado.


  El ermitaño echó a andar. Al pasar ante el Wyharga le dijo sin mirarlo:


  —Tendrás que ayudarme a recoger la basura que tú mismo has esparcido.


  —¿Qué quieres decir?


  —No voy a pedirte que entierres a estos estúpidos cazadores, pero sí que me ayudes a arrojarlos al mar, o dentro de poco apestarán tanto que atraerán a los carroñeros.


  —¿Y luego? —la mano cubierta de acero del Wyharga agarró al ermitaño de un brazo.


  —Luego, como es tu deseo, hablaremos. No sé si comes lo mismo que yo, pero tengo hambre y prepararé comida. Puedo invitarte.


  —Arrojaré los cadáveres al mar, pero no compartiré tu comida, ermitaño.


  —Todo el mundo me confunde con un ermitaño. Mi propósito al venir aquí no fue para convertirme en ermitaño. Vine guiado por un profundo deseo de encontrar respuestas. Llámame Smith, Wyharga, y dime si tú te llamas de alguna manera, o tendré que darte un nombre, como Joe hizo conmigo.


  —¿Tu nombre tiene algún significado?


  El inyindani movió la cabeza negativamente y siguió masticando.


  —Bueno, supongo que no —dijo cuando dejó de comer—. ¿Y el tuyo? ¿Qué significa Asra? Por Yavhé, jamás pensé que vosotros tuvieseis nombres.


  —Es un nombre como otro cualquiera —contestó Asra.


  La noche había descendido sobre el acantilado y el Wyharga y Smith estaban sentados ante la entrada de la cabaña. El inyindani daba buena cuenta de un trozo de carne que había asado en el fuego que crepitaba a los pies de ambos.


  Smith sonrió al recordar cuando pidió a su insólito huésped que se acomodara en la otra silla de madera. Mientras lo observaba sentarse se preguntó si el tosco mueble sería capaz de soportar a una criatura embutida en una armadura tan pesada.


  Pero Asra sorprendió a Smith moviéndose con agilidad. La armadura, formada con decenas de piezas que se ajustaban a su cuerpo, se amoldaba perfectamente a cada movimiento que realizaba, y la brillante cobertura transparente, de dorado fulgor, se agitaba sobre el metal y producía destellos entre las juntas de cada elemento del equipo de combate, todo en rutilante oro excepto la negra Charretera.


  —¿Quién es ese Joe? Cuando hablas de él lo haces con veneración.


  —Fue mi mejor amigo, hizo mucho por mí, sin pedirme nunca nada a cambio —Smith sonrió—. ¿Sabes? Nunca imaginé que un día me sentaría frente a un auténtico Wyharga y charlaría con él al calor de un fuego, ni tampoco sospeché que tuvierais nombres.


  —Es tradición que cada Wyharga elija un nombre para que su compañero de Unidad lo llame por él. Cuando Dajma me preguntó cual era el mío acudió a mi mente la palabra Asra sin saber por qué.


  Smith miró al cielo. Aquélla era una noche clara y cálida, con muchas estrellas, una noche apropiada para contar una insólita historia a un no menos insólito oyente.


  —Cuéntame más de tu amigo Joe, que nació en un planeta llamado Tierra —dijo Asra.


  —Su nombre completo era Jonathan Silberstein, pero de esto no me enteré hasta la segunda vez que volvimos a encontrarnos. Joe era un gran hombre, un valiente y un fiel compañero. A sus otros hermanos de raza no llegué a apreciarlos tanto, pero conservo de todos ellos un grato recuerdo, excepto de uno que perdió la razón —miró con aprensión a Asra—, la locura se apoderó de él en el instante en que hizo mal uso de una Charretera y quedó convertido en un Wyharga —Smith observó que Asra se agitaba nerviosamente y se apresuró a añadir—: La Charretera se apoderó de él y no al revés. Supongo que ocurrió así porque se trataba de una Charretera de Alto Distintivo.


  —Me has contado muy por encima lo que sucedió en Elajah. ¿Pero cómo empezó todo?


  —Por Yavhé —exclamó Smith. Agarró su odre y bebió un largo trago de agua—. En el norte de este mundo existe una notable civilización, las ciudades son cultas y nuestras naves viajan a los mundos y satélites de este sistema. Las razas que van despertando, ahora libres de las agresiones Wyhargas, nos respetan porque saben que somos portadores del Nuevo Signo y gozamos de inmunidad, pero nunca hemos comerciado con Vrow, un mundo del que yo apenas tenía noticias, hasta que sufrí un accidente y fui apresado por uno de sus cruceros. Cuando descubrí cual iba a ser mi destino dejé de considerarme afortunado por haber sido el único superviviente. Los malditos vrowes me utilizaron para obtener clones a costa de mis pobres células. Los seres oscuros me hibernaban y me despertaban cada cierto tiempo para robarme parte de mi ser, y luego otra vez al frío sueño. Así viví durante muchos años en una de sus ciudades subterráneas.


  —¿Cómo fuiste a parar a Elajah? —preguntó Asra, impaciente.


  —De pronto me encontré en Elajah y ni siquiera sabía que estaba allí —Smith hizo una mueca—. Un extraño fenómeno, el mismo que afectó a mi planeta, arrancó un gran pedazo del planeta Vrow y lo transportó a Elajah, yo estaba prisionero en la ciudadela subterránea que se hallaba en él, pero eso lo averigüé a partir del momento en que dos humanos abrieron la puerta de mi celda y les oí hablar el mismo idioma de Joe. Cómo ellos estaban cubiertos de halo dorado y llevaban Charreteras, pensé que eran Wyhargas, hasta que descubrí mi error y me di cuenta de que eran muy parecidos a Joe. Para mí, entonces, un humano era casi igual a otro humano. Cuando vi a otros empecé a apreciar las diferencias que existen entre ellos.


  —¿Joe era del mismo mundo que los humanos que te liberaron y los confundiste con Wyhargas?


  —Sí.


  —Si estuviste muchos años compartiendo una celda con Joe, debes saber cómo los vrowes lo hicieron prisionero.


  —Joe fue capturado después que yo, pero antes que la ciudadela fuera transportada a Elajah. Los vrowes necesitaban mucha mano de obra y pretendieron obtener clones de él, pero no resultaron tan buenos como los que fabricaron a mi costa. Joe no tenía la culpa, tal vez la técnica vrowe dejaba mucho que desear y fracasaron en su segundo experimento.


  —¿Por qué Joe no estaba contigo cuando los humanos abrieron tu celda?


  —Se fugó, no soportaba el cautiverio.


  —Esos dos humanos, los llamados Ray Kanable y Jorge Valdivia, ¿por qué no perdieron su voluntad al usar las Charreteras, como le ocurrió al humano Adrián Stenzel?


  —¿No te he explicado que se limitaron a utilizar un sólo nódulo? No se cubrían con la armadura, sino nada más que con el halo dorado. Lo necesitaban porque Elajah era un mundo por donde no se podía pasear, por todas partes surgían peligros del subsuelo, bolas dentadas, tramis… Lo malo es que los vrowes también los confundieron con Wyhargas y quisieron eliminarlos. Ray y Jorge eran listos y se fugaron, naturalmente con mi ayuda. Precisamente, cuando huíamos en un vehículo volador, quedé convencido de que estábamos en un mundo llamado Elajah, un planeta-campamento dedicado a instruir aspirantes a Wyhargas.


  —¿Cómo aparecieron los otros humanos en Elajah?


  —El fenómeno que arrancó pedazos de mi mundo hizo lo mismo en el de ellos. Elajah estaba salpicado de pedazos de cuatro planetas, Inyindan, la Tierra, Vrow y Ankar —Smith puso un énfasis especial en la última palabra, y viendo que Asra no mostraba ninguna reacción de sorpresa, soltó una carcajada y añadió—. ¿Y sabes quien lo hizo? Por Yavhé que no podía dar crédito a mis ojos cuando llegamos a la única Columna Azul que quedaba intacta en Elajah y… ¡me encontré con Joe! Él había llegado a ese sucio mundo a bordo de una nave de Vrow que robó. ¡Joe fue quien provocó los cambios tratando de encontrar un camino de vuelta a su mundo! ¿No te parece increíble? Joe empezó a trastear en la sala de control de la Columna, y en una especie de catálogo planetario confundió Ankar con la Tierra, y luego creyó que su hogar era Inyindan, ¡y armó todo aquel jaleo!


  Asra sacudió la cabeza. Las estrellas arrancaron destellos dorados de su casco.


  —Tu amigo Joe utilizó torpemente el poder de las Columnas. Pero… ¿Cómo pudo despertarlo?


  —Oh, creo que tardo mucho en despertar ese poder que dices, pero un día, según nos contó, encontró una especie de llave —Smith bajó la voz—. Una llave pequeñita y redonda, hermosa como una piedra preciosa del color de la sangre. ¿Dices que fue torpe? Tal vez, pero Joe hizo algo de mucho mérito a pesar de cometer tantas equivocaciones. Cierto que era incapaz de controlar los cambios, pero acabó aprendiendo. Sus amigos le reprocharon lo que hizo, las muertes que causó y tantos desastres como ocurrieron en la Tierra. ¿Pero realmente fue culpable? ¡Sólo quería regresar a su casa, reunirse con los suyos! —Smith hizo una pausa, estaba emocionado cuando añadió—: Se acordó de mí, de su gran amigo, y cuando encontró en el Archivo a Vrow no se lo pensó dos veces e intentó arrancar de ese mundo el pedazo de terreno donde estaba la ciudadela en la que yo me encontraba prisionero. Eso fue lo que hizo por mí, mi gran amigo Joe.


  —¿Nadie le impidió jugar con los controles de la Columna?


  —¿Quién lo hubiera hecho? Cuando Joe llegó a Elajah no había nadie, era un mundo deshabitado excepto por las alimañas, abandonado hacía siglos. Todo estaba en ruinas, las colosales estatuas caídas, hueca una de las dos Columnas. Joe tuvo la suerte de descender en la única Columna Azul que se mantenía entera…


  —¿Cómo pudo encontrar la Gema Púrpura y luego despertar el poder de la Columna y lanzar la Señal por el espacio? ¿Sabías que también fue culpa de Joe que acudieran decenas de naves Wyhargas, atraídas por la Señal?


  —No lo sé, de veras. No se lo pregunte nunca a Joe, en realidad no tuve tiempo de preguntarle nada. Luego todo sucedió demasiado rápido —Smith movió la cabeza—. Sí, los Wyhargas se presentaron súbitamente y sembraron el terror en todas las islas de los cuatro mundos. Fue horrible. Escapamos a tiempo, por Yavhé. Elajah enloqueció, las luces explotaron, se desgarró el cielo… Pudimos escapar a tiempo, no llegué a saber lo que sucedió.


  —Ese humano que asumió el liderazgo de los Wyhargas que acudieron al reclamo de la Señal… ¿Cómo lo consiguió? Yo capté una entidad poderosa en Elajah cuando navegaba hacia él… ¿Se trataba del terrestre llamado Stenzel?


  —Sí, y supongo que debió arder con todos los Wyhargas que se quedaron en Elajah. El humano aspirante a dios de Elajah logró dominar a los Wyhargas, y al frente de ellos intentó apoderarse de la Columna Azul donde los humanos y yo nos habíamos refugiado. Hubo una lucha, y cuando parecía que Stenzel iba a vencer, en el alma de la Columna ocurrió algo increíble.


  —¿Qué ocurrió exactamente?


  Smith bajó la voz.


  —No olvides que había ankaris en Elajah, varias familias escondidas en dos Mesetas Rojas. Una Eiyen Daray de Ankar llamada Esshei explicó a los humanos que podía devolver correctamente cada zona robada a su mundo de origen. El problema estaba en que quien ejecutara la orden se condenaba a quedarse en Elajah y significaría su muerte, porque al utilizar toda la energía que era enviada por el sistema de satélites situados más allá de las nubes a la Columna, el planeta sería destruido. ¿Alguien hubiera sido tan insensato como para ofrecerse a realizar aquello? Pues Joe fue ese insensato y se sacrificó para que todos los que estábamos en la Columna pudiéramos regresar a nuestros mundos respectivos, y lo hicimos amparados por la bondad de la Eiyen Daray, y dentro de esferas púrpuras volamos hacia las zonas de nuestros mundos, donde debíamos estar en el momento del cambio. La Eiyen Daray no protegió a los Wyhargas ni a su líder y todos se quedaron hasta que debió ocurrir la gran explosión de Elajah.


  El Wyharga permaneció callado. Smith respetó lo que creyó era su dolor por la muerte de tantos compañeros.


  —Fuiste afortunado llegando con retraso, Asra —dijo finalmente, cansado de soportar tan largo silencio.


  —¿Quién de vosotros se quedó con la Gema Púrpura?


  Smith parpadeó. De pronto creyó adivinar lo que Asra andaba buscando, y temió haber hablado demasiado.


  —¿De qué me hablas? —preguntó torpemente.


  —¿Por qué estás aquí realmente? —le preguntó inesperadamente el Wyharga.


  —Para meditar. Necesito encontrar una justificación a mi vida, y hasta que no la encuentre no me sentiré en paz conmigo mismo.


  —No logro entenderte.


  —Debo descubrir por qué alguien que no era de mi raza se sacrificó por mí, porque estoy seguro que, sobre todo, Joe quería que yo me salvase. ¿No crees que yo debería hacer algo por él?


  —Pero Joe murió. ¿Cómo podrás pagar a un muerto?


  —Ese es mi problema, Asra.


  —¿Por qué crees que soy un Wyharga extraño?


  —Aunque no conozco a otros, estoy seguro de que eres diferente. Descendiste en Inyindan contraviniendo las órdenes de tu nuevo jefe, ese que se llama Arnaham. Es suficiente para que yo piense que tú eres un Wyharga algo especial y desconcertante.


  —Me fue ordenado encontrar un Hogar-Cuna y es lo que estoy haciendo.


  —¿Crees que lo encontrarás perdiendo el tiempo en Inyindan? —sonrió Smith—. Debiste tener una razón muy poderosa para descender en mi mundo.


  —Pensé que aquí encontraría lo que ando buscando —contestó Asra después de un breve momento de silencio.


  El inyindani intentó esconder su inquietud en un bostezo y dijo.


  —Quisiera dormir. ¿Por qué no seguimos hablando mañana?


  —Mañana ya no estaré aquí, continuaré mi viaje.


  Smith se alegró, pero para engañar a Asra se encogió de hombros con resignación.


  —No esperes que vaya a despedirte. Por cierto, ¿qué opinas de mi historia? Me gustaría que volvieras a la ciudad y les dijeras que no estoy loco. Tal vez a ti te creerían.


  —Cuanto me has contado es verdad. No comprendo por qué tu gente no te creyó.


  —Carezco de testigos y de pruebas. Yo fui el único superviviente. Después de que escucharon el relato de mi aventura alguien dijo que yo era un farsante y siempre permanecí en Inyindan escondido, subí a una zona restituida y fingí haber viajado sobre ella para hacerme famoso. En cierto modo es lógico que dudaran de mí, ya que falto de aquí hace doscientos años, todo el tiempo que los vrowes me mantuvieron hibernado. Nadie me recordaba, no me quedaba familia y mis riquezas me las robaron otros que ya ni siquiera viven.


  —Smith, ¿quiénes eran los ankaris, los dueños de unas fantásticas Bóvedas donde se guardaban importantes secretos? Jamás oí hablar de Ankar.


  Smith meditó cuidadosamente las palabras que iba a pronunciar, y dijo.


  —¿De veras que no sabes donde está Ankar ni quienes fueron los ankaris hace mucho, mucho tiempo?


  —¿Por qué debería saberlo? —inquinó Asra con aspereza.


  El inyindani, pensativamente, se rascó una oreja. El Wyharga sólo reconocía como amos a los míticos Creadores, a quienes los Orígenes le obligaban a rendir obediencia ciega, pero la palabra Ankar no la asociaba con la Morada, el planeta que los Wyharga buscaban con desesperación por el universo, y para hallarlo tenían que encontrar primero un Hogar-Cuna y servirse del poder de una Columna Azul.


  El más elemental sentido de la prudencia aconsejó a Smith no revelar a Asra que en el pasado los ankaris eran tristemente conocidos como los Creadores.


  —¿Por qué callas? —le espetó Asra.


  —Una vieja leyenda —dijo Smith— asegura que hubo un tiempo en que inyindanis y ankaris compartían un mismo mundo y todos convivían bajo el Viejo Signo. Sin embargo, algo transformó a ambas comunidades y los ankaris se marcharon y nos dejaron este planeta. Los ankaris encontraron otro mundo y edificaron un nuevo Ankar.


  —Una historia absurda —gruñó Asra—. Nadie abandona su propio planeta sin luchar.


  —Dicen que todo se hizo pacíficamente. Pero estoy de acuerdo contigo. Se trata de una historia inverosímil y demasiado subjetiva por parte de mis antepasados.


  —Tal vez los ankaris o los navegantes inyindanis puedan darme una pista para encontrar un Hogar-Cuna.


  Smith empezó a ponerse nervioso. Ojalá el Wyharga estuviera ya navegando por el espacio y no haciéndole preguntas difíciles de contestar.


  —Ningún capitán de nave inyindani ha oído hablar jamás de los Hogares-Cuna ni sabe cómo llegar al actual mundo de los ankaris —contestó sin atreverse a mirar al Wyharga—. ¿Crees que navegamos por las estrellas? —Smith se echó a reír—. Nunca hemos salido de los confines de nuestro sistema planetario, y por el momento a los navegantes inyindanis no les atrae la idea de visitar otras estrellas. Preferimos que los comerciantes de mundos lejanos vengan a nosotros.


  —Dime cómo son los ankaris.


  Smith se sentía más incómodo por momentos.


  —Seres hermosos y bondadosos, muy semejantes a los terrestres, pero yo los encontraba pequeños y débiles, de un color de piel tan rosado que me recordaba el culo de un bebé inyindani. No, no me complacía su aspecto.


  Asra levantó bruscamente una mano, sorprendiendo y asustando a la vez a Smith.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó al Wyharga.


  —Me has contado algo que encuentro extraño. Joe fue el causante de que en Elajah aparecieran pedazos de la Tierra, de Vrow e Inyindan, ¿no es así?


  —Sí —titubeó Smith—. Joe me apreciaba, y cuando creyó que controlaba el poder de la Columna Azul lo primero que hizo fue intentar librarme de mi prisión, pero se le fue la mano y robó una porción de Vrow demasiado grande.


  —Joe no fue capturado en la Tierra —le recordó Asra.


  —Claro que no —Smith frunció su despoblado ceño y encogió los párpados—. ¿Qué importancia tiene?


  —¿No comprendes, Smith? Según me contaste, Joe apareció en un mundo rojo y negro, el cielo era oscuro y había muchos y grandes horrores flotando a su alrededor Una nave de Vrow descendió en ese mundo y lo hicieron prisionero.


  De mala gana, Smith dijo.


  —Sí, Joe estaba en un Hogar-Cuna que no era Elajah.


  —Pero no pudo llegar allí en una nave porque su mundo carecía de ellas. ¿Cómo llegó entonces? Mucho más tarde, cuando se fugó de Vrow, arribó a Elajah por casualidad y manipuló con torpeza el poder que encontró en la única Columna Azul que quedaba intacta y… Smith, creo que puedo encontrar el Hogar-Cuna al que tu amigo Joe fue trasladado desde la Tierra.


  —¿Quién sabe donde está ese horrible mundo? —replicó Smith, sintiéndose acorralado—. Ninguno de mis compatriotas sabe ir a Vrow, y tendrías que preguntar a esos seres extraños de cabeza temblorosa. Lamento no poder ayudarte.


  Asra se había puesto de pie y Smith llegó a sentir temor al verle tan alterado.


  —¡Tiene que ser Lasnah el mundo donde Joe fue apresado! ¡En Lasnah yo fui iniciado! No hay otro mundo como Lasnah, donde las llanuras y las montañas son rojas y negras sus profundas grietas, el cielo es verde oscuro y las nubes marrones no impiden que la luz de sus diez mil lunas iluminen sus noches.


  El Wyharga se inclino sobre Smith, y éste tuvo su cara tan cerca del casco que el halo dorado casi le rozó la frente.


  —En Lasnah debe quedar una Columna Azul intacta. Si Joe, sin desearlo viajó desde la Tierra a Lasnah, sólo puede significar que en su mundo existe un sendero abierto, quiero decir que allí hay una Lanza, en la que cayó tu amigo.


  —¿A dónde quieres ir a parar? —pregunto Smith en un hilo de voz.


  Echó la cabeza atrás y se enfrento a los globos oculares del Wyharga. Se preguntó como serían los ojos del extraño ser. Creyó percibir su respiración alterada, incluso le pareció que sus antenas vibraban de excitación.


  —Joe solo me contó que estaba luchando en su mundo —explicó Smith—, en una región desierta cuando de pronto se encontró… Bueno, tal vez fue a Lasnah donde llegó a parar, pero allí no permaneció mucho, porque en seguida fue apresado por la tripulación de una nave vrowe. Claro que entonces él no sabía quiénes eran los vrowes. Debió llevarse un susto mayúsculo. ¡Dioses, que feos son esos seres, tan perversos y con esas gelatinosas cabezas! Siempre los veía asustados. Creo que los Wyhargas eran los causantes de su miedo. Los debisteis fastidiar bastante a lo largo de vuestras campañas de conquista.


  Asra se enderezó.


  —La mayoría de los planetas vrowes fueron aniquilados, pero algunos quedaron a salvo.


  —Desearía retirarme a descansar.


  —Antes tienes que decirme como puedo llegar a la Tierra.


  Era la pregunta que Smith estaba temiendo.


  —No lo sé.


  —Necesito encontrar la Tierra, Smith. Desde ella podré saltar a Lasnah, y una vez en una Columna Azul, después de que encuentre la Gema Púrpura, podré localizar el mundo de la Morada, porque sé que esta registrado en el Archivo.


  —Siento no poder ayudarte. A mí me tiene sin cuidado que andéis perdidos. Si queréis encontrar a vuestros amos para poneros de nuevo a su servicio, allá vosotros. Me parece estúpida tanta sumisión y veneración hacia una raza que os convirtió en guerreros para su provecho. —Smith sacudió la cabeza—. Mejor sería para todos, incluso para vosotros, que nunca encontréis la Morada.


  —¿Por qué dices eso?


  Smith se mordió los labios. Estaba arrepentido de haber hablado demasiado, había contado a Asra todo cuanto ocurrió en Elajah excepto que allí averiguo que sus venerados y míticos Creadores dejaron de existir como tales hacía mucho tiempo y ahora quedaban apenas unos miles que se hacían llamar ankaris, como siempre se llamo su raza, desde los tiempos más pretéritos, tal vez antes que llegaran a planear convertirse en los amos del más vasto imperio jamás conocido en toda la historia.


  —Es mejor que no regresen los viejos horrores —afirmo.


  —Serán otros los que decidirán lo que es mejor para la galaxia, Smith. ¿Es cierto que no puedes indicarme cual es el sol de la Tierra?


  El inyindani observo a su inquietante compañero de velada, sin duda un ser poderoso dentro de la armadura, pero tal vez sin ella su cuerpo fuera débil, y además descerebrado. ¿Sin cerebro? No, el Wyharga parecía pensar más de la cuenta. Esto era lo que preocupaba a Smith y no sabía a qué atenerse.


  —Ojalá yo supiera donde está la Tierra, Asra. Te lo diría.


  —¿Cómo es la Tierra, Smith? ¿Conoces su aspecto? —insinuó Asra.


  Smith se sintió irritado. Sin darse cuenta estaba cayendo en la trampa que Asra le tendía. Admitió de mala gana:


  —En presencia de todos nosotros, y también de la Eiyen Daray Esshei, Joe reprodujo su mundo en el Archivo de la Columna. Sí, yo vi la imagen de la Tierra, pero la he olvidado.


  —No dispongo de un Archivo en mi nave tan completo como el de la Columna, pero sí de todos los mundos que pertenecieron a los Creadores ¿Identificarías la Tierra?


  —No lo creo Asra, ¿de qué te serviría viajar a la Tierra?


  —Para que se produjera un cambio de masas entre la Tierra y Elajah tenía que existir en el planeta de Joe un sistema de transporte inicial conectado a las Columnas, conocido como Lanza. Tengo que encontrar la Tierra y transportarme a una Columna Azul, en donde localizaría a la Morada.


  Smith quedó pensativo. Tuvo miedo de que el Wyharga empleara contra él su fuerza y le obligara a mostrarle qué mundo entre todos los que tenía almacenados la Memoria era la Tierra.


  —La Tierra puede estar en el otro lado de la galaxia… —dijo Smith—. Tal vez necesitarías mucho tiempo para llegar hasta ella.


  —El plazo para la reunión esta lejano, pero creo que tardaría demasiado en llegar a la Tierra, Smith —Asra sacudió la cabeza—. Es una lástima que tu memoria sea tan frágil y hayas olvidado el aspecto de la Tierra.


  —Me causa un gran dolor no poder ayudarte.


  —Smith, quiero que contestes a otra pregunta. ¿Qué hizo tu amigo Joe con la Gema Púrpura que encontró en la Columna? Después de activarla ya no la necesitaba.


  —No tengo la menor idea… —Smith, turbado, pensó que debía dar alguna clase de satisfacción a Asra e hizo un esfuerzo por recordar—. Bueno, creo que Joe entregó a un terrestre llamado Guido Kirschner un objeto pequeño y brillante, que fue guardado en una bolsa de cuero que contenía muchos pedazos de cristales procedentes del Templo de Cristal ankari.


  El Wyharga guardó un instante en silencio.


  —Me marcharé —dijo de pronto—. Partiré al amanecer.


  Asra empezó a darse la vuelta después de haber recogido sus armas.


  —Buen viaje, bastardo —gruñó Smith en voz baja.


  Smith siguió al Wyharga con la mirada hasta verlo desaparecer en las sombras de la noche. Una vez a solas empezó a limpiar los platos ¿Qué le importaban aquellos seres enloquecidos que buscaban a sus antiguos amos? No sería él quien les dijera que los Creadores habían olvidado hacía tiempo a sus mercenarios sin otra paga que un montón de falsas promesas para después de su muerte.


  Aquella noche le costó conciliar el sueño. Estuvo rememorando sus aventuras en Elajah, recordando los rostros de todos los terrestres que conoció. La imagen de la pequeña humana llamada Pat seguía grabada en su mente. Cuando finalmente cerró los ojos, soñó con los humanos, con Esshei y la niña que ella tomó bajo su protección para educarla en el oficio de Eiyen Daray que algún día la sucedería como guía espiritual de los ankaris.


  Pero sobre todo soñó con Joe, y se dijo que mientras no reparase su deuda con el terrestre no encontraría la paz espiritual que tanto necesitaba.


  En un momento de desvelo se alzó del lecho y miró las estrellas. Una de ellas podía ser el sol de la Tierra. En la nave de Asra estaba señalado el camino para llegar a aquel planeta, a cualquier planeta que estuvo conectado al poder de las Columnas, excepto los Hogares-Cunas y Ankar.


  Smith soñó que en Ankar podría pagar su deuda.


  CAPITULO 7


  EN BUSCA DE LA TIERRA


  El sol aún no había acabado de asomarse por encima de la línea del mar y Smith ya estaba fuera de su cabaña. Era una mañana muy agradable, el aire provenía del este y le pareció fresco y limpio. Al volverse tuvo un sobresalto. Una sombra alargada llegaba hasta cerca de sus pies.


  —Vaya —respiró aliviado al comprobar que se trataba del Wyharga—. Creía que ya te habías ido.


  —Iba a hacerlo, pero pensé que antes debía advertirte de algo.


  —¿Advertirme?


  Asra avanzó unos pasos y con su vara señaló al oeste.


  —Se acerca un grupo de cazadores. El inyindani a quien perdonaste la vida vuelve acompañado, y su intención no puede estar más clara.


  Smith observó la llanura pero no vio a nadie.


  —Están escondidos, esperando a que yo me marche —dijo Asra—. Entonces te matarán.


  El inyindani se estremeció. No tenía por qué dudar de las palabras de Asra, conocía el profundo resentimiento y el deseo de venganza que ardía en el corazón de los cazadores. El jefe del grupo debió encontrarse pronto con otros compañeros y los había convencido para que le ayudasen a acabar con el ermitaño, por supuesto después de que el Wyharga dejara de protegerlo. Mientras la Unidad permaneciera al otro lado del monte no le atacarían, pero apenas su estela esmeralda se esfumara en el cielo volarían en sus desplazadores al acantilado.


  —¿Son muchos? —pregunto Smith.


  —Unos veinte. Deberías irte.


  —Vine a bordo de un desplazador grande, pero la humedad y el tiempo lo deterioraron y ya no funciona.


  —Entonces te mataran. Lo siento. Yo no estaré aquí para protegerte.


  Smith se mordió los labios. Necesitaría cinco días de marcha para llegar a un lugar donde estuviera a salvo, pero mucho antes los cazadores le darían alcance.


  —Tienes que ayudarme, Asra —dijo de pronto.


  —¿Cómo? —preguntó el Wyharga.


  —Déjame cerca de una ciudad, por ejemplo la misma donde te hablaron de mí.


  —No puedo. Anoche dispuse el sistema de partida para dentro de poco. Si intentara modificar la ruta retrasaría mi vuelta a la exploración, incluso correría el riesgo de provocar un conflicto en la Memoria.


  Smith sintió un nudo en la garganta. Por mucho que corriera los cazadores le alcanzarían con sus desplazadores.


  Todas las dudas que aturdieron su mente durante la noche, soñando o estando despierto, desaparecieron de pronto y decidió romper los últimos lazos que le unían a su antiguo mundo. Pidió a Asra.


  —Entonces llévame contigo a donde sea —puso una mano encima del hombro derecho del Wyharga y sintió la vibración y la fuerza del halo dorado.


  —¿Te has parado a pensar lo que te ocurriría cuando me reuniera con los míos? No puedo garantizarte que Arnaham respete tu vida. Ni siguiera tu origen inyindani le impediría matarte.


  —Entonces tendrás que alterar tus planes, desafiar a tu nuevo jefe. Me necesitas, Asra.


  —No te entiendo.


  —¡Puedo señalarte entre todos los mundos registrados en la Memoria de tu nave cual es la Tierra!


  —¿Pretendes engañarme para que te saque de aquí? Anoche me dijiste que no serías capaz de hacerlo.


  —A solas recordé muchas cosas. Puedo ayudarte, ahora lo deseo. He comprendido que debo enfrentarme a mi destino. El día en que la Eiyen Daray nos protegió con las burbujas púrpuras y nos envió a las islas de nuestros respectivos mundos en Elajah para regresar, me consideré feliz porque iba a librarme de la muerte, pero cuando me encontré en Inyindan comprendí que mi conciencia jamás hallaría la paz. Si te acompaño saldaré mi deuda con Joe.


  —¿Lo has pensado bien? Quizá nunca más vuelvas a Inyindan.


  —¿Crees que me importaría? Después de dos siglos de ausencia no me quedan amigos, soy un extraño en mi propia patria. Ya nada me ata a este mundo.


  —Sospecho que además de ayudarme a cambio de librarte de la ira de los cazadores tienes una idea metida en la cabeza y vas a pedirme algo a cambio ¿Me equivoco?


  —No te equivocas.


  —Explícate de una vez. Empiezas a cansarme, Smith.


  —Necesito tu promesa de que satisfarás mi deseo.


  —No puedo dártela mientras no conozca si me obligarías a alterar mis planes.


  —Yo viajare contigo a la Tierra y luego te seguiré hasta el Hogar-Cuna. Una vez en la Columna Azul, cuando seas dueño de su poder, pagarás mis servicios.


  —¿De qué manera?


  —Antes de que empieces a buscar la Morada de los Creadores me enviarás al mundo de los ankaris.


  —¿Para qué?


  —Por favor, no me obligues a decírtelo.


  —¿Estás seguro de que es lo único que deseas?


  —Sí.


  —¿Por qué quieres ver a los ankaris?


  —Me concederán lo que les pida.


  —Está bien —dijo finalmente el Wyharga—. Vendrás conmigo. Por tu bien espero que me hayas dicho la verdad. Si me has mentido te arrojare desnudo al espacio.


  —Voy a ser demasiado valioso para ti, Asra —sonrió Smith con alivio. Ya había empezado a creer ver las sombras de los cazadores por encima de las colinas—. Sin mí no podrías desenvolverte en la Tierra, se trata de un mundo muy extraño y lleno de ritos. Pero yo conozco un poco sus costumbres porque Joe me explicó cómo son sus gentes y sus hábitos.


  Respiró profundamente y deseó que Asra nunca descubriera sus verdaderas intenciones antes de que cumpliera su promesa, porque entonces llevaría a cabo su amenaza de arrojarle al espacio.


  —¿Qué sientes al estar a bordo de una nave Wyharga? —le pregunto el Wyharga.


  Asra había permitido a Smith echar las miradas que quiso en la cabina de mando, cuando ya le había mostrado los otros compartimientos de la pequeña nave.


  —Me sería difícil explicarte lo que siento —contestó diplomáticamente Smith. Asra se acomodó en su sillón y echo una mirada a la Memoria Común. La presencia del inyindani a bordo quedaría registrada. Si alguien la revisaba algún día, por ejemplo Arnaham, se sorprendería de que una criatura no Wyharga hubiera sido su huésped a bordo. Tendría que buscar una explicación lógica si llegaba el caso.


  —Nunca me gustó viajar por el espacio —jadeó Smith—. Una vez lo hice de mala gana y me capturaron los vrowes.


  —Resulta extraño que los vrowes nunca os hayan atacado —comentó Asra—. Si realizaban incursiones a las proximidades de Inyindan no entiendo por qué dejaron a tu mundo en paz. Ellos no están obligados a respetar vuestra inmunidad.


  —Cuando era su prisionero me enteré que no atacaban Inyindan para no revelar su presencia. Ya te he dicho que siguen escondiéndose después de tanto tiempo. Tal vez ignoran que quedáis tan pocos wyhargas que ya no representáis un serio peligro. Debisteis castigarlos muy cruelmente para que vivan atemorizados.


  —Los vrowes están considerados como los enemigos más tenaces de los Creadores, son la raza más impura. Un vrowe nunca fue enviado a un Hogar-Cuna para ser investido Wyharga, nunca fueron considerados merecedores de semejante honor. Cuando eran capturados se les mataba. Yo tuve que combatirlos en un par de ocasiones, y en ambas sus mundos fueron destruidos después de despojarlos de todas las riquezas que nos interesaron.


  —Te has expresado mal —sonrió Smith—. Has debido decir que sus riquezas interesaron a vuestros amos, nada era para los Wyhargas. Los Creadores debían tener un apetito insaciable de bienes materiales. Por cierto, Asra, ¿conociste en alguna ocasión a un Creador?


  —¡Por supuesto que no! En las contadas ocasiones que visitaban las bases para inspeccionar las fuerzas, lo hacían dentro de armaduras de Alto Distintivo.


  —Pero tendrás una idea de como son, ¿verdad?


  —No.


  —Entonces, ¿cómo los reconocerás?


  Asra se llevó su mano izquierda a la Charretera.


  —Mis nódulos me lo dirán.


  Smith dio un último vistazo a la estancia, giró la cabeza y se enfrentó de nuevo a su compañero de viaje.


  —Bien, vamos a vivir juntos durante… ¿cuánto crees durará el viaje?


  —No podré decírtelo hasta que no sepa lo lejos que está la Tierra.


  —Ha sido una pregunta estúpida la mía, y esto me recuerda que debo empezar a buscar nuestro destino.


  —Smith…


  —Tu voz ha sonado preocupada. ¿Ocurre algo?


  —Creo que debiste traer algunos alimentos contigo. Temo que los míos no servirán para ti.


  —Vaya, la idea de morirme de hambre no resulta muy halagüeña ¿Por qué crees que tus alimentos pueden ser inadecuados para mi estómago? Lo tengo muy fuerte, no creas.


  —Dajma ingería una clase de comida y yo otra. Ignoro si el dispensador de alimentos será capaz de elaborar la comida que necesitas, pero lo intentare.


  —Te lo agradeceré. No sé cuantos días voy a necesitar para encontrar la Tierra ni el tiempo que emplearemos en viajar a ella.


  —Si el viaje se prolongara yo te hibernaría cada poco tiempo.


  —Espero que haya más de una cápsula, porque no quisiera quitarte la tuya.


  —Hay cuatro. Aunque nada más viajábamos Dajma y yo, la Unidad está diseñada para cuatro tripulantes. —¿Por qué el líder no te asignó otro compañero?


  —No le informé que Dajma había muerto.


  Smith esbozó una sonrisa.


  —Eres un tipo solitario, ¿eh?


  —Smith, a veces hablas de una manera muy distinta a los inyindanis que conocí en la ciudad.


  —Es que Joe me contagió algunas de sus costumbres, y luego conviví algún tiempo con otros terrestres Asra, creo que tú y yo formaremos un buen equipo.


  —No sé lo que significa formar un buen equipo.


  —¡Cristo, no siempre el compañerismo está basado en la lucha! A veces se hace amistad con fines no violentos.


  —Esa exclamación… Cristo… ¿También te la enseñó Joe?


  —Joe me enseño a decir Yavhé. Otro terrestre, de nombre Raymond Kanable, siempre estaba nombrado a sus dioses, Cristo, Jesús… ¿Has olvidado que él y Jorge Valdivia fueron los que me encontraron en la celda de la ciudad vrowe?


  —¿Valdivia fue el terrestre que no regresó a la Tierra con los demás?


  —Jorge Valdivia enfermó gravemente y la Eiyen Daray se lo llevó a su mundo para curarlo.


  —¿Tú quieres ir a Ankar porque necesitas ser curado de algún mal?


  Smith negó con la cabeza.


  —No exactamente. No vuelvas a intentar sonsacarme.


  —¿Los seres de piel rosada podían curar al terrestre Valdivia mejor que los médicos de su mundo?


  Smith titubeó. Cada vez que en sus conversaciones con Asra surgía el tema de los ankaris tenía que medir sus respuestas.


  —Por Yavhé, no puedo saberlo, quizá los ankaris son los únicos capacitados para curar las lesiones cerebrales de Valdivia. La ciencia médica de la Tierra no es demasiado buena, todavía no puede restaurar un cerebro dañado. Los ankaris habían dejado de usar hacia tiempo la cirugía sangrienta, habían desarrollado el poder de la mente y no necesitaban material quirúrgico para sus curaciones, les bastaban sus manos para sanar cualquier herida o enfermedad ¿No te conté que ellos curaron a Kanable de las dentelladas mortales de los tramis? Kanable estaba convencido de que murió a manos de esas bestias, pero la Eiyen Daray Esshei le resucitó.


  —¿Por qué los ankaris se llevaron a la niña Pat-Nancy a su mundo? Ella no estaba herida ni enferma.


  —Cierto, no lo estaba. La pequeña Pat decidió por sí misma no regresar a la Tierra, prefirió irse a Ankar.


  —Es difícil entender tantos comportamientos ilógicos.


  —Dejemos la charla y atendamos asuntos más importantes.


  ¿Dónde está la Memoria? Por Yavhé, ansió encontrar la Tierra para iniciar el viaje cuanto antes.


  Asra le señaló un rincón de la cabina. De allí surgió un bloque de metal al rozar con su guantelete un segmento azul. Smith tenía delante un disco que flotaba encima de una pequeña consola de mandos. La Memoria le había proporcionado una copia reducida del Archivo que Joe utilizo en la Columna de Elajah.


  Smith se humedeció los labios. Estaba un poco asustado ante la tarea que le aguardaba. Quizás iba a necesitar revisar miles de mundos, y cientos de ellos podían ser muy parecidos a la Tierra, la cual sólo había visto una vez en el Archivo de la Columna. Debería esforzarse para recordar cómo era exactamente. Confiaba que cuando apareciera, dentro de unos minutos, unos días o varios años, no estuviera distraído y su imagen se borrara antes de que se diera cuenta que la tenía delante.


  —Te explicaré el funcionamiento de este registro —dijo Asra—. Es una extensión de la Memoria Común. Debo advertirte que cuanto hagas quedara registrado y no podrá ser borrado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Solo deseaba que lo supieras. Puedes empezar.


  Smith pasó varias veces sus manos sobre la superficie lisa del pequeño control. Bajo las indicaciones de Asta, a guisa de rápido aprendizaje, llevó a cabo una selección previa de los mundos que a su criterio poseían unos parámetros aproximados a los de la tierra. Lanzó una exclamación de asombro al comprobar el elevado número de planetas similares a la Tierra que estaban registrados.


  Solicito la recreación del primer mundo de la larga lista y su imagen y los datos de su situación en la galaxia aparecieron flotando sobre el disco. No era la Tierra, pero se trataba un planeta muy parecido. Para asegurarse de que no era el mundo de Joe hizo algunas comprobaciones. Todo esto le llevo más de diez minutos. Demasiado tiempo, reflexionó algo abatido. Confiaba no tardar en adquirir práctica y las siguientes comprobaciones no le tomarían más de un par de minutos cada una.


  Detrás de él, Asra empezaba a dar las primeras muestras de impaciencia.


  —Continúa, Smith —le apremio con voz ronca—. Mientras buscas yo realizaré una inspección rutinaria de la nave.


  —¿Cual es nuestra ruta actual? —pregunto Smith sin apartar la vista del disco reproductor. El mundo que no era la Tierra empezó a desaparecer.


  —Nos alejamos a escasa velocidad de los límites de tu sistema planetario. No tenemos ninguna prisa mientras desconozcamos cual será nuestro destino definitivo.


  Cuando se quedó a solas, Smith trabajó frenéticamente en el Archivo hasta que Asra regresó. Había revisado cien mundos y ninguno le pareció que era la Tierra.


  —He preparado tu habitáculo —dijo Asra—. También está dispuesta la cápsula donde te hibernaré periódicamente.


  —Ahora comprendo por qué se os considera inmortales. Cristo, cuando no estáis luchando os encerráis en esas cápsulas y no envejecéis.


  —De todas maneras vivimos mucho tiempo de vida consciente.


  —Es curioso —sonrió Smith—. Tú y yo tenemos en común que hemos permanecido muchos años hibernados, sin envejecer; pero tengo la desventaja de no tener una Charretera que cuide de mi salud y prolongue mi vida.


  Asra tardó en responder:


  —Tus comentarios son intrascendentes a veces, Smith.


  —¿Puedo pedirte un favor, Asra?


  —¿Otro?


  —Se trata de una petición muy sencilla.


  —Te complaceré si está en mis manos.


  —Seguro que podrás. Tal vez yo permanezca dormido el mayor tiempo que dure el viaje, pero tendremos que convivir juntos muchos días, ¿no? Te agradeceré que en mi presencia no te desprendas de tu bonita armadura. Espero no haberte ofendido.


  —No podría hacerlo bajo ninguna circunstancia, sin embargo… ¿Por qué te disgustaría contemplarme?


  —En las ruinas de la ciudad vrowe trasladada a Elajah vi un Wyharga con la armadura reventada y el espectáculo no fue nada agradable. Estuve a punto de vomitar.


  —No me mostraré ante ti, Smith.


  Smith arrugó la frente.


  —Hay otra cuestión que me preocupa, Asra.


  —¿Otro favor, Smith?


  —No estoy seguro de encontrar en la Tierra el lugar exacto donde Joe fue transportado a ese Hogar-Cuna.


  Asra tardó en responder, y cuando lo hizo no miraba a Smith, había vuelto la cabeza hacia una esfera con imágenes del exterior.


  —De eso me encargaré yo.


  —¿Pero cómo? La Tierra es un mundo grande…


  —Te lo explicaré cuando llegue el momento. Te puedo anticipar, no obstante, que cuando un Wyharga pierde el rastro de su presa siempre vuelve a encontrarla, porque en su olfato ha quedado registrado el olor del animal que le interesa cazar.


  —Nosotros los inyindanis no podemos presumir de tener un buen olfato. —Smith intentó contraer su pequeña nariz y empezó a sonreír—. ¿Debo entender que llevas a bordo algún aparato que te permitirá localizar las zonas de la Tierra que fueron conectadas con un Hogar-Cuna?


  —La Gema Púrpura que Joe utilizó como llave para acceder al poder de la Columna está en la Tierra.


  —Sí, claro —titubeó Smith—. Recuerdo que fue guardada en una bolsa de piel junto con un montón de restos del Templo de Cristal, y Joe pidió a un terrestre que se encargara de entregarla a cierta persona.


  —Localizaré al humano que ahora es su dueño.


  —¿Para qué la necesitas en la Tierra?


  —Conoceré la situación de las Lanzas en la Tierra, pero sin la Gema no podré hacerlas surgir de las profundidades ni activarlas.


  —¿Cómo demonios se activó entonces la Lanza que atrapó a Joe?


  —Es un misterio que confío descubrir.


  —¿Qué son exactamente las Lanzas?


  —Tienen la forma de delgados cilindros y su función es crear una zona de recepción y de partida durante un tiempo breve o largo en una extensión pequeña o grande a su alrededor. Los exploradores las ocultaban enterrándolas en el planeta que quedaba señalado como objetivo para la Conquista. A veces permanecían años o siglos sin ser utilizadas, siempre ignorada su existencia por los nativos. En ese lugar llamado Sinaí, una lanza debió activarse fortuitamente y atrapó a tu amigo Joe. Y más tarde, desde la Columna de Elajah, tal vez por culpa de su torpeza, hizo que todas las Lanzas clavadas en la Tierra se activaran, y creó múltiples zonas de enlace que esparció por toda la superficie del planeta.


  —¿Así fue cómo se originaron los Fuegos Fatuos?


  —Sí, es posible. No se puede jugar con el poder de las Columnas, es muy peligroso.


  —Cada vez veo más oscuro este maldito asunto —bufo Smith.


  —¿Qué es lo que te preocupa, Smith?


  —Oh, muchas cosas. Por ejemplo, la forma que nos acercaremos a la Tierra. Los terrestres no están muy adelantados, pero poseen armas poderosas. En la Columna de Elajah, seis humanos con armamento portátil detuvieron el ataque de docenas de naves Wyhargas. Imagínate lo que harán en la Tierra con nosotros si nos descubren, y encima esta nave tiene la mala costumbre de dejar dibujado en el cielo un llamativo rastro de color verde.


  —Seremos invisibles para los ojos humanos.


  —Espero que así sea, o lo pasaremos muy mal. Joe me contó que el Sinaí es un desierto, un lugar apenas habitado —comentó Smith—. Es una suerte. Allí no tendremos problemas, pero si tenemos que buscar otra Lanza… No sé cómo vamos a hacerlo, porque tu aspecto y el mío no son los más adecuados para pasar desapercibidos entre los terrestres.


  —Siempre hay una solución, no te preocupes —Asra habló de una manera que a Smith le pareció que se reía ¿Pero sabía reír el guerrero?— ¿Es cierto que hablas el idioma de la Tierra, Smith?


  —Oh, en la Tierra se hablan cientos de idiomas. Joe sólo me enseñó el más importante, el que casi todo el mundo utiliza. Pero Ray Kanable y Valdivia empleaban entre ellos otro lenguaje cuando querían que nadie se enterase de lo que hablaban.


  —Tienes que enseñarme los idiomas humanos que conoces, Smith.


  —¿Para qué?


  —Puedes hacerlo mientras duermes. Yo lo aprenderé en poco tiempo.


  Smith comprendió que no le estaba pidiendo un favor, sino dándole una orden. Le inquietaba, incluso le asustaba, someterse a un sueño. No sabía lo que Asra sería capaz de hacer con su voluntad mientras dormía.


  —Lo intentaremos… —dijo sin comprometerse.


  Otro mundo apareció en el disco, un gigantesco globo blanco rodeado de un anillo de fuego. Smith lo borró inmediatamente.


  Fueron apareciendo más planetas y Smith los desechaba uno tras otro. Asra se había marchado y regresó más tarde para llevarle un poco de comida. Pidió a Smith que la probara.


  Smith se llevó a la boca con recelo un poco y asintió.


  —Es aceptable, Asra.


  —Me alegro. Es mi comida. Sirve para ti. No tendré que fabricar un menú especial.


  Se fijó en el mundo azul y negro que flotaba sobre el disco.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardarás?


  —No demasiado. Presiento que la Tierra aparecerá muy pronto. He eliminado bastantes planetas. Es posible que mañana dispongamos de la imagen de la Tierra.


  —Sólo me interesan sus coordenadas —dijo Asra—. Smith, ¿has pensado que si eliges un mundo equivocado perderíamos un tiempo precioso viajando hasta él?


  —No me equivocaré, Asra.


  —Eso espero. Estás cansado. Deberías dormir un poco y continuar más tarde.


  Smith tembló ligeramente y no respondió.


  —Hoy descansarás tranquilo —añadió Asra—. Otro día me instruirás en el lenguaje de la Tierra.


  Smith respiró aliviado. Al menos su mente no sería violada aquel día. Necesitaba algún tiempo para idear un plan que mantuviera a Asra lejos de sus pensamientos. Lo último que deseaba era que descubriera su razón para viajar a Ankar y lo que este mundo había sido en el pasado.


  Asra echó un vistazo a los controles y dijo.


  —Pronto saldremos de los límites de tu sistema planetario, Smith. Mañana será un buen momento para dar el salto al hiperespacio. Y luego a la Tierra. Yo también descansaré.


  —Tu cama tiene que ser muy sólida.


  —¿Cama? Oh, no. Duermo de pie en la cápsula.


  —Yo no sé dormir de pie.


  —Los Wyhargas no tenemos un sueño normal. Tendrás que arreglarte un lecho al pie de la cápsula de tu habitáculo. Termina de comer y luego retírate a descansar.


  Asra salió de la cabina y Smith escuchó cerrarse la puerta del cuarto que ocupaba.


  Un rato después andaba por el corredor intentando no hacer el más leve ruido. Al llegar ante la puerta del habitáculo de Asra se detuvo. Su mano derecha se apoyó en el cierre y empezó a girarlo.


  En cierta manera los dos estaban jugando a un extraño juego lleno de mentiras y artimañas. Lo peor era que él jugaba con ventaja y el Wyharga podía resultar un mal perdedor si descubría sus trampas.


  Asomó la cabeza al interior del habitáculo de Asra y afinó el oído. El Wyharga se hallaba dormido profundamente en la cápsula, pero emitía palabras.


  Smith puso toda su atención en oírlas.


  CAPITULO 8


  CITA EN VENECIA


  Paolo Varesi había nacido en Venecia, siempre había vivido en Venecia, amaba profundamente cada edificio de la vieja ciudad, hasta el más estrecho y angosto de sus canales. Sin embargo, cuando se aproximaba el Carnaval hubiera dado cualquier cosa por estar lo más lejos posible de la patria de Marco Polo durante los días que duraba lo que para él era un maldito acontecimiento. Odiaba el Carnaval porque acudían demasiados forasteros y turistas que todo lo ensuciaban. Varesi decía que con el peso de tanta gente su amada Venecia acabaría hundiéndose algún día en medio del jolgorio.


  Aquella mañana, la primera de las que para él serían malditas, se levantó con un terrible dolor de cabeza que no consiguió aliviar ingiriendo varios sedantes, y acudió a su trabajo con semblante amargado. Los empleados del hotel, cuando le vieron entrar, se miraron resignados y se dijeron que su jefe tendría un humor de perros que le duraría hasta que las calles volvieran a quedar vacías y los borrachos se marcharan.


  A pesar del dolor de cabeza, Varesi consiguió dibujar una sonrisa cuando vio entrar en el vestíbulo del hotel al hombre que consideraba su mejor amigo y también al que más admiraba en el mundo Salió del mostrador y corrió a darle la bienvenida.


  —¡Buenos días, Víctor! —exclamó sin poderse contener, y tendió una mano al recién llegado, que se la estrecho con un gesto de fastidio.


  Paolo comprendió que acababa de cometer un error, y bajando la voz dijo.


  —Lo siento, de veras que lo siento. Por un momento olvidé que no debo llamarte por tu nombre —miró a todas partes y se tranquilizó después de comprobar que nadie le había oído—. Ya tengo preparada tu habitación de siempre a nombre del señor Müller.


  —Gracias, Paolo. Más tarde traerán mi equipaje.


  Víctor Sebastian se quito sus gafas de sol y echó una mirada al vestíbulo lleno de gente. Luego se acarició el mentón y movió la cabeza. Era un hombre alto, delgado, enjuto y lucía una recortada barba rubia y gris y un fino bigote.


  —Dios, hay tanta gente como me temía —susurró contrariado.


  Varesi unió las palmas de las manos, las agitó delante de la cara de su amigo y lanzó un exagerado lamento.


  —¿Pero cómo se te ha ocurrido venir en estos días? ¿Has olvidado que es Septiembre cuando tienes una habitación reservada, no en este mes que el diablo se lleve? Me costó mucho disponer de tu habitación, tuve que echar a empujones al maldito albanés que la ocupaba. ¡Madre mía, por qué no se quedan esos eslavos en su tierra! Bueno, la verdad es que me alegra verte, pero no entiendo tu llamada de anoche, no entiendo por qué estás aquí.


  Sebastian volvió a colocarse las gafas de sol y se encogió de hombros.


  —Tampoco yo lo sé, Paolo; creo que me he vuelto un poco loco.


  —¡Imposible! —Varesi se echó a reír mientras indicaba a su amigo el ascensor—. No puedes estar más loco de lo que estabas la última vez que estuviste aquí Sebastian, eres el hombre más loco del mundo, pero Dios tiene que proteger a los locos. Si no, ¿cómo ibas a continuar vivo y libre para recorrer el mundo de punta a punta?


  —Por favor, Paolo, recuerda que no debes llamarme por mi nombre ni mencionar nada que pueda descubrirme. Soy el señor Otto Müller, un importador suizo con residencia en Zurich.


  —Te pido disculpas otra vez, señor Müller ¿Puedo saber ahora por qué has venido?


  Habían llegado ante el ascensor y Sebastian volvió la cara a Varesi, tenía media sonrisa en sus labios.


  —¿Crees en los sueños?


  —Si son agradables, sí, pero si son horribles procuro olvidarme de ellos lo más rápidamente posible.


  —Eres un hombre inteligente, Paolo.


  —Si fuera inteligente no estaría aquí, Sebasti… Digo señor Müller. Pero no puedo confiar mi hotel a nadie y tengo que fastidiarme.


  Las puertas del ascensor se abrieron y varios hombres y mujeres disfrazados salieron. Sebastian, sorprendido, siguió con la mirada a dos muchachas desnudas de cintura para arriba, con faldas tornasoladas ceñidas a sus caderas, tenían la piel maquillada con un suave tono rosado. Uno de sus acompañantes también llevaba el pecho descubierto y tenía atado a la cintura una especie de faldón de color azul brillante.


  Sebastian permaneció observando al grupo hasta que salió del hotel. Entonces, con cara de estupor, dijo a Paolo.


  —Creía que ya se habían cansado de disfrazarse de ankaris y monstruos de Elajah, pero a pesar de los años transcurridos la moda continua.


  —Veinte años ya, amigo —suspiró el dueño del hotel—. Veinte largos años. En este carnaval se conmemoran las dos primeras décadas del Día del Misterio. Encontrarás muchos recuerdos por aquí esta tarde, y cuando llegue la noche no me extrañaría que surgieran tramis y bolas devoradoras de los canales. ¿Es que no te acordabas qué día es hoy?


  —La verdad es que no —respondió Sebastian, reteniendo las puertas del ascensor—. Creo que he cometido un error viniendo.


  —Tu presencia siempre es un placer para mí, pero te aconsejaría que te marcharas. Y no te preocupes por la habitación, que la tengo más que alquilada.


  Sebastian sacudió la cabeza y entró en el ascensor.


  —Debo pasar la noche aquí, al menos esta noche para convencerme de que mi mente me ha jugado una mala pasada. Por favor, que suban una botella de whisky, Paolo.


  —Desde luego ¿Vas a necesitar un disfraz para más tarde? —Paolo acentuó su sonrisa—. Puedo proporcionarte un uniforme de camuflaje, armas de mentira y un casco con barboquejo, como saltasteis a Elajah los que formabais el grupo. ¿O prefieres una de esas armaduras de Wyharga de plástico que venden por todas partes?


  Víctor Sebastian soltó una carcajada. El humor de Varesi, aunque bastante negro, le hizo olvidar por un momento sus preocupaciones.


  —No es mi intención disfrazarme y salir a la calle, Paolo.


  —¿Esperas a alguien? —preguntó el italiano guiñando un ojo.


  Sebastian pareció pensar la respuesta.


  —Creo que no. Bueno, no estoy seguro. Lo más probable es que mañana regrese a Suiza y me llame estúpido.


  Varesi lanzó otro de sus profundos y exagerados suspiros.


  —Ojalá pudiera acompañarte. No regresaría hasta que Venecia volviera a ser una ciudad tranquila.


  —No olvides el whisky, Paolo —le recordó Sebastian, dejando que las puertas del ascensor se cerraran. Dos hombres disfrazados de bolas devoradoras se acercaban y le gritaban en italiano que esperase.


  Paolo sabía que a su amigo no le gustaría compartir el ascensor con aquellos tipos y se interpuso en el camino de los vociferantes italianos. Luego regresó al mostrador y escribió en el libro de registro la entrada del señor Müller. Se preguntó por qué su amigo había adelantado sus vacaciones. Le había encontrado extraño, más taciturno que de costumbre. Le preocupaba que Víctor aún no supiera si iba a quedarse o marcharse a la mañana siguiente. Nunca le vio tan indeciso. Iba a sentir mucho que regresara tan pronto a Suiza. Para Varesi era un placer compartir con Víctor Sebastian una botella de chianti en la terraza de la habitación, le encantaba escuchar una y otra vez sus relatos sobre Elajah y discutir los problemas que siempre llevaba consigo, que no eran pocos.


  A veces pensaba que su amistad con Víctor Sebastian era peligrosa, pero estaba orgulloso de que un hombre tan importante se la hubiera brindado. Sebastian no tenía secretos para él, o al menos eso creía Paolo. Sin embargo, últimamente sospechaba que le ocultaba algo muy importante, pero confiaba que acabaría confiándoselo.


  Paolo Varesi apenas tenía veinte años cuando leía en los periódicos y veía en la televisión los relatos de los supervivientes que regresaron de Elajah, pero hasta después de varios años, cuando conoció a Víctor Sebastian, no supo lo que verdaderamente ocurrió en aquel planeta, no comprendió el alcance de las secuelas que habían marcado para siempre la Tierra. Gracias a Sebastian se había convertido en uno de los pocos hombres que sabían que la aventura en el mundo gris no había terminado con su probable destrucción.


  Muchas veces se había preguntado por qué Víctor Sebastian elegía Venecia para descansar durante unas semanas, siempre en Septiembre. En realidad lo que hacía era esconderse en Venecia. El enigmático señor Müller inició esta costumbre cinco años después del día en que el mundo sufrió una gran conmoción a causa de la restitución de los pedazos de terreno que le fueron arrebatados por el error de Jonathan Silberstein. ¡Pero que restitución, madre mía!, solía exclamar Paolo cuando se refería a la mañana en que corrió a observar la isla devuelta al norte del Véneto. Esa noche regresó al hotel horrorizado, porque en ese pedazo de su Italia, que permaneció un tiempo que podía calcularse entre un día y dos años en Elajah, los soldados, bomberos y médicos sólo encontraron cadáveres de italianos entre la tierra removida por poderosas explosiones, allí fueron identificadas muchas personas que fueron dadas por desaparecidas el Día del Misterio.


  En una ocasión, después de haber dado buena cuenta de dos botellas de excelente vino, Víctor le contó, mientras miraba el Gran Canal y la dorada cúpula de San Jeremías, que sólo en Venecia era capaz de encontrar la paz que necesitaba para olvidar el pasado y los peligros a los que tenía que enfrentarse en el presente. Entonces Paolo, sonriendo, le preguntaba por qué hablaba tanto de sus problemas si deseaba olvidarlos, y su amigo, terminando de beber el rojo vino de un trago, siempre le respondía que ni él mismo se entendía a sí mismo.


  Víctor Sebastian reveló a Varesi sus secretos, y el italiano comprendió por qué había tomado otra personalidad y a veces tenía que esconderse hasta que los rastros que iba dejando por el mundo acababan borrándose.


  Paolo sacudió la cabeza para volver a la realidad y llamó al botones. Entregó al chico una botella de whisky escocés de la marca preferida por Sebastian y le ordenó que la subiera a la habitación del señor Müller, junto con una cubetera llena de hielo.


  El chico se dispuso a cumplir la orden con una sonrisa, conocía al huésped y estaba seguro de recibir una buena propina. El señor Müller, aparte de estar considerado en el hotel como un hombre introvertido y poco conversador, excepto con el señor Varesi, tenía fama de generoso, y la propina no sería menos de diez mil liras, pensaba el botones mientras llamaba a la puerta.


  Sin embargo, aquella tarde el chico se llevó una gran decepción. Encontró al señor Müller de espaldas a él cuando entró en la habitación, mirando por el balcón al canal atestado de góndolas ocupadas con personas disfrazadas que reían y chillaban, y sin volverse le dijo.


  —Déjalo todo encima de la mesa, ya me serviré yo.


  El botones se marcho refunfuñando, sin las liras de propina en el bolsillo.


  Sebastian, apenas escuchó cerrarse la puerta de un golpe, se dirigió a la mesita, abrió la botella, puso cubos de hielo en un largo vaso y lo llenó hasta el borde. Luego regresó al balcón y siguió contemplando las agitadas aguas, escuchando los gritos y las canciones populares mal cantadas. Cuando su vaso quedó vacío lo llenó otra vez. La tarde estaba dejando paso a la noche las luces empezaban a llenar de sombras a Venecia mientras el clamor de la fiesta crecía.


  Justo cuando los fuegos artificiales dieron comienzo en el Lido, Víctor escuchó que llamaban a la puerta y se estremeció. Miró la hora y pensó que era demasiado temprano. La cita había sido concertada para más tarde, pero siempre pensó que nadie se presentaría para darle la contraseña convenida. Los sueños nunca se hacen realidad, se dijo una vez más, y había sido un estúpido viajando a Venecia, pero cuando estaba en Zurich, debatiéndose frenéticamente entre la realidad y lo increíble, decidió que tenía que convencerse de que aquella locura sólo había sido el producto de varias noches de fiebre. Pensó que debía ser Paolo quien había llamado con los nudillos a la puerta. El italiano había creído que aquella noche sería como otras noches de Septiembre y los dos se sentarían en la terraza y charlarían hasta el amanecer. Necesitaba encontrar una excusa para no ofender a Paolo cuando le dijera que deseaba estar solo.


  —Pasa, Paolo —dijo sin volver la cabeza.


  Escuchó la puerta abrirse y contrajo el ceño. Todavía no sabía que iba a decirle a Paolo para no ver en los ojos de su amigo ninguna sombra de decepción.


  —¿El señor Sebastian? ¿Es usted Víctor Sebastian? —escucho una voz de mujer a su espalda.


  Víctor se estremeció. En Venecia sólo Paolo conocía su verdadero nombre.


  Empezó a volverse despacio, mientras su mano izquierda empuñaba la pequeña pistola que llevaba en el bolsillo del pantalón.


  —¿Quién es usted? —preguntó cuando descubrió que bajo el dintel de la puerta había una mujer de color, alta y espigada. Su belleza le pareció primitiva, pero era sugestiva y espectacular. Se alegró de que no vistiera ningún disfraz relacionado con Elajah, sino un traje rojo de breve falda y generoso escote. Su cabello negro era muy corto y llevaba una cinta de terciopelo negro rodeándole la frente. Una especie de capa del mismo color le colgaba de las amplias hombreras, a la moda.


  Ella echó una mirada a la habitación antes de decidirse a entrar. Cuando lo hizo cerró la puerta y apoyó su espalda en ella. Víctor se fijó que llevaba colgado del hombro un bolso de piel marrón, grande y aparentemente muy pesado. Jamás había visto a aquella mujer, pero podía ser peligrosa para él si conocía su identidad.


  Avanzó dos pasos hacia ella sin dejar de vigilarla, depositó el vaso en la mesa y le preguntó.


  —¿Quién demonios es usted y cómo sabe mi nombre?


  —Soy Jezabel —respondió ella. Su voz profunda impresionó a Sebastian.


  —¿Jezabel? —exclamó, y recordó la palabra, la había escuchado en sus más alocadas pesadillas.


  —Sí, eso he dicho.


  —¿Nada más?


  —Nada más. Mi nombre significa algo para usted, ¿verdad?


  Sebastian sintió flaquear sus piernas.


  La palabra Jezabel, cada letra de este nombre estaba grabado a fuego en su mente hacía varios días, se había incrustado en lo más profundo de su alma desde la noche en que las pesadillas empezaron a atormentarle. Sintió que sudaba como cada mañana al despertarse y empezó a respirar con dificultad. Durante la última e interminable semana pasada no pudo escapar de los malditos sueños, la fuerza que se apoderaba de su subconsciente era cada vez más fuerte y las imágenes brotaban con mayor nitidez. En la última ocasión se dio por vencido y sucumbió, se dejó convencer por la voz que le ordenaba ir a una ciudad muy antigua donde las calles eran de agua y tenía forma de pez.


  Venecia. La voz le pedía viajar a Venecia y estar allí en la frontera de una noche a otra, cuando la gente no fuera lo que aparentaba ser. Nunca escuchó la palabra Venecia, pero sabía que la voz se refería a esta ciudad y le decía que una vez en ella alguien pronunciaría la palabra Jezabel y él debía escuchar y obedecer.


  Antes de admitir que estaba loco, Víctor decidió ir a Venecia, convencido de que si no lo hacía volvería a ser la víctima de las pesadillas que le trasladaban al infierno gris de Elajah, donde creyó morir cada minuto de los tres días que permaneció en él.


  —No es un nombre corriente el suyo, pero lo recuerdo —dijo, realizando un gran esfuerzo por mostrarse sereno. El contacto de la pistola apenas le daba valor, y en aquel momento necesitaba de muchísimo para no salir corriendo a la terraza y arrojarse al canal—. Creo que he sido un estúpido por haber hecho caso a un maldito sueño.


  —Ha hecho lo que debía.


  —¿Cómo lo hizo?


  La mujer se apartó de la puerta y se acercó a él. Sebastian soltó la pistola y sacó la mano del bolsillo. Le asustaban los ojos de Jezabel que no dejaban de mirarle fijamente.


  —¿De qué poder se ha valido para obligarme a soñar lo que he soñado estas últimas noches? —preguntó.


  —¿Por qué piensa que lo hice yo?


  —Alguien de nombre Jezabel me arrojaba a mundos extraños en mis pesadillas y me pedía que viajara a una ciudad como ésta. Usted dice llamarse Jezabel, dice ser Jezabel y quiero que me diga cómo lo ha conseguido. ¿Acaso nos conocimos alguna vez, estuvo cerca de mí cuando yo tomaba una copa en un bar de Zurich y vertió una droga que me convirtió en su esclavo durante las últimas noches? Empiezo a creer que ellos la envían, han cambiado de táctica después de tanto tiempo.


  Jezabel dio unos pasos por la habitación. Sebastian no le quitaba ojo de encima. Le inquietaba el gran bolso que llevaba colgado del hombro y parecía pesar tanto.


  —¿Quiénes son ellos, señor Sebastian? —preguntó la mujer, mirándole de reojo.


  —Bien, no vamos a discutir si usted trabaja para la Organización —dijo él, nervioso por culpa de la mirada insistente de la mujer—. ¿Pero por qué en Venecia y durante su Carnaval?


  —En estos días la gente no es lo que aparenta ser.


  Víctor cerró los ojos. Ella acababa de repetir las palabras que escuchó varias veces en sus sueños. ¿Qué locura era aquélla?


  —Amo esta ciudad, pero la odio en Carnaval tanto como Varesi.


  —Lo sé. Hubiera preferido otro momento para venir, ¿verdad? ¿Septiembre por ejemplo?


  Sebastian palideció. Empezaba a temer que sus enemigos, cansados de buscarle por todo el mundo, habían decidido emplear medios extraños y sorprendentes para dar con él. Aquella mujer tenía aspecto de ser una bruja. Metió la mano en el bolsillo y volvió a empuñar la pistola. Sentiría matar a una mujer tan hermosa como Jezabel, pero no podía arriesgarse. Lo que sus enemigos andaban buscando él lo llevaba encima. De pronto se preguntó por qué no le habían sorprendido en Zurich y secuestrado. ¿Por qué se tomaban tantas molestias? Sacudió la cabeza. Aquello no tenía ninguna lógica, pero se resistía a admitir que la Organización hubiera montado aquella fantástica trama para atraparle por fin, después de tantos años de andar desplegando hombres y dinero en una persecución que se inició en el mismo momento en que él escapó del laboratorio con el más preciado de sus tesoros.


  Se dijo que al menos Jezabel era más bonita que los tres sabuesos que siempre estaban corriendo tras su rastro.


  —¿Cómo sabe que en Septiembre vivo en Venecia? —preguntó.


  —Eso no importa. Lo importante es que nos hemos encontrado. Cuando empecé a buscarle no sabía quien era usted ni cómo se llamaba.


  —Esto no tiene sentido.


  —No tardará en comprenderlo todo.


  —¿Por qué no ahora mismo?


  Ella extendió sobre la mesa un plano de Venecia de los que regalaban a los turistas en los hoteles y puso un dedo sobre el dibujo que a Sebastian siempre le recordaba la silueta de un pez, y le dijo:


  —Debe estar aquí a medianoche.


  Sebastian la miró con ira.


  —Estoy cansado de tantos misterios. No sé cómo diablos ha conseguido hacerme jugar este juego infernal, me ha obligado a tener horribles pesadillas y sabe cosas de mí, cosas que nadie conoce. ¿Por qué no admite que trabaja para la Organización y acabamos de una vez? ¿Dónde está el maldito albino y sus sicarios?


  Jezabel levantó la mirada del plano.


  —Sé que le persiguen, pero ignoro quiénes son sus perseguidores. Usted tiene miedo, un gran miedo le domina hace años y por eso huye. Yo le estoy ofreciendo la oportunidad de dejar de huir.


  —Le pagaría con el resto de mi vida a cambio de que me dijera cómo sabe que me persiguen y cómo conoce mi verdadero nombre —dijo con sarcasmo, pensando que nunca nadie había ofrecido tan poco a cambio de tanto.


  La respuesta de la mujer tardaba y Sebastian se preguntó si estaba consultándola con alguien que estuviera en comunicación con ella a través de algún transmisor que llevaba oculto dentro de una oreja.


  —Le necesito, señor Sebastian. No me ha costado mucho localizarle, pero sí conseguir que nos veamos frente a frente.


  Sebastian se pasó una mano por la cara. La culata de la pistola parecía quemarle la mano y la soltó otra vez. No creía que un arma le sirviera de mucho en una situación como aquélla, de la que deseaba salir pero al mismo tiempo se decía que debía continuar hasta llegar al final.


  —Ese lugar que señala de Venecia es la dársena y el museo naval —dijo echando una mirada al plano—. No habrá mucha gente allí, pero es un maldito sitio de todas formas para volver a encontrarnos.


  La mujer se apartó de él y Sebastian se dio cuenta entonces de que ella no había cambiado apenas el gesto de su cara desde que entró en la habitación.


  —Quien necesita hablarle quiere que sea en ese lugar —insistió.


  —¿Es que hay otra persona? ¿Quién más anda metido en este asunto? ¿Se trata del autor de mis pesadillas? Mierda, ¿por qué no me llamaron por teléfono como hace todo el mundo en vez de estrujarme el cerebro durante una semana?


  —Le repito que lo entenderá cuando acuda a la cita.


  —¿Y si no hago?


  Ella entornó los ojos y volvió a tomarse unos segundos antes de responder:


  —Lo hará, estoy segura. Le conviene si quiere acabar con esas pesadillas. Podría conseguir ahora lo que necesito de usted, pero mi amigo desea verle y no quiere que yo le haga ningún daño.


  —Es una extraña forma de amenazarme…


  —Vaya donde le he dicho. Mi amigo no puede arriesgarse a pasear entre la gente. Elegimos esta ciudad para encontrarnos con usted por muchas razones, pero cuando llegamos tuvimos dudas de haber tomado la decisión correcta.


  —Cada vez lo entiendo menos…


  —Le espero a medianoche, no deje de ir y su curiosidad quedará satisfecha.


  —Dígame quién es su amigo y qué pretende de mí.


  —Él se lo explicará todo cuando estén el uno frente al otro.


  Jezabel dio media vuelta y se dirigió a la puerta. Mientras la estaba abriendo, dijo:


  —Estaré esperándole.


  —Lo pensaré.


  Ella cerró suavemente. Cuando Sebastian sé quedó a solas sacó la pistola del bolsillo y volvió a colocarle el seguro que había quitado poco antes. Luego echó el resto del whisky en el vaso.


  Estaba terminando de apurar el vaso cuando sonaron unos golpes en la puerta. Empezó a sonreír pensando que la chica se lo había pensado mejor y regresaba para darle toda clase de explicaciones y decirle que todo había sido una broma. Sacudió la cabeza. ¿Acaso habían sido una broma sus pesadillas?


  —Vamos, entre de una vez.


  Paolo Varesi asomó la cabeza, sonreía.


  —¿Molesto, Sebastian? —El italiano miró a ambos lados del pasillo antes de entrar—. He visto salir a esa belleza de ébano. Me parece que no está alojada en el hotel. ¿Ella es la razón de tu presencia en Venecia? Oh, te pido disculpas. Soy demasiado entrometido.


  —Me alegra que hayas venido, Paolo.


  El dueño del hotel depositó sobre la mesa dos botellas, una de whisky y otra de vino rojo.


  —¿Te alegras por verme o por las botellas que traigo? —preguntó irónicamente.


  —Necesito hablar con alguien. ¿Y quién mejor que tú? Estoy metido en un maldito asunto, Paolo.


  —Lo sospechaba, señor Müller. Bueno, la verdad es que nunca has dejado de estar metido en líos.


  —Vamos, hombre, a solas puedes llamarme por mi nombre. Paolo, hace años que nos conocemos, tú no sólo eres mi mejor amigo, sino el único que tengo en este mundo lleno de mierda que no estuvo en Elajah.


  Paolo sonrió de oreja a oreja mientras llenaba dos copas de vino.


  —Gracias, Víctor. Siempre me he sentido muy honrado con tu amistad. Por favor, ahora bebe. Veo que casi has vaciado la botella, pero este vino es mejor que el mejor whisky escocés.


  Sebastian se sentó con gesto cansado en una silla y aceptó la copa que le ofrecía el italiano.


  Paolo le dijo en medio de una de sus contagiosas sonrisas.


  —Ahora me lo cuentas todo, ¿eh? Me he comido las uñas preguntándome por qué estás aquí ¿Vas a negarme que esa negrita tan linda no tiene nada que ver en el asunto?


  —Esa mujer sabe cómo me llamo y que andan buscándome.


  Varesi palideció.


  —No puede ser.


  —Me obligó a venir aquí, pero no me envió una carta o me llamó por teléfono. Es una bruja, o tal vez me drogó, pero el caso es que utilizó un medio fantástico —Sebastian levantó su copa, se la brindó a su amigo en silencio—. Se valió de mis sueños, creó pesadillas para mí, unas horribles pesadillas. He creído volverme loco, estuve a punto de hacer lo que nunca imaginé que haría, ir a la consulta de un psiquiatra. Durante la última semana he estado soñando lo que ella o su misterioso amigo han querido que soñara.


  Varesi empezó a sonreír, escéptico.


  —Oh, vamos, Sebastian. Tú bromeas, ¿verdad?


  —Ojalá bromeara. Ni siguiera puedo sospechar que ella trabaja para la Organización, aunque lo pensé y he estado a punto de sacar la pistola y matarla, pero ella me miraba y… Dios mío, no soy capaz de pensar con sensatez. Me ha citado en la dársena a medianoche.


  —Bueno, siempre es mejor enfrentarse a una mujer atractiva que a Schulem y sus horribles amigos —Varesi extendió aun más su sonrisa—. No te preocupes. Yo puedo proporcionarte un medio para que te largues de Venecia esta misma noche, y dentro de unas horas estarás donde quieras.


  Sebastian se encogió de hombros.


  —Estoy cansado de huir Paolo, tal vez ella no trabaja para la Organización, pero todo esto es demasiado extraño y no voy a resistirme a la tentación de acudir a la cita. ¿Te importaría hacerme compañía hasta entonces?


  El italiano hizo desaparecer su sonrisa.


  —¿Por qué no les entregas de una vez lo que quieren, para que te dejen en paz?


  Sebastian chasqueó la lengua y respondió.


  —No podría. Después de tantos esfuerzos, no podría. Si la quieren tendrán que arrancármela. Ahora, después de tantos años, es como si la llevara soldada a mi cuerpo y formara parte de mí —Sebastian se llevó instintivamente la mano al cuello, introdujo la mano en su camisa y palpó el pequeño objeto que había dentro de una bolsita de gamuza colgada de una cadena de oro.


  Varesi movió la cabeza.


  —Líbrate de esa cosa, amigo. Ya no te dará nada más. ¿De qué puede servirte algo que aún no sabes para que sirve? Conseguiste una parte de tus propósitos, pero el resto quedará siempre fuera de tu alcance, si es que existe. Por Dios, abandona esta tarea. Yo en tu lugar se la mandaría por correo a la Organización y viviría en paz el resto de mis días.


  —Estás equivocado, amigo, no se conformarían con recuperar lo que siempre han considerado que es de su propiedad —Sebastian se tocó la frente—. Ellos están convencidos de que en mi cabeza hay algo, y no dudarían en abrirla para comprobar si es cierto, suponen que sé más de lo que he conseguido descubrir durante estos años. Luego, cuando se convencieran de que estaban equivocados, me harían desaparecer.


  —Debiste buscar ayuda desde el primer momento.


  —¿A quién? ¿A algún gobierno? —Sebastian puso gesto de hastío—. Cuando Kirschner pidió voluntarios para que le acompañaran a Elajah yo no dudé en presentarme. ¡Cristo, qué jóvenes éramos entonces y qué estúpidos también! Al menos yo era un estúpido, no sé los otros. Quizás algunos sabían lo que querían de nosotros la gente que pagó las facturas, pero algunos estábamos convencidos de que sólo se trataba de una aventura altruista, al menos nunca sospeché la clase de intereses ocultos que había detrás.


  —Tienes que olvidar de una vez todo el horror que viviste aquellos días.


  Sebastian soltó una carcajada.


  —Guido Kirschner también fue uno de los tontos, el jefe de un grupo de valientes muchachotes decididos a todo, resultó ser el más tonto. Sí, no me mires así Guido siempre creyó que la misión se organizó para rescatar a un par de dulces ancianos, pero querían que volviéramos con los tesoros de las Bóvedas o con el secreto de ir y volver cuando quisiéramos. Al principio culpé a Kirschner de que yo pasara los peores días de mi vida y le odié a muerte. Oh, claro que él se alegró cuando le dijeron que yo había regresado a lomos de un pedazo de terreno de nuestro mundo, donde tuve la gran suerte de estar en el momento del chispazo, cuando el cielo de Elajah se desgarró y miles de esferas blancas aparecieron detrás de las nubes, y unos segundos después parpadeaba cegado bajo el sol de este planeta, en el sur de España, en medio de un sembrado de remolacha.


  Varesi le escuchaba con respeto. Ni siquiera se atrevía a parpadear. Había oído a Sebastian docenas de veces la misma historia en las noches cálidas de Septiembre, en la misma terraza donde ahora estaban, asomados al Gran Canal con vasos de chianti en las manos, recordando el pasado. La historia siempre era la misma, pero en cada versión Sebastian incluía un dato hasta entonces inédito.


  —Es cierto que después de mi vuelta me tendieron una mano —admitió Sebastian, indicando a Varesi que le volviera a llenar la copa—. Pero me aceptaron después de estudiarme, me contaron los dedos de mis manos y comprobaron que no me faltaba ninguno, y entonces decidieron darme un trabajo para tenerme vigilado, a todos nos tenían vigilados, incluso a los que nos precedieron en Elajah. La Organización creía que alguno conocía los secretos de ese maldito mundo, de las razas que fueron llevadas a él… Yo estaba entero aparentemente, pero mi mente ya no era la misma y mi corazón rebosaba rencor, que me esforzaba por ocultar. Sólo pensaba en vengarme porque fui abandonado en Elajah.


  Varesi entornó los ojos. Sabía que Sebastian nunca se vengó de Kirschner. No se lo quiso recordar. Confiaba que escucharía una versión más completa de aquella historia.


  —Me quedé muy sorprendido cuando Kirschner me llamó una noche y me confesó que él también había sido engañado por la Organización —Sebastian sacudió la mano libre y volvió a beber—. En Alemania había pasado la euforia de la reunificación, y mientras el Oriente Medio aún era un volcán sin apagar a pesar de que la guerra había acabado unos años antes, los poderosos señores, enriquecidos en los años de prosperidad, fraguaban el gran proyecto. Alemania volvía a ser una sola nación, más poderosa y respetada que nunca, pero todavía quedaba el peligro del este, con sus crisis políticas y económicas y el temor de que ocurriese lo peor. Los arsenales atómicos podían caer en manos de locos y había que neutralizarlos. Se empezaba a hablar de nuevo en Alemania del espacio vital y de todas esas cosas que acostumbran a decirse cuando el ruido de las botas de los soldados desfilando al paso de la oca es añorado. ¿Y qué mejor y más grande espacio vital para el nuevo gran Reich que los mundos que pertenecieron a otro imperio, a Ankar?


  »La Organización empezó a perder la paciencia y exigió a Kirschner resultados en las investigaciones que realizaba con los cristales que nunca fueron entregados a Griffin. Alemania necesitaba con urgencia la tecnología ankari, le decían, y él, el hombre que tanto llegué a odiar, me lo confesó todo cuando me hizo entrega del único objeto importante que había sido traído de Elajah, y me hizo prometerle que nunca permitiría que cayera en manos de los locos. Fue la última vez vi a Kirschner. Horas más tarde lo mataron cuando intentaban hacerle hablar. Sólo le arrancaron que me había confiado la piedra, y empezaron a buscarme.


  »Kirschner, el héroe de Elajah, terminó cayendo en desgracia ante los ojos de sus jefes. En realidad, jamás le perdonaron no haberse apoderado de los tesoros de la Bóveda o encontrado el camino que hubiera permitido a la Organización apropiarse de los mundos del extinguido imperio ankari. Le dieron una oportunidad, le perdonarían la vida si era capaz de encontrar algo entre los pedazos de cristal que Joe le confió para que se los entregara a Griffin. No sé cómo Guido averiguó que yo fingía compartir las ideas de nuestros jefes, pero al darme la piedra de fuego, como la llamaba, convirtió mi vida en un infierno.


  Paolo nunca había visto a su amigo tan abatido. Sacó un cigarrillo lo encendió y dijo moviendo la cabeza.


  —Guido sólo te dejó una pista auténtica, la que te llevó al Sinaí. ¿Qué me dices de las demás? Dios mío, llevas tantos años recorriendo el planeta, buscando, investigando. Arrójalo todo lejos y vive un poco la vida, te lo mereces. Ya has hecho bastante, seguro que no quedan más objetos como el que destruiste en el desierto.


  Sebastian contemplaba el fondo de su vaso vacío y permanecía callado.


  —No puedo —dijo por fin—. Todavía me queda trabajo, un asunto pendiente que no puede esperar más.


  —¿Roger Stolberg? —preguntó Paolo.


  Sebastian asintió.


  —¿Qué noticias tienes de Roger? —preguntó el italiano.


  Sebastian levantó la cabeza. Hizo un vano intento por sonreír.


  —Consiguió que le trasladaran donde yo le pedí que investigara y lleva allí algunas semanas, pero sus últimos informes no son esperanzadores. Hace semanas que no tengo noticias suyas y estoy preocupado. Creo que tendré que ir a verle.


  —Estupendo, ya sabes lo que tienes que hacer: desapareces de Venecia esta noche y viajas a Alaska, su clima es frío pero muy sano.


  —No creo que encontremos nada. Los cálculos de Guido eran correctos hasta el Sinaí, a partir de ahí sólo son meras especulaciones. No le dieron tiempo de terminar su trabajo. Por el bien de Roger yo debería pedirle que desistiera, puedo haberle comprometido.


  —¿Por qué?


  —Algo tarde caí en la cuenta de que le dieron el destino que solicitó con demasiada facilidad. ¿No te parece extraño?


  —¿Qué sospechas?


  —Temo que los del Pentágono han estado dejando al mayor Stolberg hacer todos sus caprichos con algún propósito, tal vez nunca descartaron la posibilidad de que no les hubiera dicho todo lo que sabe acerca de Elajah.


  Sebastian se levantó y Paolo lo miró con temor.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Jezabel me espera.


  CAPITULO 9


  JEZABEL


  Tuvo que abrirse paso a codazos entre la multitud para atravesar la calle San Provolo y llegar al canal Antonin.


  En todas partes las máscaras iban de un lado para otro, cantando, bailando y bebiendo. En el aire flotaban multicolores confetis y serpentinas. Súbitamente el cielo se tiñó de rojo, luego de verde y después de amarillo y azul. Del Lido ascendían cohetes produciendo agudos silbidos. La isla parecía haberse convertido en un volcán en erupción durante la segunda exhibición de fuegos artificiales de la noche.


  Sebastian se sentía incómodo en medio de la gente disfrazada, como un intruso. Su atuendo de calle resultaba demasiado llamativo en medio de falsos hombres y mujeres de la Familia, mal embadurnados de color rosa, con faldas tornasoladas y los pechos al aire. Entre tanta desnudez en aquella noche fría se agitaban legiones de Wyhargas, vrowes e inyindanis. No faltaban disfraces que intentaban imitar a personas medio devoradas, ni tampoco a los integrantes del comando alemán. Era la fiesta de Elajah. En todos los carnavales que se celebraban en el mundo desde el año del regreso de las islas arrebatadas a la Tierra, la gente sentía predilección por envolverse con el exotismo y el horror del planeta-campamento. También eran muchos los que trataban de imitar a la fauna: tramis, devoradores, gusanos, caracoles, calamares e incluso cucarachas de las tormentas de arena, y otras alimañas que nadie había visto jamás en Elajah, pero la imaginación popular las fue inventando en el transcurso de los años y ya casi dudaba de que existieron realmente.


  Una ankari alta y borracha se agarró al cuello de Sebastian y trató de ponerle en los labios el gollete de una botella. Su acompañante se rió detrás de una máscara de cartón y plástico de Wyharga, mientras no paraba de bailar agitando dos largas varas de madera cuyas puntas eran enormes penes.


  Sebastian apartó a la mujer y miró furioso la mancha roja que ella le había dejado en su chaqueta al abrazarse a él, una mezcla de maquillaje y sudor. A pesar de que la noche era fresca, ella estaba sudando.


  Apresuró el paso y trató de esquivar un grupo de vrowes. A muchos hombres les gustaba disfrazarse de los oscuros seres de frágil cráneo porque tenían un motivo para exhibir miembros falsos y de exagerado tamaño, que arrastraban por el suelo parodiando groseramente los atributos sexuales que los supervivientes aseguraron haber visto en los habitantes de Vrow.


  Con el último estallido del castillo de fuegos artificiales, Sebastian llegó al canal Francesco D’Vigna y se detuvo al pie de la dársena. El museo Naval quedaba a su espalda. Aún estaba jadeando, intentando recuperar la respiración, cuando escuchó el ruido de una pequeña motora acercarse por el canal.


  El clamor de la fiesta continuaba a poca distancia. Por las esquinas parpadeaban las luces y surgían las largas sombras de las máscaras.


  Sebastian se escondió en la esquina del museo y observó a la lancha acercarse al puente. Una figura se alzó de la embarcación y escuchó que le gritaba:


  —¡Victor Sebastian!


  Era la voz de Jezabel, inconfundible ya para él.


  Victor se acercó despacio y se detuvo junto al borde del espigón.


  —¿Dónde está su amigo? —preguntó, mirando a todas partes. No había nadie con la mujer.


  —Suba —le pidió ella—. Le llevaré junto a él.


  —¿Por qué no ha venido?


  —Nos espera en el campo de fútbol.


  —¿Por qué ha cambiado de idea?


  —No le dije que me acompañaría ahora. Está en el estadio.


  —¿Por qué precisamente allí?


  —Es un lugar solitario esta noche.


  Sebastian sacudió la cabeza de un lado para otro.


  —No. Se acabó. Estoy cansado de este juego.


  —Él deseaba venir, pero al final se asustó.


  —¿De qué tiene miedo?


  —De la gente.


  —Mierda, si a su amigo le da miedo la gente no entiendo por qué eligieron este lugar, y precisamente hoy.


  —Nos equivocados los dos. Se lo dije antes.


  —No me gustan las personas que se equivocan. Vamos, dé la vuelta y olvídese de mí.


  —Tiene que venir. No por mí, sino por mi amigo. Yo daría por terminado este asunto aquí mismo, pero él quiere verle esta noche.


  Sebastian dio un paso atrás. Tenía el propósito de empuñar la pistola, pero no lo hizo. Miró de nuevo a su alrededor y después estudió a Jezabel. Se dijo que era absurdo pensar que la mujer pretendía conducirle a una trampa con el propósito de matarle. Podía haberlo hecho en el hotel o allí mismo. Pero sentía una gran curiosidad por conocer al enigmático amigo de Jezabel. Hizo un gesto a la mujer para que se apartara y saltó a la motora.


  —Está bien, lléveme ante su maldito amigo —dijo. Le mostró la pistola—. Si intenta engañarme la mataré y su cadáver aparecerá mañana flotando en algún canal.


  Ella se revolvió violentamente hacia él y Sebastian temió que fuera a atacarlo, pero Jezabel recuperó en seguida la serenidad, y dijo a la vez que embragaba el motor:


  —No queremos hacerle daño.


  Sebastian miró hacia atrás cuando se alejaron del museo. La motora aceleró bruscamente, y al tomar la primera curva para salir a la laguna, la proa de aluminio rascó una pared de la embocadura.


  —¿Dónde demonios aprendió a manejar así? —gritó, viendo que Jezabel tenía dificultades para hacerse con el mando.


  La apartó a un lado y agarró el volante. Ella le dejó hacer.


  —¿Sabe dónde está el estadio? —le preguntó Jezabel.


  —Preciosa, conozco esta ciudad como la palma de mi mano. En un abrir y cerrar de ojos estaremos en el canal de Santa Elena.


  —Tenemos que ir al estadio —le rectificó.


  —El canal de Santa Elena discurre al pie del estadio. Es evidente que desconoces la ciudad ¿Cómo te has atrevido a dar vueltas por ahí a bordo de este trasto?


  —Tengo un plano.


  Sebastian sonrió de buena gana. Empezó a creer que podía estar tranquilo. Sus enemigos de siempre jamás hubieran enviado a una muchacha tan torpe, aunque exótica, para conducirle a una encerrona.


  Cada superviviente de Elajah sufría alguna clase de paranoia, afirmaban los psicólogos. Sebastian se preguntó cual era la suya aparte de saberse perseguido y creer que en todas partes había enemigos suyos. El mundo entero conoció a todos los supervivientes, sus rostros aparecieron en los periódicos y en todas las cadenas de televisión del mundo hasta la saciedad. Afortunadamente, la gente pronto se cansó de ellos. Para Sebastian fue una suerte que ocurriese así. Cuando tuvo que huir ya nadie recordaba el rostro de Víctor Sebastian, pero decidió cambiar su aspecto lo bastante como para que ni su madre pudiera reconocerlo.


  Miró a la muchacha, preocupado. Aparte de sus pocos amigos, nadie excepto ella y el misterioso hombre que le esperaba en el estadio conocían su identidad ¿Cómo había descubierto la pareja quién era y de qué infernales artes se valió para obligarle a trasladarse a Venecia? Siempre creyó que la Organización sospechaba que él mantenía contactos con algunos supervivientes y los vigilaban. Los hermanos Castro fueron interrogados en España, y también el editor Kenneth Rosenman y su esposa Anne recibieron visitas de individuos poco amables. Pero de esto hacía años, y los sabuesos acabaron dejando en paz a la mayoría de los más importantes protagonistas de la aventura en Elajah. Raymond Kanable era espiado de tarde en tarde, y era lógico porque fue la propia Organización quien se encargó de proporcionarle, al igual que a su compañera Christine Stanley, nuevas identidades y trabajos en Argentina.


  Sebastian disminuyó la velocidad de la motora cuando entró en el canal de Santa Elena. Apagó el motor, empujó la embarcación hasta el pequeño atracadero y la amarró a un poste de madera. Se anticipo a su acompañante y saltó primero, después de comprobar que no había nadie cerca. Se volvió para ayudar a Jezabel, pero ésta rechazó su mano, y dando un salto digno de una pantera se situó a su lado.


  —Eres una auténtica atleta —sonrió Sebastian—. Has saltado más de dos metros sin el menor esfuerzo. Bien, ¿dónde está tu amigo?


  Jezabel señaló el estadio.


  —Ahí dentro.


  —¿Jugando al fútbol? —sonrió Sebastian.


  —Esperándole.


  —Muchacha, el estadio está cerrado y el guarda se habrá ido a divertirse. No sé como entraremos.


  Por toda respuesta, Jezabel echó a andar. Sebastian la siguió, otra vez tenso, temiendo que una pandilla enviada por la Organización surgiera de entre las sombras y se arrojara sobre él.


  Jezabel se detuvo ante una puerta y la empujó. Sebastian descubrió que la cerradura había desaparecido. Alrededor de la madera había un círculo oscuro, como si la parte que faltaba hubiera sido quemada con un soplete.


  La muchacha caminaba de prisa por las galerías, sus pisadas despertaban ecos. Sebastian tuvo que apresurarse para no quedarse atrás.


  —Espere —pidió ella. Se había vuelto cuando llegó cerca de la entrada a los vestuarios. Abrió la puerta, miró dentro e hizo un gesto a Sebastian para que pasara.


  —Tú primero, encanto —pidió él.


  —Es a usted a quien quiere ver, no a mi.


  —Lo supongo, pero prefiero que vayas delante de mí.


  Sebastian sacó la pistola y se la mostró a Jezabel, pero no la encañonó.


  —No quiero que hagas ninguna tontería ¿De acuerdo?


  —Estoy perdiendo la paciencia —gruñó Jezabel—. Si no fuera porque mi amigo es terco y quiere verle…


  No terminó la frase. Sebastian pensó que Jezabel, además de ser una muchacha que no sonreía, podía resultar peligrosa si se enfadaba, pero ella acabó haciéndole caso, entró y él la siguió.


  En los vestuarios había alguien sentado en un taburete. Sebastian se revolvió furioso hacia la muchacha:


  —¿Me has traído para ver un ridículo disfraz, estúpida?


  La persona que estaba sentada empezó a levantarse. Sebastian se apartó de Jezabel sin dejar de vigilar al individuo disfrazado de inyindani que estaba incorporándose. Se sorprendió de lo alto que era.


  —¿Quién es usted? —preguntó.


  —¿Tú eres Victor Sebastian? —preguntó la persona—. No nos conocemos, amigo Sebastian.


  —Yo no soy su amigo.


  —Lo sé, pero estuviste en Elajah. Conocí a tus amigos. ¿Todavía no sabes quien soy?


  —No es momento para adivinanzas…


  —Soy Smith, el amigo de Joe, de Ray, de Val, de… También fui amigo de Guido Kirschner. Tú fuiste compañero de Kirschner, llegaste a Elajah con él, y luego él te concedió su confianza.


  Sebastian parpadeó.


  —¿Cómo sabe tanto de mí…?


  —Al mismo tiempo que recibías mensajes en tus sueños nos contabas tu vida y tus problemas. Tienes muchos problemas, amigo Sebastian, los conocemos y podemos ayudarte. Queremos que nos ayudes.


  Sebastian tuvo que admitir que quien tenía enfrente era un auténtico inyindani y no un hombre con estrafalario disfraz. Estaba delante del famoso Smith de Inyindan en persona.


  CAPITULO 10


  EL ENCUENTRO


  Sebastian sintió como si una garra provista de afiladas uñas le estuviera revolviendo el estómago y el cerebro, se quedó con la boca abierta, incapaz de pronunciar una palabra. Intentó parpadear y no pudo, le resultaba del todo imposible apartar los ojos del personaje que decía llamarse Smith y se dirigía hacia él con los brazos extendidos.


  Recordó la escena vivida por Kirschner en la Columna Azul, cuando un vehículo volador llamado Vínculo rasgó el velo blanco que cubría la plataforma y descendió sobre ella. Los comandos alemanes vaciaron sin ningún resultado los cargadores de sus armas automáticas contra el fuselaje transparente, hasta que de su interior saltó un gigante de más de dos metros y medio de altura que echó a correr hacia Silberstein y lo agarró como si de un muñeco se tratara y empezó a darle abrazos, gritando jubilosamente que era su amigo Joe.


  Sebastian tuvo miedo de ser abrazado por el gigante y retrocedió unos pasos. Smith siguió acercándose a él con los brazos abiertos.


  —Espera, Smith, o quien seas —dijo perplejo. No sabía qué hacer con la pistola—. Quieto ahí… por favor.


  —Eres mi amigo, Sebastian, porque fuiste amigo de Kirschner —dijo Smith, sorprendido ante la actitud hostil del hombre. Señaló a Jezabel—. ¿Acaso no eres Víctor Sebastian?


  —Es él, Smith —afirmo Jezabel—, no existe la menor duda, pero está asustado. Bien, ya tienes aquí a alguien que conoció a tus entrañables amigos ¿Estás satisfecho? Si todos los seres de este mundo son como él no entiendo cómo sientes simpatía por ellos, son confusos, difíciles de comprender.


  Sebastian se volvió para mirar a la mujer y Smith aprovecho para acercarse a él y le puso una mano en el hombro.


  —Eres Víctor Sebastian —afirmó sonriendo el gigante—. Estuviste en Elajah, pero el destino no quiso que nos encontráramos.


  —Me hablaron tanto de ti que es como si te hubiera conocido, pero… ¿cómo demonios estás en la Tierra? ¿Acaso esto es una prolongación de las pesadillas que me habéis obligado a sonar?


  —Yo no fui… —Los ojos de Smith se volvieron hacia Jezabel.


  —¿Entonces fue ella? —inquino Sebastian, mirando con rencor a la mujer.


  —Solo me limite a localizar la mente que buscaba, no se a que viene esto de que estuviste atormentado, Víctor Sebastian —replicó la mujer—. Nada tuve que ver.


  —¿Qué me dices de las órdenes para venir a Venecia?


  Ella inclino la cabeza, reflexionó y dijo.


  —Es cierto que captábamos tus pensamientos, pero nunca influí en tus sueños ni te hice sufrir. En realidad, fuiste tú quien nos anunció que viajarías a esta ciudad.


  —¡No es cierto!


  —Ella no acostumbra a mentir, amigo Sebastian, no tiene por qué negar nada de lo que hace —dijo Smith, desconcertado.


  —El inyindani tiene razón —sonrió Jezabel—. No te buscábamos a ti exactamente, sino al humano que estuviera en posesión de cierto objeto, muy especial. Pero no podíamos acercarnos a ti en la ciudad llamada Zurich, y cuando averiguamos que ibas a venir aquí nos alegramos porque sería un lugar adecuado para Smith y yo a causa de los ritos que iban a celebrarse.


  —Creíamos que sería Griffin o Kirschner el portador del objeto —dijo Smith—. Nos llevamos una sorpresa al descubrir que habías estado en Elajah, pero no te conocí. Oh, siento que el amigo Kirschner haya muerto, era un buen sujeto.


  —¡Jamás paso por mi cabeza venir a Venecia! —estalló Sebastian—. Lo hice para librarme de las pesadillas —se pasó una mano por la frente, se encogió de hombros, como cansado de pelear contra tantas cosas que no entendía—. ¿Por qué precisamente en Venecia? —Empezó a sonreír—. Ya entiendo. La gente se disfrazaría de inyindanis, Wyhargas y de toda la parafernalia del mito de Elajah, y pensasteis que podríais pasar desapercibidos, pero al final tuvisteis miedo. ¿No es cierto? Creíste que podrías pasearte sin ningún temor entre la multitud por la plaza de San Marcos. ¿Quién iba a sospechar que un tipo alto disfrazado de inyindani era realmente Smith, el famoso Smith?


  —¿Es cierto que soy famoso en tu planeta, Sebastian? —preguntó Smith con orgullo en su voz.


  —Acabemos con esto de una vez —dijo Jezabel—. Es hora de explicar a tu amigo el terrestre lo que queremos de él, Smith.


  El inyindani la miró preocupado.


  —¿Qué demonios quiere esta fulana de mí? —exclamó Sebastian.


  —Lo que llevas colgado del cuello —dijo la mujer, y le tendió una mano con la palma vuelta hacia arriba—. Pude quitártelo antes.


  —¿El cristal? —preguntó Sebastian.


  —La Gema Púrpura —corrigió Jezabel—. Tienes que dármela, Víctor Sebastian.


  Sebastian le puso el cañón de la pistola delante de los ojos.


  —Antes te volaré la cabeza…


  —¡No te enfrentes a ella, amigo! —suplicó—. Déjame que te explique lo que está pasando y colaborarás de buen grado con nosotros…


  Smith no terminó la frase. Sebastian escuchó ruidos a la espalda del gigante y se echó a un lado para ver lo que ocurría detrás de las duchas. Tres hombres vestidos con gabanes de cuero negro aparecieron, cada uno empuñando una pistola de largo cañón.


  —Buenas noches, Víctor —dijo uno de ellos. Era desgarbado, un mechón de pelo blanco le caía por la frente, casi ocultando su ojo izquierdo—. Es mejor que sueltes tu ridícula pistola.


  —¿Son amigos tuyos, amigo Sebastian? —preguntó Smith.


  —¿Estos hijos de puta amigos míos? —Sebastian emitió un ronco jadeo—. Smith, me temo que tú los has traído hasta aquí sin que te lo hayas propuesto.


  Dejó caer la pistola al suelo. El ruido que produjo el arma le provocó una sacudida en todo el cuerpo. El hombre del mechón de pelo blanco se desplazó a un lado mientras sus dos compañeros se dirigían a la entrada de los vestuarios.


  —Vaya, este tipo si que ha conseguido un excelente disfraz —rió el medio albino—. Es más alto que yo. ¿Juegas al baloncesto, amigo? ¡Vamos, apártate a un lado o lo lamentarás! Y quédate quietecito. Tú, muchacha, sigue sin moverte y tal vez no te ocurra nada malo.


  —Haz caso a ese cerdo, Jezabel —dijo Sebastian—. Yo soy el único que les interesa Llevan tiempo buscándome.


  —Y por fin te hemos encontrado —rió el hombre alto.


  —Me gustaría saber cómo habéis dado conmigo.


  —A los jefes no les importara que te lo contemos. Sospechábamos que a veces te ocultabas en Zurich y montamos un servicio especial de vigilancia —el que parecía el jefe del grupo movió la cabeza—. Diablos, ¿cómo cometiste el error de reservar un pasaje de avión a nombre de Víctor Sebastian? ¿Por qué no pensaste que podíamos tener controlados todos los aeropuertos? Nos quedamos con la boca abierta cuando lo supimos.


  Sebastian se dio cuenta de que había cometido ese error cuando ya era tarde, a bordo del avión que le llevaba a Venecia. Entonces recordó que había dado su verdadero nombre al hacer la reserva. Debía estar demasiado aturdido en aquel momento a causa de la última pesadilla. Su prisa por llegar a Venecia le hizo olvidarse de la precaución más elemental.


  —Es que me estoy haciendo viejo —respondió, intentando que su comentario sonara como una broma.


  —Lo gracioso es que estuvimos a punto de no hacer caso a la información —dijo el hombre del mechón blanco—. Nos parecía tan infantil todo que no nos creímos que pudiera ser verdad. Pero luego nos confirmaron que, efectivamente, un tal Víctor Sebastian volaba hacia Italia y tomamos el siguiente vuelo. Me alegré, siempre quise conocer el Carnaval de esta ciudad.


  —Y todo lo demás fue fácil, ¿verdad? —sonrió Sebastian—. Uno de vuestros agentes de aquí debió seguirme desde el aeropuerto al hotel y escucho mi conversación con una bella mujer, se enteró que me citaba en la dársena, os avisó y vinisteis dándoos patadas en el culo.


  —Debería sentirme avergonzado por haberte atrapado así, con tan poco esfuerzo —dijo el albino después de asentir con la cabeza—. ¿Cómo te sientes en este momento? Acabas de perder un juego que duraba mucho.


  —Me siento fatal —sonrió Sebastian—. ¿Cómo creéis que puedo sentirme si me habéis cazado precisamente cuando acababa de recibir la sorpresa más grande de mi vida?


  —¿Qué quieres decir? —pregunto el albino, arqueando una ceja.


  Smith se interpuso entre el y Sebastian.


  —Escucha, amigo Sebastian, no entiendo lo que pasa —dijo Smith—. No sé a que juegas con estos hombres, pero si pretenden hacerte daño debes decírmelo. No lo consentiré.


  —¡Silencio, grandullón! —gritó el albino, y agitó la mano armada ante las narices de Smith—. Atrás, esperpento. Y tú, preciosa, deja de mirarme ¿Es que pretendes matarme con la mirada? Eres muy hermosa a pesar de ser una asquerosa negra.


  —Son testigos molestos, Speerh —dijo uno de los dos hombres al albino—. Hablarán, no lo dudes.


  —Diablos, tienes razón. Voy a tener que matar a tus amigos, Sebastian —sonrió Speerh, fingiendo sentir mucho tomar esta decisión—. ¿Comprendes que no puedo dejarlos vivos?


  —Si les tocas un solo cabello no obtendréis nada de mí. Déjalos que se marchen. No dirán nada.


  —Oh, Sebastian —exclamó el albino—. Sabes muy bien que colaborarás, tenemos medios para ello, y tus amigos se la han buscado. Schulem, encárgate de ellos Bassbender y yo nos llevamos a Sebastian.


  Speerh se acercó a Víctor mientras sus compañeros hacían señas a Jezabel y Smith para que se acercaran.


  —¡Espera, Speerh! —gritó Sebastian con desesperación—. ¡No puedes matarlos! ¡Es un verdadero inyindani!


  —Claro —rió Speerh—. Ha conseguido un excelente disfraz, creo que el mejor de la noche, habría ganado un premio —volvió la cabeza hacia Jezabel—. ¿Y ella quién es? ¿Una ankari? De ninguna manera, las ankaris son arias, tienen una piel deliciosamente rosada.


  —Oh, no —contestó Smith por Sebastian—. Por supuesto que no es una ankari.


  —Speerh —dijo Sebastian—, no sé como diablos el inyindani ha llegado a la Tierra, pero está aquí por mí, vino a verme. ¡Es Smith! Maldito seas, tienes que recordar que en Elajah había un inyindani al que Silberstein bautizó con el nombre de Smith.


  —¿Y que tiene que ver esta negra en todo esto? —rió Speerh.


  Sebastian comprendió que nunca le creerían. Miró a Smith, esperando que le ayudara a convencer al del mechón blanco, pero el inyindani permanecía en silencio miraba a todas partes con sorpresa.


  —Supongo que Smith convenció a la chica para que le sirviera de guía en la Tierra —dijo Sebastian, recordando la insistencia de Jezabel para que le entregara la piedra que guardada en la bolsita de gamuza.


  Dándole la espalda Speerh conmino a Smith.


  —Quítate la mascara, idiota.


  —¿Eh? —Smith se agachó e imploró a Sebastian—. Por favor explícame que ocurre, no entiendo nada. Sabía que en la Tierra nada sería fácil pero lo que esta pasando es demencial Amigo Sebastian, ¿que quiere de ti el hombre que se llama amigo Speerh?


  —Exactamente lo mismo que tú y la negrita —replico Sebastian encogiéndose de hombros—. La piedra, la Gema Púrpura según vosotros.


  —Un momento un momento —susurro Speerh—. ¿Cómo sabe este fantoche que tu llevas encima lo que andamos buscando, Sebastian? ¿Son americanos? ¿Al final decidiste venderte a los americanos, entregar a Washington lo que Guido robo?


  —Estamos perdiendo el tiempo, Speerh —dijo Schulem—. El helicóptero no tardara en llegar, y estos dos tienen que estar fritos para entonces.


  —Tienes razón —gruño Speerh—. Vamos, Sebastian, camina delante de mí y sal al campo de juego. Pero alegra esa cara hombre. A lo mejor los jefes se sienten magnánimos y te perdonan las pelotas. Puedes escapar enterito si los contentas.


  Jezabel se colocó entre Speerh y Sebastian.


  —¿He comprendido bien? —pregunto secamente—. ¿Ustedes quieren matar a Smith y a mí? ¿Ustedes quieren robar a Víctor Sebastian la Gema Púrpura?


  Speerh bizqueo, sorprendido. Apoyó la mano izquierda en el pecho de la muchacha y la empujó.


  —Monada es una lastima que un culo tan bonito sea tan negro y pertenezca a alguien que se va a ir directamente al infierno. ¡Schulem, Bassbender, liquidarlos de una vez! Usad los silenciadores.


  —¿Quien va a oír los disparos con este ruido? —rió Schulem, pero empezó a ajustar un largo cilindro de metal al cañón de su arma—. Primero el botarate disfrazado ¿Qué te apuestas a que lo tumbo de espalda?


  Sebastian no lo pensó más y ataco a Speerh, pero eligió el momento menos oportuno, el albino esperaba algo parecido y le golpeó en la cara con la culata de su pistola Luego escupió y dijo.


  —Has perdido facultades, amiguito, ya no eres el héroe que regreso de Elajah. Los que te admiraron se sentirían defraudados si te vieran ahora. Vamos, levántate y camina delante de mí.


  Pero Sebastian no estaba tan aturdido como creía Speerh y se lanzó contra él consiguiendo derribarle al suelo. Forcejearon para apoderarse de la pistola. Lleno de rabia, sin dejar de golpear a Sebastian, Speerh grito a sus compañeros.


  —¡Quitádmelo de encima hijos de puta!


  Schulem y Bassbender se cruzaron una mirada, pero su jefe parecía no llevar la peor parte de la pelea, y además era más fuerte y más ágil que Sebastian y se volvieron para ocuparse de Jezabel y Smith.


  La muchacha dio un gran salto y se coloco delante del inyindani. Los dos hombres vieron asombrados que ella cruzaba los brazos y alzaba las manos hacia los hombros.


  —¿Una luchadora de karate? —sonrió Schulem—. Esto no es una película nena. Antes de que empieces a bailar te habré llenado las tetas de plomo.


  Las manos de Jezabel ya estaban sobre las hombreras de su vestido y se desprendió de él de un tirón. Los dos sicarios fueron testigos de algo que nunca hubieran olvidado en toda su vida de no haber estado escrito en la última pagina de su destino lo que iba a sucederles aquella noche.


  El cuerpo desnudo, delgado y felino de Jezabel se cubrió de placas de metal, se formo una armadura alrededor de él que quedo bañada por un halo dorado, su cabeza fue encerrada en un casco con grandes lentes globulares y un par de cimbreantes antenas. La transformación en una sobrecogedora figura cubierta con armadura de oro apenas duro un segundo. Schulem disparo y las balas rebotaron en el pecho acorazado de la mujer. Su compañero estaba paralizado por la sorpresa, y cuando pudo reaccionar y levantó la pistola, el brazo de Jezabel se estiro y de su mano surgió una larga vara, de cuyo extremo broto un haz de luz que destrozo en mil fragmentos el cuerpo de Schulem. Bassbender fue destruido a continuación de igual manera.


  Speerh estaba a punto de golpear a Sebastian en la cabeza con su pistola y lanzó un grito de sorpresa y de miedo. Volvió a gritar más fuerte cuando vio que la vara le apuntaba a la espalda. Su alarido de terror quedó ahogado en su garganta en el momento en que un nuevo haz de luz le hizo un gran agujero en la cintura y lo alzó en el aire. Otra descarga terminó arrojándolo contra la pared de azulejos. Cuando resbaló al suelo ya estaba muerto.


  Sebastian se incorporó tosiendo. El albino le había golpeado duramente, se tambaleó, sacudió la cabeza y miró a la figura con armadura que permanecía delante de Smith como un escudo protector. Se preguntó si era cierto que unos segundos antes el guerrero de oro era una muchacha negra y de frágil apariencia. Ahora tenía un aspecto diabólico y terrible.


  —Tranquilo, amigo Sebastian —dijo Smith, apartando delicadamente al Wyharga para dirigirse al terrestre. Lo agarró de una mano para ayudarle a ponerse en pie—. No temas nada.


  Se frotó la garganta, y sin apartar la mirada del Wyharga, Sebastian pregunto.


  —¿Pero quién demonios es?


  —Jezabel, naturalmente —Smith sonrió hasta las orejas—. Joe me contó una historia muy vieja de un libro sagrado de su religión y me acordé de Jezabel para que ella tuviera un nombre de la Tierra cuando se presentara ante ti.


  —¿Es un auténtico Wyharga?


  —Su nombre de combate es Asra, amigo Sebastian ¿Es cierto que llevas contigo la Gema Púrpura, tal como ella asegura?


  —La tiene —contestó la mujer. Su voz había cambiado totalmente, se había vuelto bronca al pasar por los filtros de su casco—. Debemos irnos cuanto antes, Smith.


  —Asra tiene razón, amigo Sebastian —dijo Smith. Se encogió de hombros—. Salgamos.


  —¿Qué queréis de mi?


  —Cómo decís vosotros, las explicaciones más tarde. Por Yavhé, ni en situaciones como ésta sabéis calmar vuestra curiosidad.


  Sebastian fue empujado por Smith y obligado a caminar al lado del Wyharga. Mientras avanzaba iba sintiendo una serie de sacudidas en todo el cuerpo. Recordó lo que Kirschner le contó, el momento en que los terrestres en Elajah se enfrentaron a las naves de los guerreros que intentaban penetrar en la plataforma de la Columna Azul. En ella los terrestres se defendieron con tenacidad, hasta que fueron empujados a los niveles del pozo. El soldado Null cayó peleando como el loco que siempre había sido, pero antes logro contener el ataque por un momento. Un desquiciado como él destruyó una nave y mató a dos Wyhargas.


  Fue la única y épica batalla que sus compañeros libraron en Elajah mientras él soportaba un millón de horrores a muchos kilómetros de distancia, sin sospechar que su suerte se estaba jugando en el interior de una Columna de granito azul. Antes de salir del vestuario echo una mirada a los tres cadáveres. Habían quedado muy desfigurados, irreconocibles. Asra le obligo a correr a lo largo del túnel, como extraños jugadores de fútbol impacientes por saltar al terreno de juego.


  —¿A dónde me lleváis? —preguntó Sebastian cuando llegaron al borde del césped. Encima de las gradas, una docena de focos de las torres de alumbrado estaban encendidos pero apenas iluminaban el centro de la cancha.


  Smith le hizo voltear la cabeza para que mirara hacia la portería de la derecha.


  Sebastian no vio nada excepto penumbras. Las gradas desiertas y el rumor que provenía de los barrios donde se festejaba el carnaval le causaron una profunda turbación y le hicieron creer que se encontraba de nuevo en el mundo de las pesadillas.


  Un ronco y rítmico sonido empezó a hacerse más fuerte, hasta convertirse en el rugido de las aspas de un helicóptero. Un haz de luz blanca se deslizó sobre los asientos de las gradas del fondo norte.


  La voz del Wyharga bramó de pronto en una lengua desconocida para Sebastian. Smith le contesto con otras palabras extrañas, y a continuación empujo al terrestre hacia la portería del lado contrario que la luz estaba escudriñando.


  —¡Son los compañeros de los que habéis matado! —grito Sebastian—. ¡Tenemos que volver a los vestuarios!


  —Amigo Sebastian, yo no he matado a nadie —le recordó Smith alzando la voz—. Sin soltarlo le apremió a caminar delante de él, en dirección a la portería. —No te detengas. ¡Date prisa!


  —¡Nos acribillaran apenas nos descubran! ¡Desde arriba sólo verán a dos tipos disfrazados, pero a mí me reconocerán!


  —¡Pues corre de una maldita vez! —vociferó Smith para hacerse oír en medio del estruendo del helicóptero.


  Sebastian iba a preguntar hacia dónde diablos iban cuando observó que delante de la portería el aire no era tan limpio como en la línea de fondo. Una parte parecía vibrar y oscilar.


  La mujer guerrero corría hacia allí y no tardó en desaparecer ante la mirada estupefacta de Sebastian. Smith le hizo dar un salto. Sebastian temió caer de cabeza en el césped, pero se encontró de pronto rodeado de penumbras, vio una luz tenue al fondo y tropezó, sintió bajo sus pies un suelo metálico. Giró la cabeza y vio aparecer de la nada a Smith, que cerró una compuerta de acero y echó sobre ella una palanca de seguridad.


  Sentado en el suelo y moviendo la cabeza, Sebastian daba la sensación de suplicar que alguien le prestara atención.


  —Por Dios, ¿es que nadie va a decirme donde estamos? —exclamó.


  —En la Unidad de Asra —le contestó Smith, y se asomó a la cabina de mando. Preguntó algo a la mujer en el idioma desconocido para Sebastian y se volvió hacia su nuevo amigo—. El vehículo aéreo se nos echa encima. Quien lo maneja debe ser muy tonto, o está enfurecido porque le impedimos que te capturaran.


  Smith volvió a entrar en la cabina y parloteó con el Wyharga. Sebastian se acercó a ellos caminando cerca de la pared. Consiguió agarrarse a una esquina de la puerta e intentó respirar profundamente.


  La nave empezó a ascender con lentitud, Sebastian descubrió en una esfera cristalina la imagen del helicóptero, de cuya cabina se asomaban dos hombres, uno de ellos disparaba ráfagas de ametralladora. Estuvo a punto de gritar a Jezabel que apartara la nave o se estrellarían contra el helicóptero, pero mantuvo la boca cerrada cuando comprendió que ella se dirigía a propósito a su encuentro.


  El piloto del helicóptero no comprendió lo que estaba pasando hasta que fue demasiado tarde. Poco antes había descubierto tres figuras corriendo por el campo y había dirigido hacia ellas la luz del foco, pero no tardó en verlas desaparecer. Después, como proveniente de una dimensión mágica, surgió un objeto rodeado de un halo verde.


  El hombre que disparaba advirtió el peligro que corrían, pero sólo consiguió poner más nervioso al piloto y no fue capaz de reaccionar y apartar el helicóptero de la masa verde que saltaba hacia ellos. Demasiado tarde, comprendió lo que iba a pasar. Un segundo después la nave Wyharga pasaba a través del helicóptero, dejando detrás una bola de fuego y una lluvia de restos que cayeron ardiendo en el césped.


  —Mucha gente creerá que los fuegos artificiales se han reanudado —murmuró Sebastian. Abrió los ojos después de haberlos mantenido cerrados desde que pensó que la nave del Wyharga también quedaría desintegrada en la colisión.


  Se pellizco el antebrazo. No soñaba ni estaba borracho. Todo cuando había sucedido era auténtico, estaba a bordo de una nave que se alejaba de Venecia en su primera noche de carnaval a una velocidad increíble.


  Smith le sonrió con la extraña sonrisa de los inyindanis.


  —¿Todo está bien, amigo Sebastian? —le preguntó.


  Víctor apuntó con un dedo las anchas espaldas de la armadura del Wyharga.


  —¿Puede ir bien teniendo a ese monstruo como compañero de viaje?


  —¿Por qué tienes miedo de Asra?


  —De la muchacha que dijo llamarse Jezabel, no; pero estando ella dentro de una armadura de combate puedo esperar lo peor, desde que me estrangule por el placer de ver mi cara amoratada hasta que me corte en pedazos, me eche a una olla y me cene esta noche.


  —No come carne de seres inteligentes, seguro. Asra es diferente.


  —¿Un Wyharga diferente? Lo poco que sé de ellos es que actúan como zombies, están programados para matar, fueron creados por una raza maldita que un día se olvidó de ellos, y desde entonces vagan por el espacio. Aprendí que si una persona normal comete la locura de ajustarse una Charretera al hombro y oprime los cinco nódulos, deja de ser humano y se transforma en un Wyharga. Tú sabes mejor que yo lo que ocurrió con Adrián Stenzel. El uso abusivo que hizo de su Charretera le trastornó el cerebro y acabó creyéndose un monstruo de Frankenstein con armadura.


  Smith le invitó con un gesto a que terminase de entrar en la cabina y le señaló un asiento al lado del suyo.


  —Creo que tenemos mucho que hablar, amigo Sebastian.


  —Seguro que sí, amigo Smith.


  —Me gusta que me llames amigo. También llamarás amiga a Asra.


  —No lo creo. Antes que ella decida tirarme en marcha de este trasto me gustaría que me explicases para que habéis venido a la Tierra. —Sebastian palideció cuando una idea acudió a su mente—. Cristo, ¿es que las legiones Wyhargas se acercan?


  —No, nada de eso. Asra no es la avanzadilla de un ataque Wyharga ¿Por qué no quieres convencerte de que hemos venido a la Tierra por algo que nos interesa? Pero se trata de un objeto que no pertenece a los terrestres y no me refiero ahora a la Gema Púrpura.


  —¿Para que lo queréis?


  —Yo no, amigo. Es ella quien lo quiere.


  Smith se deslizó fuera de su sillón y se acercó a Sebastian para susurrarle al oído.


  —Asra necesita el cristal para saltar de la Tierra a un mundo como Elajah, un planeta-campamento, un Hogar-Cuna. Pero antes tiene que localizar unos mecanismos llamados Lanzas que fueron enterrados en este mundo hace muchos siglos.


  —Dios mío, ¿entonces es cierto que quedan más puertas que pueden abrirse y llevarnos a otros mundos tan horribles como Elajah?


  Smith se aseguró de que Asra no podía oírle y añadió en voz baja.


  —Escúchame bien. Asra no sabe quiénes son los ankaris, ¿entiendes? Es mejor no decírselo. Si lo supiera podría enfurecerse, aceptar de mala manera la verdad y volverse peligrosa.


  —¿Por qué me hablas en voz baja para que ella no se entere? ¿Acaso no le tienes confianza?


  —La vida me ha enseñado a desconfiar, amigo Sebastian. El tiempo que llevo a su lado ha hecho que llegue a apreciarla, pero no me fío de ella. Los dos tenemos un compromiso, pero nos reservamos ciertos secretos. Por ejemplo, no le he revelado que los actuales ankaris fueron sus amos en un pasado lejano, los que la arrancaron de su mundo y de su tiempo y la convirtieron en una desdichada guerrera que no sabe lo que realmente es, ni lo que quiere ni a donde tiene que ir para encontrase consigo misma.


  Sebastian observó a la mujer. Parecía no prestarles atención, tan enfrascada estaba en el pilotaje de la nave, dirigiéndola hacia sólo Dios sabía donde.


  —La cabeza me da vueltas —dijo Sebastian, sacudiéndola de un lado a otro—. Cristo, tú eres el mítico Smith, ¡y estás en la Tierra acompañado de uno de esos seres enloquecidos! Y queréis que os entregue el cristal que he estado escondiendo estos años.


  —¿Por qué lo escondías?


  —Sería largo de contar —Sebastian intentó sonreír—. Te costaría entenderlo, antes tendrías que conocer otras muchas cosas.


  —Inténtalo, amigo Sebastian —dijo Smith con entusiasmo—. Siempre quise visitar y entender el mundo de Joe. Tenemos tiempo.


  —¿A dónde nos lleva?


  —Supongo que colocara la Unidad en una órbita.


  —Dile que no lo haga, por Dios. Las naciones de la Tierra escudriñan cada palmo del espacio y nos descubrirían. No se lo pensaran dos veces antes de lanzarnos un puñado de misiles.


  —Bah, esta nave puede hacerse invisible para cualquier sistema de búsqueda o detección. Si no, ¿cómo crees que las Unidades Wyhargas surgían en la retaguardia de sus enemigos tras ser transportadas en un segundo desde un Hogar-Cuna? Vamos, cuéntame cosas de la Tierra. ¿Sabes que me he sentido muy emocionado estos días escuchando vuestras voces incansables, viendo las escenas extrañas de vuestras emisiones para el ocio?


  Sebastian tuvo que sonreír. Smith se refería a la radio y la televisión. Si se había dedicado a visionar los programas debió haberse formado una idea totalmente contraria a la realidad de la Tierra. Siempre pensó que si una armada alienígena se acercaba al planeta y sus tripulantes se convertían en espectadores de programas de televisión para conocer mejor a la raza que iban a conquistar, seguro que a las pocas horas se marcharían asustados, para no regresar jamás.


  —Quiero saber cómo demonios has entablado amistad con un Wyharga, aunque sea una mujer —dijo Sebastian.


  Smith agitó sus largos brazos, perplejo.


  —Amigo Sebastian, por supuesto que voy a contarte cómo la conocí, de veras. Pero… ¿Por qué tienes miedo incluso de mí? Por Yavhé, no me decepciones. Tampoco deberías asustarte de Asra. Diablos, yo creí que…


  —¿Qué carajo creíste?


  —¿Es que no has reconocido en Asra a una compatriota tuya? ¡Ella nació en la Tierra dos milenios antes de que tú!


  CAPITULO 11


  EL SECRETO DE ASRA


  —Una de las veces que desperté descubrí que Asra es una humana nacida en la Tierra —dijo Smith a Sebastian, sin elevar la voz—. Tal vez eso explique por qué su comportamiento se sale de lo habitual en un Wyharga. Oh, ya sé que no dispongo de elementos de juicio suficientes para saber cómo debe comportarse un sicario de los Creadores, pero… —se encogió de hombros—. No sé si me entiendes.


  Sebastian echó una mirada cargada de recelo al fondo del pasillo. A Asra parecía no importarle que él y Smith estuvieran cuchicheando.


  —Pero si ella no te ha dicho que nació en la Tierra, puesto que lo ignora, ¿cómo lo descubriste? —preguntó Sebastian.


  —Presta atención, voy a contarte lo que ocurrió poco antes de que la Unidad emergiera del hiperespacio.


  Lo primero que sentí cuando abrí los ojos fue como si un torrente helado hubiera estado recorriendo mis venas. Me costó incluso parpadear y tuve que echar mano a toda mi voluntad para hacerme con el control de mi cuerpo.


  Estaba tan asustado que durante un momento estuve a punto de gritar, aunque no hubiera podido emitir ningún sonido porque tenía la garganta tan seca que la sentía como si fuera de piedra. Pero tenía experiencia en eso de despertar de un período de hibernación y sabía que mis molestias desaparecían en poco tiempo. Así que trate de relajarme y espere unos minutos, hasta que mi metabolismo se recuperó lo suficiente y conseguí alzar una mano y pulsar el dispositivo de apertura de la capsula.


  Alce los ojos y leí los indicadores. Según me había explicado Asra cuando los colores de las barras cambiaban del rojo al azul significaba que había llegado el momento de apretar el dispositivo de apertura de la capsula. Me pregunte que podía pasarme si lo hacia un poco antes.


  Las barras continuaban siendo rojas. Por lo tanto yo debía esperar. Solo en la parte inferior empezaba a aparecer un atisbo de color azul. Podía adelantar el momento de salir, pero no demasiado, no debía correr un riesgo excesivo por poner en práctica mi plan. Para distraerme recordé el momento en que fingí ante Asra una gran alegría al fijar la imagen de la Tierra y sus coordenadas. Me interesaba que mi trabajo fuera apreciado y había tardado a propósito más de lo que era necesario en conseguirlo.


  Asra contemplo el resultado, y después de leer el breve informe que la Memoria disponía de la Tierra, susurro.


  —El planeta que tú llamas Tierra esta registrado como un objetivo operacional secundario.


  —¿Y eso que quiere decir?


  —Fue explorado hace muchísimo tiempo, y sin que sus escasos habitantes de entonces lo supieran, se enterraron cuatro Lanzas en previsión de una posterior invasión. Ignoro por qué, pero la conquista nunca fue llevada a cabo.


  —¿Esto significa que los Creadores nunca despojaron a la Tierra de sus recursos naturales ni esclavizaron a sus habitantes?


  —No lo sé al menos no esta registrado. Una información más completa de cada mundo requeriría un enorme volumen de Memoria y la capacidad de esta nave es pequeña. El imperio de los Creadores fue demasiado grande ¿Cuantos mundos has tenido que revisar antes de encontrar la Tierra Smith? —sin darme tiempo a hacer ningún comentario añadió—. Has comprobado cientos de mundos y no han sido más porque previamente seleccionaste un tipo determinado de ellos.


  »La Memoria alberga datos de miles de planetas, los que se enlazaron a las Columnas, pero faltan Los Hogares-Cunas y la Morada ¿Entiendes? Solo en el Archivo de una Columna están registrados los Hogares-Cuna y yo sabría identificarlos, pero el planeta donde esta la Morada solo puede ser localizado con una Gema Púrpura. Sin ella podríamos verlo aparecer y desaparecer miles de veces y nunca sabríamos que es el que buscamos.


  —Si los Creadores pretendían mantener oculto su mundo, creo que cometieron un error grabando su posición en los Archivos de las Columnas.


  —Es posible que tengas razón, pero ellos necesitaban la comunicación instantánea de las Columnas Azules para recibir mercancías valiosas, comida, esclavos, y también para transportarse a inspeccionar sus extensos dominios. Por tanto, la Morada debía estar unida al sistema. Para mantener aislada a la Morada crearon las Gemas Púrpura, minúsculas computadoras que actuaban como llaves de acceso a un programa superprotegido.


  Yo sabía algo más que Asra, ya que estaba seguro de que la Morada, Ankar para mi, estaba conectada al fabuloso sistema de transporte. Si no, ¿como pudo Joe trasladar algunas Mesetas Rojas a Elajah?


  —De todas formas… —empecé a contestar a Asra, y titubee fingiendo que no atinaba a expresarme—. Bueno creo que los Creadores corrieron un gran nesgo.


  —Un riesgo mínimo —rectifico Asra—. Ellos no necesitaban la Gema para controlarlo todo, pero se las confiaban a los Altos Distintivos cuando relegaron en ellos parte de su autoridad. Sin una Gema Púrpura haría falta más de una vida para encontrar la Morada entre tantos mundos interconectados a las Columnas.


  Sus últimas palabras me explicaron un poco como demonios Joe consiguió encontrar Ankar en tan poco tiempo. La respuesta era sencilla, al despertar Joe el poder de la Columna de Elajah, por defecto, el primer planeta que apareció en el Archivo fue Ankar. La llave púrpura debió interpretar mal sus deseos y le ofreció el mundo más celosamente guardado de todos. El resto fue un puro azar una extraña combinación de hechos fortuitos y se produjeron los cambios entre Elajah con la Tierra, Inyindan y Vrow… Creo que algún día descubriremos si todo fue debido a la suerte o estaba planeado por una mente superior que hizo de Joe el involuntario ejecutor de sus deseos.


  Esshei, cuando alcanzo la plena consciencia de su destino, no necesitó la Gema porque era una Eiyen Daray. Ah, mi pobre amigo Joe no llegó a conocer toda la importancia de esa llave, y la entregó a Kirschner para que la incluyera en el lote de pedacitos de cristal de las ruinas del Templo que Griffin le había pedido que le llevara a la Tierra.


  —Joe nunca me habló de que su mundo fue saqueado en el pasado —comenté a Asra mientras contemplábamos la Tierra—. La Tierra nunca tuvo contacto con razas del espacio. Esto es extraño. ¿Por qué los Creadores enlazaron la Tierra con el sistema de Columnas y no se aprovecharon de sus riquezas ni sus habitantes?


  —No todos los planetas explorados y conectados a las Columnas fueron conquistados, algunos permanecían siglos como reserva. La Tierra hubiera sido incorporada al imperio de los Creadores tarde o temprano, pero sobrevino el Lento Silencio y no se consumó su conquista.


  Otro día decidí plantear a Asra una cuestión, a pesar de que sabía que podía avivar su cólera siempre adormecida, y le dije:


  —He cumplido mi parte del trato, te he mostrado el camino a la Tierra. Confío que cuando estemos en un Hogar-Cuna lo primero que harás será transferirme a Ankar.


  Sí, era vital para mí que Asra me transportara a Ankar sin que supiera que era la Morada. No me quedaba otro remedio que intentar alejarme de ella antes de que lo descubriera todo. Por nada del mundo quiero estar a su lado cuando conozca la verdad. Una vez en Ankar tendré la protección de Esshei, y como mi intención es no permanecer mucho tiempo allí, regresaré a Inyindan gracias a su poder, antes de que las hordas Wyhargas se aproximen.


  —Cumpliré lo pactado, Smith —fueron las palabras de Asra. Por el momento me tranquilizaron—. ¿Por qué tienes tanto interés en visitar un planeta habitado por gente tan extraña como son los ankaris?


  Me eché a reír para disimular mi miedo y le recordé que habíamos acordado que yo no estaba obligado a explicarle mis intenciones.


  Cuando manifesté a Asra que no deseaba pasar un mal rato contemplándola sin la armadura, pensé que no la había ofendido, pero un día me dijo algo que me hizo comprender que me había equivocado y ella estaba dolida conmigo, o al menos un poco resentida.


  —Te asusta la idea de verme tal como soy, pero también te mueres de ganas por conocer mi aspecto. Todo en ti es tan extraño. Quizá el culpable de que tu personalidad sea tan absurda y complicada haya sido Jonathan Silberstein, ese Joe que tanto ha influido en tu alma inyindani. Tu amistad por él, la veneración que sientes por su recuerdo es algo que no logro entender. Joe no era de tu raza. Absurdo, absurdo.


  —La relación que tú y yo tenemos podría considerarse como una amistad —le dije con sarcasmo.


  —Es una colaboración de mutua conveniencia.


  —Sé que no puedo esperar de ti el menor sentimiento de simpatía hacia mí, ya que los seres como tú carecéis de reacciones nobles. Los Wyhargas matáis con la misma facilidad que respiráis, vosotros no dais ningún valor a la vida de ninguna criatura. No me llames extraño, Asra, tu actitud sí que es extraña en un Wyharga.


  —¿Por qué has llegado a esta conclusión??


  —Mataste a los cazadores.


  —¿Y que?


  —Tenéis prohibido atacar a los inyindanis. Inyindan goza de inmunidad ante la ferocidad Wyharga ¿O es falso el privilegio que le fue otorgado? No solo tú has desobedecido a tus amos, Asra, porque en Elajah los Wyhargas atacaron las islas de mi planeta y aniquilaron a todos los inyindanis que encontraron en ellas. Esos pedazos de territorio fueron reintegrados a Inyindan y yo mismo recorrí varios, personalmente, y comprobé que la horda Wyharga arremetió contra la gente de mi raza, vulneró la prohibición que tenía de atacarnos ¿Comprendes por qué dudo a veces de que vayas a cumplir tu promesa de enviarme a Ankar? Careces de ética, Asra.


  Aquel día no hablamos más, pero al siguiente le dije.


  —La Tierra es un planeta tan grande como Elajah y habitado por muchos millones de humanos. No sé cuantos mundos has visto, Asra, pero por lo que sé, gracias a los relatos de Joe, apostaría que la Tierra es un planeta único en el universo. En los tiempos en que los Creadores lo descubrieron, sus habitantes debían ser escasos y vivir muy atrasados, pero echaron a andar muy de prisa por el sendero del progreso. Si no se acaban matando unos a otros, pronto serán muy fuertes y poderosos.


  —De no haberse producido el Lento Silencio la Tierra hubiera sido conquistada —Asra emitió un ronquido malévolo—. Tal vez lo sea pronto, cuando los Creadores reanuden la Conquista.


  —Os encontraríais con un hueso muy duro de roer. Los terrestres no reciben visitas de seres de otros mundos, pero sospechan que existen. En realidad, temen que algún día aparezcan visitantes del espacio. Creo que intentan adelantarse y ser ellos los que visiten otros mundos antes que ser visitados.


  —¿Tuviste otros amigos terrestres en Elajah además de Joe?


  —Varios. Pero aunque volvieron con vida a bordo de las islas de su planeta, no podría encontrarlos ni presentarme ante ellos. Nosotros no nos podemos exhibir ante los terrestres.


  —De ninguna manera pensaba hacerlo y provocar un incidente que en nada me beneficiaría al menos mientras no convenga a mis planes.


  —Eres un maldito y raro Wyharga, Asra. Creo que ni siquiera te das cuenta de ello.


  —Lo que acabas de decir parece un insulto.


  —A veces dudo de que seas dueño de tus actos. ¿Qué clase de poder te otorgaron los Creadores para actuar así? Alguna fuerza misteriosa te condujo hasta Inyindani y ante mí, y ahora, a punto de llegar a la Tierra, estas seguro de que encontraras, entre tantos millones de terrestres, al poseedor de la llave que te permitirá acceder al poder de las Columnas.


  —No deberías alardear de tanta perspicacia —dijo Asra.


  —¿Cuando te darás cuenta de que a veces te comportas de una manera y en otros momentos actúas completamente diferente, como si fueras dos seres que se alternan para vivir en el mismo cuerpo?


  —Eres un salvaje habitante de un mundo salvaje y discurres de forma salvaje —me replicó Asra.


  Callé un momento por prudencia, confiando que la furia que acababa de despertar en Asra disipara sus sospechas de que yo había descubierto algo muy importante de su vida mientras dormía en la capsula.


  —¿Qué relación supones que existió entre los templos de cristal de Ankar y los Creadores? —le pregunté en otro momento, consciente del riesgo que corría al tocar temas que podían reavivar su mal talante.


  —¿A que viene esto ahora? —rugió Asra—. No necesito recurrir a la Memoria para saber que los Templos de Cristal son almacenes de sabiduría puestos bajo la custodia de ciertas razas que los Creadores protegieron para que se dedicaran exclusivamente a la conservación de sus epopeyas y su historia. Esos ankaris debieron ser escogidos para cuidar los Templos de Cristal.


  ¿Qué te ocurriría si Arnaham se enterase que un Wyharga se hace demasiadas preguntas y no se comporta como un humilde servidor de los Creadores?


  Prefiero no darte los detalles del castigo que yo recibiría.


  Así terminó esta conversación, después de que yo le entregara las coordenadas de la Tierra. Mientras la Unidad recorría la larga y oscura ruta, navegaba por el misterioso sendero del hiperespacio, Asra me ayudaba a hibernarme cada cierto tiempo. No teníamos nada que hacer y era absurdo envejecer mientras nos contemplábamos aburridos. Pronto daría comienzo la última etapa del largo viaje.


  Amigo Sebastian, ahora vuelvo al momento en que desperté y escruté cada porción del reducido contorno en que me encontraba, preguntándome si la Tierra estaría cerca y Asra ya había salido de su habitáculo. Deseaba que Asra continuara en la capsula, quería obtener algún provecho de la extraña debilidad de aquel ser, que perdía toda su fuerza mientras permanecía dormido, como en trance, tras un proceso de hibernación.


  Apreté la palanca cuando las barras aun no eran completamente azules y salí de la cápsula con movimientos torpes. Me encontraba en buenas condiciones físicas, pero las piernas me temblaban. Sentí hambre y sed y me dirigí a la cocina en busca de agua. Bebí varias dosis. En el suministrador sólo encontré tabletas de carbohidratos e ingerí una docena. Me sentí reconfortado y me encaminé a la cabina de mando. Una vez allí no me sorprendió encontrarla vacía, Asra aún no había salido de su hibernación. Volví sobre mis pasos y entre en su habitáculo. Las involuntarias revelaciones de Asra siempre resultaban interesantes, y esta vez confiaba que lo fueran más. El Wyharga continuaba en la cápsula y me llevé una gran sorpresa. Mi compañero de viaje se había sometido al descanso en una desnudez casi completa, nada llevaba encima excepto la Charretera adherida en el hombro derecho. Estudié perplejo su cuerpo de piel oscura, menudo y frágil, como el de un humano de raza negra. En seguida recordé a quien se parecía físicamente, y mis ideas se aclararon. Me entraron ganas de echarme a reír Asra era una hembra.


  No obstante retrocedí sobresaltado cuando Asra empezó a hablar en el idioma que identifiqué la primera vez como común o básico. Presté toda mi atención a lo que ella recitaba.


  Era una interesante continuación de su historia la que el Wyharga estaba recordando en sueños.


  Me quedé allí con los brazos cruzados, sin perder una sola palabra que surgía de sus labios.


  En cierto modo tenía en mis manos al poderoso guerrero y acaricié la idea de convertirme en el dueño de la nave. Sólo tenía que abrir la cápsula violentamente y el proceso de readaptación no concluiría para Asra, la mataría.


  Asra no tenía un cuerpo que asustase o provocara vómitos. Era la figura estilizada de un hermoso ejemplar de la raza humana, demasiado humana, pensé cabizbajo. Si al principio me repugnaba la idea de tener que contemplar al Wyharga sin la armadura, en aquel instante me reí viéndola como su madre la echó al mundo. Y sin embargo ella renegaba de su cuerpo, incluso sintió envidia de la apariencia escamosa y verde de Dajma, una actitud comprensible si no había tenido modelos donde comparar.


  El único Wyharga que yo he visto sin la armadura de combate fue en las ruinas de la ciudad de Vrow trasplantada a Elajah, arrasada por las naves esmeraldas, la misma ciudad donde permanecí cautivo durante dos siglos. El espectáculo que contemplé entonces me sigue revolviendo el estómago cuando lo recuerdo. Asra no me podía oír, pero le dije que los terrestres de piel tan oscura podían ser sus hermanos de raza ¡Qué extraño me parecía todo! Tenía que haber una explicación. De haber tenido tiempo me habría sentado para reflexionar, y tal vez con un poco de paciencia hubiese hallado la solución al misterio. Sí, pasó por mi mente la idea de destruirla porque nunca me había fiado de ella. Nadie debe confiar en un Wyharga, aunque le haya salvado su vida. Pero necesitaba a Asra para que me enviara a Ankar. Sin ella no podría, tenía que admitirlo.


  Me acerqué a la cápsula sin dejar de contemplar su rostro y su cuerpo. Su cabeza, totalmente rapada, brillaba bajo las luces de la estancia. La encontraba tan frágil y ridícula como al principio me parecieron los terrestres, pequeños y enclenques pero divertidos al mismo tiempo.


  Mis ojos se detuvieron en el objeto de metal que tenía encajado en el hombro, allí radicaba su poder y se generaba la armadura y el escudo de oro, se producía el milagro de mantener joven y fuerte su cuerpo; del acero negro manaba la medicina que sanaba sus heridas. Pero la Charretera también era el estigma de los Wyhargas, la marca que los convertía en mercenarios sin sueldo a las órdenes de los Creadores.


  Iba a apartar la mirada de la Charretera de Asra cuando me percaté de que tenía seis nódulos, no cinco como en todas las que había visto hasta entonces.


  ¿Era el nódulo extra lo que hacía que ella fuera diferente?, me pregunté.


  Creía tener la respuesta cuando Asra despertó, salió de la cápsula y parpadeó sorprendida al verme en su habitáculo.


  —¿Qué haces aquí? Me dijiste que no deseabas verme como soy para no asustarte —dijo con voz ronca, y empezó a frotarse los brazos.


  —Y yo recuerdo que tú me contestaste que tenéis prohibido mostrar lo más íntimo de vuestro ser a un extraño —le sonreí—. No descubro en ti la más ligera turbación.


  Asra elevó su mano a la Charretera y pulsó los nódulos. Con la rapidez de siempre quedó cubierta por la armadura.


  —Debería matarte, inyindani —dijo, silbante ahora su voz, sobrenatural. Empezó a elevar su brazo derecho hacia mí.


  Sabía que en aquel brazo escondía algunas armas portátiles y me apresuré a tranquilizarla.


  —Hubiera podido acabar contigo y no lo he hecho. ¿No crees que merezco una cierta consideración por tu parte, Asra?


  —¿Es cierto que habías pensado asesinarme? —jadeó ella.


  —He estado despertándome antes que tu y he podido matarte varias veces. Un solo gesto mío habría bastado para aniquilarte mientras permanecías en la cápsula, en esta ocasión hubiera sido más sencillo porque no tenías la protección de la armadura.


  —¿Por qué no lo has hecho?


  —Quizá porque tú no eres un Wyharga como los demás.


  —¿Otra vez con eso? La soledad en el acantilado te ha dañado el cerebro.


  —Escúchame y presta atención, quiero contarte una historia que tal vez te resulte familiar. Imagina un planeta recién descubierto por las patrullas Wyhargas, habitado por una raza variopinta y medianamente inteligente, en el umbral de su civilización, sin conocer la energía del vapor, el consumo de combustibles fósiles, la fusión y fisión atómicas, la obtención de energía limpia, etc. En resumen, un asco de civilización ¿Te la puedes imaginar?


  —¿A dónde quieres ir a parar con tu fábula?


  —No la estoy inventado —rió Smith—. Más tarde te diré como he llegado a conocerla. Sería irónico que, después de tantos años, yo descubriera que mi autentica vocación es la de narrador de historias.


  —¿Qué ocurrió de particular en ese mundo?


  —Ah, sí. Era un mundo poco poblado en aquella época lejana. Sus habitantes aún vivían en un atraso tecnológico tan grande que los Creadores decidieron que no merecía la pena conquistarlos por el momento, a pesar de que solo podían defenderse con espadas, lanzas y flechas.


  »Gracias a ti he aprendido como se inicia una conquista Asra: naves Wyhargas exploran la galaxia, y cuando encuentran un planeta que puede interesar a los Creadores proceden a enterrar Lanzas en secreto, artilugios que les permitirá transportar a ejércitos enteros en menos de lo que dura un parpadeo desde un Hogar-Cuna, un viaje instantáneo a través de cientos o miles de anos luz.


  »Cómo recuerdo, o como un proceso más de la investigación, varios aborígenes son capturados por los exploradores y transferidos a un Hogar-Cuna. ¿Por qué no hacer una prueba con ellos? —debieron preguntarse los Creadores al verlos, y convirtieron en bizarros Wyhargas a las menudas criaturas. Tú fuiste uno de esos desdichados, Asra te arrancaron de tu mundo y te embutieron en acero para que lucharas, mataras y hasta murieras por ellos.


  Hice senas a Asra para que me siguiera hasta la cabina de mando, y una vez allí le mostré la imagen ampliada del planeta al que nos dirigíamos.


  —¿Por qué me muestras otra vez la Tierra? —pregunto.


  —¿No lo has entendido? —me eche a reír—. Mira bien este mundo, Asra.


  —Ya lo hago ¿Y que? Pronto lo contemplaremos directamente, el viaje esta a punto del concluir.


  —¿No te preocupaba el problema de la comunicación con los terrestres? Yo no puedo mezclarme entre ellos, pero tú puedes.


  —¿Te has vuelto loco? Si esos salvajes me vieran echarían a correr. El Universo entero teme a los Wyhargas.


  —No exageres. El Universo es demasiado grande para que hasta en su último rincón seáis tristemente famosos. Es muy probable que en la Tierra tengan cierta idea de como sois gracias a las noticias que llevaron de vosotros los humanos que regresaron de Elajah. Claro que asustarías a los terrestres si te presentaras ante ellos con el equipo de combate, pero no sin él.


  Asra dio un paso hacia atrás.


  —¿Quieres decir con mi cuerpo desnudo?


  —Desnuda también llamarías la atención. Si llevas ropas a la moda terrestre, ningún humano sospechara lo que eres.


  —¡Desvarías, Smith! ¡Los terrestres correrían despavoridos ante mi presencia!


  —¡No! —le grite, cansado ya. Señalé el mundo que mostraba el globo—. Allí serás una más. Asra. Nunca has visto un humano, es evidente. Sin tu maldita armadura de combate nadie te mirara extrañado, pasaras por una mujer. ¿Tengo que decírtelo todo es que no acabas de comprenderlo?


  Asra no me creía ¿Qué podía hacer? Para convencerla tendría que confesar que hablaba mientras dormía y me había revelado mucho más de lo que su mente consciente sabía.


  CAPITULO 12


  LA GEMA PÚRPURA


  —Es una númida.


  —¿Qué?


  Smith señaló a Asra y repitió en voz baja:


  —Ella nació en la Tierra poco antes de que el falso mesías fuera asesinado.


  —¿De qué falso mesías me estás hablando?


  Smith parpadeó.


  —¿Tú eres cristiano, Sebastian? —preguntó.


  —Sí, supongo que sí. A veces tengo mis dudas.


  —Entiendo. He cometido un error. Debes perdonarme por lo que acabo de decir. Jesucristo debe ser para ti el auténtico Mesías, pero para Joe sólo fue un profeta más. Vuestras religiones tienen algunas diferencias sustanciales.


  —Creo que Joe era judío.


  —Sí, me lo dijo. Para él Jesucristo no fue el auténtico Mesías. Si cometo errores es porque no conozco a fondo el tema.


  Sebastian se llevó las manos a la cara y se frotó los ojos. Entre las aberturas de sus dedos observó la espalda de Asra. Ella estaba concentrada en pilotar la nave. Lo que Smith acababa de revelar no podía ser más sorprendente. ¿Asra era una joven con dos mil años y nació en la Tierra, fue capturada por exploradores de la Conquista y convertida en Wyharga? Ella tenía el aspecto de haber vivido nada más que unos treinta años.


  —¿Quién enseñó a Asra a hablar inglés?


  —Yo, naturalmente —dijo Smith con orgullo—. En sólo unos días Joe me enseñó y yo he enseñado a Asra.


  —¿Una númida? —repitió Sebastian—. Dios mío, esa mujer es una antepasada mía, una númida. ¿Y no te creyó?


  —Me arrepentí de habérselo dicho. Así, cuando comprobé que no me creía, me alegré. Temía que se enfureciera. Sé que de forma consciente no me haría daño, pero a veces actúa bajo el dominio de unas voces que le hablan desde lo más profundo de su mente y no puede desobedecerlas. Es como si tuviera dos personalidades, y bajo el dominio de una de ellas hace caso omiso a las normas por las que los Wyhargas tienen que regirse. Cuando es la otra personalidad la que actúa es impredecible, porque entonces puede actuar como Wyharga o mujer indefensa. Apenas emprendimos el viaje hizo algo que no acabo de entender.


  —¿Qué?


  —Mientras dormía dio instrucciones a una máquina situada a muchos años luz para que empezara a emitir un mensaje a ciertos compañeros suyos, unos Wyhargas tan diferentes como ella. Cuando despertó ya no recordaba nada.


  —¿Cómo sabes que lo olvidó? Tal vez fingió haber olvidado.


  —Le hice preguntas y sus respuestas me convencieron de que desconocía que había puesto en marcha un dispositivo situado en un mundo muy lejano y lleno de horrores.


  Sebastian estaba perplejo.


  —¿Cómo averiguaste que es una númida?


  —Ella describió con todo detalle el lugar del mundo donde vivió antes de ser apresada por los Wyhargas. Por fuerza tiene que ser el mundo de Joe, tu mundo también, amigo Sebastian. Y repetía la palabra Numidia, su pueblo.


  —Cristo, todo es demasiado fantástico. —Sebastian sacudía la cabeza. De pronto la echó atrás y estudió a su amigo—. ¿Seguro que pensaste matarla?


  —¡Claro que no! Sólo fue un pensamiento fugaz, pero se lo dije para que confiara en mí. ¿Me crees capaz de matar a un ser indefenso? Soy pacífico, recuerda que fui educado en el Signo Nuevo.


  —Me cuesta creer que en la mente de Asra suenan voces que la obligan a actuar en contra de su voluntad.


  —No exactamente en contra de su voluntad, yo creo que ella está de acuerdo con las órdenes que recibe —reflexionó Smith—. Cuando actúa bajo la otra personalidad se vuelve muy poderosa. La Gema Púrpura la condujo hasta ti ¿No es sorprendente que te localizara entre millones de humanos? Me dijo que podía captar tus pensamientos pero no me explicó cómo. Debieron ser esas voces, no ella, las que te atormentaron en tus sueños, pero Asra nunca admitirá que lo hizo.


  Sebastian estiró el cuello y acabó aflojando el nudo de su corbata.


  —Deberíamos convencerla de que es una criatura de la Tierra —sugirió.


  —¡De ninguna manera! Ahora sé que no debemos provocar un conflicto entre sus dos personalidades. Una de ellas, la más poderosa, podría enfurecerse y acabar con nosotros.


  —Una de las dos malditas arpías que hay dentro de Asra ha estado a punto de volverme loco con las pesadillas que me obligó a soñar —masculló Sebastian.


  —También las voces la obligaron a desobedecer a Arnaham y abandonar el sector estelar que le había encomendado que explorara.


  —¿Para encontrarte? —preguntó Sebastian.


  —Oh, no lo creo. Las Voces no podían conocer mi existencia, se limitaron a señalar una pista que podía llevarla a su destino, vía Inyindan primero y luego a la Tierra. Amigo Sebastian, me resulta sorprendente que las intenciones de Arnaham coincidan en parte con las de la otra personalidad de Asra. Fue sólo un golpe de suerte para Asra que los ancianos le hablaran de mí y quisiera conocerme. Quizá la historia que oyó le hizo pensar que mis informes podían ayudarla.


  —Esa segunda personalidad, o las voces que oye Asra, me preocupa —susurró Sebastian—. Asra podría resultar muy peligrosa. Ojalá descubramos qué pretende.


  —Me temo que hay demasiada gente que busca cómo llegar a un sitio muy especial, que para algunos es la Morada de los Creadores y para otros Ankar.


  Asra continuaba abstraída dirigiendo la nave. Sebastian se preguntó a dónde se dirigían. Volvió la cabeza al inyindani e intentó mostrarle una sonrisa afectuosa, pero aún no se había acostumbrado a estar al lado de un gigante de oscura piel, de redondos ojos y lustrosa cabellera lisa y muy peinada hacia atrás. Había que hacer un esfuerzo para no creer que estaba volviendo a vivir un hecho tan fantástico como fue el viaje que hizo al mundo que ni siquiera sabía en qué lugar del universo estaba.


  —Me han hablado mucho de ti —dijo, tratando de que su voz pareciera natural a Smith—. Ojalá te hubiera conocido en Elajah.


  —¿Por qué no te recuerdo de entre los compañeros de Kirschner?


  El rostro de Sebastian se ensombreció y sus manos empezaron a temblar.


  —Me llevé la peor parte del salto de la Tierra a Elajah —respondió secamente.


  Smith exclamó:


  —Tú debiste viajar en el vehículo que se estrelló apenas apareció en Elajah. Sí, escuché a alguien contar lo que pasó. Había dos vehículos aéreos en una playa de la Tierra, esperando que se produjera el cambio que iba a realizar Joe a petición de Griffin, con quien se comunicaba a través de la Charretera. Pero uno de los aparatos con rotores no resistió la turbulencia, se estrelló y murieron sus pasajeros, seis compañeros de Guido Kirschner.


  El terrestre tenía los ojos cerrados cuando dijo.


  —Yo pilotaba el helicóptero, me costaba mantenerlo a menos de cinco o seis metros de altura sobre las olas que rompían en la playa de Punta Paloma. De pronto, cuando menos lo esperaba, una luz vivísima nos rodeó y luego todo se volvió negro a nuestro alrededor. Un segundo después estábamos bajo un cielo ocre y había un suelo gris abajo que giraba ante mis ojos mientras yo intentaba controlar el helicóptero, pero no pude evitar el desastre. Entonces perdí el conocimiento.


  »Cuando recobre el sentido estaba tendido en el suelo. A pocos metros ardían los restos del helicóptero. Ningún compañero había logrado salvarse, sus cuerpos se consumían entre las llamas, no tuvieron la suerte de ser expulsados en el choque. Yo no sabía lo que había pasado, pero seguía vivo, apenas tenía unos rasguños. Me incorporé y no vi ningún rastro del otro aparato, ignoraba cuánto tiempo había pasado, unos minutos o unas horas. Al no descubrir los restos del helicóptero de Guido, comprendí que el otro grupo no había corrido la misma suerte que nosotros. ¡Se habían marchado sin comprobar si alguien quedaba con vida! A mi espalda brillaba una montaña de cristales rotos.


  »¿Puedes imaginarte cómo me sentí, lo que llegué a sufrir a partir de entonces, Smith? No tenía una gota de agua, ni un arma de fuego con que defenderme de las bolas dentadas y los tramis. Intenté llegar a las ruinas del Templo de Cristal, creía que allí estaría a salvo, pero las alimañas me cortaban el paso, surgían de las entrañas de su mundo y me obligaban a retroceder al pedazo de tierra rocosa a la que no podían acercarse. Fueron tres horribles días con sus tres horribles noches las que tuve que soportar, agotado y esperando la muerte sobre un trozo de terreno procedente de mi mundo. Ya estaba casi desfallecido cuando de pronto me encontré bajo un cielo azul, en alguna parte del sur de España.


  —Fue una suerte para ti que estuvieras en una isla de la Tierra en el momento en que Joe efectuó la restitución entre Elajah y los cuatro mundos —murmuró Smith.


  —Cuando volví a Alemania no pensaba en otra cosa que vengarme de los que me abandonaron. ¿Por qué no echaron un vistazo antes de largarse? Pero los muy bastardos tenían demasiada prisa por apoderarse de las riquezas de los ankaris. Decidí ocultar mi odio, mi venganza podía esperar, y para llevarla a cabo acepté un puesto en la Organización. Fui descubriendo los proyectos secretos de aquellos hombres ambiciosos y las ramificaciones políticas y financieras que controlaban en todo el mundo. Su objetivo a corto plazo era situar a la nueva Alemania como la primera potencia mundial, un proyecto que me horrorizó. Esos locos pretendían un retorno al pasado, a los años treinta, a las noches de los cuchillos largos. Yo creía que Kirschner era tan fanático como sus jefes porque trabajaba sin descanso para encontrar de nuevo el camino a los mundos del imperio ankari. Los miembros de la Organización no se resignaban a perder los tesoros científicos de las Bóvedas, seguían soñando con el poder ilimitado que podía proporcionar a su causa.


  —Siempre creí que la expedición estaba compuesta por humanos idealistas, amantes de la aventura que sólo pretendía rescatar al mayor número de desaparecidos —comentó desilusionado Smith.


  —Ese espíritu es en el que yo creía que había cuando me ofrecí voluntario para la misión, pero el verdadero objetivo era apropiarse de las Columnas para saltar desde la Tierra a centenares de mundos ¿Qué mejor espacio vital para el futuro Reich?


  —Comprendo, amigo Sebastian. Algunos humanos intentaron imitar a los ankaris cuando eran criaturas despiadadas. Pobres ilusos, no hubieran pensando así de haber sabido que los Wyhargas no estaban extinguidos y los mundos del desaparecido imperio no estaban a su disposición. No son demasiado inteligentes.


  —No los menosprecies, Smith. Esa gente es lista y sabe que todavía no ha llegado su momento, pero algún día se despojarán de su careta y desempolvarán las viejas banderas con la esvástica.


  —¿En qué has empleado los años desde que le prometiste a Guido terminar lo que él ya no podía hacer?


  Sebastian emitió una exclamación. Sabía que iba a sentirse mal mintiendo al gigante, pero no podía contarle la verdad, lo que había hecho en un calcinado desierto. Sin embargo tenía que contarle algo, y buscó palabras que no le comprometieran. Si Smith descubría lo que había hecho en el Sinaí y Asra se enteraba, nadie daría un centavo por su pellejo.


  —Kirschner averiguó que yo esperaba el momento para vengarme de él y la Organización, y precisamente por eso creyó que podía confiar en mí. Me pidió que sacara la Gema Púrpura del laboratorio y evitara que volviera a caer en poder de la Organización. También me pidió que encontrase el lugar donde Joe desapareció y descubriera si existía alguna clase de artilugio —Sebastian se encogió de hombros—. Guido estaba convencido que debía haber algo en el desierto, sospechaba la existencia de la Lanza y quería que yo la destruyera para que nunca cayera en manos de quienes harían mal uso de ella.


  Smith sonrió.


  —Afortunadamente no lo conseguiste, y deberías alegrarte —Smith volvió la cabeza y señaló a Asra—. Ella la encontrará, ya lo verás. Y no tienes que preocuparte, ya que no hará mal uso de la Lanza.


  —Pero yo sabré entonces dónde está, y eso no le gustará.


  —Una vez que la utilicemos se ocupará de que no sirva para nada, y tú serás libre y podrás ir a donde quieras.


  —Sí, a seguir escondiéndome —jadeó Sebastian—. No es una buena perspectiva.


  Sebastian sacó la bolsita de gamuza después de desabrocharse la camisa y la sopesó.


  —En más de una ocasión pensé destruir la piedra, llegué a odiarla, pero ahora me disgusta la idea de que Asra me la quite. De buena gana me la tragaría.


  —Si cometieras esa estupidez ella te la extraería introduciendo su mano por tu boca o por tu culo, amigo Sebastian —le advirtió Smith, y se echó a reír, divertido con su propia broma—. Mira las cosas por el lado bueno. Si Asra se lleva la Gema Púrpura jamás caerá en manos de los humanos que te persiguen, y hasta es posible que te dejen en paz si se convencen de que ya no la tienes.


  —Eres tu un buen tipo —sonrió Sebastian—. Háblame de Asra. ¿Qué más averiguaste de ella cuando era una muchacha de una tribu númida?


  Smith tuvo la impresión de que su nuevo amigo necesitaba cambiar de tema de conversación y decidió seguirle el juego. Sospechaba que le había ocultado algo muy importante a propósito, pero consideró prudente no intentar descubrirlo por el momento.


  —Reconstruir su vida pre Wyharga fue excitante —empezó a decir—. Creo que el pueblo de Asra fue vencido por un imperio situado al otro lado del mar. A ella la vendieron como esclava cuando sólo tenía catorce años. Se llamaba Asra, el mismo nombre que eligió cuando necesitó uno. Su primer amo la violó repetidas veces, un griego afincado en Jerusalén. Era el primer año de reinado del emperador Calígula, acababa de morir su tío Tiberio. Asra era inteligente y aprendió a leer y a escribir latín y griego. Cuando cumplió dieciocho años su amo la vendió a un mercader egipcio que regresaba a Alejandría. Durante el viaje la caravana fue sorprendida por una nave que apareció en el cielo, dejando tras de si una estela verde.


  —Una nave Wyharga, por supuesto.


  —Por supuesto. Los treinta y dos componentes de la caravana, el amo egipcio, sus escribas, los camelleros, los siervos manumitidos y los doce esclavos recién adquiridos, fueron introducidos en la nave que primero apareció y en otras que descendieron a continuación.


  —Esto explica muchas cosas, Smith. El Sinaí está a poca distancia del lugar donde los Wyhargas capturaron la caravana. Los prisioneros debieron ser llevados al punto de enlace recién establecido y desde allí los transportaron a un mundo-campamento. Todo empieza a encajar.


  El inyindani inspiró profundamente, expulsó el aire de sus grandes pulmones y dijo cautamente:


  —Entonces es posible que existan más Wyhargas humanos.


  Calló de pronto. Asra se había levantado y estaba volviéndose hacia ellos.


  —Estamos sobrevolando la región llamada Sinaí —anuncio—. Es de noche y vamos a descender a poca distancia de la Lanza. Si aun es operativa te dejare marchar en seguida Víctor Sebastian.


  Sebastian había explicado a Asra que la zona de la Tierra llamada Sinaí era un desierto y no serian molestados si como ella aseguraba era cierto que la nave tenía el poder de pasar desapercibida a los radares egipcios e israelíes.


  —¿Cuantas Lanzas fueron enterradas en la Tierra Asra? —pregunto.


  —Cuatro en total —respondió ella.


  —¿Conoces la situación de todas?


  —Si.


  —¿Por qué no las señalas en el mapa?


  Asra emitió un sonido de burla.


  —¿Para que perder el tiempo dándote explicaciones de algo que no te servirá? Aunque conocieras su ubicación jamás podrías apoderarte de ellas.


  —¿Por qué no?


  —Necesitarías la Gema Púrpura para elevarlas a la superficie y activarlas.


  —¿La piedra acataría los deseos de un habitante de la Tierra?


  —Obedecería a cualquier ser medianamente inteligente —dijo Asra. De pronto le tendió una mano cubierta de acero dorado—. Incluso a ti te respondería con sumisión. Pero olvídate de ello y entrégame la Gema.


  —Supongo que me pondrías cabeza abajo si me negara.


  —Puedo tomarla por la fuerza, pero te rompería el cuello. Vamos, dámela.


  Sin dejar de sonreír Sebastian se sacó por la cabeza la cadena de oro, luego extrajo de la pequeña bolsa de gamuza un objeto brillante y lo puso en la mano abierta de Asra.


  Ella cerro la mano alrededor de la Gema sus dedos metálicos produjeron un seco chasquido.


  —Confío que no tengamos que usar un pico y una pala y trabajar toda la noche —suspiro Sebastian. Echo una mirada a las pantallas. Debajo de ellos había un mar de arena bañado por la luz de la Luna.


  —Si el paso del tiempo no ha deteriorado la Lanza, emergerá de la profundidad en que se halla —dijo Asra antes de sentarse de> nuevo en su sillón.


  Sebastian volvió la cabeza para que Asra no descubriera su gesto de burla mal contenida.


  —Maldita hija de puta —murmuro entre dientes—. Yo tuve que cavar como un imbécil durante un montón de días bajo el ardiente sol, y tú lo has averiguado en un instante, has sabido elegir el sitio exacto para descender.


  Smith le escucho y lanzo un gruñido confundido ¿Qué había querido decir su amigo? Recordó la promesa que Sebastian hizo a Kirschner.


  CAPITULO 13


  RAYMOND KANABLE


  —Siento que Chris no esté aquí —dijo Sebastian—. Hace tanto tiempo que no la veo.


  —Un asunto urgente reclamó su presencia en Asunción —contestó Carlos Cebral—, un embarque de carne que no llegó a su destino en las condiciones debidas. Ya sabes lo que pasa hoy con estas cosas. En Paraguay, como en toda Latinoamérica, la carne es escasa.


  Sebastian miró hacia la llanura. Desde la colina donde se habían reunido se divisaba una parte de la propiedad que regentaba el español. A la derecha, una interminable manada de reses era conducida por jinetes y camionetas hacia los pastos. En el lado opuesto, la finca quedaba medio oculta tras un pequeño bosque.


  —Siempre me ha gustado este lugar —comentó Sebastian—. Lo has hecho prosperar mucho, Carlos. ¿Cuándo fue la última vez que nos vimos?


  —Hace dos años —sonrió Carlos—. Llegaste de Santiago huyendo de Speerh, Schulem y Bassbender, el trío de la bencina como los llamabas.


  —Esos ya no me molestarán, pero pondrán a otros en su lugar. Ya recuerdo. En aquella ocasión llegué a Buenos Aires con el dinero que me prestaste. Dios, no sé cuando podré devolverte todo cuanto te debo.


  —¿Y qué hiciste en Buenos Aires? Sólo me enviaste un telegrama con la clave convenida para que Chris y yo supiéramos que estabas a salvo.


  —Nadie me siguió hasta allí. Luego volé a Suiza y otra vez me convertí en el señor Müller, el honrado importador, arqueólogo aficionado en sus ratos libres.


  —Siempre he creído que donde menos espera la Organización que te escondas es en una hacienda que les pertenece —rió Carlos—. Deberías venirte a vivir aquí para siempre, cuando todo se calme.


  —Te comprometería. Tu siempre dices que no te vigilan, pero yo creo lo contrario.


  —A los dueños sólo les interesa que este negocio les deje buenos dividendos, y no pueden quejarse en estos tiempos que corren. Al principio me vigilaban, es cierto, pero se convencieron en seguida de que tú y yo no manteníamos ninguna clase de relación y me dejaron en paz. Aquí me quieren y me respetan, y tengo cientos de ojos que vigilan por mí, me informan si llega un forastero con muchas horas de antelación —Carlos exhaló un comedido suspiro—. Pero no miran al cielo, esta claro, y nadie pudo avisarme de tu llegada.


  Carlos parecía nervioso, echaba miradas hacia atrás. Sebastian sonrió porque conocía el motivo de su impaciencia.


  —Y en cuanto al dinero… —Carlos se encogió de hombros—. Tengo de sobra, amigo. Mi porcentaje en los beneficios es muy alto, y en estos parajes es difícil gastarlo. Chris compra todo lo que se le antoja cuando viaja a la ciudad, pero por mucho que gaste no nos arruinará.


  —Nunca sales de aquí. ¿No te aburre esta soledad?


  Una sombra de tristeza cubrió en los ojos de Carlos Cebral. Sebastian pensó que añoraba los tiempos en que se hacía llamar Raymond Kanable.


  —Estoy bien, no añoro volver a mi país. Hace unos años, Luis Castro me comunicó que podía hacerlo, me aseguró que ya no tenía nada que temer. Los terroristas a quienes engañé no existen, la gente se olvidó de ellos. Pero prefiero continuar aquí. La pampa me ha hechizado igual que Venecia a ti. ¿Sigues visitando a Paolo, bebiendo buen vino en su compañía?


  Sebastian observó a su amigo, un hombre que había dejado atrás los cincuenta años. Le había encontrado algo menos delgado que la ultima vez, los hombros un poco más caídos y escaso el cabello que iba perdiendo su color natural. Tuvo que hacer un esfuerzo para recordar a Carlos Cebral cuando se conocieron en Alemania, entonces aun se hacía llamar Raymond Kanable y ya había decidido exiliarse voluntariamente a Argentina porque su pasado le impedía regresar por el momento a España. Aquello ocurrió pocos días después de que los supervivientes regresaron de Elajah, cuando todavía estaban contando al mundo sus aventuras.


  Viéndole ahora con la mirada un tanto apagada y el gesto cansado resultaba difícil imaginarlo peleando por su vida en los desiertos grises de Elajah, siempre evitando ser un héroe. Había que tener mucho valor para volver por su propia voluntad a un lugar tan horrible por una mujer bellísima de otro mundo y de otro tiempo, de la que se había enamorado como un colegial. A pesar de saber que tenía tantas posibilidades de obtener su amor como de alcanzar las estrellas con las manos, Carlos no lo dudó y regresó de nuevo a su lado.


  —Hace unas horas recibí un fax en clave de Rosenman desde Londres —dijo Carlos de pronto. Una pequeña luz avivó su mirada—. Acababa de recibir la noticia de la aparición de tres cadáveres en el estadio de Venecia y quería que yo lo supiera. Aunque todavía no habían sido identificados, supe quiénes eran por las descripciones de la policía, y pensé en ti. Fue como una premonición. Al poco rato me llamabas por teléfono. Dime, ¿ese trasto donde has venido tiene teléfono?


  —Claro que no —rió Sebastian—. Utilice una cabina de la carretera, a pocos kilómetros de aquí.


  —Te arriesgaste a que os descubrieran…


  —La nave puede volverse invisible. Además, era de madrugada y no pasaba un alma por allí. Tenía que avisarte para que te reunieras conmigo en esta colina, la había recordado y creí que sería un buen sitio.


  Carlos lo miro de soslayo.


  —Has venido a verme porque necesitas esto, no para contarme todo lo fantástico que te esta ocurriendo.


  Golpeo la bolsa de cuero que había en el suelo.


  —Tú deberías estar acostumbrado a los hechos increíbles, ¿no? —dijo Sebastian.


  —Tienes razón ¿Pero para que necesitas esta mercancía? ¿Te propones hacer añicos la nave cuando ella no te mire?


  —No sería una mala idea, pero no pienso cometer un sabotaje en el barco donde navego —Sebastian se acercó al español y le pasó un brazo por los hombros—. Vamos, sé que estás impaciente por volver a ver a un viejo amigo y conocer a Asra.


  Carlos asintió.


  —Adelante, adviérteme donde está la nave para no darme con las narices en ella.


  Sebastian levantó la bolsa y se la echó al hombro.


  —Está justo en medio del calvero —dijo, y sacudió un poco la bolsa—. Pesa bastante.


  —¿Sabes que esta situación me recuerda la que Rosenman y yo vivimos, cuando le busqué para pedirle ayuda y todo cuanto creía que iba necesitar en Elajah? Ahora sucede al revés, yo me quedo y tú emprendes la aventura. Parece que fue ayer, pero han pasado muchos años.


  —Esto no será una aventura, Carlos —Sebastian sacudió con pesimismo la cabeza.— Es un trabajo, mi último trabajo.


  —Esa Asra… —Carlos se pasó la punta de la lengua por los labios—. ¿Te fías de ella? Nunca olvides que es un Wyharga, y esos pobres diablos son máquinas de destruir, fieles a sus amos hasta la muerte.


  —Smith está convencido de que no es igual a los Wyhargas que conociste.


  Carlos apartó unos matorrales y salieron a un claro del bosquecillo.


  —No te será fácil engañarla —le advirtió Carlos, y señaló la bolsa.


  —Busca con desesperación cómo llegar al mundo de los Creadores. Puedo aprovecharme de su ofuscación. No es tan lista como parece. Si lo fuera no ignoraría que sus amos ya no existen y sus descendientes son los ankaris.


  —¿Por qué no se lo habéis dicho? Tú eres una de las pocas personas en la Tierra que conoce esa parte de la historia porque te la conté. Yo era el único de cuantos volvimos que estaba presente cuando Esshei, delante de la reproducción de su mundo, confesó las culpas de sus antepasados.


  Sebastian se detuvo y Carlos presintió que estaban cerca de la nave, pero no la veía por ninguna parte.


  —Smith no quiere que Asra conozca el secreto de los ankaris porque entonces podría negarse a enviarlo a Ankar, y yo estoy de acuerdo con él ¿Quién puede predecir el comportamiento de un ser convertido en Wyharga que actúa de forma tan extraña, como no debería hacerlo uno de esos guerreros?


  —Pero lo sabrá todo tarde o temprano, aunque sea después de que haya transportado a Smith.


  Sin mirar a su amigo, Sebastian le contestó.


  —Tal vez no tenga ninguna posibilidad de visitar Ankar.


  El español estudió con ansiedad el calvero.


  —¿Dónde diablos está?


  —Exactamente detrás de esos arbustos —contestó Sebastian.


  Carlos miró y creyó percibir en el aire una ligera vibración.


  —Está bien —dijo, dándose por vencido—, será mejor que pronuncies la palabra mágica y entremos.


  Sebastian le agarró de un brazo.


  —No hace falta decir Sésamo, sino tener decisión.


  Carlos se sintió arrastrado por su amigo. Echó a caminar y sus pies ascendieron por el aire, elevó la vista al frente y vio desaparecer a Sebastian entre jirones de matorrales y árboles que se doblaban. Aunque no podía verlo, escuchó la voz de su amigo que le apremiaba.


  —Vamos, entra de una vez. La puerta está abierta.


  Parte de su brazo derecho, sujetado por la mano de Sebastian, había desaparecido. No era el momento de tener miedo, se dijo. ¿Acaso no era el único hombre que había atravesado cuatro veces la dimensión llamada Limbo? Entrar en la invisible nave Wyharga no podía ser más difícil. Avanzo con la decisión que le había pedido Sebastian.


  Parpadeó al verse rodeado de luces deslumbrantes. Cuando abrió los ojos se encontró delante de alguien que le hizo pensar que a continuación iba a darle un abrazo. Pero Smith tuvo con él una reacción menos efusiva que años atrás cuando encontró a Joe. El inyindani se limitó a inclinarse y a tenderle la mano. Había una profundo emoción en su voz cuando le dijo.


  —Por Yavhé y por Cristo, soy muy feliz volviéndote a ver, amigo Ray… Oh, perdona. Sebastian me advirtió que debo llamarte Carlos Cebral. Me alegro de verte, amigo Carlos Cebral.


  Carlos notó un nudo en la garganta al sentir que su mano era rodeada por la manaza de Smith. Carraspeó con fuerza para evitar que se le saltaran las lágrimas.


  —Yo también me siento muy contento. No me importa que me llames Ray, amigo Smith —contestó.


  —Debe ser cierto lo que dices, amigo Ray. En tus ojos ha aparecido ese brillo húmedo que los humanos segregan cuando son dichosos o sufren. Confío que en esta ocasión sea de felicidad.


  —No lo dudes —Carlos volvió a carraspear, se aclaró la voz y miró a todas partes, buscando al Wyharga.


  Entonces vio salir de detrás del gigante a una mujer de color que vestía un amplio traje rojo con grandes hombreras. No llevaba maquillaje y su negro pelo, muy corto, daba un extraño aire exótico a su belleza, algo dura tal vez.


  —Es Asra —dijo Sebastian—. La primera vez que la vi me dijo llamarse Jezabel. Smith le eligió ese nombre. Supongo que Joe le contó algunos pasajes de la Biblia.


  —Había pensado encontrarme ante alguien con un equipo completo de combate —dijo Carlos, sin dejar de observar a Asra.


  —No quería asustarte con la armadura —dijo Asra, cruzando los brazos—. Sabía que no guardas buenos recuerdos de los guerreros. ¿Así que tú fuiste el hombre que utilizó en Elajah una Charretera de Alto Distintivo?


  Los dos terrestres miraron a Asra con sorpresa. Smith resopló varias veces, como tenía por costumbre hacer cuando se sentía incómodo, y dijo:


  —El viaje de Inyindan a la Tierra fue largo y conté a Asra nuestras aventuras en Elajah, para distraernos.


  Para Sebastian tenía cierta importancia lo que Asra supiera, pero sonrió tratando de quitar trascendencia al hecho.


  —Es cierto —contestó Carlos a la mujer—. Yo utilice una Charretera en Elajah, pero solo para protegerme con su escudo de fuerza, nunca me inserte más de un nódulo, quizá porque desconocía que tuviera otras propiedades ocultas, y sin saberlo hice lo mejor, o hubiera acabado como Adrián Stenzel.


  —¿Qué te ocurrió cuando te arrancaste la Charretera? —preguntó Asra.


  —Nada… —contestó sorprendido Carlos—. Me la quité varias veces. En realidad usé dos Charreteras distintas, pero… ¿Por qué te interesa eso Asra?


  Ella desabotonó el vestido y se lo bajó hasta la cintura. Antes de fijarse en el trozo de metal negro que llevaba en el hombro derecho, Carlos recreó su mirada en la desnudez de la mujer, en su esbelta y hermosa delgadez.


  —Estoy sorprendida de que nada te ocurriera —dijo con voz templada—. Cuando un Alto Distintivo me entregó esta Charretera, oprimió los nódulos y en mi hombro quedaron insertados los filamentos, y me advirtió que yo moriría para siempre si me la arrancaba.


  —¿Lo has intentado alguna vez?


  —No. Te lo he preguntado por curiosidad —contestó Asra después de un inquietante silencio.


  —Yo lo hice más de una vez y no morí, y a los otros humanos que las usaron tampoco les ocurrió nada malo.


  —Pero vosotros solo empleasteis un nódulo, dos como máximo.


  —Sí —admitió Carlos, asintiendo—. Gerald Grifón nada más se sirvió de un nódulo, para comunicarse desde la Tierra con Joe en Elajah, quien le advirtió que se olvidara de los restantes. El único de nosotros que cometió ese error fue Jorge Valdivia, pero lo hizo conociendo el riesgo que corría.


  —¿Por qué? —preguntó Asra, sin poder ocultar su ansiedad.


  —Creía que empleando todo el poder una Charretera anularía el poder de Stenzel y detendría la tormenta de arena que él estaba lanzando contra nosotros. Valdivia era consciente de que podía perder su condición humana para siempre.


  —Fue un estúpido —murmuro Asra—. Su mente no estaba adiestrada para resistir la influencia de una Charretera. Esa fue la razón por la que su cerebro quedo dañado.


  Carlos y Sebastian cruzaron una mirada preocupada.


  —Me gustaría saber si ese terrestre llegó a sanar —dijo Asra, pensativa.


  —Estoy convencido de que sí —dijo Carlos—. Si Esshei se lo llevó a su mundo momentos antes de que Elajah reventara, debo entender que podía curarle.


  —¿Quieres decir que los ankaris pueden sanar a los Wyhargas que se desprenden de su charretera? —preguntó Asra.


  Carlos emitió un ronco gemido, molesto porque la mujer le arrinconara contra las cuerdas.


  —Esa raza posee poderes excepcionales, pero no hacen milagros. La verdad es que no puedo saber si Valdivia vive.


  —Quiero que me hables de Adrián Stenzel —le exigió Asra.


  —Cometió la locura de emplear todos los nódulos. Quizá no lo sabía, pero su Charretera debió pertenecer a un Alto Distintivo, y los Wyhargas que llegaron a Elajah acataron sus órdenes. Adrián perdió su personalidad y su alma terrestres y quedó convertido en un Wyharga con gran poder.


  —¿También él se limitó en un principio a emplear nada más que el escudo para protegerse de los peligros de Elajah?


  —Sí, supongo que sí.


  —¿Qué le impulsó a emplear el segundo nódulo y después los restantes?


  —Creo que él estaba muy lejos de saber lo que realmente estaba haciendo, pero descubrió que la Charretera era algo más que un campo de fuerza, tal vez se dio cuenta después que Esshei le curó de las heridas que sufrió al caer de un dirigible. Una vez que su mente fue dominada por la Charretera se proclamó jefe de todos los guerreros que acudieron a Elajah.


  Asra permaneció un momento en silencio.


  —Gracias por la información, Carlos Cebral —dijo. Bajó la mirada a la bolsa que había dejado Sebastian en el suelo—. ¿Has conseguido los objetos que necesitabas?


  Antes de contestar, Carlos cruzó una mirada con Sebastian que se encogió de hombros, como queriendo decirle que le daba libertad plena para contestar como mejor le pareciera.


  —Espero que sí —señaló con un gesto a Sebastian—. Mi amigo me contó que en el Sinaí encontrasteis la Lanza, pero estaba inservible.


  —Lo que quedaba de la Lanza estaba en el punto exacto donde yo predije, pero explosivos de origen terrestre la habían destrozado.


  —Bueno, en ese lugar se libraron muchos combates después de que Joe fuera arrebatado de la Tierra —dijo Carlos.


  —Lo extraño es que la Lanza fue destruida a propósito, no hace mucho —comentó Smith, consternado.


  —Es cierto —dijo Asra. Había rabia en su voz—. La Lanza no fue destruida por un accidente.


  —Pero quedan otras en la Tierra, ¿no es así? —Carlos miró a Sebastian—. ¿A cual de ellas os dirigiréis ahora?


  —A Alaska —le respondió Sebastian—. Asra reprodujo para nosotros el globo terráqueo y dijo que una de las otras tres Lanzas está en Alaska. ¿No resulta sorprendente, Carlos?


  La súbita palidez de Carlos divirtió a Sebastian.


  —¿Entonces tenías razón cuando pediste a Roger Stolberg que investigara por aquellos parajes? —preguntó el español.


  —Claro, resultaba evidente —asintió Sebastian—. Cerca de la base americana, donde Roger está destinado, existe una Lanza. Me pondré en contacto con él para avisarle de nuestra llegada. Vamos a necesitar su ayuda para acercarnos a ella sin que nos descubran.


  —Ahora entiendo para qué querías la radio —sonrió Carlos, señalando la bolsa—. Pero no sé como te las apañarás para usar la otra mercancía.


  —Todo se arreglará, amigo —se apresuró a decir Sebastian, a la vez que le hacía un guiño.


  Carlos calló. Sebastian no quería que nadie a bordo conociera lo que la bolsa contenía además de un pequeño pero potente transmisor. Diez kilos de explosivo podían tener muchas aplicaciones y desconocidos destinos. Pero le seguía inquietando la tercera petición que su amigo le hizo por teléfono. Observó a Sebastian y recordó cierto detalle. Carlos creyó haber adivinado para quien estaban destinados los calmantes.


  CAPITULO 14


  LA ÚLTIMA LANZA


  La tecnología Wyharga, aunque Carlos Cebral prefería llamarla ankari, resultó útil cuando Asra reprodujo sobre una pequeña plataforma operativa secciones de la Tierra y eligió la que era Alaska y parte del Canadá. Sebastian asintió satisfecho tras unas comprobaciones. Luego levantó la mirada de los papeles donde había estado haciendo cálculos, y dijo:


  —Puesto que el volumen de Elajah era increíblemente exacto al de la Tierra, la Columna Azul se alzaba allí en las mismas coordenadas que en este mundo está el archipiélago de las Azores, mientras que la Columna del otro hemisferio, la que Stenzel y los Wyhargas encontraron vacía, quedaba situada en las antípodas. Si para las Azores las coordenadas son 28° oeste y 33° norte, la Columna inutilizada estaría en los 152° este y 38° sur. ¿Empezáis a comprender? Es sorprendente.


  —No demasiado —confesó Carlos, mirando los puntos marcados por su amigo en los mapas de la Tierra.


  —Tampoco yo comprendo, pero me parece interesante —opinó Smith.


  —¿Qué es lo que te sorprende? —preguntó Asra a Carlos.


  Sebastian la observó. Había en la mirada de ella nerviosismo y ansiedad, pero también un gran deseo de aparentar serenidad.


  —Todo resulta tan sencillo ahora que comprendo que al principio precisamente por su sencillez, nadie fue capaz de localizar las demás Lanzas. La operación previa a la conquista, ejecutada por las avanzadillas Wyhargas, se limitaba al uso de una sola zona de llegada y partida, y mantenían ocultas las otras, que situaban en el planeta bajo un criterio simple y sencillo de distribución.


  —Cuando fueron clavadas las Lanzas este mundo estaba escasamente habitado —dijo Asra—, ha pasado mucho tiempo y las Lanzas pueden estar ahora debajo de una ciudad o en un lugar inaccesible. Te necesito para esto, Víctor Sebastian, tienes que explicarme lo que hay actualmente encima y alrededor de cada Lanza.


  Mientras Sebastian ultimaba las mediciones y recorría con la vista los mapas, Carlos Cebral estuvo a punto de encender un cigarrillo, pero decidió guardarlo en la cajetilla cuando pensó que fumar en una nave Wyharga sería como hacerlo dentro de una catedral.


  —El diseño de distribución es muy simple —el español movía con aprobación la cabeza, jugueteaba con el paquete de cigarrillos mientras miraba a Sebastian terminar de hacer su trabajo—. Los exploradores establecían un número de Lanzas, siempre pares y doblando el número, elegidos los emplazamientos tras un sencillo cálculo. La primera lanza la enterraban en un punto, y la siguiente en sus antípodas. Si consideraban que debían ser más, la segunda pareja era situada entre las primeras.


  —Eso es —asintió Sebastian, señalando la reproducción del globo terráqueo—. Por tanto, la Lanza opuesta a la de Sinaí debe de estar aquí, a los 146° oeste y 30° sur, al otro lado de la Tierra, como señaló Asra. Lo cual nos lleva a un punto situado al este de Australia, al sur de Lancaster y al norte del banco de Washusett, en el mar de Tasmania. Pero allí sólo hay agua y la Lanza ha debido quedar inútil. Es posible que hace dos mil años hubiera allí alguna isla de coral y un maremoto la sumergió.


  —¿Qué hay en los lugares donde fueron instaladas las otras dos? —preguntó Asra mirando el globo. Con ambas manos marcó dos puntos, uno opuesto al otro—. Son tierra firme, según veo.


  —Pero algo frías —trató de sonreír Sebastian, viendo que Asra indicaba Alaska y el Polo Sur—. Debemos descartar la que pudiera estar en el Polo Sur.


  —¿Por qué? —preguntó ella—. El frío no puede alterar una Lanza.


  —Por desgracia, actualmente debe encontrarse debajo de millones de toneladas de hielo. Has dicho que no puedes izar una Lanza, ni siquiera con la Gema Púrpura, si el transcurso del tiempo la hunde más de cien metros —dijo Sebastian.


  —¿Por qué estás tan seguro de que no servirá la Lanza del continente helado del sur?


  —Hace diez años cayó en ese lugar un avión ruso cargado de bombas atómicas —explicó Sebastian—. Varias montañas se precipitaron sobre los valles y los sepultaron bajo millones de toneladas de hielo.


  Asra señaló la parte norte de la Tierra.


  —¿Y aquí? ¿También hubo una catástrofe?


  —No —contestó Sebastian de mala gana—. Es territorio americano y cerca hay una base militar. Es posible que la Lanza haya resistido y todavía sea operativa. Es probable pues no hace mucho entró en actividad.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Asra.


  —Porque eso explicaría la desaparición de un camión con varios soldados, ocurrió hace menos de un año. Es la razón por la que pedí a un amigo que investigara. Se llama Roger Stolberg y es oficial del ejército americano. Él nos ayudará. Le llamaré por radio cuando estemos volando sobre Alaska.


  Carlos hizo chasquear dedos y dijo:


  —¿Por qué no imaginamos algo parecido, Víctor? Observa esto: La Touche se encuentra entre los 147° oeste y 60° norte. Si trazamos una línea partiendo de la lanza destruida en el Sinaí y diera la vuelta al mundo hasta encontrarse con la Lanza sumergida en Tasmania, pasaría por La Touche.


  —Puede resultar peligroso acercarse a la Lanza si esta próxima a la base —comento Sebastian con exagerado pesimismo.


  —Iremos a ese lugar que llamáis La Touche —afirmó Asra.


  —Tendremos que tomar precauciones, Asra.


  —¿Qué quieres decir?


  —Conozco algo ese sitio, y Roger mucho mejor que yo. El descenso tendrá que hacerse cuando y donde yo diga.


  —Está bien. Parece que es la última posibilidad que nos queda. Dime qué debemos hacer, Sebastian. Si tienes miedo puedes quedarte en este país.


  —De ninguna manera —sonrió Sebastian—. Estoy ansioso por ver con mis propios ojos cómo es una Lanza.


  —Me gustaría acompañaros —suspiró Carlos—, pero no puedo dar a Chris un susto si a su regreso no me encuentra.


  Asra los miró a todos y dijo.


  —Es hora de partir.


  Carlos sonrió.


  —Entiendo cuando alguien me insinúa que debo irme.


  —Te acompañaré —dijo Sebastian.


  El español se situó ante Smith y echó un poco la cabeza atrás para mirarle a los ojos.


  —Lo único que lamento de tu visita a mi mundo es que haya sido tan breve, amigo Smith —le tendió una mano, que el inyindani acarició con suavidad—. Si hubieras venido unos años antes sería más joven y habría tenido el valor suficiente para pediros que me llevéis con vosotros. Suerte, Smith. Te deseo que alcances la meta que te has fijado, maldito testarudo.


  —¿Tú crees que el camino que he elegido es el correcto, amigo Ray? —preguntó emocionado Smith. Emitió un ronco lamento, y añadió—: Presiento que el resto de mi existencia será siempre errante, pero no puedo eludir mi destino. En mi Nido se dice que una deuda con un amigo es sagrada y debe pagarse sin importar el tiempo transcurrido ni lo que cueste.


  —Entonces que nada te detenga, Smith.


  Sebastian miró a Asra. ¿Qué podía decirle a una mujer que había nacida en la Tierra dos milenios antes que él y su mente era una mezcla de guerrero Wyharga y humano?


  —No debes guardar rencor a la gente de la Tierra —le dijo Carlos—. Deseo que este planeta nunca vuelva a cruzarse en el camino de la vieja Conquista, porque tu alma podría romperse.


  —Tus palabras me resultan enigmáticas —dijo contrariada Asra—. ¿Lo haces a propósito, con la intención de confundirme? Sin embargo, creo que tu despedida es sincera.


  Asra titubeó, pero terminó ofreciendo su mano a Carlos.


  —Te saludo como os saludáis en la Tierra, Carlos Cebral.


  Carlos le estrechó la mano sin poder evitar sentir una emoción muy extraña. Tenía los labios apretados cuando salió de la cabina. Sebastian le siguió. Cerca de la salida, mirando el bosquecillo, le dijo a su amigo.


  —Dale un beso y un abrazo a Chris de mi parte, Carlos.


  —¿Es que no vas decirme lo que intentas hacer?


  —¿Para qué? —rió Sebastian—. Ya lo has adivinado, amigo.


  Carlos adelantó una pierna para salir. Se echó a reír al ver que le desaparecía la mitad mientras la agitaba al otro lado de la difusa cortina.


  —¿Para qué necesitas los calmantes? —le preguntó, sin poderse contener más—. Llevas suficiente para aplacar el dolor de colmillos a un elefante.


  —Me gusta ser precavido —contestó Sebastian sin atreverse a mirarlo a los ojos—. Me horroriza tener dolor de cabeza y no llevar encima una aspirina.


  Carlos, arrepentido de haber hecho la pregunta, abatió la cabeza.


  —Vamos, será mejor que os marchéis de una condenada vez, o tendréis que llevarme con vosotros.


  Carlos saltó y corrió a través del calvero sin volver una sola vez la cabeza.


  —Maldito viejo sentimental —susurró Sebastian antes de apretar el dispositivo que cerraba la compuerta—. Seguro que está llorando.


  Cerró la compuerta con rabia y regresó a la cabina de mando.


  CAPITULO 15


  LA TOUCHE


  Asra permanecía sentada en el sillón principal de la cabina de mandos, no estaba cubierta con la armadura de combate y mostraba sin rubor toda la oscura belleza de su cuerpo. Sólo llevaba, objeto inseparable de su persona, la negra Charretera en el hombro, como si formara parte de su anatomía. Tenía la mirada fija en las barras de control y vigilaba las imágenes del exterior. La nave flotaba a mucha altura sobre la vertical de la base, esperaban la llegada de la noche. El viaje de Argentina a Alaska sólo había durado dos horas, bastante menos que de Italia al desierto Sinaí y algo más que de allí a América del Sur.


  Sebastian, acomodado en uno de los sillones no dejaba de observarla. Le asombraba que ella no se moviera ni para respirar. ¿Qué estaría pasando por su mente?, se preguntaba.


  —Debes sentirte cómoda sin el traje de combate ankari, ¿verdad? —preguntó de pronto, impulsado por un súbito deseo de entablar una conversación que durase más que un par de frases.


  Asra se volvió hacia él violentamente y Sebastian tuvo la impresión de que lo hacía como un animal enfurecido.


  —¿Por qué llamas traje de combate ankari a la armadura? —inquirió ella.


  Sebastian trató de reparar el error que acababa de cometer.


  —En Elajah llamaban así al escudo corporal que surgía de la Charretera, tal vez porque creíamos que era suministrado por la Bóveda que había debajo de las viviendas ankaris.


  —Es una estupidez imaginar que su origen fuese ankari. Los seres de Ankar, por lo que me habéis contado, son una raza decadente y débil. Los Creadores debieron protegerlos por una razón parecida que a los torpes inyindanis.


  —¿Por qué los Creadores sentían debilidad por determinadas etnias, las protegían y no las sometían a esclavitud ni las barrían de la galaxia?


  —No lo sé. Jamás había oído hablar antes de los ankaris, aunque sí de los inyindanis, pero no los conocí hasta que descendí en su mundo.


  Tu otra personalidad, esas voces, te condujeron a Inyindan, pensó Sebastian, pero tú no quieres hablar de los dueños de tu voluntad, no puedes admitir que te gobiernan porque tu orgullo te lo impide. Pobre Asra, todavía no sabes en qué bando peleas.


  —¿Puedo considerar tu relación con Smith como una buena amistad? —preguntó Sebastian.


  Ella terminó de incorporarse y se apoyó en el respaldo del sillón. A Sebastian empezaba molestarle que siempre le mirase directamente a los ojos, como si quisiera penetrar en su mente a través de ellos y hurgar hasta el último rincón. Quizá debía disculpar a Asra. Tal vez no estuviese habituada a conversar cara a cara con otras personas, pero debía admitir que había progresado mucho en su trato social. Smith había sido un buen maestro y ella estaba resultando una alumna aventajada.


  —¿Amistad? La definición de la amistad carece de significado para mí. Prefiero llamar compromiso a mi relación con Smith.


  —Eres una mujer hermosa. Me cuesta admitir que hayas nacido dos milenios antes que yo. Aparentas tener unos treinta años, estás en la flor de tu vida ¿Me permites una frivolidad? ¿Cómo son las relaciones sexuales entre los Wyhargas?


  Ella reflexionó antes de replicarle.


  —Conozco el sexo en teoría nada más, pero es suficiente para que lo desprecie. No existe ningún contacto corporal entre nosotros. ¿Cómo podría haberlo? No lo necesitamos, y los Wyhargas pertenecemos a múltiples razas. En la mayoría de los casos la unión sexual sería imposible.


  —¿Para qué te instruyeron acerca del sexo si no ibas a utilizarlo?


  Asra le volvió la espalda. A Sebastian le pareció que temblaba un poco cuando le respondió.


  —Supe lo sucio que es el acto sexual cuando me hicieron esclava en mi mundo de origen. La unión entre dos seres es repugnante.


  —Cuando se hace voluntariamente se llama amor y resulta muy agradable.


  —Ese sentimiento que llamáis amor me resulta más difícil de comprender que el de la amistad.


  Sebastian comprendió que no había elegido el tema adecuado para conversar con Asra.


  —¿Qué opinas de mi mundo? —sonrió al darse cuenta de que parecía haber hecho la pregunta a un turista.


  —He estudiado poco tu mundo, y sin embargo creo que se desliza por un camino que lo conducirá a su propia destrucción.


  —¿Te ha sorprendido que los terrestres seamos como tú?


  Ella cerró su mano derecha, pareció interesarse por sus nudillos y dijo con lentitud:


  —Los ankaris también tienen una apariencia humana, ¿no? Debe haber muchos mundos en la Conquista poblados por razas parecidas a las nuestras —Asra se encogió de hombros, y al hacerlo la Charretera se elevó un poco—. Sin embargo me sorprendió descubrir que la Tierra está habitada por humanos.


  —¿Qué otros recuerdos tienes de tu vida antes de que te implantaran la Charretera?


  Ante la sorpresa de Sebastian, Asra respondió sin titubear.


  —Ninguno, no recuerdo nada, no sé donde nací ni cómo llegué al primer Hogar-Cuna que conocí.


  Sebastian se mordió la lengua para no gritarle en la cara que ella acababa de decirle que odiaba el sexo desde que sus amos humanos la forzaron.


  —La población a principios de la era cristiana en la Tierra era menos de unos doscientos millones, según afirman los historiadores —dijo, resignado a tener paciencia con Asra—. Ahora somos más de cinco mil millones.


  —Demasiados —le interrumpió ella.


  —Sí, me temo que hemos crecido más allá de lo prudente.


  —¿A dónde se dirige la humanidad de tu planeta, Sebastian?


  —¿Es que por fuerza tiene que ir a algún sitio?


  —Debéis tener una meta o desapareceréis. La población de un planeta no puede crecer infinitamente sin expandirse fuera de los límites de su mundo de origen.


  Sebastian se echó a reír.


  —El sonido de la risa me resulta desagradable —musitó Asra—. Puede significar que te burlas de mí.


  —No, no me río de ti. Acabo de acordarme de la obsesión de un pueblo de la Tierra por la expansión, aunque llamaba a ese propósito la conquista del espacio vital al que tiene derecho, y no es un asunto para tomarlo a risa. Ese pueblo ha vuelto a adquirir mucha importancia, y si sus dirigentes acaban saliéndose con la suya podría estallar la guerra definitiva, la que terminaría con la vida en la Tierra para siempre.


  —Está demostrado que toda raza que es incapaz de rebasar los límites de su propio mundo termina extinguiéndose.


  Sebastian asintió.


  —Estoy de acuerdo contigo —dijo con pesadumbre—. Los terrestres nos hemos metido en un callejón sin salida. Si ese pueblo de la Tierra, del que acabo de hablarte, se encumbrara como único líder mundial, la Tierra entera tendría que elegir entre luchar a muerte por su libertad o vivir bajo el peso de botas militares con herraduras de hierro.


  —¿Es una profecía lo que has dicho?


  —No, es una consecuencia lógica.


  —Tarde o temprano seréis asimilados por la Conquista. Quizá sería preferible que acabarais como esclavos de los Creadores antes que desaparecer.


  —No creo que eso suceda dadas las circunstancias. Ahora no existe un ejército Wyharga en condiciones para recomponer el viejo imperio.


  —Los Creadores, cuando despierten, enviarán sus notas a la Tierra algún día. Este mundo les pertenece desde el momento en que lo marcaron con sus Lanzas.


  —Pero la Conquista se detuvo, los Wyhargas fueron dispersados y nunca más habrá órdenes de los Creadores. ¿Lo habías olvidado? Vuestro nuevo líder os envió en busca de un Hogar-Cuna en un intento desesperado para contactar con la Morada a través de las Columnas y suplicar a vuestros amos que la Conquista sea reanudada.


  —Arnaham está convencido de que así será.


  —¿Y si ya no existieran Creadores?


  —Los Creadores sólo están silenciosos, siguen existiendo, son eternos. Quizá no se manifiestan porque se hallan en estado de reposo. También los dioses necesitan descansar de vez en cuando.


  —Sí, claro; siempre descansan después de la creación. ¿Cómo puedes estar segura de cuanto dices?


  —Sencillamente, lo sé.


  —Pero alguien debió decírtelo. ¿Quién pudo ser, Asra?


  —Te repito que los Creadores, tarde o temprano, ordenarán la conquista de la Tierra.


  —¿De qué lado te pondrías entonces, Asra?


  —¿Qué?


  Otra vez había cometido un error, se dijo Sebastian. Se mordió los labios de rabia. ¿Nunca iba a aprender a controlar sus impulsos?


  —Quiero decir que la Tierra es un planeta humano, y tú… Bueno, tu misma tienes un aspecto humano, eres de la raza a la que yo pertenezco. ¿Acaso no hay más Wyhargas como tú? ¿Tú y ellos combatiríais contra vuestros semejantes?


  —¿A qué viene todo esto? Un Wyharga siempre es un Wyharga, su Condición está por encima de su lugar de nacimiento y de su raza.


  —¿Has visto antes a Wyhargas humanos?


  —Los Wyhargas compartimos nave y lucha, pero jamás nos mostramos sin la armadura. Sólo nos la quitamos a causa de algún acontecimiento muy especial, cuando realizamos un rito que ya no es frecuente.


  Sebastian se acercó a ella y sus rostros quedaron separados apenas por unos centímetros. El terrestre sentía la respiración de Asra muy cerca de sus labios.


  —Eres una mujer hermosa —murmuró—. Aunque puedas ser mi tatarabuela me siento atraído por ti, no puedo evitarlo.


  —Estás desvariando, Víctor Sebastian.


  —Una mujer de la Tierra habría comprendido en seguida que le estoy proponiendo hacer el amor y…


  Sebastian extendió las manos y agarró a Asra de los hombros, luego acercó sus labios a los de ella. Aunque quería llevar a cabo una prueba, deseaba ir más allá de un simple beso.


  De pronto escuchó un leve susurro metálico y una fracción de segundo después se encontró abrazando una dura armadura dorada y tenía la boca cerca del filtro de respiración de un Wyharga.


  Se apartó bruscamente de Asra.


  —Podrías pasearte después de medianoche por la ciudad más peligrosa del mundo, preciosa, y seguro que nadie te violaría llevando este modelito.


  Ella no dijo nada y se situó al otro lado del sillón. Apuntando con un dedo las imágenes de los discos, anunció.


  —La Touche está a punto de ser cubierto por la noche ¿Es el momento de descender?


  Sebastian carraspeó, se abotonó la chaqueta y dijo:


  —Sí, claro. Pero no será fácil, los alrededores de la base estarán muy vigilados.


  —Sin el halo verde seremos invisibles, no sólo para los ojos humanos, sino también para cualquier sistema de detección que dispongan.


  —Es de pésimo gusto que uno mismo hable mal de su propio planeta, muchachita, pero vas a desafiar al ejército más poderoso del mundo, a los mayores cabrones de la Tierra —hizo un pausa y reflexionó antes de añadir—: Pero olvida por un momento lo que has venido a hacer aquí y contéstame ¿No te has parado a pensar que resulta desconcertante que en otro continente, llamado África, tal vez los descendientes de Numidia viven ahora en peores condiciones que hace dos mil años y el hambre y las enfermedades los diezman?


  Si Sebastian esperaba una alguna clase de reacción por parte de Asra se sintió decepcionado al oír que le respondía con toda serenidad.


  —Peor para ellos. Te repito que la raza que no es capaz de alimentarse por sí misma merece desaparecer.


  —Me da miedo oírte hablar de la muerte y la vida con tanta indiferencia ¿Estás fingiendo ser más dura de lo que realmente eres?


  —Desprecio la muerte, no me da miedo morir.


  —Entonces arráncate la Charretera, y si por los agujeros que los filamentos dejan en tu hombro se escapa tu vida, ¿qué puede importarte? Vamos, hazlo y convéncete si puedes sobrevivir sin ese pedazo de acero. ¿Nunca ha pasado por tu cabeza la idea del suicidio? Yo estoy convencido de que es el placer definitivo.


  —¿Tú has pensado quitarte la vida?


  —¿Quién no lo ha deseado alguna vez? En mi caso me asistiría una poderosa razón.


  —¿Cual?


  Sebastian se echó a reír. Su risa era amarga.


  —Algunas religiones de mi mundo afirman que hay otra vida después de ésta, algo parecido a lo que os prometieron los Creadores, una existencia eterna y dichosa al lado de nuestro Dios, en un paraíso donde nos reuniremos con los familiares y amigos que nos precedieron, con las personas a las que hemos amado, y también con las que odiamos, pero que entonces ya no odiaremos. Mi razón para morir no sería la de anticipar este supuesto momento de gloria, sino evitar un dolor insoportable Es un buen motivo para desear la muerte, ¿no crees? ¿Conoces una forma de muerte dulce y rápida, Asra?


  —Tu filosofía es muy complicada, estúpida y no tiene nada de filosofía.


  —¿Crees que los seres humanos poseemos eso tan extraño que muchos llaman alma y que después de muertos gozaremos de una segunda y definitiva vida?


  —Según el credo Wyharga, sí.


  —Estás en un error. Se trata de la más antigua superstición de los pueblos incultos. Yo estoy convencido de que no hay nada después de la muerte, Asra.


  —Existe la segunda vida, Víctor Sebastian.


  —Tal vez lo mejor de este juego es que si no existe nada yo no podré lamentarlo cuando muera.


  —No puedo tener una buena opinión de los humanos de la Tierra si tú eres un ejemplo de ellos. Yo persigo algo en lo que creo. ¿Qué persigues tú, Víctor Sebastian?


  Sebastian no tenía la menor intención de explicar a Asra que poco era el tiempo que le quedaba para convertir en realidad sus propósitos, porque tendría que decirle que apenas le quedaban unos meses de vida, y no quería ver en ella la misma mirada de lástima que vio en Roger Stolberg la última vez que se reunieron y le confesó que el mal que le corroía hacía tiempo no podía ser detenido.


  Smith entró bostezando y evitó a Sebastian tener que inventar una respuesta. El inyindani se acercó al panel de mandos y lanzó una exclamación al ver que la noche cubría la helada región de La Touche. A escasa distancia brillaban las luces de la base militar.


  —¿Captas la presencia de la Lanza, Asra? —preguntó el inyindani.


  —Sí. Y creo que está en excelentes condiciones.


  —¿A qué distancia se encuentra de las instalaciones militares?


  Ella dio la medida estándar en lengua básica y Smith la tradujo para Sebastian:


  —Dos kilómetros al norte de la base, Sebastian. Demasiado cerca, ¿no? ¿Cómo sacará Asra la Lanza sin que los soldados se den cuenta?


  —No lo sé —contestó Sebastian. Se inclinó sobre el área en holo de una sección de la consola—. Confío que Roger Stolberg tome las precauciones necesarias. El lugar donde vamos a reunimos me parece seguro.


  Asra estaba impaciente, y lo manifestó con un gesto brusco.


  —¿Por qué esperar tanto? —exclamó—. Con poco esfuerzo puedo izar la Lanza desde aquí y establecer a su alrededor una zona lo bastante amplia para introducirnos en ella y aparecer en el Hogar-Cuna al que está conectada. Apenas nos hayamos marchado de aquí, la Lanza volverá a enterrarse y quedaría desactivada. Sólo tengo que comprobar que la Lanza responderá a la llamada de la Gema.


  —¿Y Sebastian? —preguntó Smith, alarmado—. No podemos llevarle con nosotros.


  —Este lugar es tan bueno como otro cualquiera para que se quede. Hay humanos cerca, no estaría solo, y su amigo podría ayudarle.


  —Pero no son de su país, de su tribu para que lo entiendas, y tendría dificultades —dijo Smith acaloradamente.


  Sebastian intentó apaciguar a su amigo y se interpuso entre él y Asra.


  —Claro que puedo quedarme aquí. Roger Stolberg se ocupará de que yo vuelva a Europa —dijo—. Te advertí, Asra, que las cosas se harían como yo dijera. De ninguna manera quiero irme con vosotros. Tendrás que darme tiempo para alejarme de la influencia de la Lanza. Yo te advertiré por radio el momento en que estaré a salvo. ¿De acuerdo? Estoy deseando que te largues y os olvidéis para siempre de la Tierra. Y olvida también esa idea de que algún día aparecerán los Wyhargas en los cielos de este mundo y nos conquistarán. Estáis acabados, kaput, finiquitados.


  Asra manoteó en la Charretera e inmediatamente volvió a quedar ante ellos desprovista de la armadura. Sebastian sonrió, le gustaba más contemplarla así.


  —Hay perturbaciones e indicios de radiaciones en todo el contorno —anunció Asra después de echar un vistazo a las barras del panel.


  —Armamento nuclear —explicó Sebastian—. Es una base militar llena de misiles. Sería peligroso para ti si te descubrieran, Asra. ¿Aceptarás mis consejos o piensas actuar a la brava y poner en peligro tu nave?


  —Se hará como tú digas, Sebastian —dijo ella a regañadientes.


  —Me hubiera gustado volver a ver al amigo Roger —comentó Smith—. Es una lástima que no pueda subir un momento a la nave. No hice mucha amistad con él, pero me gustaba cómo sonreía. Era el humano que sonreía mejor, mostraba los dientes más blancos. Seguro que Roger también te gustaría, Asra.


  —¿Por qué?


  —Oh, sólo podrías entenderlo si lo tuvieras delante.


  —¿Roger Stolberg estuvo en Elajah? —preguntó Asra.


  —Sí, y también su hermano Joshua.


  Se produjo un largo silencio mientras Asra hacía descender la nave lentamente y vigilaba con atención el área.


  Sebastian agarró a Smith de un brazo y lo llevó lejos de Asra.


  —¿Vas a decirme qué demonios se te ha perdido en Ankar? —le preguntó.


  —Es mi secreto, amigo Sebastian.


  —¿Qué te ocurrirá cuando los Wyhargas desciendan en Ankar y comprueben que no queda nadie de sus míticos Creadores? Si tú sigues allí para entonces… —Sebastian sacudió la cabeza—. No me gustaría estar en tu pellejo, Smith. Escúchame bien, si no podéis ir a ningún Hogar-Cuna tienes que convencer a Asra para que te devuelva a Inyindan, aunque sea navegando por el espacio, no importa lo que tardéis.


  —Amigo Sebastian, estoy aprendiendo a leer en los ojos de los humanos, y creo que tú estás deseando acompañarnos. El afán de aventuras te hizo viajar a Elajah, ¿verdad? Y ahora vuelves a sentir lo mismo. Sé sincero contigo mismo. ¿Por qué no le pides a Asra que te permita quedarte con nosotros?


  Sebastian apretó los labios. Smith no había captado su mensaje y no podía ser más explícito. Claro que podía acompañarlos, pero en la nave, no saltando a través de una lanza.


  Si marchaba a las estrellas no sería testigo de la rabia de los amos de la Organización cuando él mismo les escupiera a la cara que se debían olvidar para siempre de los tesoros de Ankar y de convenirse en los nuevos señores de la Conquista. Después no le importaría lo que hicieran con él, era muy poca la vida que podían arrebatarle. Asra no debía descubrir que su vuelta al lado de sus compañeros de rapiña no sería fulgurante. Iba a tener que regresar por el camino más largo, por el espacio, y tardaría el mismo tiempo que había empleado en llegar a la Tierra.


  Sebastian echó una rápida mirada a la bolsa y sonrió Después de todo la mujer había resultado ser demasiado confiada. Si ella se hubiera tomado la molestia de revisar lo que él había subido a bordo habría adivinado sus intenciones.


  —Tal vez estoy un poco chiflado, Smith —dijo por fin—, pero no lo bastante como para quedarme a bordo de esta mierda de nave y aparecer a docenas o millones de años luz de distancia, en un mundo peor que éste. Ya estuve una vez en uno, lo pasé muy mal y no quiero repetir la experiencia.


  —Acabamos de descender en el punto que señalaste, Sebastian —advirtió Asra—. Prepárate para salir.


  Sebastian asintió. Entregó a Smith la radio y le dio las últimas instrucciones para su uso. Tenía que decírselo aunque sabía que nunca le llamaría, ni siquiera para despedirse de él, pero Asra estaba observándole y tenía que fingir. Entonces llegó el momento más peligroso, cuando empezó a ponerse las ropas de abrigo y debía coger la bolsa. Sus manos se agarraron con fuerza a ella, se la echó a la espalda. Asra no le dijo nada, y Smith le acompañó hasta la compuerta.


  —Adiós, amigo —dijo a Smith cuando el aire frío de la noche le azotó el rostro.


  No se volvió para echar una última mirada al gigante y saltó a la nieve.


  CAPITULO 16


  STOLBERG


  El teniente Donald Craig limpió con el dorso de su enguantada mano la nieve que se había acumulado en sus gafas y volvió a mirar hacia el fondo de los haces de luz del vehículo situado detrás de él.


  Alzó el cuello de piel del chaquetón y bajó cuanto pudo la capucha sobre su rostro ¿Quince grados bajo cero había pronosticado el parte meteorológico para aquella noche? A él le parecía que la temperatura andaba ya por debajo de los veinte después de la una de la madrugada. Pataleó furioso en la costra de hielo e intentó otra vez penetrar con la mirada más allá de las luces.


  Consultó de nuevo el plano para comprobar que no se había equivocado de lugar. Sí, estaba exactamente donde fue concertada la cita, pero llevaba esperando casi media hora a la persona que prometió presentarse a las doce y media.


  Sintió deseos de volver al interior del vehículo, refugiarse en su reconfortante calefacción y regresar a la base. Donde estaba podía apreciar el resplandor en el cielo de las instalaciones militares situadas al otro lado del bosque. Pensó que quien había elegido aquel sitio sabía lo que hacía, ya que allí no podían ser vistos por los centinelas.


  ¿El mayor Stolberg había cometido algún error? Donald Craig movió la cabeza. De ninguna manera se había callado nada importante a conciencia, se dijo con sarcasmo.


  De pronto, para Donald Craig la temperatura pareció descender más todavía al sentir una mano sobre su hombro derecho. Temblando de miedo y de frío empezó al volverse, y aún no había terminado de girar la cabeza para ver quien estaba detrás de él cuando escuchó:


  —¿Creías que iba a acercarme dejándome cegar por las malditas luces de tu coche?


  Craig acabó de volverse y se encontró ante un hombre vestido con gruesas ropas de abrigo, tenía la boca tapada por una bufanda y llevaba grandes gafas ocultándole el rostro. La mano sobre su hombro se retiró con rapidez y el desconocido exclamó con sorpresa:


  —¡Tú no eres Roger! ¿Quién demonios…?


  El hombre sacó la otra mano del bolsillo empuñando una pistola.


  —Me envía el mayor, señor… —empezó a decir Craig.


  —¿Puede demostrarme que él te envía? Me prometió que vendría personalmente.


  —El mayor enfermó de pronto, pero no se alarme, señor. Se encuentra bien y podrá verlo en su barracón, donde le espera.


  —Debió llamar para advertirme que le enviaría a usted.


  —No podía utilizar la radio, señor Sebastian. Le repito que lamenta no haber venido, pero necesita hablarle y quiere que yo le lleve ante él.


  El cañón de la pistola se elevó hasta la altura de los ojos de Craig; la voz de Sebastian surgió tensa y nerviosa de detrás de la bufanda.


  —Que conozca mi nombre le perjudica, muchacho.


  —Lo sé todo, señor, pero no debe preocuparse. Soy de absoluta confianza del mayor Stolberg. Usted ha venido aquí en busca de un elemento enterrado, como una puerta de acceso a los planetas Wyhargas.


  —A un planeta-campamento exactamente. Los Wyhargas los llaman Hogares-Cuna. ¿También lo conocía por este nombre?


  —No, eso no…


  —Si me hubiera dicho que sí para llevarme la corriente le habría metido una bala entre los ojos.


  —¿Por qué iba a engañarle? Estoy aquí para guiarle hasta el barracón del mayor. Dentro de mi coche podrá cruzar los controles de la base. Cuando usted y el mayor hayan terminado de hablar le volveré a traer aquí.


  —No me gusta la idea de entrar.


  —El mayor tiene datos muy importantes que entregarle, señor.


  —¿Sabe usted de qué se trata?


  —Claro que sí. ¿No le he dicho que el mayor y yo trabajamos juntos? Los dos descubrimos el lugar donde desapareció el camión con los muchachos, y creemos que está relacionado con lo que andan buscando.


  —¿Por qué no me lo dijo cuando hablamos por radio?


  Craig se encogió de hombros y empezó a darse palmadas en el cuerpo. Parecía tener mucho frío.


  —Supongo que el mayor quiere darle una sorpresa.


  —Roger nunca me dijo que tenía un ayudante.


  —Escuche, señor Sebastian, yo era un niño cuando ya me entusiasmaban las aventuras que ustedes vivieron en Elajah. Hace un mes me destinaron a esta base, y apenas me enteré que estaría bajo las órdenes del mayor Stolberg creí volverme loco de alegría. Roger Stolberg ha sido siempre uno de mis héroes vivos.


  —No puedo tragarme que el mayor le haya revelado lo que estamos haciendo.


  —Le di pruebas suficientes de que podía confiar en mí, señor. Le admiro demasiado…


  —Si usted conoció lo que le pasó en Elajah siendo un niño, leyendo cómics y viendo las absurdas películas que se rodaron para la televisión, no debió sacar una buena opinión de nosotros.


  —Sé muy bien lo que ocurrió, la verdad. El mayor me lo contó todo durante estos días. Señor, si no confía en mí me obligará a volver y decirle al mayor que se ha marchado.


  De pronto, Sebastian soltó una carcajada que el frío pareció helársela en seguida en los labios.


  —Está bien, no vamos a quedarnos aquí hablando tonterías mientras nos congelamos. Le sigo, teniente.


  —Gracias, señor —sonrió Craig—. Entre en el coche. En unos minutos estaremos con el mayor.


  —Explíqueme qué han descubierto.


  —Descubrimos huellas y algunos restos del camión desaparecido.


  —¿Después de tanto tiempo y con estas tormentas de nieve?


  —Encontramos una rueda pinchada que los muchachos cambiaron, y restos de latas de cerveza y bocadillos, todo cerca de un círculo de veinte metros de diámetro que hasta hace poco ha estado emitiendo una radiación de origen desconocido. Naturalmente, no informamos a nuestros superiores.


  —¿Sabía que el mayor solicitó venir aquí cuando él y yo sospechamos que el camión pudo haber caído dentro de una zona de influencia como la que causó los cambios el Día del Misterio?


  —Naturalmente.


  Sebastian cerró de un golpe la puerta y bajó la bufanda que ocultaba su rostro. Dentro del vehículo se estaba bien. El teniente puso el motor en marcha y arrancó levantando con las ruedas nubes de nieve.


  —¡Maldito lugar! —Sebastian echó una mirada a su reloj y se agitó nervioso en el asiento—. ¿Cuánto tardaremos en llegar?


  —En seguida. Ya estaríamos ante el mayor si usted no se hubiera retrasado.


  —Tenía algo muy importante que hacer.


  —¿Algún problema al aterrizar? —preguntó el teniente, echando una mirada al espejo retrovisor. Aferró el volante con ambas manos y empezó a girarlo en un sentido y otro para salir del estrecho paso abierto en el bosque. Necesitó dar marcha atrás y adelante varias veces.


  —¿Está preguntándose donde me espera la nave?


  —Sí, claro —rió Craig sin poder disimular su ansiedad—. No se ve todos los días una nave Wyharga, señor.


  El vehículo salió del bosque y entró en la carretera medio oculta por la nieve. Delante se extendía la base, bañada por las luces de las torres y las balizas de las pistas de aterrizaje.


  —¿Ha traído un pase para mí? —preguntó Sebastian cuando descubrió a los soldados salir del cobertizo situado a la derecha de la barrera.


  —No. Agáchese simplemente.


  —¿Está loco? Conozco cómo se las gastan en las bases de su país, teniente. Aun sin ninguna guerra declarada, los chicos siempre están imaginando ver enemigos por todas partes.


  —Me vieron salir para comprobar los circuitos de seguridad del bosque, son los mismos hombres que estaban entonces. Si usted se hubiera retrasado un poco más se habría efectuado el cambio de guardia y entonces hubiéramos tenido dificultades.


  —¿Y para salir?


  —No habrá problema aunque la guardia haya sido relevada. Mi trabajo esta noche es inspeccionar dos o tres veces los circuitos. Nadie sospechará nada si vuelvo a salir. No miran cuando se sale.


  —No me quedaré mucho tiempo, téngalo por seguro.


  —Agáchese y no haga el menor ruido.


  Sebastian se tumbó en el suelo de la cabina y contuvo la respiración cuando el vehículo aminoró la marcha y se detuvo. Escuchó voces, algunos comentarios, la risa del oficial de guardia y luego el ruido de la barrera al ser izada. El teniente volvió a poner en marcha el todo terreno y el control quedó atrás.


  —Ya pasó el peligro —dijo el teniente, sonriendo a Sebastian.


  —¿Dónde está el mayor?


  —Ya se lo he dicho, en su barracón. Tiene uno pequeño para él solo.


  Sebastian todavía tenía fruncido el ceño cuando el vehículo frenó delante de la puerta de una pequeña casita prefabricada, situada en una esquina de lo que era una amplia calle con viviendas para jefes y oficiales. Encima de la puerta había encendida una luz.


  Al bajar del todo terreno, Sebastian seguía preocupado pero no sabía por qué razón.


  El teniente empujó la puerta y se echó a un lado para que Sebastian entrase. En el salón había un par de lámparas encendidas. Craig señaló con un gesto de cabeza el dormitorio.


  —El mayor debe seguir en la cama, señor —dijo.


  Sebastian sacudió la nieve de sus ropas, se desabrochó el chaquetón y se dirigió al dormitorio. Había una luz encendida sobre la mesita de noche. En la cama, el cuerpo de un hombre se agitó levemente, una manta le cubría hasta la cabeza.


  Se acercó al lecho, intentando no dar la espalda al teniente. Continuaba sintiendo la misma y extraña sensación que había nacido en él desde el momento en que descubrió que no era el mayor Stolberg quien le esperaba. Alargó una mano y retiró la manta. Respiró aliviado al comprobar que era Roger Stolberg quien estaba en la cama. Tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad.


  —Cristo, este hombre debería estar en un hospital —susurró, y colocó su mano izquierda sobre la frente de Roger Stolberg.


  —El mayor me pidió que no llamara a un medico hasta después de verle a usted, señor.


  Sebastian se inclinó sobre su viejo amigo.


  —Roger, soy Victor Sebastian. ¿Puedes oírme?


  Dejó caer la pistola en el fondo del bolsillo, y usando las dos manos intentó incorporar a Roger.


  —¿Qué le pasa a este hombre? —inquirió furioso Sebastian al teniente—. No tiene fiebre. Diría que está drogado. ¿Desde cuando Roger se droga?


  —Son secuelas sin importancia, señor —dijo Craig, andando alrededor de la cama. Se detuvo al otro lado, enfrente de Sebastian. Con movimientos firmes sacó una jeringuilla de un estuche, desnudó el brazo del mayor y le inyectó el contenido—. Se le pasará en seguida.


  Roger empezó a moverse, sacudió los brazos y emitió un sonido gutural.


  —Sebastian, Sebastian… —consiguió balbucir finalmente.


  —Háblame, Roger. ¿Qué demonios te ocurre? Tienes que explicarme lo que has averiguado sin pérdida de tiempo.


  El mayor entreabrió los ojos y miró al hombre que estaba inclinado sobre él. Comenzó a dibujar una parca sonrisa, pero en seguida la transformó en una mueca, cuando descubrió la presencia del teniente. Agarró con manos temblorosas a Sebastian por los botones del chaquetón y le dijo a la cara.


  —Sebastian… ¿Por qué has venido?…


  —Creo que se le están pasado los efectos —opinó el teniente.


  —¿Puede explicarme qué está ocurriendo aquí? —preguntó Sebastian, apartando la mirada de Roger y volviéndola al teniente.


  Se encontró con el cañón de una pistola a poca distancia de su boca.


  —El mayor sólo está algo cansado, nada más —explicó el teniente—. Hoy en día podemos prescindir de un largo y tedioso interrogatorio para hacer hablar al más testarudo, señor. ¿Le importaría levantar las manos? Y no se le ocurra bajarlas y tratar de empuñar la pistola, por favor.


  —¿Quién es usted realmente?


  —Ya se lo he dicho: teniente Donald Craig, ayudante del mayor Stolberg, un admirador suyo, pero ante todo me debo a mis jefes y a mi país. Siento que todo haya tenido que ocurrir así, señor.


  Se escucharon pasos precipitados en el salón y dos hombres entraron en el dormitorio. Estaban armados y apuntaron con sus metralletas a Sebastian.


  Roger se había sentado en la cama y estaba frotándose los ojos.


  —Lo siento, Sebastian, lo siento —dijo casi sollozando—. Me hicieron hablar por los codos, les conté que llegabas y en qué parte del bosque habíamos acordado reunimos. Han usado conmigo una droga demasiado buena para mis deseos de mantener la boca cerrada.


  —Debió comprender hace tiempo, señor Sebastian —sonreía el teniente—, que el juguetito del comandante para hablar con usted estaba debidamente intervenido. Lo que escuchamos nos sorprendió tanto como nos alegró. Después de tan larga espera, el mayor había dado el paso en falso que estábamos esperando, y todo el esfuerzo y la paciencia que habíamos tenido iban a ser recompensados. Lástima que no hayamos dispuesto de más horas para preparar mejor su recibimiento.


  —¿De verdad que es usted un oficial del ejército? —preguntó Sebastian.


  —Claro que sí, pero también trabajo para una agencia del gobierno, creada especialmente para investigar los asuntos relacionados con Elajah. Estamos por encima del mando de esta base. Hace unas horas mis jefes asumieron desde Washington el control absoluto. Somos demasiado importantes, ¿no cree? Esta vez nos hemos adelantado a los europeos, pero no se trata de una competición entre rivales, sino todo lo contrario.


  —¿Intereses comunes?


  —Más o menos.


  Sebastian estudió a los dos soldados. Comprendió que ninguno de ellos dudaría en apretar el gatillo si intentaba bajar las manos, aunque luego lamentaran su muerte. Le querían vivo, al menos por algún tiempo. Luego, cuando no les interesara, le echarían a los perros.


  —Vaya, con el Pentágono por medio el asunto se complica, ¿no te parece, Roger? —exclamó Sebastian.


  —¿Pentágono? —jadeó Roger—. Míralos bien, Sebastian. Están a sueldo de la Organización. ¿Agencia del gobierno? ¡Una mierda! Ellos se ríen de cualquier gobierno, son los sabuesos de la rama americana de esa maldita pandilla de fanáticos, están introducidos en todas partes, pueden movilizar a sus agentes infiltrados en el ejército, en la administración y en la política. Hasta hoy no he descubierto que este hijo de puta es uno de ellos. Me engañó con su cara de niño bueno y admirador mío.


  —¿Alguna vez le hablaste de mí?


  —Algo —exclamó Roger, abatiendo los brazos—. Le hablé de mis aventuras en Elajah, de ti, de Cebral y los demás; pero nunca le dije que andabas escondiéndote y mantenías contactos regulares conmigo. Eso lo averiguaron hace un rato.


  —Es cierto —intervino el teniente, con el tono en su voz de los triunfadores—. Ha sido una grata sorpresa para nosotros que usted esté metido en este asunto, señor Sebastian. Hemos matado cuatro pájaros de un tiro.


  —¿Tantos pájaros, teniente? —sonrió Sebastian—. Sólo veo a dos, el mayor y yo.


  —Quiero decir cuatro pájaros y un águila; usted, el mayor, ese alienígena que viaja acompañando al Wyharga, y, por supuesto, la nave. Claro que la nave es el águila, el gran trofeo.


  —Se le olvida la Lanza.


  —Tiene razón —rió el teniente—. Es toda una bandada de pájaros —se inclinó sobre Stolberg y se dirigió a él con mucho respeto—. Mayor, levántese si puede y acabe de vestirse.


  Roger soltó una risa amarga.


  —Y lo gracioso de todo esto, Sebastian, es que este bastardo sigue sintiendo admiración por mí, y todavía me parece un buen chico. Mierda, debí retorcerle el pescuezo hace tiempo.


  —Vamos, dese prisa, mayor —le instó el teniente—. Estamos esperando a unos caballeros que decidirán lo que hemos de hacer. Se pusieron en camino hace algunas horas y no tardarán en llegar.


  —Si ya saben donde está el artilugio que les puede llevar a otros mundos, ¿de qué les servimos? —bramó Sebastian, después de echar otra mirada a su reloj—. ¿No es lo que querían? ¡Arrójense de cabeza a él y ojalá se la rompan cuando aparezcan en el otro lado!


  —Oh, no se menosprecie, señor Sebastian —exclamó el teniente, muy satisfecho—. Usted y el mayor son muy valiosos, tienen mucho que explicarnos, y también entregarnos lo que usted lleva encima, ese dispositivo que sirve para desenterrar lo que llama la Lanza.


  —Si se refiere a la dichosa piedra púrpura, siento decirle que ya no cuelga de mi cuello —contestó Sebastian.


  —Eso ya lo averiguaremos. Yo no tengo autorización para desnudarlo, pero lo haría en la misma nieve y ahora mismo, señor —comentó Craig.


  Roger se incorporó haciendo un gran esfuerzo y consiguió mantenerse en pie agarrándose a la cama. Empezó a dar unos pasos. Uno de los soldados corrió a ayudarle, pero él lo rechazó con violencia. Luego cogió sus ropas de abrigo y empezó a ponérselas.


  —Habrás comprendido que lo saben todo, Sebastian —dijo Roger mientras cerraba el grueso abrigo—. Es inútil resistirse, el juego se acabó y ahora mandan ellos. Creo que lo que más ilusión les hace es la idea de apoderarse de la nave.


  Sebastian captó el brillo de ansiedad en los ojos del mayor.


  —Jamás la tendrán —afirmó—. Ni tampoco la Lanza, nada. ¿Qué crees que harán con nosotros, Roger?


  —¿Cómo quieres que lo sepa? —gruñó el mayor—. No puedo pensar bien, todavía estoy mareado.


  —Ya está bien de charla —dijo Craig—. Les llevaremos a otro lugar más seguro, hasta que las personas que esperamos tomen las decisiones. Un estado de alerta podría ocultar cierto movimiento en la base. Sí, creo que se anunciará una amenaza y todo el trasiego tendrá visos de autenticidad.


  —¿Una amenaza china? ¿O procederá de Rusia, arrepentida por los errores cometidos en el pasado, dolida por haber perdido su gloria? —preguntó irónico Sebastian.


  Craig le dirigió un gesto despectivo y se volvió el mayor, que jugueteaba con su gorro de piel.


  —Siento lo ocurrido, señor. Confío que algún día comprenderá que estamos haciendo lo más conveniente.


  —Ojalá sea a usted a quien ordenen pegarme el tiro en la nuca, teniente —dijo Sebastian.


  —No sea melodramático, señor —rió Craig—. No somos salvajes. Nadie ha pensado hacerles el menor daño.


  —¿Cree que le recompensarán como se merece?


  —Espero que sí. Mi mayor ambición es visitar otros mundos. Siempre quise ser como usted, mayor Stolberg.


  —Váyase al infierno, hijo de puta —gruñó Roger.


  Sebastian sintió una punzada en el pecho, que no supo si atribuirla al mal que se había agravado un poco más o a su malestar por haber caído en las manos de sus enemigos. Lamentaba haber olvidado algunos calmantes en la bolsa de piel, pero la prisa por alejarse del lugar donde estuvo trabajando contra reloj había tenido la culpa. Pero aún le quedaba una dosis de reserva, e iba a utilizarla para algo más que sentir alivio.


  Se acercó a una silla y se derrumbó pesadamente en ella. No necesitó fingir, se encontraba realmente mal. Con disimulo rompió la última cápsula que le quedaba en la boca.


  —¿Qué le ocurre, señor? —preguntó Craig, preocupado.


  El teniente hizo una indicación a los soldados y éstos rodearon a Sebastian, le registraron y uno de ellos encontró la pistola.


  —¿Es que no van a hacer nada por él? —les reprochó Stolberg, señalando a Sebastian que se doblaba de dolor—. Ese hombre puede estar muriéndose.


  —Déjenme en paz, se me pasará pronto —Sebastian levantó la cabeza y miró a Craig—. Teniente, yo en su lugar empezaría a buscar una excusa para cuando lleguen sus jefes.


  —¿Qué quiere decir? —inquirió Craig, sin dejar de vigilar a Stolberg.


  —Supongo que el mayor también le habrá contado que los guerreros que viajan a bordo de una nave Wyhargas no son piadosos monjes, ¿verdad? —empezó a sonreír, el fuerte sedante empezaba a surtirle efecto. Miró a Roger e intentó darle ánimos—. Debe saber cómo se las gastan esas bestias cuando pelean. Apoderarse de una nave Wyharga es peor que intentar arrebatarle un hueso a un perro hambriento y rabioso.


  —Disponemos de un plan para engañar a los alienígenas, señor —dijo el teniente, pero el tono de su voz indicaba que no estaba muy convencido de su afirmación—. Les utilizaremos a los dos para hacerlos salir, y ustedes colaborarán, no lo duden.


  —No me ha entendido. Tal vez ya no queda tiempo para que yo le explique los problemas que van a tener, pero quiero que sepa que jamás tendrán en su poder el acceso a otros mundos, jamás.


  —No es el momento para farolear, señor.


  —Preste atención a lo que va a escuchar dentro de pocos segundos, teniente —dijo Sebastian, y señaló hacia la ventana.


  El teniente había empezado a abrir la boca para decir algo. El ruido ensordecedor proveniente de muy lejos se la hizo cerrar con un chasquido de dientes.


  CAPÍTULO 17


  LA IRA DE ASRA


  —¡Ha sido una explosión! —gritó uno de los soldados.


  Donald Craig lanzó una mirada de estupefacción a Sebastian, no entendía por qué sonreía con aquella expresión de satisfacción.


  —Ha sido fuera de la base… —empezó a decir Craig.


  —¡Bingo! —rió Sebastian. El calmante estaba logrando disminuir el dolor—. No ha sido muy lejos de donde nos encontramos, teniente. ¿No me preguntó por qué me había retrasado? Ahora ya lo sabe.


  —¿Qué demonios hizo? —preguntó el teniente.


  —Me desvié un poco del camino y dejé unos kilos de explosivo en cierto lugar, precisamente muy cerca de donde usted me dijo que habían encontrado indicios del camión y los soldados. Mi ventaja era que sabía exactamente dónde buscar. Cavé lo más profundo que pude en la nieve y ajusté el tiempo de la detonación. No llegué a tocar el extremo de la Lanza, pero estoy seguro de que la explosión la ha dañado lo suficiente para que ahora no sea nada más que un objeto inútil.


  —¿Sabe lo que ha hecho? —aulló el teniente.


  Antes de que Sebastian respondiera les llegó un sonido extraño y prolongado. Uno de los soldados y el teniente corrieron a asomarse a la ventana.


  En el cielo había aparecido una mancha de brillante color verde. Una distante batería antiaérea abrió fuego y la estela esmeralda quedó rodeada de cárdenas explosiones.


  —Eh, Sebastian, tu amiga ha debido adivinar lo que ha pasado —exclamó Roger, echando una mirada por la ventana—. Ya sabe que la han dejado sin Lanza y viene a vengarse. Ha sido rápida.


  Había una pequeña sombra de contrariedad en el rostro de Sebastian cuando respondió:


  —Era de esperar que no le gustara lo que he hecho, pero se ha enfurecido más de lo que calculé.


  —Te arrancará la piel a tiras cuanto te ponga las manos encima —jadeó Roger.


  —Creo que culpa a otros —masculló Sebastian. Giró la cabeza hacia el teniente—. Sus jefes encontrarán la base puesta patas arriba. No me gustaría estar en su pellejo cuando le exijan una explicación, si es que no le fusilan sin escucharle.


  —¿Pero qué es eso que vuela…? —tartamudeó el teniente señalando la estela verde. Parpadeó y torció más el gesto de su ya descompuesto rostro—. ¿La… la nave Wyharga?


  —Sí. ¿La encuentra hermosa? No tardará en comprobar que incluso escupiendo destrucción es hermosa.


  La nave adquirió velocidad y volaba hacia las baterías que no cesaban de disparar. De su parte inferior nació un haz de luz, que tras marcar el aire con su fuego, como si fuera un estilete, envolvió en un globo de llamas a las piezas antiaéreas.


  —Puede ir sumando, teniente —musitó Roger, impresionado—, cuente las muertes que usted y sus jefes van a causar.


  —¡La destruiremos entonces! —gritó Craig—. ¡Esto es una base militar americana, amigo!


  —¡Y quién maneja esa cosa verde es un guerrero veterano en cien batallas, cada una de ellas más grande que todas las batallas juntas de este mundo desde que el hombre aprendió a matar! —escupió Sebastian—. A bordo viaja un ser que no le importa morir combatiendo, pero ahora se siente impulsado por un profundo deseo de venganza.


  —Pero… ¿Por qué nos ataca?


  —¿Aún no lo entiende? —rió Roger—. Se ha enfadado porque cree que los culpables de la desaparición de su Lanza son los humanos de esta base.


  Craig miró a Sebastian, titubeó y acabó gritando con desesperación:


  —¡Dígale que ustedes están aquí y los matará también! ¡Nosotros no hemos hecho nada! ¿Cómo íbamos a hacerlo? ¡No hemos tenido tiempo de inspeccionar la zona, sólo suponíamos dónde estaba enterrada!


  —Ya no se detendrá —replicó Sebastian—. Es posible que también me quiera rescatar si sabe que he caído prisionero. Quizá haya averiguado donde estoy y respete este sector, pero sólo son suposiciones mías.


  Al teniente le crujían los dientes, se había puesto pálido un momento antes pero su rostro estaba encendido ahora por la rabia y la impotencia que sentía al comprender que de pronto todo se venía abajo, sus proyectos y su futuro lleno de excelentes perspectivas. Los dos soldados esperaban que el teniente les diera alguna orden, y mientras tanto sus miradas saltaban del oficial a la estela verde. La nave Wyharga se deslizaba de un lado a otro sobre las instalaciones, siempre con el haz de muerte barriendo cuanto encontraba a su paso, abriendo profundas grietas en el asfalto de las calles, de las que brotaban lenguas de fuego.


  En las pistas empezaron a rodar varios cazabombarderos mientras cientos de personas corrían de un lado para otro; baterías situadas en el norte de la base llenaban la noche de misiles tierra-aire sin saber a qué disparaban.


  —¿Es que no saben que vuela por esta parte? —gritó con desesperación uno de los soldados.


  El siguiente objetivo de la nave fueron los cazabombarderos que ya rodaban por las pistas. Asra, después de dibujar en el cielo un efímero sendero esmeralda, disparó contra los aviones. Además del haz de muerte inferior, por la proa empezaron a salir disparadas agujas rojas que abrieron enormes y profundas zanjas en las pistas. Los aviones saltaron en pedazos en medio de una prolongada cadena de bolas rojas. La nave partió en vuelo rasante en busca de las instalaciones de misiles. Por un momento la estela verde se perdió en la distancia, y cuando apenas quedaba de ella un puntito entre las estrellas, nació una montaña roja en el norte de la base que se extendió como una marea de fuego sobre todo sector ocupado por las defensas.


  Fuera del barracón los caminos estaban llenos de coches camiones, tanques y vehículos blindados sin rumbo, las sirenas bramaban y pelotones de soldados armados, cargados con sus armas pesadas, corrían y se estorbaban en su ir y venir sin ningún propósito.


  —Teniente, déjenos marchar —le propuso Stolberg—. Víctor Sebastian es el único que puede detener esta locura. Si no sale de aquí la nave continuara destruyendo y matando.


  Craig amartilló nerviosamente la pistola y la acercó a la sien de Sebastian.


  —Antes que dejarlos escapar le pego un tiro a su amigo, mayor. ¡Juro que lo haré si la bestia que maneja esa máquina no se entrega!


  —Es usted un estúpido, teniente —resopló Sebastian—. ¿Cree que mi vida importa al Wyharga?


  —¡Dígale que suspenda el ataque y se retire!


  —No ha entendido nada —jadeó Sebastian—. No tengo ningún medio para comunicarme con la nave, y además yo valgo un carajo para esa criatura.


  Con toda calma, Sebastian apartó con una mano el cañón de su cara. El teniente bajó el brazo y le miró aturdido.


  —Sabe donde estoy y vendrá a buscarme —dijo Sebastian—. Su fuego respeta este sector, pero su paciencia no durará mucho. Creo que si salgo y me viera dejaría de matar.


  Sebastian hizo intención de dirigirse a la puerta.


  —Quédese quieto —advirtió el teniente—. Tengo órdenes de retenerlos hasta que lleguen mis superiores.


  —Para entonces no quedará nadie con vida, pedazo de idiota —le replicó con desdén.


  Miró por la ventana y no encontró el menor rastro de la estela verde en el cielo. Pero de pronto, cuando menos lo esperaba, surgió la nave en la lejanía y enfiló su chata proa hacia el barrio residencial. No disparaba, había silenciado sus poderosas armas. Apenas estuvo a un centenar de metros se quedó inmóvil a escasa altura de la casa del mayor.


  Los soldados apostados en las calles próximas abrieron fuego con las ametralladoras, las bazucas y toda clase de armas automáticas. La nave soportó el ataque y luego, como si cuanto ocurría a su alrededor no le importara, empezó a descender en un cruce de calles situado a menos de cincuenta metros.


  —¿Es que ese maldito monstruo es indestructible? —gritó el teniente, al borde del histerismo.


  —Su escudo de fuerza es prácticamente invulnerable cuando se halla en pleno vigor —respondió Sebastian.


  —Dios mío ¿Qué podemos hacer?


  —Nada. Todavía está a tiempo de evitar más muertes, teniente —dijo Sebastian—. Deje que me marche.


  Roger retuvo a su amigo agarrándolo un brazo.


  —Ahora es tarde para salir. Los soldados que están fuera abrirán fuego también contra ti si te ven dirigirte a la nave.


  Sebastian pensó en Smith. El inyindani debió haber contemplado, abrumado y confuso, toda la furia destructora de la nave, sin poder hacer nada para impedirlo.


  La unidad Wyharga acababa de posarse en el cruce de las calles. En su aura verde continuaban rebotando miles de balas y proyectiles de gran calibre.


  —De todas formas no son indestructibles —musitó Roger, recordando que en la batalla de la Columna Azul los hombres de Kirschner consiguieron abatir dos o tres naves Wyhargas—. Quizá las que había en Elajah eran demasiado viejas, pero esta no lo parece.


  Una sección ovoidal de la Unidad se abrió y una luz amarilla surgió por ella. Luego, una figura dorada salió y echó a caminar con decisión por la calle, imperturbable en medio de una lluvia de balas.


  —¿Qué diablos es? —gritó un soldado, apartándose de la ventana al ver que la figura se dirigía a la casa.


  —Un Wyharga —explicó el mayor.


  El guerrero llevaba en cada mano una vara de metal. Un pelotón de soldados intentó interceptarlo. Los que iban delante se arrodillaron, apuntaron con sus metralletas y dispararon. El halo dorado sobre la armadura se lleno de impactos y el guerrero se tambaleó, pero continuó adelante y empezó a mover vertiginosamente las varas. Cada vez que las cruzaba formando una cruz, surgían aros de energía que eran disparados contra la tropa.


  Cuando los aros pasaron alrededor de los hombres dejaron atrás negras y burdas figuras humeantes caídas en el suelo.


  El Wyharga se detuvo un instante, como si necesitara encontrar el camino. Los globos blancos de su máscara se agitaron, y finalmente quedaron vueltos hacia la ventana donde los cinco hombres habían sido mudos y atónitos testigos de la batalla.


  Los soldados supervivientes huían, pero unos pocos, enloquecidos o más duchos en antiguas guerras, corrieron a interponerse en el camino del Wyharga.


  Asra esperó a que estuvieran al alcance directo de sus varas y entonces disparó durante unos segundos. Los soldados fueron arrollados al paso irresistible del guerrero y sus cuerpos atravesados por las agudas puntas de las armas que quemaban y rompían carne y huesos.


  El guerrero, por último, se revolvió y lanzó dardos ígneos que prendieron en los techos de las casas próximas, en los árboles, en los camiones y en cualquier cosa que ardiera; todo a su alrededor quedó envuelto en llamas, los pocos supervivientes huyeron despavoridos entre los vehículos que ardían y explotaban cuando el calor alcanzaba los depósitos de combustible.


  Asra derribó la pequeña cerca de madera a su paso, arrancó los arbustos que se interponían en su camino y de un puñetazo pulverizó la puerta de la casa del mayor.


  Un soldado huyó por la puerta trasera, el otro se plantó delante del Wyharga y disparó. Su ráfaga fue corta, duró hasta que las varas se cruzaron ante él y lo lanzaron convertido en un muñeco negro y arrugado contra pared del fondo.


  —¡Asra! —gritó Sebastian, saltando sobre un sofá. Se colocó ante el Wyharga con los brazos extendidos para proteger a su amigo y al teniente—. ¡Detente, Asra!


  La máquina de matar se detuvo y volvió despacio la cabeza para mirar a Roger y a Craig. Con un arma inerte apartó a Victor y avanzó hacia el teniente, le colocó el extremo de una vara en el cuello y lo izó unos centímetros del suelo.


  —¡Suéltalo o le matarás! —gritó Sebastian, se aferró a un brazo de Asra e intentó bajarlo, pero fue como querer mover una roca.


  —Es el traidor —silbó la voz de Asra a través del filtro de la máscara—. Fingió ser tu amigo y te condujo aquí con engaños. Él destruyó la Lanza y debe morir.


  El extremo de la vara se hundió un poco más en el cuello de Craig. Las puntas de sus botas ya apenas rozaban el suelo y tenía los ojos desorbitados. Un mínimo gesto por su parte y la aguda punta le atravesaría el cuello.


  Roger Stolberg corrió al lado de Asra y ella movió hacia él la cabeza. Por un momento pareció quedarse sorprendida mirando al mayor. La presión que ejercía en el cuello de Craig cedió un poco.


  —Si lo matas nunca sabremos porqué nos traicionó —dijo el mayor.


  —¿Tú eres Roger Stolberg? —preguntó Asra, y en seguida, con rabia, le increpó—. ¿Tú has traicionado a Víctor Sebastian?


  —¡No! —intervino Sebastian—. ¡El también fue engañado! Por Dios, baja tu arma o lo matarás, y le necesitamos.


  La vara dejó de presionar en la carne del teniente y al retirarse apareció una marca de sangre cerca de la yugular. Craig emitió un ronquido, retrocedió a trompicones y se llevó las manos a la herida.


  Sebastian le dijo:


  —Por ahora se ha librado, pero todavía no está a salvo.


  —Debéis marcharos antes de que acudan todas las fuerzas de la base —dijo Roger.


  —¿Qué dices? ¿No has comprendido que tienes que venir con nosotros? —dijo Sebastian—. Si te quedas te crucificarán, amigo.


  El mayor se quedó aturdido por un momento, recogió su gorra y dijo mientras se dirigía a la salida:


  —Tienes razón. La verdad es que tenía ganas de licenciarme —al salir se detuvo en el jardín, esperó a que le siguieran, y añadió—: Sebastian, ¿crees que tus amigos me dejarán en algún sitio tranquilo y lejos de aquí?


  Sebastian sujetó a Craig para impedirle escapar. El Wyharga ya estaba fuera de la casa, abriendo camino de nuevo con sus armas y ahuyentando a los pocos soldados que todavía merodeaban por los alrededores.


  El teniente estaba demasiado asustado y no ofreció ninguna resistencia, se dejó llevar hasta la nave. Sebastian miró a su alrededor, sobrecogido ante la destrucción que crepitaba en fuego y en pequeñas explosiones. Más de la mitad de la base estaba ardiendo, las sirenas ululaban y los gritos de los heridos se escuchaban por todas partes. Del fondo de las pistas les llegó el rugido de un par de aviones preparándose para despegar.


  —¡Deprisa, deprisa! —bramó Stolberg—. ¿Es que no se puede apagar el maldito brillo verde de la nave? Mierda, atraerá a todos los aviones.


  —¡Subamos de una vez! —dijo Sebastian, empujando al mayor. Luego arrojó con rabia a Craig, que gritó al penetrar en la luz amarilla—. ¡Agárralo y no le dejes hacer ninguna tontería, Roger!


  Con un pie dentro de la nave, Sebastian volteó la cabeza y buscó a Asra. La mujer estaba lanzando descargas de aros de fuego. A Sebastian le parecía oírla gritar en un idioma desconocido para proclamar su victoria.


  —¡Maldita seas, Asra, sube de una maldita vez! —aulló Sebastian—. ¡Ya no hace falta que sigas disparando! Salgamos de aquí antes de que los aviones nos arrojen sus bombas. ¡Matarían incluso a su madres con tal de destruirnos!


  Ella se volvió sin ninguna prisa y Sebastian se preguntó cual podía ser en aquel momento la expresión de su rostro. Seguro que el corazón de Asra latía excitado por la pelea, debía estar disfrutando la muy condenada con la muerte y la destrucción que había esparcido.


  Asra retrocedió hasta la nave sin dejar de disparar, había cubierto de fuego las casas próximas y en el cruce de las calles no quedaba ningún rincón donde las llamas no rugieran. Subió a bordo como un huracán y arrolló a Sebastian al dirigirse a la cabina de mando.


  —¿Por fin te has convencido de que debemos salir corriendo? —escupió Sebastian, y añadió—. Maldita hija de perra, debería romperte la cara cuando salieras de tu concha ¡Te gusta demasiado matar, te han metido muy hondo en tu jodida cabeza el placer de la muerte! ¡Siempre serás una máquina destructora! ¡No has podido nacer de madre!


  Empujó al teniente que permanecía temblando de miedo en un rincón y asomó la cabeza en la cabina. Roger estaba quitándose el chaquetón y después de señalar a Craig dijo con voz cansada.


  —No hace falta que nadie lo vigile, está que se caga de miedo. Sebastian, debes advertir a esa bestia que los aviones se nos echarán encima en cualquier momento.


  Sebastian entró en la cabina. Asra estaba sentada ante los mandos. Los discos sobre el panel parecían arder por sí mismos, tan vivamente reflejaban el fuego que los rodeaba. La nave se elevó y el infierno se alejó de ellos.


  —Lárgate de aquí lo más rápidamente que puedas —pidió Sebastian a Asra, derrumbándose en un sillón a su lado—. ¿Me has oído? Quiero que nos marchemos sin más…


  El cielo negro de Alaska ya cubría las pantallas y en un ángulo apareció primero un punto luminoso y luego otro. Inmediatamente los dos estallaron y desaparecieron. Sebastian comprendió que había sido el fin de los dos aviones que les perseguían. La batalla aún no había terminado y Asra no rehuiría la lucha en el aire, la aceptaba con alegría.


  Sebastian comprendió que resultaría inútil tratar de convencerla para que se valiera de la mayor rapidez de su nave y dejara atrás los cazabombarderos. Mantuvo los ojos cerrados unos segundos. Se sentía terriblemente agotado. Cuando los abrió no encontró ninguna luz en las pantallas y no quiso averiguar si más aviones habían sido destruidos por Asra.


  —¿Te has divertido, Asra? —preguntó Sebastian.


  Ella respondió.


  —¿Hubieras preferido quedarte?


  Sebastian tragó una ardiente saliva y sintió fuego en el estómago.


  —Has sido demasiado cruel —empezó a decir.


  —He actuado de la única forma que me enseñaron para ejecutar una venganza. Los guerreros de la base debían pagar por la destrucción de la Lanza. Si te he sacado de allí es porque todavía te necesito a mi lado, Víctor Sebastian.


  Stolberg entró, había escuchado a Asra y emitió un ronquido. Se quedó mirándola en silencio.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —pregunto Sebastian.


  —Arrojar fuera al traidor que habéis traído —dijo Asra.


  —No lo permitiré —replicó.


  —Entonces será abandonado en la próxima escala, la que sea. Me da igual que muera o no.


  Asra se incorporó y golpeó con el puño el respaldo del sillón.


  Está demasiado furiosa, pensó Sebastian. Ojalá pudiera ver su cara crispada, me reiría de ella.


  Smith entró en la cabina y Sebastian le hizo señas para que no hablara. El inyindani las entendió. Asra no estaba para bromas.


  —Bien, no sirve de nada lamentarlo —dijo Asra—. La zona terminal de esta región fría ya no existe.


  —Entonces no puedes hacer otra cosa que llevarnos a donde te digamos y luego marcharte —dijo Sebastian—. Tu visita a la Tierra ha terminado dejando un macabro recuerdo.


  Asra empezó a volverse despacio hacia los controles. Antes de terminar de sentarse de nuevo, dijo.


  —No me iré sin comprobar el estado de la última Lanza que todavía puede tener alguna posibilidad.


  —Maldita seas —murmuró Sebastian—. ¿No te has convencido de que todo es inútil? Este planeta ha dejado de estar al alcance de las decrépitas hordas Wyhargas. Vete de aquí y sigue buscando un Hogar-Cuna saltando de estrella en estrella, hasta que lo encuentres o la muerte por vejez acabe con tu vida de mierda.


  —Sebastian tiene razón —intervino Smith—. Yo lo siento también, pero en la zona ártica, tras el accidente nuclear, la Lanza allí enterrada es irrecuperable.


  —Me refiero a la Lanza que está sumergida. Los exploradores que la situaron allí no debieron ser tan estúpidos como para no prever que el paso del tiempo la cubriría hasta el punto de no despertar a la llamada de una Gema Púrpura —sentenció Asra.


  —¿Estás hablando de Tasmania? —dijo Sebastian—. Te repito que allí solo encontraremos agua…


  —Lo comprobaré.


  Stolberg y Sebastian se miraron. En Smith renació la esperanza.


  El mayor fue el primero en resignarse, se encogió de hombros y dijo:


  —Si no hay otro remedio… Pero yo preferiría apearme en uno de los pocos paraísos que quedan en la Tierra, en Australia por ejemplo.


  —No es un mal país —reconoció Sebastian—. Supongo que Asra no tendrá ningún inconveniente en volar unos kilómetros más al oeste después de que se convenza que la última Lanza se la comieron los peces hace mucho tiempo.


  Y rezó un poco para que Dios se hubiera ocupado de provocar un maremoto en aquel lugar y la Lanza yaciera ahora en el fondo de un abismo submarino.


  CAPITULO 18


  CAMINANDO SOBRE EL MAR


  —Han informado que más de la mitad de la base fue destruida por un avión propio al aterrizar. ¿Quién se lo creerá? No se les ha ocurrido otra mentira para justificar lo sucedido.


  —Al menos no han acusado esta vez a los terroristas árabes.


  —Nadie está interesado en resucitar la guerra fría.


  —Afortunadamente —suspiró Sebastian—. Pero ahora estarán buscándonos.


  —Sigo creyendo que no fue necesario causar tantas muertes —dijo con pesadumbre, apagando el pequeño receptor por el que habían escuchado la noticia oficial de lo ocurrido en La Touche.


  —Tal vez no podía actuar de rositas si quería sacarnos de allí, pero no voy a admitirlo delante de ella, no le daré ese placer. Smith, cuando comprendió lo que iba a hacer, intentó convencerla para que no interpretara el papel de ángel vengador, pero la desaparición de la Lanza la había enfurecido demasiado.


  —Demasiados muertos —se lamentó Stolberg—. Han sido reconocidos alrededor de doscientos, pero pueden ser más.


  Smith introdujo la cabeza en el habitáculo y parpadeó al descubrir a los dos terrestres sentados frente a frente, serios y con las miradas puestas en el pequeño objeto que Stolberg tenía entre sus manos.


  —¿Qué tal estáis? —preguntó el inyindani.


  Sebastian fue el primero en alzar los ojos.


  —Hablábamos de nuestras cosas ¿Ocurre algo, Smith?


  —Asra me ha pedido que os comunique que vamos a descender.


  Stolberg consultó su reloj.


  —Sólo ha empleado seis horas para cruzar medio mundo. No esta mal.


  —¿Para qué sirve esa cajita? —preguntó Smith.


  —Queríamos escuchar las noticias acerca de la barbaridad que Asra ha cometido en la base —explicó Sebastian incorporándose lentamente. Se sentía muy cansado, el dolor volvía a atenazarle el pecho. Adivinando lo que iba a decir Smith, se le anticipó—: Oh, ya sabemos que en la cabina de mando se pueden escuchar las emisoras, pero deseábamos estar solos, que ella no nos molestara.


  —Olvidad lo ocurrido —aconsejó Smith—. Ya no tiene remedio.


  —¿Y el teniente? —preguntó Stolberg—. Espero que Asra no lo haya arrojado fuera.


  —Está encerrado en un habitáculo —dijo Smith—. Asra no quiere verlo andando por su nave. Ese terrestre esta demasiado nervioso, yo diría que a punto de perder la razón.


  —Cómo todos nosotros —gruñó Stolberg—. ¿Qué hay debajo de nosotros ahora, Smith?


  —Agua por todas partes. Vuestro mundo posee una cantidad de agua enorme. Aquí debió evolucionar una especie marina, no vosotros.


  —Quizá los delfines tengan su oportunidad cuando los humanos desaparezcamos si antes no los convierten los japoneses en conserva.


  —¿Estás convencido de que vais a desaparecer? —preguntó Smith, atónito.


  —Será lo más probable —sonrió Stolberg, dando una palmadita en la espalda del inyindani—. Vamos a ver qué quiere de nosotros esa fulana. Confío que cuando se convenza de que ya nada tiene que hacer en la Tierra nos acerque a la orilla australiana.


  —Yo sentiría mucho vuestra desaparición, amigos —Smith parecía triste.


  —No me hagas caso, no sé si la raza terrestre se irá a la mierda o no, sólo hablaba en hipótesis, amigo Smith —rió Stolberg.


  —Entiendo —silbó Smith—. Bromeabas. Joe me gastaba bromas a veces. Joe era feliz cuando bromeaba y me contaba historias que él llamaba chistes, pero me costaba mucho comprenderlos.


  —¿Por qué te acuerdas tanto de Joe? —dijo el mayor—. Tu amistad con el resulta enternecedora.


  —Vayamos con Asra, no la hagamos esperar —dijo Smith, dando muestras de sentirse incómodo hablando de la amistad que le unió con Joe—. Está muy rara ¿Os habéis dado cuenta de que no ha vuelto a quitarse la armadura? Eso significa que presiente algún peligro.


  Stolberg lanzó una maldición entre dientes.


  —Diablos, es cierto —emitió una sonrisa y lanzó un guiño a Sebastian—. Esa gatita no ha querido ofrecerme un strip tease. Me has contado lo hermosa que es y estoy impaciente por verla en pelotas.


  Entraron en la cabina. Asra volvió la cabeza al oírlos.


  —Hemos llegado —dijo ella—. Debemos apresurarnos. La Memoria ha detectado vehículos en el aire, pero todavía lejos. Podrían venir aquí, aunque no sé lo que tardarían.


  —¿Por qué tanta prisa ahora? —le espetó Stolberg—. Si se presentan algunos aviones puedes distraerte derribándolos. Sería un juego para ti.


  —No es honroso combatir contra navíos tan rudimentarios.


  Roger Stolberg propinó un puñetazo en un extremo de la consola y lanzó una mirada de rabia a Asra.


  —No veo el momento de abandonarte, Asra, no soporto tu presencia. ¡Estás loca, disfrutas matando, destruyendo!


  Asra le replicó con desprecio.


  —Sebastian dice que eres un guerrero profesional. Pensé que serías distinto de él, no tan débil y timorato ¿Qué clase de guerreros hay en este mundo?


  Stolberg se agitó nerviosamente.


  —¿Por qué siempre estás mirándome a través de tus malditos cristales?


  —Quizá porque el color de tu piel le atrae —sonrió Sebastian.


  El mayor apuntó con un dedo a Asra, y exclamó:


  —¡No puedo creer que debajo de esos hierros haya una mujer!


  —Pues lo es, una negrita muy linda —afirmó Sebastian.


  Asra escupió un juramento en su lengua por el filtro de su casco, y luego un sonido parecido a la risa.


  —Me pregunto qué razones debieron tener los Creadores para clavar las Lanzas en este mundo —dijo Asra—. La Tierra es un planeta absurdo y estúpido, poblado por una raza ínfima. ¡Sois demasiado débiles!


  —Creo que tú no has podido nacer de una mujer en el pasado de la Tierra —jadeó Stolberg.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Asra.


  Asustado por la imprudencia de su amigo, Sebastian lo apartó de la proximidad de Asra.


  —¿Por qué les has contado tus mentiras a estos humanos, Smith? —exclamó Asra, buscando con la mirada al inyindani—. Te dije que me ofendía tu teoría de que nací aquí.


  —No pensé que te importara, Asra… —balbuceó Smith, acercándose a la salida, dispuesto a echar a correr si la ira de Asra aumentaba.


  —Vamos, calmaos todos —dijo Sebastian—. Terminemos de una vez, que Asra eche un vistazo al océano y se convenza de que no hay nada y regrese al espacio. Lo siento por ti, amigo Smith, que tendrás que hacerle compañía.


  —Estáis jugando con fuego, os lo advierto —dijo ella después de farfullar en lengua básica una sarta de palabras que a Sebastian le sonaron a maldiciones—. Desprecio este mundo, me repugna.


  —No nos menosprecies, Asra —dijo Roger Stolberg—. Desconfía del poder de las naciones de la Tierra. Pueden localizar esta nave y envolverla en una nube de proyectiles nucleares, no creas que nos hemos desprendido de todas las armas, como los gobiernos proclaman.


  —Tú eres quien no conoce el poder de una Unidad Wyharga —exclamó Asra con desprecio—. Suponía que ya habías visto bastante.


  —¿Y tú has olvidado que Kirschner y sus hombres destruyeron más de una de tus invulnerables Unidades en Elajah con unos pequeños cohetes? —preguntó Stolberg.


  —Lo sé —dijo Asra—. Debían ser naves muy dañadas, demasiado viejas. O tu amigo tuvo la suerte del novato.


  Asra dio la vuelta al sillón y se acomodó en él de cara al panel de mandos. Cómo si el momento exigiera cierta solemnidad, explicó:


  —He comprobado que debajo de nosotros fue clavada una Lanza, pero no puedo saber si está intacta hasta que salga a la superficie.


  —¿Cómo podrá controlarla si está sumergida? —preguntó Roger a Sebastian.


  —Con la ayuda de la Gema Púrpura —contestó Sebastian. Ahora lamentaba no haber destruido tiempo atrás la piedra—. Según me contó ella después de sacarme de Venecia, con la Gema puede elevar la Lanza, una especie de delgado cilindro, y si aún permanece conectada al sistema de las Columnas Azules, se servirá de ella para trasladarse en unos segundos a un planeta-campamento.


  —Y cuando ella se haya largado tú volverás y la harás trizas, ¿verdad? —dijo Roger en voz muy baja a su amigo.


  Sebastian lo miró perplejo. ¿Es que Roger todavía no había caído en la cuenta de que Asra jamás los dejaría libres? Estaba convencido de que ella no permitiría que ningún terrestre anduviera suelto por la Tierra después de conocer el lugar exacto de la Lanza. Claro que también podía esperarse que Asra no los matara, pero en este caso sería peor, ya que los llevaría con ella.


  —Sí, volveremos aquí provistos de explosivos, amigo —sonrió Sebastian.


  Stolberg se rascaba la barbilla. Sebastian pensó que tal vez su amigo por fin había comprendido que Asra no los dejaría libres. Pero el mayor no estaba calculando las posibilidades que les quedaban de salir con vida de la nave, su reflexión se ocupaba de otro asunto.


  —Tal vez haya sido Asra quien activó la Lanza y se llevó a Dios sabe dónde el camión y los soldados —dijo Stolberg, pero en el gesto de su cara se podía leer que no creía que hubiera podido suceder así.


  —No creo que ella haya tenido nada que ver —dijo Sebastian sin apenas pensarlo—. Hace diez meses estaba a muchos años luz y yo aún tenía la Gema.


  El inyindani acababa de regresar y Sebastian lo observó. Había aprendido a interpretar en sus facciones cuando estaba preocupado, y en aquella ocasión parecía estarlo más que nunca.


  —¿Qué piensas hacer si tampoco podéis utilizar esta Lanza? —preguntó Sebastian a Asra.


  Todos esperaron su respuesta.


  —En tal caso habré fracasado —contestó ella por fin.


  —Sería estupendo —sonrió Sebastian—. Sin el nexo que la une con el imperio de los Creadores, la Tierra quedara aislada y dejará de estar amenazada.


  Asra no contesto, continuó enfrascada en el estudio de los gráficos. Sebastian se preguntó qué estaba esperando para anunciarles si la Lanza le iba a servir o no. Se volvió a Smith y le preguntó.


  —¿Qué será de ti entonces, amigo?


  El inyindani parecía consternado cuando respondió.


  —Intentare convencer a Asra para que en su camino de regreso me desembarque en Inyindan.


  Sebastian sintió pena por el gigante. En cierto modo lamentaba haber destruido la Lanza en el Sinaí y en La Touche.


  Era imposible darse cuenta de que la Unidad se había detenido. Cuando la nave aceleraba o quedaba inmóvil, en la cabina no se apreciaba nada, excepto un pequeño cambio de tono en el rumor de su fuente de energía.


  —Voy a comprobar el estado de la Lanza —dijo Asra, se incorporó y pasó ante los dos hombres para salir al pasillo y dirigirse a la compuerta.


  Cuando ella se hubo alejado unos metros, Stolberg susurró a Sebastian.


  —Sería muy sencillo darle un empujón cuando abra la puerta. Con su armadura se hundiría en el mar como si fuera de plomo.


  —¿Lo dices en serio?


  —¿Qué crees? —replicó el mayor, y se alejó tras los pasos de Asra.


  Sebastian se quedó en la duda de si su amigo había hablado en serio.


  Llegaron ante la compuerta y la encontraron abierta. Smith y Asra escrutaban al exterior. La nave flotaba apenas a un metro de altura de un mar increíblemente quieto, brillante como un espejo bajo el sol del mediodía.


  —Calma chicha —anunció Sebastian, como decepcionado de que no hubiera olas de varios metros de altura.


  —Sí, una balsa de aceite —admitió el mayor.


  —¿Un mar de aceite? —exclamó Smith—. A mí me parece agua.


  —Se trata de una expresión que quiere decir que hoy es un mal día para la navegación a vela, amigo Smith, no sopla la menor brisa. Un tiempo así era la desesperación de nuestros antepasados cuando surcaban los mares en barcos que necesitaban del viento para navegar.


  Asra alzó su mano derecha y exigió silencio. Sostenía en la mano izquierda la piedra púrpura que había empezado a brillar intensamente.


  —Hay algo que no entiendo —Roger sacudió la cabeza—. Recuerdo que Esshei no necesitó una Gema Púrpura para devolver las islas a sus mundos de origen.


  —Esshei, como Eiyen Daray, no la necesitaba —dijo Sebastian—. Las Gemas Púrpuras fueron creadas para que los Altos Distintivos, seres seleccionados entre los Wyhargas más destacados, pudieran ejecutar las órdenes de los Creadores en cualquier parte del imperio.


  Sebastian se sorprendió cuando Asra saltó a las aguas en medio de un pequeño chapoteo.


  —¡Se ha vuelto loca! —gritó el mayor, haciendo un gesto tardío para impedírselo. Sebastian sonrió divertido al recordar que poco antes le había dicho que debían arrojarla para que el peso de su armadura la hundiera hasta el fondo. Pero Asra sabía lo que estaba haciendo. Ella empezó a alejarse de la nave, caminando con el agua hasta las rodillas.


  —Dios mío, es como el viejo milagro —susurró Sebastian.


  —¿Un milagro, amigo Sebastian? —balbuceó Smith—. ¿Lo que ella hace es un milagro?


  —Si alguien estuviera viéndola desde lejos, por ejemplo a bordo de un buque, le parecería que camina sobre las aguas, y pensaría que es testigo de un milagro —respondió Sebastian con rabia—. La explicación es que estamos sobre un banco de arena y rocas. Si te fijas bien observaras que alrededor de nosotros el agua tiene un color distinto, más oscuro. Pero a unas docenas de metros se abren abismos insondables.


  —¿La Lanza podrá funcionar? —preguntó Stolberg.


  —Si el dios Neptuno no se la ha quedado, me temo que sí.


  —¿Lo temes? —Smith arqueó una ceja, sorprendido ante el comentario de su amigo.


  Sebastian no le respondió. Saltó fuera y siguió a Asra, que ya se había alejado como unos veinte metros de la nave. Anduvo despacio al principio, examinando el terreno que pisaba, apenas cubierto por unos treinta centímetros de agua. Caminar por allí era peligroso si no tomaban precauciones. En cualquier parte podía abrirse una grieta de gran profundidad.


  Asra había desechado cualquier clase de prudencia y se movía deprisa, no miraba donde ponía sus botas de metal.


  Sebastian se volvió para mirar a la nave. En la compuerta permanecían asomados Smith y Roger. Sebastian titubeó. Calculó la distancia que le separaba de Asra y de la Unidad, unos veinte metros. La mujer estaba más lejos. Acarició la idea de regresar y proponer que se marcharan. ¿Pero el inyindani estaría de acuerdo? Ignoraba hasta qué punto estaba obligado con Asra por el extraño pacto que sellaron en Inyindan. Roger no dudaría en abandonar a Asra en el mar de Tasmania, donde acabaría ahogada cuando subiera la marea. Tarde o temprano se le agotaría la reserva de aire de su traje de combate.


  Su plan tenía más de un fallo. Aparte de ignorar la reacción de Smith, estaba el pequeño asunto del pilotaje de la nave. Dudaba que Smith supiera cómo manejar una Unidad.


  Asra había dejado de caminar y se giró sobre sus talones lentamente. Sebastian se dijo que ella había encontrado algo o estaba en el borde de un abismo muy profundo. Si la Lanza estaba más lejos no sería probable que Asra, ni siquiera con el poder de la Gema, fuera capaz de elevarla. Sebastian chapoteó hacia la mujer.


  Se detuvo jadeante cerca de ella, cansado por el esfuerzo de andar sobre un terreno irregular y por la resistencia del agua que a veces le alcanzaba por encima de las rodillas.


  —¿Qué demonios has encontrado? —gritó a Asra.


  Ella no le contestó, separó los brazos del cuerpo y echó la cabeza atrás, miró al cielo. En su mano brillaba la Gema.


  Asra dijo de pronto:


  —La Lanza está intacta, responde a mi llamada.


  —¿Quieres decir que desde este lugar será posible viajar al Hogar-Cuna o al planeta que desees?


  —Lamentablemente no puedo elegir mi destino —Asra acarició la Gema y retrocedió unos pasos—. Desde este mundo sólo se puede viajar al Hogar-Cuna que quedó unido a la Tierra.


  Se escuchó un rugido lejano, proveniente de las profundidades, y Sebastian preguntó:


  —¿Qué está pasando?


  —La Lanza ha respondido —anunció Asra triunfalmente.


  Delante de ellos se alzó un torbellino de espumas, se formó un remolino y un objeto agudo emergió de entre las olas. Un delgado cilindro apareció y continuó subiendo, deteniéndose al alcanzar una altura de diez metros sobre el nivel de mar que fue recobrando poco a poco su superficie de espejo.


  Asra se volvió hacia el terrestre.


  —Ya está abierto el camino al Hogar-Cuna que se encuentra conectado con la Lanza.


  —Hija de puta… —murmuró Sebastian en voz baja—. ¿Y ahora qué? ¿Vas a abandonarnos aquí, dejándonos en remojo?


  Ella movió la cabeza de un lado a otro y dijo:


  —Nunca he roto una promesa, Sebastian. Sé que desde el primer momento has pensado que os eliminaré una vez conseguido mi propósito, para que nunca utilicéis la Lanza o la destruyáis. No necesito hacerlo. Cuando me haya ido no me importará lo que intentéis hacer con esta Lanza porque nunca será vuestro su poder. Sin una Gema es como un objeto inservible. Voy a llevaros a tierra firme, como prometí. La Lanza mantendrá abierto el camino durante el tiempo que yo necesite en volar a la gran isla situada al oeste y regrese, y en menos de un segundo estaré en algún Hogar-Cuna, y la Lanza se sumergirá para siempre y quedará desactivada.


  —Todavía no me veo en tierra firme… —dijo Sebastian.


  —Te repito que no deseo haceros daño. Smith me acompañará. También cumpliré la palabra que le di.


  —¿Aparecerás en la plataforma de una Columna?


  —No lo sé. Me resulta imposible saber lo que me encontraré, ya que ignoro las últimas disposiciones que quedaron grabadas en la Columna antes de ser abandonada, pero si no es en una Columna, mi nave flotará a no más de un par de horas de vuelo, y no será ningún problema para mí llegar hasta ella.


  —Te diría que te deseo suerte, pero no me creerías.


  —Tus sentimientos me traen sin cuidado. Vamos, regresemos a la Unidad.


  Sebastian miró de nuevo la Lanza, ahora seca, reluciente en bello color de plata con ribetes dorados. La encontró hermosa y terrible a la vez. Ojalá volviera a hundirse pronto en las profundidades de las que Asra la había sacado. Echó a caminar sintiendo las piernas más pesadas que nunca. No podía dejar de imaginarse a Asra en la Columna a la que iba a ser transferida, una Columna igual a la de Elajah que él no llegó a contemplar. Sus labios formaron una mueca de desprecio hacia sí mismo. Le corría la sangre más de prisa que nunca por las venas, mientras se repetía que iba a perder la oportunidad de ser testigo de hechos fantásticos. Apretó los puños con rabia ¿Cómo se atrevía a hacer planes como si tuviera toda una vida por delante?


  Casi sin darse cuenta se encontró delante de la compuerta. Stolberg le tendía una mano para ayudarle a subir y la miró sin decidirse a agarrarla. Entonces los poderosos brazos de Asra lo izaron y le pusieron sobre la pequeña plataforma de la entrada.


  Sebastian creyó estar recitando su propio epitafio cuando dijo.


  —Funciona —tragó aire y añadió con esfuerzo—: Ella nos dejará en la costa y regresará. Cuando se haya marchado la Lanza volverá a sumergirse, supongo que para siempre.


  Smith lanzó un grito al mismo tiempo que Asra se precipitaba al exterior y miraba al cielo. Sebastian y Stolberg descubrieron estelas blancas cerca de la línea del horizonte.


  —Cazabombarderos —dijo el mayor. Se volvió hacia Asra—. Si mi vista no me engaña, son americanos, rusos, alemanes, franceses. Se levantó la veda, hay demasiadas escopetas para una sola pieza: nosotros.


  Nadie vio a Sebastian dibujar una sonrisa que se esforzó por mantener oculta. Con un gesto brusco, Asra golpeó la palanca y la compuerta se cerró en medio de un seco chasquido.


  —¿Qué vas a hacer? —le gritó el mayor al ver que ella echaba a correr hacia la cabina de mando.


  Asra se volvió antes de entrar en la cabina y les dijo.


  —Lo siento por vosotros, pero la presencia de esos navíos me obliga a cambiar mis planes.


  Sebastian intento entrar en la cabina, pero Asra le empujó y le hizo caer a los pies de Stolberg y Smith. Desde el suelo, Sebastian se revolvió y grito a sus amigos.


  —¡Va a llevarnos con ella!


  En las manos de Asra aparecieron las varas. Hizo un amago de cruzarlas, y antes de cerrar la puerta la cabina de mando dijo:


  —Os aconsejo que busquéis acomodo en los habitáculos. Realmente desconozco lo que sucede cuando se entra en un sendero conectado a un Hogar-Cuna a bordo de una Unidad, pero puede resultar mortal para vosotros si no estáis preparados.


  Roger ayudó a su amigo a incorporarse.


  —Ya lo habéis oído no hay tiempo nada más que para poner el culo sobre un cojín.


  Smith había conseguido salir de su turbación y les señaló el camino hacia las pequeñas habitaciones.


  —Los habitáculos están acondicionados para anular cualquier tipo de aceleración —dijo.


  —Vamos adentro —resopló Stolberg—. Ya tendremos tiempo para lamentarnos. ¡Deprisa, los aviones pueden lanzar sus bombas en cualquier momento, tan pronto como los pilotos comprendan que su presa va a escapar!


  Sebastian volvió la cabeza hacia la cerrada compuerta.


  —Ni se te ocurra salir —advirtió Smith—. Asra ha debido sellar la nave desde la cabina.


  El inyindani fue abriendo las puertas de los habitáculos, excepto el que había sido convertido en celda para el teniente Craig.


  —El muchacho se morirá del susto cuando le dejemos salir dentro de un rato y le digamos a donde hemos ido a parar —rió Stolberg nerviosamente.


  —Yo también quisiera reírme —jadeó Sebastian, echando una ojeada a la cápsula que le correspondía. La abrió torpemente y se introdujo en ella. Antes de cerrarla se despidió de Stolberg con un gesto desmadejado—. Smith, tienes que ayudar al mayor a acomodarse.


  —Por Yavhé, no voy a tener tiempo de poner a salvo mi pellejo —protestó Smith, pero se retiró detrás del mayor.


  Sebastian cerró los ojos. ¿Cuánto tiempo le quedaba de estar en la Tierra? ¿Cinco segundos, seis segundos? Si unos minutos antes alguien le hubiera predicho lo que iba a ocurrirle se habría muerto de risa. Jamás pasó por su imaginación que iba a emprender tan fantástico viaje en compañía de un oficial americano, un teniente también americano pero al servicio de la Organización, un inyindani y un guerrero Wyharga que podía ser una mujer de la Tierra nacida dos milenios antes, y todos embarcados hacia un Hogar-Cuna o a un lugar en el espacio donde tal vez encontrarían la muerte un segundo después de que la nave penetrara en la zona de influencia de la Lanza.


  Bueno, ¿acaso no quería ir al espacio y conocer otros mundos antes de irse de cabeza al infierno? Buscó en su chaqueta, encontró una cápsula y se la tragó. Si el dolor le volvía durante el salto no quería sentirlo. Notó el leve cambio en el rumor del alma de la nave. Debía conducirla hacia la Lanza muy despacio, flotando sobre el tranquilo mar ¿Qué estaban haciendo mientras tanto los aviones?


  Mantuvo cerrados los ojos hasta que transcurrió un tiempo que fue incapaz de calcular ¿Acaso tenía algún significado el breve movimiento que sintió dentro de la capsula? Fue como cruzar velozmente un largo y oscuro túnel. Recordó lo que Raymond Kanable le contó acerca de su experiencia a través del Limbo, la misteriosa dimensión donde creyó avistar entre las máquinas de la Columna Azul la sombra de una persona que más tarde sabría que era Jonathan Silberstein.


  Cuando la puerta del habitáculo se abrió y apareció bajo el dintel la bizarra figura en oro de Asra, Sebastian sólo atinó a parpadear, y la oyó decir:


  —Hemos llegado, Victor Sebastian.


  ¿Pero a dónde?, se preguntó.


  CAPITULO 19


  PLANETA MUERTE


  Roger preguntó a Asra por las condiciones del exterior.


  —Soportables —contestó ella, luego emitió una especie de gruñido, y añadió—: En ningún Hogar-Cuna el medio fue transformado para que fuera algo agradable, por lógica. Respiraremos, será más que suficiente.


  El mayor se protegió con un grueso gabán, se dirigió a la salida y esperó ante la cerrada compuerta con las manos metidas en los bolsillos, pensando que si el calor resultaba incómodo siempre podría quitarse algo de ropa.


  Observó a Asra manipular los mandos. Desde donde estaba sólo podía ver una parte de la cabina. ¿Por qué no había reflejado en las pantallas el paisaje que les rodeaba, el lugar donde habían aterrizado para ver qué clase de mundo era aquél? Se volvió hacia Smith y le dirigió una mirada interrogadora. El gigante se limitó a encogerse de hombros, pero acabó acercándose a él y le dijo:


  —Asra teme que el tiempo transcurrido haya podido modificar el clima y causar alteraciones en las criaturas que fueron utilizadas para curtir a los reclutas; hay muchas probabilidades de que estemos en Lasnah, pero dos mil años es demasiado y ahora será algo muy distinto a como Asra lo conoció.


  En el otro lado del pasillo, Sebastian tenía su mirada clavada en las puntas de sus zapatos. Stolberg se preguntó qué demonios estaba pensando.


  —Creo que deberíamos permitir a Craig que nos acompañase —propuso el mayor, y movió la cabeza en dirección a los habitáculos.


  —Acabo de decirle que hemos llegado a nuestro destino, pero es mejor mantenerlo encerrado, está demasiado excitado —sonrió Sebastian con vaguedad, levantando la mirada del suelo—. Le costará asimilar la magnitud del salto que hemos dado.


  Smith vestía sus ropas de siempre, no se había protegido con algo de más abrigo porque no se preocupó en hacer el equipaje cuando partió de Inyindan, aparte de una pequeña y vieja valija de cuero de la que casi nunca se separaba, la llevaba siempre colgada de su simbólico cinturón de guerra, en el que en otro tiempo pendieron las municiones para las espingardas.


  —El color de tu cara ha vuelto a cambiar, amigo Sebastian —le dijo Smith.


  —Eso se llama palidecer —rió Stolberg—. Le ocurre a los humanos de raza blanca cuando tienen miedo.


  —¿Qué haces tú para cuando sientes miedo si no puedes palidecer, amigo Roger? —inquirió muy interesado el inyindani.


  —Me orino en los pantalones —gruñó el mayor.


  —¿Te has orinado ya?


  —Todavía no, pero no tardaré.


  Asra salió de la cabina, se dirigió a la compuerta y la abrió con un gesto decidido. Instintivamente, Sebastian contuvo la respiración. Consideraba una imprudencia por parte de la mujer que dejara entrar en la nave el aire del exterior, pero en seguida pensó que ella ya debió haber comprobado que era respirable y no contenía ningún tipo de virus mortal que hubiera podido desarrollarse en los últimos dos mil años.


  La nave había descendido sobre un promontorio. Al quedar abierta la compuerta todos vieron que se extendía una llanura de color sangre, sólo interrumpida muy lejos por una cadena de suaves montañas de tono más oscuro. Las nubes que cubrían el cielo eran verdes y azuladas, y detrás de ellas se deslizaban las centenares de desvaídas fuentes de luz, el sistema de lunas artificiales del planeta y cuya misión era captar del espacio la energía para las Columnas.


  —¿Lo reconoces, Asra? —preguntó el inyindani.


  —No ha habido ninguna sorpresa. Es Lasnah —replicó ella. Adelantó medio cuerpo fuera de la nave, sujetándose con las manos a los bordes de la compuerta. Giró la cabeza a un lado y otro—. Es Lasnah, sin duda alguna. Conservo los recuerdos de cuando estuve aquí. Es Lasnah, y significa muerte en lengua básica.


  —Quien eligió los nombres para los Hogares-Cuna debió ser un tipo muy alegre —comentó Stolberg—. Elajah quería decir infierno, ¿no? ¿Con qué especie de fauna divertían a los reclutas?


  —Diferente a la que conociste en Elajah.


  —¿También se esconde bajo el suelo? —preguntó Smith.


  —Flota en el aire.


  —Tal vez haya desaparecido con el tiempo —dijo Sebastian, comprobando que la atmósfera era limpia, casi agradable de respirar—. Vaya, aquí no se percibe el fétido olor que todo lo impregnaba en Elajah.


  Asra saltó de la nave y dio unos pasos sobre la dura tierra roja, se volvió hacia la compuerta y advirtió:


  —No os confiéis. Las especies de Lasnah son invisibles a cierta distancia. Sólo las veremos cuando estén a menos de cien metros, y para entonces podría ser tarde.


  —¿Son una variante de la tormenta de arena con cucarachas? —inquirió el mayor, mirando con aprensión al cielo.


  —No exactamente —contestó Asra—. Son criaturas tan feroces como los devoradores y los tramis, pero la mayoría de mayor tamaño, aunque también hay hordas compuestas por seres pequeños. Afortunadamente, producen un zumbido muy fuerte al acercarse. Yo aprendí a defenderme de ellas muy pronto.


  —Pero tú dispones de una armadura —protestó Roger—. Nosotros en cambio sólo tenemos unas prendas que apenas nos protegen de este maldito frío.


  Sebastian no sentía el frío reinante hasta que Roger lo mencionó. Cruzó los brazos y gritó a Asra:


  —¿Dónde demonios hemos venido a caer? No veo una Columna Azul por ninguna parte.


  Asra se había alejado unos metros y empezaba a regresar.


  —Quizá esté al otro lado de las montañas.


  —¿Por qué no hemos aparecido cerca de ella? ¿No hubiera sido mejor descender directamente en la plataforma?


  —Creo que la Columna no nos ha aceptado porque el sistema automático de recepción de masas estaba dispuesto para hacerlo de esta forma la última que fue utilizado —dijo Asra—. Era una práctica habitual cuando existía mucho trafico en los tiempos de la Conquista, cuando todo lo que tenían que enviar y recibir no podía ser acogido en la plataforma por falta de espacio.


  Sebastian acabo decidiéndose a saltar y camino hacia Asra. Smith y Roger parecían no tener ningún interés por pisar tan pronto el planeta.


  —¿Siempre me sigues cuando yo salgo de la nave, Víctor Sebastian? —preguntó la mujer— ¿o es que tienes miedo?


  —Mucho, pero me lo trago. Me gustaría que aclarásemos ciertos detalles, Asra.


  —¿Qué tenemos que aclarar?


  —Lo que has hecho con nosotros puede llamarse un secuestro. Ninguno nos moríamos de ganas por visitar esta mierda de mundo ¿Puedo decir a mis amigos que nos devolverás a Tierra tan pronto como estemos en la Columna?


  —No puedo darte ninguna respuesta en este momento.


  —Maldita seas ¿Vuelve a pasar por tu mente retorcida la idea de dejarnos abandonados, pero ahora aquí? Así no incumplirías tu promesa de no matarnos.


  —Me estás cansando con tus temores, Sebastian. Os hubiera llevado a la gran isla el oeste con tal de librarme de vuestra presencia, pero la aparición de los navíos de guerra lo complico todo. No ha sido culpa mía que estéis aquí.


  —Bien, seré paciente ¿Crees que tu jefe te felicitará en presencia de toda la horda Wyharga por tu hazaña? Es posible que te ascienda y te cubra de honores, pero a esa ceremonia no tengo el menor interés de asistir. Para entonces queremos estar de vuelta en nuestro mundo.


  —No estás en condiciones de exigirme nada, terrestre.


  —Dios sabe cuanto me gustaría retorcerte el pescuezo —suspiró Sebastian—. ¿Qué piensas hacer mientras esperas a tus hermanos de rapiña? Porque imagino que ellos tardarán algún tiempo en llegar, ¿verdad? Tienes que poner en marcha el dispositivo que los atraerá hasta aquí, hacer sonar la Señal que les indicará el camino.


  Sebastian se sobresaltó cuando el cuerpo de Asra sufrió una pequeña convulsión ¿Qué le había pasado? Temió que al recordarle lo que tenía que hacer no le hubiese gustado.


  —No puedo saber exactamente el tiempo que tardaran en llegar ¿Qué te preocupa?


  —¿Y me lo preguntas? —exclamó Sebastian—. Está claro, yo temo que tú estés pensando retenernos para tener compañía hasta que recibas a tus camaradas de rapiña, y entonces es posible que cambies de opinión y nos entregues a Arnaham como botín de la Tierra.


  Asra movió la cabeza.


  —Que lejos estás de adivinar la verdad, Sebastian —su voz surgió del yelmo dulcificada a los oídos del hombre—. Nunca comprenderás lo que está pasando, pero no puedo perder el tiempo tratando de explicártelo.


  —No soy tan torpe. Inténtalo.


  —Bien, te diré que están ocurriendo cosas extrañas en este mundo: pero no sabría explicarte lo que es porque todavía no lo he descubierto.


  —¿Qué vamos a hacer? No podemos quedarnos aquí, ¿verdad?


  —Lo primero será volver a la nave y cerrarla.


  —¿Por qué?


  Ella le señaló a su derecha. Sebastian miró allí y solo notó una ligera vibración en el aire, como si un torbellino estuviera acercándose a toda velocidad hacia ellos.


  —Una horda se aproxima —explicó Asra, iniciando el regreso a la Unidad—. Aún no puedo identificar de qué especie, pero apostaría que son lamedores. A quien atrapan no dejan en su cuerpo un trozo de piel en cuestión de segundos, y luego continúan hasta los huesos.


  —¿Cómo puedes ver a esos bichos? —preguntó Sebastian, asustado.


  —Gracias a mis lentes, pero sobre todo al entrenamiento que adquirí, soy capaz incluso de apreciar sus mandíbulas abiertas y sus largas lenguas chasqueando en el aire como látigos. Si no me crees puedes quedarte, no tardarías en comprobar que es cierto lo que digo.


  Sebastian no dudó de Asra, corrió a la nave y saltó al interior de la nave. Tan pronto como los dos estuvieron dentro, la mujer cerró la compuerta.


  —Nos elevaremos y buscaré la Columna más próxima —dijo la mujer.


  De pronto sonaron centenares de chasquidos en el casco de la nave.


  —No os preocupéis —dijo Asra mientras caminaba hacia el fondo del pasillo, a la cabina de mando—. Sus lenguas son poderosas, pero no lo bastante como para perforar el metal de esta nave.


  —¿Tampoco podrían con tu armadura y el halo? —preguntó Sebastian.


  —No, desde luego que no —Asra volvió ligeramente la cabeza, y pareció que había burla en su voz cuando añadió—: Pero los neófitos teníamos que superar las pruebas sin armadura, y no éramos muchos los que lográbamos sobrevivir.


  —Puedes salir —dijo Stolberg, y se apartó de la puerta del habitáculo.


  Donald Craig caminó torpemente cuando consiguió levantarse del suelo. A Stolberg le dio la impresión que el teniente había acabado con sus últimas fuerzas. El mayor le contempló con desprecio, preguntándose si el miedo podía debilitar hasta aquel extremo a un hombre. Comprendió algo tarde que iba a ser víctima de un engaño. Craig le derribó de un empujón y echó a correr por el pasillo. Stolberg se incorporó y lo siguió sin apresurarse.


  Cuando Craig extendía su mano hacia la palanca para abrir la compuerta, le advirtió:


  —Yo en tu lugar no lo haría, Craig. Esos ruidos que escuchas lo causan unos bichitos que con dos lamidas de sus lenguas te dejarían sin pelotas en un santiamén. Claro está que al mismo tiempo nos pondrías en un compromiso, ya que entrarían como un vendaval, pero tú ya no lo verías porque estarías muerto.


  Craig se revolvió hacia el mayor. Sus dos manos asidas a la palanca, le temblaban.


  —No es cierto…


  Stolberg se acercó a él muy despacio, le puso las manos en los hombros y lo apartó de la compuerta.


  —Estamos en un planeta que se llama Lasnah, pero yo prefiero llamarlo Muerte, su otro nombre. Vamos a volar dentro de poco al otro lado de unas montañas, y allí confía nuestra anfitriona encontrar una Columna Azul. Esos latigazos que oyes los produce una horda que deja en pañales a las alimañas de Elajah.


  El muchacho se pasó las manos por la boca, por la frente y finalmente cruzó los brazos; todavía, asustado y tembloroso, intentó mirar con gesto de desafío al mayor.


  —Todos están en la cabina —añadió el mayor—. Yo les he convencido de que no debes continuar encerrado, pero te volveré a meter en ese cuartucho si nos creas problemas.


  —¿Qué va a ser de nosotros?


  —Confío que la criatura con armadura cumpla su palabra y nos devuelva a la Tierra cuando arregle un pequeño asunto —Stolberg empezó a sonreír—. Mira, si las cosas nos salen incluso regular, tú tendrás suerte, ya que podrás regresar a la Tierra convertido en un héroe cargado de informaciones que a los generales del Pentágono o a tus verdaderos dueños harán que se les caiga la baba. Si eres inteligente sabrás contentar a todos y recibirás medallas de los primeros y un montón de dinero de los segundos como pago a tus servicios. ¿Qué te parece?


  —¿Se ha vuelto loco, señor? ¿No me guarda rencor?


  —¿Rencor? Ahora mismo te retorcería el pescuezo, pero he prometido a Sebastian que haré lo posible para que vuelvas sano y salvo con nosotros. ¿Te comportarás con sensatez y nos obedecerás en todo?


  —Me temo que no tengo otro remedio.


  —Seguro que no lo tienes.


  —Está bien, le doy mi palabra.


  —Buen chico. Ahora ven, quiero que veas conmigo el camino que vamos a recorrer, y también contemplar a esos bichos que tratan de bruñir el casco de la nave con sus delicadas lenguas.


  Roger le echó un brazo por los hombros y lo condujo a la cabina, donde Sebastian y Smith estaban de pie detrás de Asra. La mujer, sentada en el sillón principal, parecía muy ocupada ajustando las barras de control. Las pantallas frontales habían sido conectadas y Craig emitió un grito de horror cuando descubrió a los animales que se deslizaban por el fuselaje.


  —¿Ves cómo es cierto? —preguntó en susurros Stolberg a Craig. Él mismo estaba impresionado por el aspecto de los lamedores, pero intentó mantenerse sereno en presencia del teniente—. Y según Asra, no son las bestias más peligrosas de Muerte.


  Stolberg aprovechó para observar a uno de aquellos animales cuando se detuvo un momento cerca de la proa, y pudo calcular que tenía el tamaño de un simio, pero la cabeza era enorme desproporcionada para su enjuto y húmedo cuerpo que poseía tres pares de brazos o manos que usaba para asirse al fuselaje como si fueran ventosas.


  Roger consideró que el nombre de lamedores era muy apropiado Las criaturas no dejaban de golpear el fuselaje, como si de un látigo con vida propia se tratase, con su larga y gruesa lengua.


  —Ninguna alimaña de Lasnah sobrepasa volando la altura de una Columna —dijo Asra—, fueron creadas con esta limitación. Allí estaremos a salvo.


  —¿Quieres decir que estos angelitos nacieron en un laboratorio? —preguntó Sebastian.


  —Según se recoge en los Viejos Textos, todas las criaturas del universo son obra de los Creadores, pero ellos decidieron modificar algunas especies y exterminar a otras.


  —¿También se adjudican la autoría de los seres humanos de la Tierra? —preguntó con sorna el mayor.


  —Por supuesto —admitió Asra—, pero después de lo que he visto me pregunto si se sintieron satisfechos con este trabajo.


  Asra regulo las barras y la nave empezó al alejarse del suelo, dejando atrás a los lamedores, que fueron cayendo a pesar de que intentaron seguir asidos al fuselaje. Las últimas alimañas se desprendieron envueltas en verdes jirones de la estela.


  —Son lentos —explicó ella—, tienen este defecto que no debemos olvidar: su lentitud podría salvarnos el pellejo.


  —Y nunca mejor dicho lo de salvar el pellejo —sonrió Stolberg.


  La Unidad alcanzó una altura que el mayor calculó en doscientos metros y luego enfiló la proa hacia las montañas.


  Sebastian hizo un gesto a Roger Stolberg para que le siguiera hasta fuera de la cabina.


  —Creía que deseabas contemplar el paisaje —dijo el mayor.


  —Prefiero que hablemos.


  —Si se trata de algo que Asra no debe enterarse ya empiezo a sentir escalofríos. Temo que ella es capaz de escuchar lo que hablemos en cualquier parte de esta condenada nave.


  —No lo creo, pero correremos ese nesgo.


  —Me pregunto porqué no se desprende de la armadura desde que yo he llegado.


  —¿Quién puede comprenderla? —Sebastian bajó la voz—. No sé qué diablos se propone esa mujer, Roger. Su comportamiento me tiene desconcertado, y también a Smith. Pero el inyindani finge no darse cuenta y le sigue la corriente porque su propósito es continuar a su lado y no quiere granjearse su enemistad.


  —Por cierto, ¿a que se debe la obstinación de Smith?


  —Se le ha metido en la cabeza hacer algo que todavía no ha querido contarme, pero lo sospecho.


  —Bien, dime lo que sea, por favor —Roger dejó entrever una sonrisa.


  —Asra no es un Wyharga como los demás. Quiero decir que ella piensa, tiene ideas propias aunque extrañas, y a veces escucha voces a las que no les puede desobedecer. En apariencia intenta cumplir las ordenes de un Wyharga llamado Arnaham, el cual pretende aglutinar a su alrededor a los guerreros supervivientes y restaurar lo que llaman la Conquista, pero para ello necesitan viajar al planeta donde se halla la Morada de los Creadores, y sólo pueden conseguirlo mediante el poder de una Columna Azul y la Gema Púrpura. Lo gracioso, o trágico según se mire, es que ningún Wyharga sabe lo que ha pasado durante los últimos dos milenios, ignoran que sus feroces amos se han convertido en los pacíficos ankaris.


  —¿Y por qué no se lo habéis dicho a Asra?


  —Smith se lo ocultó, y estoy de acuerdo con él. Asra podría enloquecer y matarnos a todos si descubre la verdad. Es imposible adivinar cómo reaccionaría después de sufrir un choque semejante. Es mejor seguir callados y confiar que nos devolverá a la Tierra.


  —Amigo, yo no confío que ella nos deje marchar. Si nos quedamos cruzados de brazos correremos el riesgo de no salir de esta mierda de planeta.


  —Bien, has comprendido que debemos matarla, Roger.


  —La cuestión es saber cómo se mata a un engendro de éstos. Aunque haya nacido en la Tierra y tenga el aspecto de una delicada mujer, según parece, dentro de su armadura es prácticamente invencible.


  Sebastian echó atrás una mirada recelosa antes de decir.


  —No podemos contar con Smith.


  —Creí que ese tipo estaba de nuestra parte.


  —Mientras el siga aquí no podemos actuar. Smith espera que Asra le transfiera a Ankar. Quizá este deseo suyo, tan extraño, explica por qué no le revela que ese mundo fue la Morada de los Creadores. Al gigantón le bulle una idea en la cabeza y no cejará hasta que la haga realidad o se convenza de que no puede llevarla a cabo.


  —Entonces no contaremos con Smith. Supongo que Craig aceptará unirse a la conspiración —Roger miro fijamente a su amigo—. Sí, lo mejor será que la quitemos de en medio. ¿Qué te parece después de que nos explique cómo se las arreglará para transferirnos a la Tierra? Entonces la mataremos. Así evitaremos que algún día se le ocurra volver a nuestro mundo a buscarte para vengarse.


  —¿Qué quieres decir?


  —Desde que Kirschner te confió la piedra púrpura viajaste varias veces al desierto Sinaí, siempre buscando el lugar exacto en que Joe fue atrapado y traído, precisamente, a este mundo. Tu primer objetivo fue la destrucción del artilugio que lo había transportado. Conseguiste encontrar la Lanza enterrada, y como no podías extraerla, empleaste una tonelada de explosivos para asegurarte que quedaría hecha añicos. El siguiente paso era encontrar las demás, si existían, pero no sabias por donde empezar a buscar hasta que yo te hable de la desaparición del camión, y empezaste a atar cabos. Las investigaciones del alemán podían ser ciertas, te dijiste. Amigo, ¿te imaginas lo que Asra haría contigo si descubre lo que has estado haciendo? ¡Cristo! Y encima vas y pulverizas la Lanza de La Touche ante sus narices.


  Sebastian impidió que Roger siguiera dándole golpecitos en el pecho con el índice derecho mientras le hablaba. Le agarró la mano y mirándole fijamente le dijo:


  —He dedicado los últimos años de mi vida a cumplir la promesa que le hice a Guido y pienso emplear lo que me queda en impedir que nadie utilice la única Lanza que permanece intacta en la Tierra.


  —Oh, estoy seguro de que lo primero que harás de vuelta a la Tierra será correr al mar de Tasmania para hacerla desaparecer, ¿verdad?


  De pronto Sebastian miró hacia atrás.


  —No voy a detenerme ahora que tengo el éxito tan cerca —señaló con rabia el otro extremo del corredor—. ¡Esa arpía no me impedirá liberar a la Tierra de sus enemigos para siempre, internos o del espacio! Si no anulamos la última Lanza, la Organización acabara descubriéndola, y si se adueña de su poder conseguirá extenderse por la galaxia, saltando de Columna en Columna, y acabará apropiándose de los secretos ankaris, pero si no ocurre esto, los Wyhargas harán una visita a la Tierra cuando terminen de reorganizarse. Yo no veré nada de esto, pero moriré tranquilo sabiendo que lo he evitado.


  —¿Por qué hablas tanto de morir? —preguntó Roger, enarcando una ceja.


  Sebastian rehuyó la mirada de su amigo.


  —Sólo lo sabía Carlos Cebral además de los médicos que me lo confirmaron hace poco más de un año: voy a morir pronto, Roger. Me queda, como mucho, seis meses de vida.


  —Dios mío…


  —Bueno, ya lo sabes. No se te ocurra compadecerme o te romperé la cara de un puñetazo.


  —Ni siquiera lo intentaré ¿Qué quieres que haga ahora?


  —Que se te ocurra alguna manera de eliminar a Asra.


  —Mierda, eso no será nada fácil…


  —Lo sé. Esperaremos a que ella envíe a Smith a Ankar. No quiero involucrarlo ni jugarle una mala pasada. Si quiere ir a Ankar, que se vaya, allá él.


  Roger sacudió la cabeza.


  —Ella, a pesar de su fuerza, me da lástima. Si tengo que matarla no quisiera conocer su aspecto humano.


  —No puedo creerlo —jadeo Sebastian—. ¿Estás empezando a compadecerte de esa mujer?


  —No, maldita sea —gruñó Stolberg—. ¿Qué quieres que haga? No sé a cuanta gente he liquidado, pero nunca maté una mujer. Será mejor que pienses como quitárnosla de en medio. A mi no se me ocurre cómo poner boca abajo un carro de combate con las manos, amigo.


  —No recuerdo haberte visto así…


  —Pues voy a seguir sorprendiéndote —sonrió Stolberg—. He estado dándole vueltas a la cabeza y se me ha ocurrido algo que podríamos hacer si volviéramos a la Tierra —titubeó y pareció reunir fuerzas para añadir:— Seguro que te vas a escandalizar, pero creo que deberías pensarlo bien antes de poner una carga de plástico en el arrecife y hacer saltar la última Lanza.


  —¿Estás proponiéndome que la dejemos intacta? —exclamo Sebastian.


  —Pienso que es demasiado valiosa, y me pregunto si tú y yo tenemos derecho a privar a la Humanidad de un medio que puede conducirla a las estrellas antes de que se aniquile a si misma dentro de los límites de un planeta que ya resulta demasiado pequeño para soportarla.


  —Dios mío, estás repitiendo las mismas palabras de Asra —musitó Sebastian.


  —Míralo así, amigo. Ese lugar podría internacionalizarse, convertirse en uso común y para beneficio de todos…


  —Estás diciendo tonterías. Ya sabes cómo funcionan estas cosas. Toda empresa con miras altruistas empieza muy bien, pero al final se olvidan los buenos propósitos.


  —Pero si está bajo el control internacional habrá garantía de que nunca llegará a ocurrir como temes. ¿Es que no ves que es la única salida que le queda a la Tierra? ¡Incluso en manos de los más locos la Lanza es la única salvación!


  —Una vez engañaron a un puñado de idealistas y los enviaron a Elajah. Todos fuimos embaucados con falsas promesas. Tal vez me acabarías convenciendo si no existiera el peligro de los Wyhargas. Ellos pueden volver a la Tierra a través de la Lanza.


  Roger abatió la cabeza.


  —Creo que tienes razón, pero de todas formas echas en tus espaldas una enorme responsabilidad. Un solo hombre no debería tomar una decisión tan importante.


  —Ya la he tomado hace tiempo, estoy convencido de que hago lo más razonable.


  —Entonces recemos para que Asra no descubra que vamos a buscar un abrelatas para sacarla de su traje de acero.


  CAPITULO 20


  LA COLUMNA


  Smith cerró los ojos y revivió el momento en que Raymond Kanable y él, a bordo de un Vínculo, descendieron en la Columna Azul de Elajah y se posaron sobre su plataforma rectangular tras atravesar el nimbo blanco.


  En aquella ocasión el campo de energía se abrió al paso del Vínculo que se deslizó con suavidad sobre la superficie metálica, hasta detenerse a poca distancia de un extraño aparato volador, tosco y horriblemente pintado de verde oscuro, con grandes aspas, sucio y carente de belleza. A su lado había varias criaturas humanas que abrieron fuego contra ellos. Una lluvia de pequeños proyectiles de acero se estrelló inofensivamente contra la cúpula transparente tras la que Ray y él contemplaban atónitos la escena.


  Luego todo sucedió rápidamente, Smith pidió a su acompañante que abriese la cúpula apenas callaron las armas ante las demandas de un humano al que reconoció inmediatamente y a quien creía no volver a ver nunca más. El humano vestía unas extrañas y chillonas ropas y parecía tener cierta autoridad sobre los hombres que les habían disparado.


  Smith gritó al tiempo que saltaba del Vínculo, sin esperar a que la cúpula se abriese completamente, y echó a correr hacia el humano de las ropas chillonas. Ante el asombro de todos lo cogió entre sus brazos y gritó que era su amigo Joe, su amigo del alma.


  Fue el momento más feliz de la vida de Smith. El reencuentro con su camarada de cautiverio quedó grabado para siempre en su mente. Smith sacudió la cabeza para salirse de aquellos gratos recuerdos y miró por encima de Roger Stolberg y Victor Sebastian las imágenes de las pantallas. La nave Wyharga se acercaba a la Columna Azul de Lasnah, el planeta Muerte.


  Ahora estaba ocurriendo algo que le resultaba muy familiar y no pudo evitar que de sus ojos se escaparan lágrimas de emoción. El recuerdo de Joe, Jonathan Silberstein, a pesar de los años transcurridos, seguía causándole alegría y dolor en el corazón.


  Joe fue considerado por muchos terrestres como un estúpido, el causante del cataclismo que sacudió la Tierra, fue acusado de muchas muertes y también de que los Wyhargas despertaran de su decadencia. Sin embargo, Joe significó para Smith la amistad por encima de los credos y las razas.


  Smith descubrió más tarde que los humanos eran unas criaturas de comportamiento extraño, que alardeaban de poseer sentimientos que en un principio le parecieron absurdos, pero llegó a comprender que la amistad era algo sublime, algo hermoso.


  Joe fue su gran amigo y le dio pruebas suficientes de que la amistad que le ofreció era sincera. Si no, ¿quién otro hubiera sido capaz de hacer lo que Joe hizo por él?


  Joe entregó todo cuanto tenía, su vida incluso, sin pedir nada a cambio, fue generoso y amigo incluso de quienes no se consideraban sus amigos, y no titubeó en dar la vida por los demás, sobre todo para que su amigo Smith regresara a su mundo, los ankaris a su misterioso planeta y los supervivientes terrestres a la Tierra. Joe quiso que Smith volviera sano y salvo con su gente, y para conseguirlo no le importó que su cuerpo se convirtiera en átomos y se mezclara para toda la eternidad con los restos de Elajah.


  De regreso a Inyindan, Smith se alejó de sus semejantes para buscar una respuesta a sus preguntas: ¿cómo devolver a su amigo tanto bien como le había hecho?


  Ahora, mientras la nave de Asra se aproximaba a la Columna, Smith sujetaba con ambas manos un pesado objeto rectangular y no apartaba la mirada del blanco nimbo al que se dirigían.


  —¿Qué llevas ahí? —le preguntó Sebastian de forma inesperada.


  Smith sonrió turbado y bajó la mirada al envoltorio que mantenía fuertemente agarrado.


  —Es lo único que he traído conmigo.


  —Parece un viejo libro.


  —Son dos libros muy viejos. Conseguí recuperarlos cuando regresé a Inyindan. Un amigo mío los había guardado todo el tiempo que estuve ausente, y el hijo de su hijo, que ya era un anciano cuando me recibió en su casa, me los entregó. Uno es un ejemplar de los Nuevos Textos que toda familia de Inyindan conserva en su hogar.


  —Algo religioso, ¿eh? —asintió Sebastian, apreciando la bella encuadernación del libro. Descubrió que el segundo libro, menos grueso, tenía el aspecto de ser más antiguo—. ¿Y el volumen de tapas negras?


  Smith agachó la cabeza y respondió en voz queda:


  —Un valioso ejemplar de los Viejos Textos. Sólo se atreven a leerlo los seguidores de la antigua religión. También fue conservado por los descendientes de mi amigo. Hace tiempo yo sentí cierto interés en estudiarlo y decidí llevármelo a mi retiro. En mi soledad he estado comparando ambos escritos.


  —Me gustaría leerlos algún día —dijo Sebastian.


  Por toda respuesta, Smith abrió el libro de tapas azules y lo puso a la altura de los ojos del terrestre.


  —Jesús, creo que tendrás que enseñarme a interpretar esta escritura —rió Sebastian, aturdido ante los enrevesados signos sinuosos y cuneiformes que llenaban apretadamente las páginas.


  —Nuestra escritura actual es bastante más sencilla —explicó Smith, cerrando cuidadosamente el libro—. En realidad ya casi no usamos libros, pero los textos considerados sagrados continuamos leyéndolos como hace miles de años. Ésta es una escritura muy antigua, llamada básica, y es común en la mayoría de los mundos. Escritura ankari para que me entiendas, amigo Sebastian —concluyó el inyindani con un gesto de cabeza dirigido a Asra, para que Sebastian entendiera que ella no debía ver los libros ni leerlos, o sacaría conclusiones.


  —No voy a tener tiempo para aprender a leer la escritura básica, pero me gustaría saber lo que dicen estos libros. Algún día me explicaras su contenido.


  —No creo que nos queden ocasiones para otras conversaciones. Asra os devolverá pronto a la Tierra.


  —Bueno, eso está por ver. ¿Y tú? ¿Sigues queriendo que ella te traslade a Ankar?


  —Claro que sí. Tengo que continuar el camino que he emprendido, amigo Sebastian.


  —Podría ser peligroso. Creo que deberías volver a Inyindan. Si estás en Ankar cuando aparezcan los Wyhargas… Cristo, no quisiera encontrarme en tu pellejo.


  —Transcurrirá mucho tiempo antes de que empiecen a aparecer aquí las primeras naves, nada se decidirá mientras no llegue el líder Arnaham. Todo dependerá de lo cerca o lo lejos que ese capitán con sueños de líder se encuentre en el momento en que Asra active la Señal.


  —Tu plan es demasiado arriesgado, Smith —Sebastian movió la cabeza con pesimismo—. Quieres que ella te transfiera al mundo que ni siquiera sospecha que es el que anda buscando. ¿Qué crees que pasaría si nada más entrar en la sala de control de la Columna descubre que Ankar es la Morada de los Creadores? Dudo que entonces cumpliera su promesa.


  Smith reflexionó.


  —Cuento con cierta ventaja, amigo Sebastian —empezó a decir lentamente—. Yo le diré cual es el mundo al que deseo ir, y espero que ella, para librarse de una vez de mí, me transfiera en seguida. Confío que transcurrirá algún tiempo antes de que Arnaham arribe a Muerte y descubra la verdad. Pero para entonces yo ya habré conseguido lo que quiero y no estaré en Ankar, los ankaris me habrán devuelto a Inyindan, pueden hacerlo sin necesidad de emplear el sistema de las Columnas.


  —¿Pero qué demonios quieres de los ankaris?


  —Discúlpame, pero no puedo revelarlo.


  —Bueno, lo que sea tiene que ser muy importante para que arriesgues la vida. Es peligroso jugar con Asra, no lo olvides.


  —Mi vida me parecía muy valiosa antes de ser capturado por los vrowes, amigo Sebastian. Puedes reírte de mí, no me importa confesar que a partir del instante en que conocí a Joe mi mente sufrió un gran cambio. Yo era un comerciante muy aferrado a los bienes materiales, pero a mi regreso a Inyindan me encontré sin nada y tuve que soportar burlas y desprecios, e incluso acusaciones de ser uno de los responsables de la tragedia que se cobró tantas vidas inyindanis. A partir de entonces carecí de objetivos y medité para encontrar un camino de esperanza.


  Sebastian sintió un nudo en la garganta. Era extraño oír a un gigante de aquel aspecto hablar con tanto sentimiento del humano que había considerado su mejor amigo, no pudo evitar sentir envidia de Joe.


  —¿A quién vas a pedir ayuda cuando estés en Ankar, Smith? ¿A Esshei, la Eiyen Daray?


  Smith tardó en responder:


  —Podría ser ella o la Eiyen Daray que ocupe su lugar.


  —No sé si algún día lamentarás haber abandonado una conducta guiada por el sentido práctico de la vida, pero te aconsejo que no pongas demasiada esperanza en Esshei. Dios mío, yo no pondría mi vida en las manos de esa Eiyen Daray, ni en ninguno de su especie.


  —¿Por qué no? Tú no la conociste. Lo único que sabes de ella es lo que te contaron.


  —¿Cómo se puede confiar en una mujer a quien se le otorgó la misión de ser la guía espiritual de su pueblo y durante mucho tiempo desconoció la verdad de su pasado? Si es cierto cuanto me contaron, Esshei se comportó con torpeza hasta casi el final, no reaccionó hasta que entró en el Templo de Cristal en busca de ayuda, y lo destruyó llena de rabia cuando le fue revelado el pasado de su pueblo.


  —Una Eiyen Daray es formada desde su infancia para ejercer el cargo, pero no es informada de todo. Es posible que incluso los maestros de Esshei desconocieran la historia completa de Ankar.


  Sebastian había sacado la conclusión, a través de los relatos que llegaron hasta él, que Carlos Cebral amó a Esshei desde el momento en que abrió los ojos y la vio a su lado, pero después de comprender que su amor por ella nunca sería correspondido, siguió amándola.


  —La gente de Ankar está lejos de nuestro entendimiento —dijo Sebastian, hurgando los bolsillos en busca de un sedante. El conocido y odiado dolor parecía estar preparándose para atacarle de nuevo, no tardaría en gritarle que había vuelto—. Después de dos milenios de existencia contemplativa, alcanzaron increíbles poderes mentales. Por ejemplo, sólo necesitaban el tacto de sus manos para llevar a cabo curaciones que serían consideradas como milagrosas.


  —Es cierto. A Raymond Kanable lo mataron los tramis y Esshei le devolvió la vida.


  Sebastian sofocó una risa entre incrédula y llena de esperanza.


  —Bueno, eso de que realmente murió —sacudió la cabeza. Echo otra mirada a las pantallas. Estaban ya muy cerca de la Columna y la velocidad de la nave disminuía.


  Sebastian pensó que todos debían estar preguntándose si la cobertura blanca de la plataforma admitiría la Unidad o la rechazaría como en Elajah le ocurrió a la flotilla Wyharga que intento vulnerarla, y necesito de todo el poder de sus armas para conseguirlo.


  —Sí, es cierto que Esshei curó a Carlos, pero sus heridas tal vez no fueron tan graves como él acabó creyendo. Lo que nunca he llegado a comprender es por qué Esshei salvó a un tipo como Adrián Stenzel. Fue un bonito gesto el suyo, pero pone en entredicho su inteligencia. Se hubieran evitado muchos problemas si el holandés hubiese muerto cuando el mayor Blase le disparó.


  —Esshei nunca hizo distinciones cuando empleaba sus poderes, los otorgaba sin calcular las consecuencias.


  —Allá tú, Smith —exclamo Sebastian—. ¿Por qué nos preocupamos? Asra se burlara de todos nosotros, no enviará a nadie de vuelta a su mundo, esto es lo que sucederá.


  —Ella cumplirá su compromiso.


  Sebastian se revolvió con de rabia hacia el inyindani.


  —¿Por qué diablos confías en ella?


  —Asra es diferente, no es un Wyharga como los demás.


  —¿Porque pudo haber nacido de una mujer terrestre?


  —Su Charretera es distinta.


  —¿Qué tiene que ve…? —Sebastian cerró la boca entornó los ojos y algo pesado pareció que brincaba en su mente—. ¿Quieres decir que su Charretera es la de un Alto Distintivo como la que uso Stenzel…? No, no puede ser. Si lo fuera los Wyhargas lo hubieran descubierto, y el primero habría sido Arnaham.


  —Seis nódulos amigo Sebastian. Su Charretera tiene seis nódulos. Puedes contarlos. Todas las demás Charreteras incluso la de un Alto Distintivo, nada más tienen cinco.


  Roger Stolberg respiro con alivio cuando la achatada proa de la nave rasgó la especie de niebla que cubría la cúspide de la Columna y a continuación empezó a deslizarse con lenta suavidad sobre una superficie de placas de metal. Unos segundos después los sustentadores actuaron como freno y la Unidad quedó detenida a poca distancia de la boca de un pozo, negro y grande, que se abría en el centro de la plataforma.


  En un lugar idéntico, pero en otro mundo cuyos restos ardían en un lugar ignorado del universo, tuvo lugar una desigual batalla que nadie ganó y en cambio fueron muchos los que la perdieron. Observó a sus compañeros de aventura. Smith y Sebastian habían tenido una larga conversación mientras el teniente Craig no abría la boca para nada, la mantenía cerrada desde que la nave partió del llano. Pensó que trataba de memorizar cuanto observaba, con la esperanza de reflejarlo en el informe que confiaba poder entregar a sus superiores apenas regresara a la Tierra. Bueno, que se distrajera y los dejara en paz. Craig podía seguir sonando con volver.


  ¿Y Asra? ¿Qué pensaba Asra en aquel momento que debía ser de alegría para ella? Ya estaba donde quería, en una Columna Azul, donde podía erigirse en la pequeña diosa de un universo que se resistía a conocer la paz.


  Una diosa… ¿Asra quería ser una diosa, ella que había sido condicionada para servir a los Creadores? Roger pensó que quien solo ha aprendido a obedecer no sabe como dar ordenes. Lo sabía por propia experiencia.


  Sin apartar la mirada de Asra se dijo que no era más que una mujer. Sonrió a causa de su pensamiento machista. Bueno su condición de mujer estaba por ver. Ojalá se despojara pronto de la armadura, quería contemplar al menos su cara. Solo sabía de ella que su piel era como la suya y su belleza era sensual y salvaje, como le había dicho Sebastian.


  —Ha sido sencillo perforar la niebla blanca —comento.


  Asra le pregunto.


  —¿Esperaba lo contrario?


  —Los Wyhargas no pudieron vulnerar con sus naves el escudo de la Columna de Elajah, tuvieron que disparar para debilitar los ángulos.


  —Smith me relató esa batalla —repuso Asra—. No tengo el menor interés por conocer tu versión.


  —¿Por qué ha sido fácil ahora?


  —Quizá porque no hay nadie que haya tratado de impedirnos entrar —Asra se levanto apartándose de los controles—. La energía de este nimbo es mínima, casi inexistente.


  —Todavía no te he felicitado por el salto perfecto a través del hiperespacio, o como se llame ese dichoso atajo —sonrió Roger Stolberg—. Es curioso, pero no he visto fantasmas al atravesar el Limbo.


  —¿Qué es el Limbo? —preguntó ella. Giró la cabeza hacia Smith, exigiéndole a él la respuesta.


  El inyindani estaba turbado cuando contestó a Asra.


  —Joe no utilizó correctamente el poder de la Columna para los cambios de masa, y esa imperfección pudo haber sido la causa de que algunas personas, al ser transportadas, se perdieron en una dimensión que llamamos Limbo. Algunas islas aparecieron más tarde que otras en Elajah, quizá porque quedaron retenidas en ese extraño lugar.


  —Debiste contármelo, Smith.


  Smith agarró con fuerza sus viejos libros, asustado por el tono encolerizado de Asra. Contestó apresuradamente.


  —No todas las criaturas que cruzaron el Limbo estaban conscientes de su paso de un mundo a otro, pero Carlos Cebral lo entrevió. Cada vez que saltaba de la Tierra a Elajah, o viceversa, más tiempo permaneció en un lugar oscuro en el que creyó ver máquinas y al menos a una persona que no podía ser otra que Joe —Smith movió un brazo, como deseando marcar sobre su cabeza un gran espacio—. El Limbo existe dentro de la Columna. Joe, estando en la sala de control, también creyó ver en ocasiones, como si fueran fantasmas, objetos y criaturas que permanecían visibles apenas unos segundos.


  —Hay que estar loco o ser un inconsciente para atreverse a utilizar un poder como el de una Columna sin conocer las consecuencias —dijo Asra.


  —¿Crees que tú estás en condiciones de usar ese poder? —preguntó Sebastian.


  Asra estaba a punto de cruzar la puerta de la cabina de mandos, pero se detuvo y respondió.


  —No tengo autorización para manipular las Columnas. La orden que recibí fue que debía activar la Señal para que las naves Wyhargas encuentren el camino.


  —¿Cuánto tardarán en llegar?


  —No lo sé.


  —Puedes averiguar el tiempo que necesitarán.


  —Lo sabría si supiera en qué momento fue activada.


  —¿Eh? No te comprendo, maldita seas.


  —La Señal ya estaba emitiendo cuando aparecimos en Lasnah, pero desconozco el tiempo que lleva activa.


  —Es posible que otros Wyhargas se hayan adelantado —sonrió Sebastian con malicia—. Si ha ocurrido así te arrebatarán el honor de haber sido la primera.


  —Si un Wyharga ha activado la Señal yo lo sabría.


  —¿Existe alguna posibilidad de que haya ocurrido de manera fortuita?


  —Es muy improbable. Necesito averiguar lo antes posible por qué ha ocurrido. Hasta entonces debemos tener mucho cuidado.


  —Creo que estás buscando una excusa para no devolvernos a la Tierra —masculló Roger Stolberg—. Mierda, si lo que quieres es tener compañía hasta que lleguen tus compañeros, llama a una horda de alimañas. ¡Cristo!, estaba seguro que esta puta de hojalata acabaría haciendo algo parecido.


  —¡Estoy harta de oír tus impertinencias! —bramó Asra, abriendo de un golpe la compuerta—. No tientes mi paciencia, terrestre, porque ganas no me faltan de librarme de ti y de tus compañeros para siempre. Déjame en paz, necesito tener la mente despejada para ocuparme de asuntos más importantes.


  Antes de que Asra saltara a la plataforma, Sebastian le gritó.


  —¿Qué nos puede ocurrir si no hemos sido los primeros en llegar?


  El yelmo de oro de la mujer se volvió hacia Sebastian.


  —¿A qué viene esa pregunta estúpida?


  Sebastian extendió el brazo derecho y señaló un punto distante de la plataforma.


  —Entonces, ¿qué es eso que hay ahí? —preguntó.


  La distancia que les separaba del lugar indicado por Sebastian era de unos cincuenta metros y allí había una masa oscura y cuadrada.


  Roger Stolberg agudizó la mirada para averiguar qué era el largo objeto oscuro y distante, evidentemente algo extraño en la plataforma, incluso en Lasnah.


  A Asra también le sorprendía su presencia y además la inquietaba. Hizo surgir en sus manos las dos varas de combate.


  CAPITULO 21


  DANZANDO EN EL ABISMO


  —Parece un rudimentario vehículo de superficie —dijo Asra, deteniéndose a pocos metros del herrumbroso objeto que una vez tuvo un oscuro color verde.


  Se volvió rápidamente al escuchar la risa que emitió Sebastian.


  —Se trata de un camión, Asra. Es un camión militar —explicó con premura Sebastian, arrepentido de haber encolerizado a la mujer.


  —Juraría que procede de la Tierra —comentó Smith, acercándose a la cabina—. Las ruedas que emplea para avanzar deberían estar llenas de aire.


  —Creo que se vaciaron hace casi un año —afirmó Roger Stolberg, subiendo a la cabina; abrió la puerta y echó un vistazo al interior.


  —¿Sabes exactamente de donde proviene? —preguntó Asra.


  Roger descendió de la cabina limpiándose las manos de polvo.


  —Es el camión con varios soldados que desapareció cerca de la base —dijo—. Se culpó a la ventisca de nieve de esa noche, pero yo sospeché que la causa fue otra cuando el informe llegó a mis manos. Cuando se lo comuniqué a Sebastian, él me pidió que investigara y solicité mi traslado a La Touche. Los dos coincidimos en que el camión pudo haber caído en una zona como la que atrapó a Joe en el Sinaí.


  —Esto no tiene lógica —exclamo Donald Craig—. Nosotros hemos aparecido a mucha distancia de esta torre ¿Cómo demonios ha podido subir hasta aquí el camión?


  Stolberg le dirigió una mirada de desprecio.


  —Claro que no ha subido ¿Cómo iba a hacerlo? ¿Trepando por las paredes? Llegó aquí directamente porque alguien lo dispuso así.


  Las miradas de todos se dirigieron hacia la boca del pozo.


  —Entonces es posible que no estamos solos —murmuro asustado el teniente.


  —¿Y donde están los soldados? —pregunto Smith.


  El mayor contestó.


  —Si no se perdieron en el Limbo, deberían estar aquí, pero sucedió hace tiempo y han podido ocurrir muchas cosas. Tal vez lo averigüemos algún día —señaló la cúpula de la plataforma—. Quizá se marcharon, pero no sé cómo. En la cabina hay rastros de haber sido usada durante algún tiempo como refugio.


  —¿Cuantos eran? —pregunto Sebastian.


  —Un sargento y seis soldados.


  Sebastian anduvo hasta el borde del pozo, miró hacia abajo y estudió el doble tobogán que se hundía hasta donde la luz procedente del blanco techo no llegada y comenzaba un mundo de penumbras. De pronto percibió cerca de él la respiración alterada de Stolberg.


  —¿Te recuerda algo este lugar? —le pregunto Sebastian.


  —Desde luego —contestó el mayor con un hilo de voz, impresionado—. El ataque de los Wyhargas nos obligó a descender por rampas como estas y tuvimos que defendernos desde los niveles inferiores, creo que les hubiera costado derrotarnos porque desde nuestra posición les impedíamos asomar la jeta, y ellos no se atrevían a emplear todo su poder por temor a destruir el control de la Columna. Con nuestro armamento cubríamos la boca del pozo, y cualquier maldito Wyharga que se asomaba recibía una lluvia de balas. Las corazas de esos tipos no eran tan poderosas como la de Asra.


  Roger descubrió que Asra estaba a su lado, se volvió y la golpeo con los nudillos en su abombado pecho de metal.


  —Disparamos proyectiles de gran calibre y conseguimos perforar este metal tan bonito —añadió Roger, desafiando los globos blancos que le miraban fijamente—. Los alemanes tenían un armamento estupendo, debo reconocerlo.


  —El estúpido terrestre que pretendió ser el líder de los Wyhargas desconocía el arte de combatir —respondió Asra con altanería—. Sólo un estúpido recurriría a una tormenta de arena para exterminaros. Si no fue capaz de acabar con tu grupo es que no era un autentico líder.


  —¿De qué lado estás, pequeña? —gruñó el mayor, poniendo un pie en el comienzo del tobogán más próximo. Cualquiera de los dos podía servir para subir o bajar. Descubrió que a unos doce metros de profundidad se abría la primera entrada, exactamente como en la Columna de Elajah.


  Asra no respondió, le dio la espalda y caminó a lo largo del pozo, escrutando los toboganes y las aberturas, hasta donde la luz procedente del nimbo blanco le permitía alcanzar.


  —Me preocupa quien pudo haber activado por un breve momento la Lanza del país de hielo que atrapó a los soldados y el vehículo —dijo Asra—. El que lo hizo la mantuvo en funcionamiento poco tiempo. En caso contrario las capturas de objetos hubieran sido numerosas. El que fuera sabía lo que estaba haciendo, ya que transportó el vehículo hasta la plataforma. Es posible que haya sido el mismo que activó la Señal.


  Smith se dirigió a la rampa más próxima. Sebastian lo sujetó agarrándole de un brazo y le impidió bajar.


  —¿Dónde crees que vas a ir? ¿A Disneylandia?


  El inyindani se puso nervioso, su rostro se contrajo y se produjo una fuerte tensión en sus poderosos músculos. Sebastian temió que le rechazara con violencia y estuvo a punto de soltarlo. No quería una pelea con el gigante en el borde del pozo, tendría todas las de perder. Allá Smith si su locura le empujaba a correr rampa abajo, no sería él quien le siguiera. Tampoco estaba dispuesto a descender como un imbécil al infierno mientras no existieran unas mínimas garantías de regreso.


  —Está bien —jadeó el gigante. Sebastian le soltó cuando sintió que los músculos de Smith se distendían—. No bajaré hasta que vosotros digáis.


  Sebastian le dio unas palmaditas en la espalda.


  —Buen muchacho —dijo, y entonces le propinó un empujoncito para apartarlo del pozo—. Mi oficio no es romper ilusiones, pero no encontrarás abajo lo que buscas, amigo Smith.


  Cruzó una mirada con Roger, y éste le devolvió una mueca de cansancio y se encogió de hombros.


  —El terrestre tiene razón, Smith —intervino Asra—. Ha pasado mucho tiempo desde que apareció el camión, abajo no puede estar todavía quien lo trajo.


  —Si no quieres bajar, entréganos algunas armas y lo comprobaremos —le propuso Stolberg.


  —¿Crees que voy a arriesgarme? —exclamó Asra—. Estaría loca si os diera armas.


  —Los controles de la Columna están al principio —dijo Stolberg—, pero no me gustaría dar la espalda al fondo del pozo sin echarle un vistazo. Si allí abajo hubiera alguien tendríamos que sacarlo a tiros, y sólo tú tienes armas.


  —No voy a permitir que se os ocurra la idea de dispararme cuando esté de espaldas —dijo Asra.


  —Entonces no te queda otro remedio que bajar tú sola, amiguita —dijo el mayor—. Y hazlo pronto. Vamos, ¿qué esperas? Estamos obligados a conquistar el alma de la Columna. ¿Por qué no disparas desde aquí al fondo y los inundas de calor? Si hay ratas escondidas las harás salir.


  Asra guardó silencio mientras parecía meditar la propuesta del mayor. Smith la contemplaba cada vez más nervioso. Cuando ella avanzó unos pasos hacia el borde del pozo con las varas preparadas, Smith gritó:


  —¡No lo hagas!


  —¿Qué te ocurre, por qué te pones así? —le espetó Asra.


  —Te conozco y te temo, Asra —jadeó Smith—. Por favor, no dispares. Yo mismo inspeccionaré los niveles del fondo, iré solo y sin armas.


  —Ella tendrá mucho cuidado de no dañar nada —dijo Roger—. Vamos, Smith, aparta de ahí y déjala que dispare. ¿Qué coño te pasa?


  —Yo bajaré con Smith —dijo Sebastian, sorprendiendo a todos—. No necesitaré llevar ni un bate de béisbol.


  —¿Otro loco? —exclamó Roger, elevando teatralmente las manos en dirección del techo blanco.


  —Iremos los dos, amigo Sebastian —dijo Smith.


  —Antes tendréis que explicarme qué pasa aquí —dijo Asra—. Vuestra actitud no tiene lógica para mí. No os permitiré bajar sin qué antes me digáis qué os proponéis.


  —¿No te fías de nosotros? —rió Sebastian—. Es mejor que Smith y yo bajemos hasta el final. Tú puedes quedarte en el nivel del control.


  —No consentiré que…


  —¿Que nos mate quien puede estar abajo agazapado? Bah, seguro que no hay nadie: tal vez hubo alguien hace casi un año, pero no ahora.


  —Vuestras vidas nada me importan —Asra guardó silencio un momento y asintió—. Sí, es una buena idea que bajéis, pero sólo hasta los niveles importantes. Inspeccionar el fondo sería una tontería. Más abajo de donde penetra la luz no puede haber nada porque todo está lleno de desperdicios. Sin embargo…


  —¿Pones alguna condición, muchacha? —inquirió Sebastian.


  Asra giró la cabeza para mirar a Smith.


  —Quiero saber por qué se asustó Smith cuando yo iba a disparar.


  Smith empezó a negar con la cabeza. Sebastian se situó delante de él, y plantando cara a Asra dijo con calma:


  —Smith cree que una persona que él apreciaba mucho podría estar ahí abajo.


  —¡No sigas, Sebastian! —le gritó Smith.


  —Vamos, no sientas vergüenza —le tranquilizó Sebastian—. No sé cómo se te ha metido en tu cabezota la idea de que él ande escondido en esta Columna.


  —Esshei pudo preparar una vía de escape para él en el último momento… —susurró Smith—. Si no saltó a Ankar, pudo haber llegado aquí o a otro mundo-campamento…


  —Malditos seáis, ¿es que tenéis que hablar de forma que no os pueda entender?


  —Puesto que conoces lo que sucedió en Elajah, el nombre de Jonathan Silberstein debería resultarte familiar —todavía Asra estaba asintiendo con la cabeza y Sebastian añadió antes de que Smith se lo impidiera—: Ese hombre, conocido como Joe, fue el mejor amigo de Smith, y está convencido de que no murió en Elajah.


  —No debiste decirlo, Sebastian… —gimió Smith, volviendo la cabeza para ocultar su desesperación.


  —Quien se ría de él se las verá conmigo —Sebastian desafió a todos, especialmente a Asra y a Craig—. Quizá os parezcan ridículos los sentimientos de Smith, pero para mí son muy nobles. Smith cree que no encontrará paz en su espíritu hasta que devuelva a Joe lo que le debe: la vida. Cuando Smith te conoció, Asra, pensó que con tu ayuda podría viajar a Ankar y hallar la respuesta; pero al llegar aquí imaginó que Joe fue enviado a otra Columna un segundo antes de que Elajah desapareciera. Por eso se asustó cuando ibas a disparar. Bien, ahora bajemos de una maldita vez y ojalá Smith se convenza de que el fantasma de su amigo no habita ahí abajo.


  —¿Cómo se encuentra Smith? —preguntó Roger cuando entró en la habitación que habían elegido para descansar aquella noche.


  Sebastian echó una mirada al rincón donde el inyindani dormía profundamente, y esperó a que su amigo se sentara en el borde de la litera que tenía enfrente para responderle:


  —Está menos desmoralizado de lo que me temía, pero su estado de ánimo sigue preocupándome —contestó Sebastian.


  —De Smith se puede temer que cometa el mayor de los disparates. Creo que su personalidad inyindani quedó seriamente perturbada por culpa de todos nosotros, los humanos —comentó el mayor. Se incorporó y empezó a rebuscar en los bolsillos—. Mierda, alguien debió advertirme que estaríamos fuera mucho tiempo. Me hubiera llenado los bolsillos de cigarrillos.


  —¿Tú crees que hemos influido negativamente en su personalidad? —preguntó Sebastian.


  —Todos los terrestres que hemos tenido alguna relación con él hemos sido culpables, pero Joe fue el más culpable —Roger se levantó de pronto y dio algunos pasos con marcado nerviosismo.


  —¿A dónde vas a esta hora? —preguntó Sebastian, al tiempo que ahogaba un bostezo.


  —No puedo dormir, maldita sea. Necesito estirar las piernas.


  —No puedo creerlo —rió Sebastian—. Después del día que hemos tenido yo me dormiría en la punta de una de las varas de Asra.


  —Por cierto, ¿dónde está la delicada muchachita?


  —No lo sé —Sebastian dio rienda suelta a su cansancio y bostezó varias veces seguidas—. Debe andar por ahí. Quizá al final haya bajado hasta los niveles inferiores.


  —¿Por qué? Ella misma dijo que no valía la pena inspeccionarlos porque están llenos de escombros y basuras. Hace siglos que nadie ha estado aquí, resulta evidente.


  —¿De veras? ¿Y los soldados? Tú crees que algunas noches durmieron en el camión. ¿No es extraño que no bajaran hasta estos niveles? No lo hicieron, ya que en ninguna sala dejaron la menor evidencia de su presencia.


  —Quizá me equivoqué. Lo más probable es que el camión llegara sin ellos. Tal vez se quedaron para siempre en el Limbo, o algún día aparezcan, dentro de años o siglos. Vete a saber. —¿Y qué me dices de la Señal?


  Roger reflexionó antes de contestar:


  —Pudo haberse activado ella sola, algún mecanismo debió saltar. ¿Te ha dicho Asra si en Muerte quedan otras Columnas intactas?


  —Una más. Dos Columnas, como en Elajah. Asra lo comprobó en la sala de control. La segunda Columna también está situada en las antípodas de Lasnah, como en Elajah.


  El mayor se acercó a la salida. Hizo un gesto de despedida a Sebastian, pero éste le gritó antes de que se marchara:


  —Ya teníamos que haber ideado algo para neutralizarla, Roger; ella jamás nos devolverá a la Tierra.


  —¿Por qué no habría de hacerlo? Ya no le servimos para nada.


  —No cumplirá ninguna de sus promesas ¿Por qué no ha enviado ya a Smith a Ankar?


  —Había que esperar un poco, dijo; tenía que verificar algunas cosas…


  —Excusas estúpidas —Sebastian se encogió de hombros—. No creo que ella tenga ningún problema con el sistema operativo. ¿Acaso no la vimos valerse de la Gema Púrpura para despertar a las malditas máquinas? No, no la creí cuando nos dijo que no era culpa suya si debíamos esperar.


  —Es posible que el poder de la Columna, después de tanto tiempo sin haber sido empleado racionalmente, necesite un proceso de readaptación…


  —¿Quién manipuló los mandos que arrancaron de la Tierra a los soldados? —preguntó con violencia Sebastian—. Creo que ella ya lo ha averiguado pero no quiere decírnoslo.


  Roger empezó a abotonarse con lentitud el chaquetón.


  —Nos ha pedido que esperemos hasta mañana —dijo mientras se ponía los guantes—. Podemos esperar unas horas, ¿no?


  Sebastian se acomodó en el estrecho colchón y miró al techo.


  —Me hubiera gustado ver su cara cuando los controles respondieron a sus demandas —dijo a Roger Stolberg—, haber observado su expresión, si era de alegría o de vanidad. Pero su extraña felicidad sólo debió durarle un momento, luego casi nos echó a empujones, quería estar sola. Pequeña hija de puta. Está nerviosa, Roger, lo está. Y asustada —lanzó un resignado suspiro, y otro bostezo—. Deberías dormir, amigo mío.


  —Necesito dar un paseo. Tal vez busque a Craig. Hace rato que no sé dónde demonios está.


  —Por mí puede irse a hacer puñetas el tenientillo. Andará por ahí, escondiéndose —Sebastian soltó una pequeña carcajada—. Se impresionó mucho cuando vio las figuras embalsamadas de la Cámara de los Horrores ¿Viste la cara que puso ante los ejemplares más monstruosos?


  —A mí también me impresionaron la primera vez que los vi. Buenas noches, Sebastian. No tardaré en volver.


  —Buenas noches, Roger.


  Antes de alejarse de la pequeña habitación, Roger escuchó los primeros ronquidos de Sebastian y se preguntó cómo un hombre que tenía un futuro tan limitado podía conciliar el sueño, y estando en un mundo como aquél, sin saber si alguna vez regresaría a la Tierra.


  Cerró despacio la puerta y cruzó el pasillo, pasó por delante de la Cámara de los Horrores y echó una mirada al otro lado de los toboganes. Luego contempló la tenue luz amarilla de la sala de control. Debajo estaba el Archivo con los registros de todos los mundos que una vez formaron el imperio de los Creadores.


  Se preguntó dónde estaría Asra y estuvo tentado de olvidarse de su paseo por la plataforma. Lo más probable es que ella estuviera en la sala de Control, divirtiéndose con su nuevo juguete. Recordó que no quería a nadie a su lado y echó a andar por el tobogán más próximo en dirección a la boca del pozo. Por el camino fue recordando la incursión que hicieron hasta casi el nivel más profundo de la Columna, hasta que Asra les convenció de que allí no había nada excepto desperdicios y les ordenó volver arriba. A partir de aquel momento Smith no volvió a abrir la boca. ¿Realmente Smith había creído que encontraría a su amigo Joe esperándole con los brazos abiertos en la Columna?


  —Los héroes jamás regresan, amigo Smith —murmuró Roger entre dientes—. Si el judío fue un héroe nunca tendrá un monumento en la Tierra. Muchos siguen odiando al hombre que consideran el culpable del Día del Misterio y de la destrucción de un mundo que imaginaron acabaría siendo suyo.


  El frío de la noche de Lasnah entraba por la boca del pozo, descendía como algo material por los toboganes y se hundía en las tinieblas del fondo.


  El día había llegado a su fin súbitamente, al poco de su arribada al planeta, las nubes se cerraron y ocultaron las lunas, el cielo cambió de verde a negro en cuestión de minutos y las estepas se llenaron de los gemidos y lamentos de las alimañas.


  Roger llegó a la plataforma, echó una mirada al desvencijado camión y luego contemplo la nave Wyharga varada a pocos metros. La compuerta estaba cerrada, y recordó que Asra la había dejado abierta. Tal vez ella volvió para asegurarse que ninguno de los humanos o Smith entraría en la nave sin su permiso. ¿Acaso había empezado a tomar precauciones porque sospechaba que existía un complot contra ella?


  De pronto vio a Asra salir de detrás de la Unidad y estuvo a punto de llamarla. Ella no le había visto, se alejaba presurosa hacia un extremo de la plataforma, su equipo de combate brillaba con un tono inédito bajo el resplandor de la bóveda.


  El mayor se escondió detrás del camión y la siguió con la mirada. Ella se detuvo ante el muro del que brotaba el blanco nimbo. Después de un breve titubeo se encaramó a lo alto dando un pequeño salto. Una vez arriba caminó a lo largo de la estrecha franja de granito. A veces parte de su armadura de oro se sumergía en el resplandor de la cúpula, hasta que desapareció por completo en la falsa niebla.


  —¿Qué diablos se propone? —exclamó Roger. Le asaltó la idea de que Asra había terminado por volverse loca e iba a suicidarse arrojándose a la llanura.


  Echó a correr y dio un salto, se aferró al borde del muro y necesitó un fuerte impulso para llegar arriba, y una vez allí se lo pensó dos veces antes de introducir un brazo en el nimbo. Cuando por fin se decidió se quedó sorprendido al no sentir absolutamente nada, ni el más leve cosquilleo. Respiró aliviado y penetró con decisión.


  Estuvo a punto de soltar un grito al encontrarse muy cerca del borde exterior de la plataforma, el abismo quedaba a pocos centímetros. La superficie del planeta estaba a cientos de metros. Retrocedió hasta rozar la inmaterial pared. Apenas tenía un metro entre el nimbo y el vacío que se abría a sus pies. Había estado a punto de volar sin alas.


  Giró la cabeza buscando a Asra. Ella estaba como a unos veinte metros de distancia, desnuda. Se había liberado de la armadura y exhibía a la noche su esbelto cuerpo. La piel oscura parecía tener brillo propio bajo el resplandor de las nubes.


  Asra sólo llevaba sobre su cuerpo la Charretera. Estaba quieta, como paralizada. Roger se sintió impresionado ente el espectáculo que ofrecía la mujer convertida en una estatua de ébano. Abajo, las alimañas invisibles del terrorífico mundo le recordaron con sus distantes aullidos donde estaba, en un infierno y no en un extraño paraíso. ¿Qué estaba haciendo allí la mujer?, se preguntó Roger mientras contemplaba extasiado la belleza del oscuro cuerpo.


  Asra tenía echada hacia atrás la cabeza y mantenía separados los brazos, cerrados los puños y tensos todos los músculos de su cuerpo, como si el brillo de las ocultas lunas la hubiera puesto en trance. Roger se preguntó si ella se daba cuenta del peligro que corría permaneciendo en aquel lugar, apenas a unos centímetros de un precipicio como aquél. ¿Acaso estaba recibiendo mensajes de las misteriosas voces?


  La mujer empezó a elevar más los brazos y los puso en cruz. Sus largas y esbeltas piernas, ligeramente separadas, parecían estar unidas al granito del muro.


  Roger se dijo que lo más prudente sería dar media vuelta y retirarse en silencio. Entonces Asra volvió la cabeza hacia él, abrió los ojos y le miró.


  —Lo siento, no quería molestarte… —se excusó Roger, turbado.


  En vez de retroceder se sintió impulsado a caminar hacia la mujer, casi sin mirar por donde andaba, intentando no pensar donde estaba ni volver la cabeza a la derecha, hacia el vacío que parecía atraerlo.


  Asra bajó los brazos.


  —¿Me vigilabas? —preguntó.


  Era la primera vez que Roger escuchaba su voz sin la distorsión que producía el filtro del casco.


  —No, claro que no… —contestó Roger, y se detuvo a un par de pasos de ella. Intentó descubrir en la mirada de Asra algún atisbo de enfado, averiguar cual era su estado de ánimo en aquel momento.


  Su situación en el muro le aconsejaba no despertar la cólera de Asra. Podía parecer ridículo que sintiera miedo de una mujer desnuda, pero ella podía cubrirse con su armadura en una fracción de segundo y hacer aparecer en sus manos las varas de combate. Entonces Asra apenas necesitaría un ligero esfuerzo para arrojarle al vacío.


  —Te vi subir al muro y… —Roger movió la cabeza, se sentía ridículo, no se atrevía a confesarle que temió que ella fuera a arrojarse a la distante llanura.


  Asra apartó la mirada de él y la dirigió al oscuro horizonte.


  —Necesitaba estar sola, sentir en mi cuerpo la caricia del aire y el frío de la noche.


  Roger se relajó un poco. Asra parecía calmada, serena. Pero seguía pensando que aquel era el lugar más absurdo para conversar. Dio otro paso hacia ella, no quería demostrarle que estaba medio muerto de miedo. No apartaba la mirada de su cara, no se atrevía a bajarla para admirar su cuerpo.


  —Cuando crucé el nimbo me pareciste una antigua diosa de Babilonia —dijo.


  —¿Por qué me has seguido? —preguntó ella con desdén—. ¿Acaso pasó por tu mente que podrías acercarte a mí por sorpresa y darme un empujón? ¿Creíste que era el momento de librarte de mí?


  Roger la miró perplejo.


  —¡No, Asra! Ahora estoy seguro de que jamás podría hacerte daño.


  —¿Qué quieres? —le preguntó mirándole con desconfianza a los ojos.


  —¿Tienes algo contra mí, Asra? Delante de los otros tenías la costumbre de andar sin la armadura, pero desde que subí a la nave no te la quitaste. ¿Por qué?


  Ella adelantó el brazo derecho y con las puntas de los dedos rozó el rostro de Roger.


  —Tu tez es como la mía —susurró.


  —Alabado sea Dios —sonrió Roger—. ¿Me evitabas por mi piel, porque es igual que la tuya? Mis antepasados nacieron en África, es posible que estuvieran emparentados con los tuyos. Sí, estoy seguro de que tenemos mucho en común.


  Se mordió los labios, había hablado más de la cuenta y revelado a Asra que sabía cosas de ella que le desagradaban. La mujer alzó su mano izquierda a la Charretera y acarició los nódulos. Entonces el mayor se fijó en la Charretera y recordó las palabras de Smith.


  —Dios mío, es cierto que posees un sexto poder en la Charretera… —susurró. Volvió a posar sus ojos en su cara—. El nódulo número seis… ¿Cuál es el poder que te confiere ese nódulo?


  —No sé de qué me hablas —exclamó Asra.


  —¿Quién eres, Asra?


  —¡Soy un Wyharga!


  —Eres algo más que un Wyharga, tal vez un Alto Distintivo que ignora su rango y su verdadera misión, y finges servir a un ser que se ha elegido a sí mismo jefe de las hordas Wyhargas, pero sabes que estás por encima de él, y sin embargo le rendiste sumisión y obediencia. ¿Por qué?


  Asra agarró a Roger por el chaquetón con una sola mano y empezó a zarandearlo. El mayor gritó al notar que su pierna izquierda no encontraba el piso del muro.


  —¡Maldita, vas a matarme!


  La otra mano de Asra volvió a subir hasta la Charretera y un segundo después la armadura cubría su cuerpo. Roger no sentía los dedos de ella, sino la áspera dureza del guantelete de acero.


  Ya no eran dos pupilas negras que brillaban de rabia las que le miraban, sino un par de globos blancos insertados en un reluciente yelmo de oro.


  Asra le tenía firmemente agarrado por el chaquetón, el cuerpo del mayor parecía no pesarle en sus manos cuando ella lo sacó fuera del muro y empezó a sacudirlo sobre el abismo.


  Incapaz de respirar y con los ojos desorbitados, Roger creyó oír una risa bronca que surgía de la armadura. Pataleó con desesperación.


  CAPITULO 22


  EXTRAÑOS


  —¡Despierta, despierta, se ha marchado!


  Sebastian se levantó sobresaltado de la cama al oír los gritos de Smith. A través de un resto de sueño entrevió la figura borrosa del inyindani inclinado sobre él.


  —¿Quién demonios se ha marchado? —exclamó con el malhumor del recién despertado.


  Smith le agarró por la camisa y lo zarandeó. Sebastian tuvo miedo de que la fuerza del gigante le hiciera daño. Se liberó de sus manazas y retrocedió unos pasos. Jamás había visto a Smith tan enfurecido y alterado. ¿Qué había podido ocurrir para que se hubiera puesto tan fuera de sí?


  —Tranquilízate y cuéntame qué ha pasado —le pidió con una sonrisa forzada.


  Antes de que Smith respondiera, Roger apareció en el umbral de la puerta, se apoyó en el quicio y tras emitir unos carraspeos para llamar la atención, dijo:


  —Smith va a decirte que Asra se ha marchado.


  —¡Su nave no está! —vociferó Smith—. ¿Entiendes, amigo Sebastian? Tenías razón, ella pensaba engañamos, ha ocurrido como nos advertiste. Se ha burlado de nosotros, nos ha utilizado.


  —Conserva la calma, Smith —dijo Roger entrando en el cuarto—. Es cierto que se ha ido, pero no piensa romper su promesa.


  Sebastian se pasó la mano por la cara, comprobó que la barba le había crecido demasiado en poco tiempo Luego miro perplejo a su amigo.


  —¿Cuando lo has descubierto?


  —Yo estaba con ella cuando subió a la Unidad, la cubrió con el halo verde y cruzó la cúpula.


  —¿Te has vuelto loco? —musitó Sebastian—. ¿Permitiste que se marchara, no trataste de impedírselo?


  —¡Nos ha abandonado para siempre en este maldito agujero! —se lamentó Smith.


  —Cállate de una condenada vez —le riñó el mayor. Frunció el ceño e hizo un gesto que confiaba que Sebastian entendiera—. Dios Santo, olemos fatal ¿Por qué no me dices donde están los cuartos de baño, Smith?


  —Es una buena idea —sonrió Sebastian, desperezándose—. ¿No te parece que también necesitamos afeitarnos?


  —Para ello tendríamos que encontrar una navaja —asintió Roger.


  —Antes deberíamos ocuparnos de la comida. Estoy hambriento.


  —No nos moriremos de hambre. En esta Columna todo parece funcionar, incluso el suministrador de alimentos. Hace un momento encontré en una habitación una buena cantidad de jalea. Tal vez la pidió Asra antes de irse. Buena chica, se acordó de nuestros desayunos.


  —¿Jalea? ¿Quieres decir miel?


  —Comida ankari. Yo la probé cuando estuve en la Meseta. En cada vivienda de la Familia había un aparato que surtía varias clases de jalea. Un ser humano no puede morirse de desnutrición alimentándose a base de esa jalea. Por algo estamos en un sitio que fue concebido para ser habitado por ankaris, ¿no?


  —Estupendo ¿Por qué no me lo cuentas todo mientras vamos en busca del desayuno? —propuso Sebastian.


  —Sí, desde luego. Estoy deseando salir de este cuchitril. Aquí dentro huele fatal ¿A quién le apestan los pies?


  —Supongo que al teniente.


  —¿Dónde se ha metido ese bastardo?


  —Sigo sin saber de él.


  Smith había estado escuchando lleno de asombro la conversación entre los dos terrestres y los miraba estupefacto.


  —Pero —comenzó diciendo con titubeos—. ¿Estáis hablando en serio? ¿Os preocupáis de comer y de lavaros? ¿No habéis comprendido la situación en que nos encontramos? —volvió la cabeza hacia Sebastian—. ¿Cómo puedes quedarte tan tranquilo sabiendo que Asra nos ha abandonado?


  —Si Roger no está preocupado es que lo ocurrido no tiene importancia. Él ya nos explicará todo en su momento. Vamos, acompáñanos y come tú alguna cosa también, amigo Smith.


  Smith se dejó caer en una cama, que tembló ante su peso. Movió la cabeza.


  —No quiero ninguna compañía.


  Sin embargo, el inyindani los siguió a distancia cuando salieron de la habitación.


  Sebastian y Stolberg se trasladaron a una estancia situada unos metros más arriba de la rampa y recogieron algunos boles llenos de jalea de color crema. Provistos de unas largas cucharas, los dos terrestres fueron comiendo mientras ascendían. Un silencioso y consternado Smith les seguía a pocos pasos. Sebastian dijo en voz baja.


  —Creo que si él nos ve tranquilos no se pondrá más nervioso, pero terminaré chillando si no me cuentas pronto lo que ha sucedido.


  Roger se sacó la cuchara de la boca y contempló el resplandor que se filtraba por la cúpula.


  —Cuando salí de la habitación me vine aquí y encontré a Asra que se dirigía caminando al muro. De un salto llegó arriba y cruzó el nimbo. Chico, creí que se iba a tirar de cabeza, y la seguí sin que me viera. Crucé un poco precipitadamente esa blancura y a punto estuve de volar sin alas. Casi me muero del susto. Asra estaba a poca distancia, desnuda y en una actitud ¿Cómo diría yo? ¿Mística?' Sí, había algo místico en su postura. Pensé que estaba atenta escuchando a las voces que Smith dice que le hablan.


  —Vaya, qué interesante ¿Qué ocurrió entonces?


  Roger empezó a mostrar sus dientes grandes y blancos en medio de una amplia sonrisa de satisfacción. Sebastian se preguntó qué había puesto tan contento a un hombre como Roger en un planeta como Muerte, y además caminando justo al lado de un abismo de cientos de metros.


  —Tuvimos una interesante conversación después de que ella me diera otro susto. La enfadé un poco y me agarró, me hizo bailar sobre el vacío. ¡Dios mío, qué fuerza tiene esa muchacha cuando se reviste con la armadura! Por suerte no me soltó y acabamos siendo amigos.


  —Si vas a decirme que terminasteis jodiendo puedes ahorrártelo, no me lo creeré.


  —Por desgracia no llegamos a tanto después de intimar. Pero me habría gustado, carajo —Roger acentuó su sonrisa—. Ella es inviolable, mierda de armadura. Cuando mejor estaba contemplando su cuerpo, ¡plaf!, se cubrió de metales de la cabeza a los pies y me sacudió como si yo fuera un pelele.


  —Seguro que no le gustaste —sonrió Sebastian—. Creo que ni siquiera le propusiste echar un polvo.


  —Se lo insinué, no creas, y pienso volver a intentarlo en la próxima ocasión.


  —¿Quieres decir entonces que regresara?


  —¡Por supuesto! Me explicó que iba a viajar al otro lado de Lasnah para comprobar lo que está pasando en la segunda Columna, cree que allí está sucediendo algo que tal vez tenga alguna relación con la Señal que lleva emitiendo hace tiempo.


  —¿Qué es lo que ha descubierto para sospechar eso?


  —Descubrió en la sala de control que una estatua colosal de Wyharga, situada a unos veinte kilómetros de aquí, está destrozada.


  Sebastian hizo memoria, recordó los relatos de sus amigos, y dijo.


  —¿En este planeta también se levantaron esas monstruosidades en granito para honrar a los guerreros?


  —Debía tratarse de una costumbre alzar estatuas de Wyhargas en todos los Hogares-Cuna, a veces más de una.


  —¿Por qué le pareció extraño que la estatua próxima a esta Columna este caída? En Elajah no estaban enteras las dos que había.


  —Pero en las de Elajah el tiempo fue la causa de su destrucción, y en cambio la de aquí ha sido derribada a propósito, con odio y rabia, como ocurrió en la Tierra con las estatuas de Lenin o Stalin en los años noventa.


  Habían estado caminando despacio por el tobogán y finalmente llegaron a la plataforma. Sebastian miró hacia el lugar que había ocupado la Unidad Wyharga. Luego echó la cabeza atrás y observó el blanco de la cúpula, no encontró el menor rastro de la grieta que la nave de Asra debió hacer al atravesarla.


  —Asra sospecha que la estatua pudo haber sido derribada por viejos enemigos de la Conquista.


  Sebastian alzo una ceja.


  —¿Los mismos seres que pudieron haber estado aquí y manipularon los controles de la Columna y capturaron a Joe cuando combatía en el Sinaí?


  —Es una posibilidad ¿Quién sabe cuántas razas han visitado este mundo durante los siglos que ha estado olvidado?


  —¿Qué puede estar ocurriendo en la otra Columna?


  —Asra no consiguió averiguarlo desde aquí, por eso se dirige ahora a ella.


  —No debiste consentir que viajara sola. Uno de nosotros debió acompañarla.


  Roger soltó una carcajada.


  —¿Lo dices porque crees que es una débil mujer? —se secó una lágrima que le había brotado a causa de la risa—. Vamos, hombre, ella es más fuerte a bordo de su nave y cubierta con su armadura que un batallón de boinas verdes y un escuadrón de cazabombarderos.


  Sebastian señaló el desvencijado camión.


  —Si sospecha que fue en la segunda Columna donde los misteriosos visitantes estuvieron, ¿por qué el camión llegó aquí y no a la otra?


  —Yo también lo pensé y se lo dije, y me contestó que si alguien estuvo en esta o en la segunda Columna, pudo haber traído el camión aquí y los soldados a la otra, si ellos se encontraban fuera del vehículo en el momento de producirse el traslado.


  —Es una explicación tan buena como otra cualquiera —Sebastian dio unos pasos arrastrando los pies, como distraído de que sus huellas fueran quedando marcadas sobre la gruesa capa de polvo que cubría la plataforma—. Cristo, si hubiera ocurrido así podría resultar muy peligroso para la Tierra ¿Entiendes? Esos seres pueden provocar más daño que el que Jonathan causó el día del Misterio y después con las posteriores olas de cambios.


  —Quienes hayan sido debieron saber mejor que Joe lo que estaban haciendo. Joe lo hizo todo por intuición, como si estuviera jugando con un videojuego.


  —Roger, en este asunto hay algo que no encaja.


  —¿Qué diablos quieres decir?


  —Sin una Gema Púrpura los controles no responden. Si alguna criatura estuvo en las Columnas y llevó a cabo un experimento con la Tierra, por fuerza tenía que haber encontrado una Gema Púrpura.


  —Pudo haberla encontrado casualmente, como a Joe le ocurrió en Elajah…


  —¿Los Ankaris o los Altos Distintivos depositaron en cada Columna de todos los Hogares-Cunas una Gema?


  Roger no disimuló su enfado, y gruñó:


  —No lo sé, demonios. Está bien, tío listo. ¿Cuál es tu teoría?


  —Sólo tengo una sospecha, y para llegar a una conclusión necesito saber el momento exacto en que el camión fue arrancado de la Tierra y la Señal empezó a emitir.


  —No entiendo la relación que puede haber entre ambos hechos…


  —Sospecho que la llegada de Joe a este mundo está relacionada con muchas cosas, por ejemplo la desaparición del camión y la emisión de la Señal.


  —Lo siento, pero eso no puede ser.


  —¿Por qué no?


  —Joe estaba en el Sinaí en 1973, han pasado casi cincuenta años, pero el camión lleva aquí sólo unos meses…


  Sebastian sonrió.


  —¿Te olvidas del Limbo, ese lugar misterioso que cruza cualquier persona u objeto cuando es transportado por el sistema de las Columnas? Si se comenten fallos se provocan distorsiones en el tiempo.


  —Bueno, yo creo que…


  —Imagina por un momento que todo ocurre al mismo tiempo: Joe es transportado a Lasnah, pero el poder de la Columna le ha sumergido en el pasado y al mismo tiempo una fuerza misteriosa pone en funcionamiento a la Señal para guiar a los Wyhargas hasta este Hogar-Cuna que necesitan para sus planes. Además, el operador comete otro error, o lo hace a propósito, y activa la Lanza situada en Alaska y el camión y los soldados son atrapados y traídos aquí sin ninguna clase de distorsión temporal.


  Roger pegó un puntapié a un pequeño envoltorio de papel y lo hizo caer lejos. Se encogió de hombros y miró molesto a su amigo.


  —¿Y quién o quiénes empezaron el jaleo?


  —Si lo supiéramos sabríamos a que atenernos. Fueron criaturas inteligentes, sin duda, ¿pero con qué propósito?


  —Quien fuera no habría podido hacerlo sin una Gema Púrpura. Asra buscó en toda la Columna y no encontró ninguna. Quizá nunca hubo aquí una Gema, o alguien se adelantó a ella.


  —Tal vez no necesitaron ninguna llave para acceder a los controles.


  Habían llegado al sitio donde Stolberg lanzó el pedazo de papel de un puntapié. El mayor se agachó y empezó a desplegarlo sin el menor interés.


  —Bien, no podemos hacer otra cosa que esperar el regreso de Asra. Ojalá no esté ocurriendo nada anormal y decida devolveros a la Tierra y a Smith a Ankar —comentó Roger.


  —¿Por qué has dicho que nos devuelva a nosotros? ¿Y tú? —preguntó Sebastian, no muy sorprendido de lo que acababa de oír.


  —Bueno, tarde o temprano tenía que decírtelo. Ya no estoy seguro si me apetece volver a la Tierra. ¿Crees que me estoy volviendo idiota?


  —¿Puedes decirme por qué se te ha ocurrido semejante disparate?


  Roger guardó silencio, siguió alisando el papel.


  —¡Dios Todopoderoso! —exclamó Sebastian, aguantando la risa—. ¿Será cierto lo que sospecho? Vamos, Roger, no puedo creer que te hayas enamorado de Asra.


  —Es una mujer al fin y al cabo, ¿no? —le espetó sorprendido—. Mi opinión de ella ha cambiado desde que la vi sin la armadura —admitió Roger en voz baja, como avergonzado. De pronto abrió los ojos y exclamó—: ¡Alabado sea Dios! Mira esto.


  —Ya lo veo, es el envoltorio de un paquete de cigarrillos. Una pena que no quede ninguno.


  —¿No te das cuenta de lo que significa que esté aquí?


  —Debió estar dentro del camión y el viento lo sacó fuera…


  —¡Aquí no llega el viento! —exclamó Roger, examinando el suelo a su alrededor. Olisqueó el papel de aluminio—. Y aún tiene un resto de aroma. Esto no fue arrojado al suelo hace un año, sino apenas unos días. ¡Juraría que ayer no estaba!


  El mayor echó a correr y se agachó. Cuando se incorporó llevaba sujeto entre dos dedos el filtro de un cigarrillo.


  —Alguien ha fumado recientemente —aseguró.


  —Magnífico, doctor Watson —sonrió Sebastian—. En toda intriga policiaca que se precie debe aparecer como indicio un resto de cigarrillo.


  —Tengo la impresión de que Asra se equivoco al creer que va a encontrar la respuesta en la otra Columna. Quien manipuló los controles de la Columna, sin necesidad de una Gema Púrpura, esta aquí, y si tiene el hábito de fumar no puede ser nadie más que…


  Del interior del pozo se elevo hasta la cúpula el estampido de un disparo.


  Los dos amigos ya corrían hacia las rampas cuando se escuchó la segunda detonación.


  Smith tuvo problemas al principio para conseguir que las máquinas le suministrasen una dosis del tipo de jalea más conveniente para él. Luego lo pensó mejor y preparo una ración extra para Asra. Si sus amigos terrestres tenían razón y la mujer no les había abandonado para siempre, cuando regresara le agradecería que se hubiera acordado de ella. Tal vez ya estaba cansada de ingerir las insípidas vituallas que le proporcionaba la nave, que él se vio obligado a comer durante la travesía de Inyindan a la Tierra, un menú soportable pero que sería mejor olvidarlo.


  En las habitaciones de las maquinas suministradoras de alimentos y agua fue donde Smith descubrió el primer indicio de que alguien había estado merodeando por allí no hacía mucho. El día anterior, cuando recorrieron los niveles no encontraron nada anormal en aquel lugar, pero ahora observaba que el polvo acumulado en algunas máquinas había sido arrastrado por manos bastante más pequeñas que las suyas. En una mesa de acero descubrió las huellas de cinco dedos nítidamente marcados.


  Humanos, pensó en seguida. Allí habían estado humanos recientemente.


  Puso sobre la misma mesa la bandeja con los boles de jalea y las bolsas de agua y salió de la estancia, recorrió el pasillo y saltó a la pasarela que comunicaba con la rampa más cercana, miró hacia arriba primero y luego al fondo del pozo. Hasta donde estaba no llegaba el hedor de los niveles inferiores, pero podía ver, gracias a la claridad que descendía del nimbo blanco, los montones de cascotes, escombros y basura que taponaban el hueco existente entre los dos toboganes.


  Dio media vuelta y ascendió hasta el nivel de los controles. Poco antes había creído escuchar un ruido procedente de la estancia del Archivo.


  Le preocupaba que el teniente Craig, aquel humano tan inestable, pudiera estar tocando algún mecanismo no protegido por la Gema Púrpura. Asra no tuvo problemas en restaurar el suministro de energía a la Columna, pero no explicó hasta que punto había liberado su poder. De cualquier forma resultaba inquietante que alguien sin conocimientos pusiera alguna maquina en funcionamiento. Los humanos eran muy curiosos, pero no todos tenían la inteligencia e intuición de Joe, quien por sí solo, sin ayuda de nadie, llegó a entender el alcance del poder de la Columna de Elajah, y a pesar de ello salpicó Elajah con pedazos de otros planetas, bastante torpemente por cierto.


  Donald Craig no era su amigo, pero se resistía a considerarlo su enemigo a pesar de que traicionó a Roger Stolberg. Los terrestres estaban muy divididos en su mundo, donde había muchas tribus y comunidades rivales, centenares de naciones con una actitud política que Smith no llegó a entender durante los días en que la nave de Asra permaneció en órbita y estuvo escuchando noticias en varios idiomas. La Tierra entera era un mundo de locos, nadie se entendía con nadie y todos desconfiaban de todos. Su civilización estaba condenada al fracaso.


  Claro que algo parecido sucedía en Inyindan, reconoció humildemente, pero al menos en su mundo existían códigos que incluso los seguidores del Viejo Signo respetaban. En la Tierra era una costumbre que los compromisos se firmaran con el único propósito de romperlos. Smith empezó a sonreír. Le divertían las cosas de la Tierra.


  En la estancia del Archivo se encontró con una parte de su sistema de iluminación conectada, pero Craig no aparecía por ninguna parte.


  Volvió la cabeza hacia el disco del que surgían las holografías. La imagen que estaba reproducida era la de un mundo húmedo y extraño, con formas de vida gaseosa que se dejaban arrastrar por los suaves vientos en un cielo donde brillaban seis soles y el resplandor que emitían resultaba cegador.


  Smith se acercó al panel de mandos, tapándose los ojos con las manos. El brillo de los seis soles reproducidos le deslumbraba. Pensaba que no podía haber sido otro que Craig quien había conectado el Archivo, pero en lugar de visionar mundos había reproducido escenas de su superficie. Seguro que debió conseguirlo por casualidad. El militar subalterno del mayor Stolberg era un estúpido, carecía de inteligencia suficiente. Un traidor puede ser astuto pero no tiene que ser demasiado listo, filosofó Smith.


  Craig no estaba allí, debió haberse marchado. Tal vez se asustó ante lo que había hecho y estaba escondido, como un adolescente que hubiera roto algo y no quisiera que le echaran la culpa.


  Las manos de Smith pasaron varias veces sobre los controles del panel intentando recordar los segmentos que debía pulsar para hacer desaparecer la imagen que le deslumbraba.


  Después de unos intentos fallidos empezó a considerarse tan torpe como el teniente Craig. La escena del mundo húmedo seguía fija tan real que parecía haber de por medio solo una ventana, por la que se podía saltar y echar a correr hacia los encharcados prados.


  —Hola, Smith —dijo una voz que el inyindani creyó reconocer como la de Donald Craig en un principio.


  Smith formó una visera sobre sus ojos con las manos e intento ver a Craig al otro lado del holo, pero el resplandor de los seis soles se lo impedía.


  —¿Sabes como apagar este chisme? —preguntó Smith—. Vamos, hazlo de una vez. Debiste elegir otro planeta con menos estrellas en su firmamento.


  —De acuerdo, Smith —dijo Craig, pero no se movió en absoluto.


  Smith dio dos pasos a la derecha y el otro se alejo de el dando la vuelta al holograma. El resplandor continuaba impidiendo al inyindani observar la cara del humano.


  —¿A que estas jugando? —preguntó Smith, empezando a perder la paciencia—. ¿Qué esperas para hacer desaparecer esta maldita escena?


  —Tienes que hacer algo por mí. Un favor.


  —¿Un favor? —exclamó Smith—. ¡Apaga esto antes que el mayor y Sebastian se enteren de que has estado jugando!


  —Quiero que desconectes la Señal.


  Smith soltó un gruñido de estupor. Creía estar preparado para escuchar de Craig cualquier cosa, pero no aquello.


  —¿Crees que puedo? ¿A qué viene esto, teniente Craig…? —empezó a decir. Intentó alcanzarle dando la vuelta al bloque, pero sus manos atravesaron los soles y no pudieron agarrarle, el humano ya se había situado rápidamente en el otro extremo de la máquina.


  El inyindani se inclinó para eludir el resplandor de los diminutos soles y volvió a mirar. De pronto cayó en la cuenta de que había algo extraño en el humano, las facciones le parecían demasiado tensas, no eran exactamente las mismas de Craig aunque se le asemejaban mucho. Al principio no le dio importancia porque lo achacó a la luz, que a él le cegaba y dejaba al otro en las sombras. El uniforme verde oliva de Craig le había confundido, empezó a sospechar que no era el teniente y pregunto.


  —¿Quién eres? —retrocedió unos pasos se apartó del Archivo. El otro se había colocado detrás de un bloque de acero, un saliente ocultaba su rostro.


  —Soy un humano. Los humanos somos amigos tuyos, inyindani —contesto la voz.


  —Tu no eres Craig, aunque lo pareces ¿Dónde esta Donald Craig?


  Se hizo un largo silencio. El brazo derecho del dueño de la voz se ocultó detrás del bloque de metal para reaparecer en seguida sosteniendo en la mano un arma que Smith identifico como una pistola terrestre.


  —Yo soy el humano Donald Craig, inyindani. Obedece y desconecta la Señal.


  Smith parpadeo. ¿Cómo no se había dado cuenta de que la voz tampoco era la de Craig? Sin embargo se expresaba con bastante corrección en el idioma de la Tierra llamado ingles. Claro que él no podía juzgar porque también cometía equivocaciones al utilizar la lengua que Joe le enseño en las mazmorras de la ciudad vrowe.


  —Ignoro donde esta el dispositivo que desconecta la Señal —contesto, calculando la posibilidad de salir corriendo de allí y alertar a sus amigos—. Ni siquiera estoy seguro si esta emitiendo. Nadie puede oírla excepto el Wyharga pero afirma que si… Ya funcionaba cuando llegamos…


  —Está llamando a las legiones Wyhargas. Es muy poderosa y no sabemos como detenerla aunque lo hemos intentando hace tiempo.


  Se produjo un movimiento alrededor de donde estaba la figura armada con la pistola y otros uniformes de verde oscuro aparecieron a su lado Smith intento escrutar más allá de los resplandores.


  —Por Yavhé —murmuró Smith, relajándose—, debéis ser los soldados desaparecidos ¿Pero qué diablos os pasa? ¿Por qué no salisteis a recibirnos cuando descendimos? No entiendo por qué os habéis estado escondiendo.


  El hombre armado terminó de aparecer de detrás de su escondite. Después de verlo mejor, Smith consideró que era un humano bastante obeso. La jalea ankari le había engordado demasiado durante su permanencia en la Columna, como también a sus compañeros. Los otros humanos parecían sentirse incómodos en sus estrechos uniformes.


  —Desconecta la Señal, o indícanos donde está el aparato que la produce para destruirlo, Smith —trono la voz, más nerviosa y también más gutural.


  —Un momento —pidió Smith—. ¿Cómo sabéis mi nombre?


  —Te mataremos si no nos ayudas, Smith. No queremos matar a un seguidor del Nuevo Signo, pero nos obligarás si no obedeces.


  —Ha debido ser Craig quien os ha contado cosas de mí… —Smith sacudió la cabeza, su larga y negra cabellera se agitó. De pronto sintió miedo y preguntó—. ¿Qué habéis hecho con el teniente?


  El hombre de la pistola giró despacio la cabeza e hizo un gesto al grupo que permanecía a su espalda. Uno de ellos se retiró, desapareció detrás de un bloque de aparatos y regresó empujando a un humano que para Smith sí era el verdadero Donald Craig.


  —El humano está vivo —anunció el que había traído a Craig—. Te lo entregamos, Smith ¿Nos ayudarás ahora?


  La situación resultaba increíble para Smith, más demencial por momentos. Según sus conocimientos de la estructura jerárquica en las milicias profesionales de la Tierra, los siete hombres tenían un rango inferior al de Craig. Por lo tanto no debían tratarlo con tan poca consideración. Un sargento era menos que un teniente, y Smith recordó que en el camión viajaban seis soldados y un sargento. ¿Por qué tenían a Craig maniatado? Craig le dirigió una mirada suplicante, estaba encorvado y tembloroso ¿Por qué no hablaba? Debía estar demasiado asustado para no ser capaz de articular una palabra. Sin embargo sus labios se movían y la palidez de su rostro era tan intensa que Smith pensó que era la de un humano que había sido maltratado.


  Otras armas aparecieron en las manos cubiertas de gruesos guantes de cuero y apuntaron a Smith.


  —¿Silenciarás la Señal, inyindani? —preguntó el que Smith había confundido en un principio con el teniente—. ¿No querías comprobar que Donald Craig está vivo? Tú eres amigo de los humanos, Smith, y debes ayudarnos a encontrar el emisor de la Señal.


  Otro de los soldados se adelantó, llevaba un cigarrillo encendido en la mano izquierda y se lo acercó a los labios, pero no fumó, se limitó a soplar en la brasa.


  —El inyindani no entiende lo que estamos pidiéndole —comentó el del cigarrillo a sus compañeros—. Sus otros amigos sí nos entenderán. Llama a tus compañeros, Smith, diles que vengan.


  De pronto, como si despertara de un sueño, Craig dio un manotazo a la mano del hombre que estaba a su lado y le lanzó la pistola al suelo.


  —¡No les creas, Smith! —gritó el teniente. Empujó a los que estaban detrás él para abrirse paso y echó a correr hacia el inyindani—. ¡Escapa, avisa al mayor…!


  Sonó un disparo que retumbó como un trueno en la estancia y despertó ecos que fueron rebotando con estrépito hacia el exterior, golpeando en las paredes del pozo mientras ascendía hacia la plataforma.


  CAPITULO 23


  LA BATALLA DE LASNAH


  Cuando la nave penetró por fin en el hemisferio iluminado por la gran estrella amarilla, dejando atrás la noche, Asra se encontró bajo un cielo encendido por los resplandores que emitían cientos de lunas artificiales desde más allá de las nubes. A lo lejos, vientos del sur y del este se encontraban con furia. Una tormenta estaba naciendo, pensó. Las conocía y sabía que podía ser aterradora cuando alcanzara su máxima virulencia. Era una más de las lúgubres características de Muerte.


  Se quedó sorprendida. ¿Por qué había llamado Muerte a Lasnah, una palabra terrestre con la que los humanos se referían al Hogar-Cuna? Se sintió irritada consigo misma.


  Estaba a punto de llegar a su destino y en parte temía el momento en que debía enfrentarse a la verdad. Entornó los ojos y dejó que su fantasía quedara libre para recordar su encuentro con el terrestre Roger Stolberg en el muro de la Plataforma, el humano que tenía una piel como la suya.


  Todavía se sentía furiosa de que Roger Stolberg estuviera convencido de que su mundo de origen fue la Tierra, donde ella vivió su corta existencia y todavía confuso período pre Wyharga. Cuando conoció al guerrero humano tuvo el presentimiento de que le traería problemas, y entonces decidió no desprenderse del equipo de combate en su presencia, no quería que él comparase su piel con la suya y sacara alguna conclusión, se la manifestara y consiguiera irritarla. Ya había tenido que soportar a Smith, escuchar la absurda teoría del inyindani acerca del lugar de su nacimiento.


  Las palabras de Roger seguían sonando en su mente, conservaba clara la imagen del terrestre preguntándole por su vida pasada, haciéndole extrañas propuestas, diciéndole una y otra vez que ella era humana, hermosa y atractiva.


  Lo más humillante para Asra es que le escuchó con interés, y cuando él le propuso que devolviera de nuevo la armadura a la Charretera, estuvo a punto de hacerle caso, pero comprendió que Roger Stolberg tenía en sus ojos la misma expresión que recordaba haber visto con horror en las del primer hombre que la desnudó en su vivienda de tela y la forzó, la penetró y le causó un dolor infinito y una rabia incontenible. Fue entonces cuando se arrepintió, pero sólo durante un brevísimo momento, de no haber arrojado a Stolberg a la superficie de Lasnah mientras lo zarandeaba sobre el abismo.


  Entonces, sin decirle otra palabra, atravesó el nimbo y saltó a la plataforma. El terrestre la siguió corriendo mientras ella se dirigía a la nave. Antes de entrar le dijo que tenía que marcharse, pero volvería cuando viera con sus propios ojos lo que estaba pasando al otro lado del planeta. Le explicó lo que había descubierto, una estatua destruida recientemente y los indicios de que cerca de la segunda Columna algo muy importante estaba sucediendo. Lasnah fue su primer Hogar-Cuna, donde tuvo que luchar con fiereza para aprender el oficio de guerrero y merecer la Charretera, primero sin armadura y luego con ella, consiguió sobrevivir a los peligros de Muerte durante mil días de agotadores entrenamientos, de prácticas de supervivencia y de combates en los que muchos neófitos iban dejando la vida.


  Un día, en secreto, la enviaron a Elajah junto con un grupo de recién investidos Wyhargas, y allí vivió el hecho más trascendente de su vida pero que apenas conseguía recordar, como si le hubiera sido borrado en parte de su memoria a propósito.


  En la Columna no había logrado averiguar el momento en que la Señal empezó a emitir una llamada irresistible, como un lamento sin interrupción que ningún oído sería capaz de captar, pero en la cabina de mando y por la Memoria sería recibida y obedecida.


  ¿Cuándo había empezado la Señal a llamar a los Wyhargas?, se preguntaba Asra ¿Quién la había activado? Ella pudo haberla silenciado, pero no lo hizo, las Voces despertaron y le advirtieron que era bueno para los Elegidos que continuara propagándose por el espacio.


  La mirada de Asra se desvió hasta el extremo del panel principal, donde un triángulo rojo parpadeaba, anunciando que la Señal seguía activa, cada vez más fuerte y más imperiosa.


  Las Unidades Wyhargas de Arnaham podían llevar tiempo navegando hacia Muerte, atraídas por la Señal, y aparecerían mucho antes que si ella hubiera tenido que activarla tras su llegada a la Columna.


  Le preocupaba que el mérito de haber sido la descubridora de Lasnah fuera cuestionado por Arnaham si se molestaba en realizar un simple cálculo. Las Voces le habían dicho que le convenía granjearse la estima de Arnaham y que le reconociera el mérito de haber encontrado el Hogar-Cuna. Era necesario que el líder la considerase fiel a la Conquista, a los Creadores y a él mismo. Asra necesitaba apartar de sí y de los demás hermanos las sospechas que habían despertado en Arnaham, y creía que nada mejor para conseguirlo que ser felicitada por él.


  Los detectores la alertaron de la proximidad de una gran masa metálica situada detrás de las montañas hacia las que navegaba. Asra elevó la nave hasta una altura doble a la que había estado volando y disminuyó un tercio la velocidad para conseguir visionar por sí misma el objeto.


  La masa detectada era una serie de bloques metálicos de considerable volumen que se extendía a lo largo de varios kilómetros y desaparecía en la falda de una montaña. Por una vez sus conclusiones y los datos proporcionados por la Memoria coincidieron se trataba de un antiguo cuartel para neófitos del que sólo quedaba un sistema de túneles vacíos, tal vez ocupados en la actualidad por colonias de alimañas.


  No pudo reprimir un gesto de consternación ante la degeneración en la que se hundía el Hogar-Cuna. Dentro de pocos siglos no quedaría ningún vestigio en su superficie de los gloriosos tiempos pasados. Incluso las altivas Columnas Azules caerían algún día y sus bloques de granito azul quedarían esparcidos en la llanura, y si el paso del tiempo no las derribaba, lo haría la misma mano cargada de odio que destrozó las estatuas levantadas en honor de la condición Wyharga.


  En Muerte existía una entidad que llevaba tiempo intentando adelantar el fin del planeta.


  Asra sospechaba que esa entidad no residía permanentemente en el planeta, sino se limitaba a visitarlo por cortos periodos de tiempo. En una de sus visitas debió derribar las gigantescas estatuas, pero no hizo lo mismo con las Columnas. ¿Por qué? ¿Acaso confiaba que tarde o temprano acabaría arrancándoles su secreto?


  De pronto advirtió la presencia en la pantalla de múltiples objetos que volaban veloces a poca distancia de la otra Columna.


  Maldijo a la Memoria por su retraso en avisarle de la proximidad de un vehículo que se deslizaba muy por encima de los negros picos de las montanas.


  Asra obligo a la Memoria a informarle con rapidez: el navío era una maquina de guerra enemiga. ¡Lucha!, grito Asra en silencio, excitada. ¡Se le ofrecía la oportunidad de combatir, por fin iba a enfrentarse a un enemigo de categoría! Su victoria reciente sobre los toscos vehículos terrestres no la consideró digna de ser incluida en los anales de la Unidad.


  El vehículo detectado sobre las montanas era diez veces más grande que su propia nave, y posiblemente almacenaba un poder de fuego mucho mayor. Le llegó la calma, y serenamente se preguntó si debía arriesgarse cuando se encontraba tan cerca de alcanzar su objetivo.


  Asra lanzó un grito de decepción cuando las Voces le ordenaron que debía rehusar cualquier clase de combate. Entonces la Memoria proyectó un mensaje de prioridad, la conminaba a luchar. Maldijo a la maquina y su insensibilidad. El cerebro artificial no tenía ninguna misión que cumplir. Al contrario que ella estaba programado, sobre todo, para alentar a los tripulantes a lanzarse a una lucha mortal.


  —Maldita maquina —mascullo Asra, apretando con fuerza los dientes—. ¡Las Voces me liberaron de mi servidumbre, me hicieron saber que pertenezco a la estirpe de los Elegidos! ¡No estoy obligada a ti!


  Antes de la muerte de Dajma le hubiera excitado la idea de una lucha contra la poderosa nave, se habría embriagado de éxtasis ante la perspectiva de morir combatiendo. Sin embargo ahora todo era diferente, no podía morir antes debía cumplir la misión que las Voces le habían confiado. La misión estaba por encima de todo.


  La Memoria insistía en que peleara y le repetía con machaconería su deber, le recordaba los castigos que recibiría si renegaba de su obligación de servir a los Creadores.


  Acalló la Memoria, había aprendido como hacerlo. Sonrió turbiamente. La primera vez que la hizo enmudecer se sintió un poco trastornada pero las Voces acudieron prestas a tranquilizarla. Iba a disponerse a virar cuando descubrió que el navío enemigo no cambiaba de rumbo y seguía volando en dirección opuesta. No tardo en comprender la razón de su huida. De las cúspides de las montanas aparecieron los usos plateados que había detectado cuando empezó a girar alrededor de la primera nave.


  Asra estuvo a punto de saltar del asiento, su corazón se acelero al aparecer en la pantalla numerosas estelas verdes.


  Se alejó con cautela del lugar donde iba a tener lugar la batalla, apenas las Unidades Wyhargas alcanzaran a la flotilla de naves plateadas en retirada.


  En pocos minutos consiguió situarse a una distancia más que prudente para no ser descubierta por uno u otro bando y se oculto entre las nubes que eran desplazadas por el violento huracán que se desplazaba hacia el oeste. Se sintió segura, allí no podía ser detectada y sería testigo del combate.


  Conectó la Memoria y desvió a un canal fuera de servicio sus insistentes demandas para que volviera a la obediencia. Cómo de mala gana, la Memoria dio la clasificación de hostiles a las primeras naves y luego reconoció como propias a las Unidades Wyhargas. Asra se enfadó. La respuesta de la Memoria había sido demasiado lacónica.


  Asra había querido averiguar si las naves pertenecían a la flota de Arnaham. Podían ser las del líder, tiempo habían tenido para arribar a Lasnah. La Señal llevaba meses en actividad. La posibilidad de que hubieran aparecido en el Hogar-Cuna persiguiendo a un ancestral enemigo de la Conquista no la considero posible.


  La segunda Columna ya no podía estar lejos, como mucho al otro lado de las montanas. Asra empezó a creer que las estelas esmeraldas eran la avanzadilla de la flota de Arnaham.


  La batalla había comenzado con un furioso ataque de las libélulas verdes.


  Desde las montanas no cesaban de aparecer más estelas que volaban veloces hacia la batalla. Su procedencia más allá de la cordillera significaba para Asra un nuevo motivo de preocupación.


  Los fulgores de la tormenta originada por criaturas inteligentes se confundieron con los relámpagos de la tormenta nacida de la enfurecida naturaleza de Muerte.


  Asra sacó su nave de entre las nubes y enfiló la proa hacia más allá de las montanas, en dirección a la Columna. A los pocos minutos consiguió centrar el obelisco invertido en la pantalla principal y pudo contemplarlo con relativa tranquilidad.


  Sobre la plataforma sin halo blanco volaban docenas de verdes navecillas. Los escasos usos de plata que aun cabriolaban por los alrededores iban cayendo uno detrás de otro bajo el fuego rojo de las escuadrillas Wyhargas.


  Asra se quedo perpleja. Había recorrido medio planeta para asistir a los estertores de una batalla en la que los Wyhargas pronto se iban a alzar victoriosos.


  Ya no le quedaba ninguna duda de que era la flota de Arnaham y estaba dando buena cuenta de las naves tripuladas por los seres de negra y frágil cabeza, conocidos como vrowes.


  Las naves gráciles de fuselaje de plata eran vrowes ¿Pero qué hacia en Muerte una flota armada de Vrow?


  Acercó su Unidad a la Columna, volando con lentitud. El terreno alrededor del monolito azul estaba salpicado de naves plateadas reventadas, con negras y profundas heridas en sus fuselajes por las que escapaban humaredas rojas. Sin ninguna emoción, Asra avistó restos de destellos verdes moribundos, Unidades abatidas, docenas de ellas. La victoria Wyharga había tenido un alto costo, pero los vrowes se habían llevado la peor parte y estaban derrotados.


  A su izquierda la tormenta se aproximaba a la vez que la furia de la batalla disminuía.


  Se sentía aturdida, los acontecimientos parecían haber escapado de su control. La presencia en Muerte de los Wyhargas de Arnaham podía echar por tierra la misión de los Elegidos.


  ¿Qué debía hacer?, interpeló a las Voces. No obtuvo respuesta ¿Por qué callaban cuando más necesitaba sus consejos? Se acordó de los terrestres y de su promesa de devolverlos a su mundo, recordó a Smith y su impaciente espera por ser transferido a Ankar. Con Arnaham en Lasnah le resultaría difícil cumplir el compromiso, y no deseaba dar motivo al terrestre Roger Stolberg para que le dijera con desprecio «¿Ves como yo tenía razón?, sabía que no respetarías tu palabra». Y aquel hombre de piel como la suya añadiría uno de sus insultos con el claro propósito de enfurecerla.


  Golpeó los brazos del sillón con sus puños pero no sintió el dolor que había querido sentir. Si Arnaham se hubiera retrasado un poco, solo un día, al menos unas horas… Ahora ya no podía regresar a la primera Columna y salvar a los terrestres y a Smith, no tenía tiempo.


  Estaba arrepentida de haber retrasado el momento de decir adiós a los extraños seres de la Tierra, con sus mentiras y sus falsedades, y a Smith y su paranoico deseo de visitar Ankar, nunca hubo un motivo para no haberlo hecho inmediatamente después de que la Columna hubiese vuelto a la vida. Asra no quería admitir la verdad de sus mentiras, ni siquiera ante su conciencia.


  Con la mirada fija en la Columna Azul centrada en la pantalla principal, a cuyo alrededor ya no quedaba una sola nave de plata cabriolando desesperadamente, consiguió serenarse y empezó a reflexionar. Mientras tanto, las estelas verdes eran las dueñas del cielo y volaban victoriosas sobre la plataforma sin cúpula, desnuda e inerte.


  Al cabo de un rato se dirigió a la Columna Azul. Procedentes del este regresaban grupos de estelas esmeraldas. Descubrió que la Unidad de Arnaham volaba al frente.


  Cómo si la presencia todavía lejana de Arnaham hubiera despertado de su letargo a las Voces, Asra las escuchó advertirle que Arnaham era el brazo ejecutor del alma maligna que dos mil años antes intentó destruir el proyecto por el que ella luchaba ahora.


  Sebastian y Roger, atraídos por los disparos, bajaron corriendo por las rampas e irrumpieron en la sala del Archivo. Lo primero que vieron fue a Craig tendido en el suelo, con una bala en el pecho y otra en la pierna derecha, cerca de la rodilla. A pocos metros, Smith era un testigo silencioso de la escena.


  Los dos terrestres no comprendían lo que estaban viendo y dirigieron un gesto de demanda de explicación al inyindani, y cuando este les señaló al fondo de la estancia se volvieron y descubrieron el grupo compuesto por seis personas, situado al lado del Archivo.


  —¿Qué demonios son…? —empezó a decir el mayor.


  La primera impresión que tuvo fue que eran los soldados que habían desaparecido, pero se dijo que no parecían personas y se preguntó quiénes podían ser las criaturas con uniformes americanos. Una nueva observación le confirmó su primera impresión, no eran humanos.


  —No son los soldados del camión… —explicó Smith en susurros a sus amigos.


  —Claro que no, pero llevan sus uniformes —tartamudeó Roger. En seguida, con los ojos desorbitados, añadió a gritos:— ¡Son diablos negros con máscaras humanas!


  —¿Diablos negros? —repitió Sebastian.


  —Vrowes —añadió Stolberg con voz tan baja que su amigo no le oyó.


  A pesar del extraño miedo que sentía, Sebastian se acercó al grupo para observarlo mejor. A todos les quedaban estrechos los uniformes. Dos de ellos se adelantaron y penetraron en el sector más alumbrado de la estancia. Sebastian creyó estar sufriendo una pesadilla aún más horrible que aquellas que Asra le indujo a soñar, en las que aparecieron seres parecidos a los que ahora tenía delante.


  —Dios mío —gimió—. ¿Qué has dicho que son, Roger?


  —Vrowes —respondió el inyindani por el mayor.


  —Sí, son seres de Vrow —añadió Roger—. Acostumbran a andar siempre desnudos, excepto unos correajes cruzados en el pecho, pero no pueden engañar a nadie aunque se vistan y cubran sus malditas cabezas con malas imitaciones de rostros humanos. ¿Qué está pasando aquí, Smith? ¿Por qué han disparado a Craig?


  El mayor hizo intención de arrodillarse junto al teniente y el cañón de un rifle le rozó la frente y le obligó a levantarse. Roger se enfrentó a los ojos rojizos que le miraban a través de los agujeros de una arrugada y pálida máscara humana.


  —Está muerto, no te molestes en comprobarlo —le susurró Smith—. No puedes ayudarle, amigo.


  —¿Por qué lo han matado? —preguntó Stolberg. Se apartó del teniente y retrocedió unos pasos de mala gana.


  —Hace unas horas le hicieron prisionero de guerra —dijo Smith—. Creo que se lo llevaron a los niveles inferiores, allí donde no llegamos a mirar, y estuvieron interrogándole toda la noche.


  —¿Qué tonterías dices? —le espetó el mayor—. ¿Cómo pudieron interrogarle, en qué idioma? Estas bestias sólo puede ser capaces de gruñir.


  Un vrow se adelantó, sostenía un rifle y lo agitó en dirección a los dos terrestres.


  —Ustedes van a hacer lo que el inyindani dice que no sabe hacer —dijo el vrow con voz gangosa, en un inglés bronco—. O morirán como este humano.


  —¡Habla mi idioma! —exclamó Roger. Sacudió la cabeza y añadió—: No puedo creer que hayan aprendido a hablar inglés…


  —No se aprende un idioma interrogando a un prisionero —afirmó Sebastian—. Craig no ha podido enseñárselo en unas horas…


  —No, no creo que Craig les enseñara —opinó Smith.


  El mismo vrowe que habló antes les conminó:


  —Salgan de aquí, entren en el tobogán y suban al siguiente nivel.


  Smith dijo a sus amigos, como si no hubieran entendido al vrowe:


  —Quieren que alguno de vosotros desconecte la Señal. Intentaron engañarme fingiéndose humanos, pero cuando comprendieron que no lo conseguían trajeron al teniente. Yo casi les había convencido de que no podía complacerlos, pero Craig lo estropeó todo cuando intentó escapar. Entonces le dispararon. Están desesperados, muy asustados, y nos matarán a todos si no les obedecemos.


  El resto de los vrowes fue saliendo a luz, casi todos portaban un arma de origen terrestre en las manos. Roger y Sebastian retrocedieron, temerosos de acabar igual que Craig, no tenían ninguna duda de que sus enemigos sabían utilizar las pistolas y los rifles de la Tierra.


  Smith tuvo entonces un gesto que sorprendió a todos; desafiando a las armas se inclinó y tomó entre sus fuertes brazos a Craig. Sus manos se tiñeron inmediatamente con la sangre que resbalaba por el pecho del muerto.


  —No vamos a dejarlo aquí —explicó a sus amigos.


  —Mierda, ojalá los Wyhargas hubieran exterminado hasta el último de estos malditos hijos de puta —exclamó Roger. Fue obligado a moverse cuando el cañón de una pistola se hundió en sus riñones.


  —No perder el tiempo, humanos. Arriba, arriba —insistió el que parecía hablar en nombre de los demás.


  Roger Stolberg se adelantó a Smith y le esperó al pie del tobogán.


  —¿Qué les pasa a estas bestias con la maldita Señal?


  —Quieren silenciarla porque esta propagándose por el universo, señalando a los Wyhargas el camino a este mundo.


  —Mierda, Asra tiene la culpa de que estemos en esta maldita situación. Debimos inspeccionar hasta el fondo de la Columna, pero ella, terca, decía que no había nadie —mascullo Sebastian e intentó acercarse a Stolberg.


  Varias manos enguantadas los separaron y fueron obligados a caminar hasta que llegaron a la sala de control. Allí había más vrowes esperando, pero no vestían uniformes ni llevaban mascaras de humanos sino un complicado sistema de correajes.


  Sebastian había visto dibujos de vrowes que hicieron algunos artistas de la Tierra siguiendo las indicaciones de los supervivientes. Roger tampoco llegó a conocerlos personalmente, pero Smith era un experto de ellos y sus costumbres, tuvo ocasión de estudiarlos durante los muchos anos que fue su prisionero.


  Sebastian sabía que los vrowes llegaron a Elajah dentro de una ciudad subterránea transferida por Joe y fueron exterminados antes de la destrucción del planeta por los Wyhargas. Cuando las islas de Vrow regresaron a su origen, los vrowes debieron quedarse aterrados al descubrir que en ellas no había sino muertos y una urbe arrasada por la furia de sus seculares enemigos.


  Sebastian no podía reprimir su curiosidad por los vrowes. Había oído hablar tanto de ellos a Carlos Cebral y a Roger Stolberg que se los había imaginado más horrendos que como les fueron descritos. Tal vez por esto no los encontraba demasiado repugnantes. Los vrowes eran de estatura inferior a la media terrestre pero anchos de hombros y de enorme pecho, muy corpulentos. Su hábito era estar desnudos y parecían sentirse orgullosos exhibiendo sus miembros viriles. Lo más fascinante en ellos era su cabeza y también lo más horrible. Eran cabezas que surgían de un grueso cuello surcado por rojas y ensortijadas venas que se abrían paso entre arrugados pliegues de piel oscura y áspera. Dos ominosos ojos de color sangre brillaban sobre una enorme boca que al abrirse mostraba una doble dentadura que recordaba la de un tiburón. La nariz se reducía a dos agujeros redondos y profundos. Los seres de Vrow desnudos tenían enormes armas que agarraban con fuerza, como si sus vidas dependieran del hecho de poseerlas.


  Cada rincón de la sala de control era una fría fuente de luz, no quedaba en la estancia un solo espacio en sombras y los rostros de los vrowes con apariencia de humanos pudieron ser observados mejor por los terrestres.


  Roger no pudo ahogar un grito de horror después de estudiar al personaje con ropas de soldado más próximo a él, de rostro tan pálido como el de un muerto con demasiados días sin enterrar.


  —¡Es…! —Sacudió la cabeza con violencia y añadió en un gemido—: ¡Es la cara del sargento Spencer convertida en una mascara!


  Avanzó unos pasos sin importarle que el cañón del arma del supuesto sargento Spencer se apoyaba en su pecho.


  —¿Qué significa todo esto? Spencer estaba al mando del camión que desapareció.


  Smith, que acababa de depositar a Craig en el suelo agarró a Roger por los hombros y lo alejó del arma apretada contra su pecho.


  —Por favor —le susurro implorante—, conserva la calma o nos mataran antes que se convenzan de que no podemos ayudarlos.


  —¿Pero tu sabes lo que han hecho esos bastardos? —grito Roger, empezando a ponerse fuera de si—. ¿No comprendes con que se disfrazan?


  El resoplido de Smith fue largo y profundo; Roger sintió el aliento calido del alienígena en su oreja izquierda. El inyindani le acarició la espalda, sus dedos buscaron infundirle serenidad.


  —Claro que no es una copia de la cara del sargento Spencer lo que cubre su cabeza, sino su autentica piel.


  Roger había estado esperando que Smith le dijera que estaba equivocado, y apenas le oyó grito con toda la fuerza de sus pulmones.


  —¡Dios Todopoderoso, desollaron a los soldados para cubrirse con su piel!


  CAPITULO 24


  LA RECOMPENSA DE ASRA


  Tras una breve discusión en idioma vrowe con el jefe del grupo, Smith obtuvo su permiso para buscar una bandeja con comida y bajó acompañado por uno de ellos con disfraz de humano en su rostro.


  Cuando regresó, Roger le miraba con desprecio, como si se hubiera convertido en su enemigo.


  —Cómete tú esa mierda —le reprochó—. Yo no tengo hambre. ¿Crees que puedo comer delante de estas bestias que se cubren con la piel de siete hombres? Yo los conocí a todos, eran unos muchachos estupendos.


  Smith depositó la bandeja en la mesa ante la que estaban sentados Roger y Sebastian, luego arrastró un taburete y lo situó entre sus amigos y el grupo de vrowes que les observaba en silencio, armados hasta sus dientes de tiburón, y a poca distancia.


  —Os puedo dar un millón de razones para que comáis la jalea —dijo, Smith emitiendo una sonrisa forzada—. Tenéis que vivir, ¿no? Recordad que no comemos desde hace muchas horas. La jalea ankari no es difícil de digerir, y un par de boles nos restaurarán las fuerzas que vamos a necesitar dentro de poco.


  Para dar ejemplo, Smith bebió el contenido de un bol y luego empezó a degustar el segundo, entre trago y trago de agua.


  Sebastian observó de reojo a los tres vrowes con correajes. Los otros siete, aún cubiertos con las pálidas pieles de los soldados y sus uniformes le inquietaban más.


  —Los mataron bastante después de capturarlos —explico Smith, sin levantar la mirada del fondo del bol en que se agitaba un resto de jalea de color crema—. Estos vrowes son científicos que vienen a Muerte, quiero decir a Lasnah cada cierto tiempo con el propósito de desvelar los secretos de la Columna. Lo intentan hace muchos años. En una de sus escasas y tímidas exploraciones estelares tal vez cuando capturaron a Joe descubrieron que este mundo fue un Hogar-Cuna Wyharga y desde entonces permanecen una temporada y se marchan. No se quedan mucho tiempo porque temen que los Wyhargas se presenten de improviso. Sienten demasiado miedo a los guerreros de la Conquista, les causa un pánico infinito. Esta vez llevan aquí casi un año. Cuando apareció el camión pidieron ayuda y Vrow envío una flotilla para protegerlos.


  Sebastian se sintió de pronto vivamente interesado por las razones de la presencia de los seres de Vrow en Lasnah.


  —¿Por qué prolongaron su estancia en esta ocasión? —preguntó. Con cierto rubor acabó cogiendo un bol y probó la jalea.


  —Después de muchas investigaciones consiguieron despertar la Columna de su letargo.


  —¿Ellos activaron la Lanza en el Sinaí y trajeron a Joe? —pregunto Sebastian.


  Smith se encogió de hombros y luego asintió como si no estuviera muy seguro. Había acabado con el segundo bol y miró con ansiedad los que había reservado para Roger. Cómo el mayor parecía no tener apetito se decidió a tomar uno y se lo llevó a los labios, chasqueó la lengua y dijo:


  —Intenté averiguarlo pero no son muy locuaces cuando se les recuerda ciertos pasajes de sus experiencias en este mundo. Ahora que sabemos que sin una Gema Púrpura no se puede acceder al control de la Columna la presencia de Joe en Lasnah continúa siendo un enigma. ¿Quién ha estado manipulando los controles? Ah me temo que debemos seguir investigando.


  —Explícanos por qué están más asustados que nunca y solicitaron protección militar a Vrow —pidió Sebastian.


  —Afirman que no fueron ellos, pero la Señal saltó y no supieron como detenerla. Sabían que los Wyhargas esparcidos por la galaxia se dirigirían hacia aquí tarde o temprano, y el momento de su arribada dependería de lo lejos que se encontraran. Confiaban en acallarla sin destruir la Columna como hicieron con las estatuas llenos de odio, pero iban a necesitar tiempo y reclamaron la presencia de naves de guerra que los protegieran o les ayudaran a escapar si aparecían Wyhargas.


  Sebastian hizo un gesto hacia los vrowes.


  —¿A estos matarifes no les pasó por su cabeza de gelatina que si destruían las Columnas la Señal se extinguiría?


  —Creo que las consideran demasiado importantes para hacerlo y antes prefieren agotar todas las posibilidades.


  —Dios mío, actúan como cierta gente de la Tierra todos aborrecen el imperio de los Creadores pero desean apropiarse de sus tesoros científicos y su tecnología —sonrió Sebastian con sarcasmo recordando los planes de la Organización.


  —¿Por qué los torturaron? —pregunto Roger sin mirar a Smith.


  El inyindani carraspeo antes de responder.


  —Si les he entendido bien, la aparición del camión en la plataforma con los soldados fue considerada por ellos como un mal presagio, pero decidieron quedarse un poco más.


  —¿Cuando ocurrió?


  —El traslado debió ser instantáneo no se produjo la menor demora a su paso por el Limbo —contesto Smith tras realizar un rápido calculo mental—. Ocurrió hace menos de un año.


  —A estos sapos negros les gusta torturar a sus prisioneros ¿verdad? —dijo Roger, apretando los puños.


  Sebastian creyó oír rechinar los dientes del mayor. Roger se estaba enfureciendo y temía que no fuera capaz de controlarse y cometiera una acción que pudiera costarle muy caro. Se preparó para sujetarlo si intentaba arrojarse contra los vrowes.


  —Yo no estaría tan seguro —protesto Smith—. Los vrowes son seres inteligentes y civilizados…


  —¿Cómo puedes decir eso? —exclamo Roger—. ¡Son bestias sanguinarias y salvajes verdugos despiadados!


  Sebastian bajó la mirada hasta las puntas de sus botas no quería que Roger descubriera en su mirada el menor gesto de acusación. ¿Para que recordarle que en su juventud fue un suboficial que intervino en demasiadas guerras no declaradas para sofocar revueltas populares en naciones que estaban hartas de ser explotadas por multinacionales y dictadores que las habían hundido en la miseria?


  Roger Stolberg, en otros tiempos, le confesó estar arrepentido de haber intervenido en ciertas acciones bélicas a lo largo de su carrera militar. Sin embargo, en aquel momento parecía haber olvidado su pasado, estaba demasiado ofuscado por culpa del odio que los vrowes habían despertado en él.


  —Vamos, Smith, no puedes disculpar de ninguna manera lo que han hecho con el pelotón —protestó Sebastian, sin dejar de vigilar de reojo a los vrowes—. Los mataron salvajemente.


  —¡Por supuesto que no pretendo defenderlos, amigo Sebastian! —Smith movió la cabeza, ofendido—. Pero hay que conocer la historia de esta raza condenada al exterminio por los Wyhargas antes de juzgarlos. ¡Ni para utilizarlos como esclavos conservaban a los prisioneros vrowes cuando los vencían! Los Creadores dieron la orden de acabar con las crías, con todo vestigio de Vrow.


  —Creo que empiezo a comprender por qué los Creadores los odiaban tanto —rezongó Sebastian—. Ojalá los hubieran aniquilado a todos hace tiempo.


  —No se conoce el motivo que tenían los Creadores para decretar la aniquilación de la raza vrowe, siempre fue un misterio. Los designios de los antiguos ankaris eran inextricables.


  Roger tomó un cuenco y se lo acercó a los labios.


  —Continúa, Smith —dijo después de sorber un trago—. Quiero saber exactamente lo que ha pasado aquí.


  El inyindani volvió la cabeza para mirar a un vrowe desnudo, el único de los tres que tenía el correaje negro con adornos de plata, como si fuera un distintivo de su rango. Lo señaló con un dedo.


  —Se llama Shgain, su nombre suena más o menos así en inglés.


  —Estuviste mucho tiempo hablando con él en su lengua. Por lo visto debió explicarte sus muchas razones para asesinar.


  —No era lengua vrowe, sino básica, de origen ankar. Yo apenas conozco el idioma de estos diablos negros.


  —¿Diablos negros? —preguntó Sebastian. Era la primera vez que los oía llamar así.


  Roger explicó a Sebastian:


  —Ray Kanable los llamó diablos negros porque en un principio pensó que eran los nativos de Elajah: diablos negros de un infierno gris. Vamos, continúa, Smith.


  Smith se humedeció los labios y se agitó inquieto, se inclinó sobre los terrestres y les dijo:


  —Los soldados fueron víctimas de un error de apreciación. Me explico: según registran sus anales, ellos encontraron aquí, hace muchos años, a un ser de la misma raza que las criaturas que llegaron en el camión. Supongo que debió ser Joe. En Vrow, durante mucho tiempo, culparon al prisionero de haber traído la desgracia y ser el causante de la desaparición de la ciudad donde lo tenían encerrado.


  —Sigo sin entender nada, maldita sea —gruñó Sebastian.


  —Los vrowes creyeron que la llegada de más criaturas significaba un mal augurio, y para conjurarlo las retaron a un duelo, un acto que ellos consideran muy honroso para sus enemigos prisioneros. Pero los soldados no entendieron que se les ofrecía la oportunidad de morir con honor y los vrowes se ofendieron.


  —¿Los asesinaron porque se negaron a servirles de diversión?


  —Se limitaron a poner en práctica una de sus costumbres —protestó Smith—. En realidad actuaron con suma cortesía. Los Wyhargas ni se hubieran molestado en hacerlos prisioneros, los hubieran matado sin más. La ética vrowe es muy elevada, de veras…


  —¡Si vuelves a defenderlos te pegaré un puñetazo! —gritó Roger.


  —¡Sólo intento que comprendáis lo que pasó!


  —¿Acaso tiene justificación el asesinato de siete muchachos porque se negaron a participar en un estúpido duelo a espada? ¿Por qué les arrancaron la piel a tiras?


  —¿Crees que se la arrancaron estando vivos? —Smith casi estaba a punto de sollozar—. Cuando decidieron su muerte lo hicieron rápidamente, sin que sufrieran…


  —Por Dios, Roger —dijo Sebastian—, déjale que hable o nunca nos enteraremos de lo que ocurrió. Míralos, los diablos están desconfiando de nosotros por culpa de nuestros gritos, y empiezan a dar muestras de impaciencia. ¿Qué vamos a hacer si insisten en que silenciemos la Señal? ¿Nos creerán cuando les respondamos que no tenemos ni puñetera idea de cómo hacerlo?


  —Está bien, no interrumpiré más —prometió Roger.


  —Gracias —bufó el inyindani—. El tiempo que permanecí cautivo en Vrow me permitió estudiar algunas de sus costumbres, y aunque no las comparto, considero que son tan respetables como las de cualquiera otra raza. Todo pueblo tiene sus supersticiones, y los vrowes han vivido cientos de años escondiéndose de los Wyhargas. Solo les queda un planeta, están desesperados y cuando sospecharon que su último reducto está registrado en el Archivo y puede haber una o varias Lanzas enterradas que no eran capaces de localizar temieron haberse convertido en una presa fácil y el más profundo pavor se apodero de ellos.


  —Mierda pero esto no explica que desollaran a los soldados —intervino Sebastian temiendo que Roger volviera a encolerizarse.


  —¿Asesinato? Ellos no lo consideraron así, estiman el hecho como un rito muy antiguo cuyo origen se pierde en la historia de su raza.


  —¿También pertenece a su folklore cubrirse con las pieles de los enemigos asesinados?


  Smith sacudió la cabeza.


  —No, eso no. A veces su comportamiento nos puede parecer irracional —dijo el inyindani haciendo un gesto hacia los vrowes que les miraban a través de los agujeros en los rostros—. Estos vrowes llevan aquí demasiado tiempo de guardia. Creo que hay otro equipo científico en la segunda Columna donde permanece estacionada la flotilla que los protege. Asra va a tener un encuentro muy desagradable cuando llegue a su destino… —viendo los gestos de impaciencia en los dos terrestres Smith añadió—: Está bien iré directamente al asunto que os interesa.


  »Mataron a los soldados hace pocas semanas. Hasta entonces los mantuvieron encerrados en el nivel del sótano. Cuando la Unidad de Asra penetró en la plataforma se escondieron en lo más profundo del pozo.


  »A pesar del terror que se había apoderado de ellos nos vigilaron todo el tiempo y tan pronto como Asra se marchó y comprobaron que quedaban tres seres de igual apariencia que los hombres que llegaron aquí hace casi un año concibieron un plan tan infantil como macabro.


  —¿Cómo es posible que confiaran en que íbamos a dejarnos engañar si se cubrían con la piel de los soldados? —exclamó Roger.


  —Están convencidos de que vosotros dos y yo somos aliados de los Wyhargas y pensaron que sabemos como desconectar la Señal lo que les llevó a utilizar las pieles que conservaban de los soldados para engañarnos. Por supuesto que es un plan ridículo pero no tenían otro. Creo que incluso lo consideraron audaz, original y perfectamente realizable.


  Roger inspiro profundamente.


  —¿Y ahora que? ¿Nos arrancaran la piel cuando se convenzan de que no sabemos parar la Señal?


  Smith giró la cabeza y observó a los tres vrowes que no se habían enfundado pieles humanas. Bajo la fuerte iluminación el aspecto de los que intentaron engañarles no podía ser más patético. Intentó comprender como debían sentirse Sebastian y Roger y disculpó su intolerancia ante las costumbres de otras razas. La actitud de sus amigos era algo muy característico en los humanos, uno de sus muchos defectos.


  —Supongo que se lo pensaran antes de afilar sus cuchillos de desollar enemigos innobles —dijo Smith entre eructos—. Lo peor es que hemos llegado a bordo de una nave de la Conquista, y esto nos convierte en sus enemigos. En otras circunstancias habrían anticipado nuestro final pero ahora.


  —¿Qué coño va a pasar ahora? —barboteo Roger. No sabía cuales eran los vrowes que le aterraban más, si los que le miraban a través de los agujeros de los rostros de los soldados o los tres que estaban desnudos y les contemplaban con aspecto impasible.


  —Shgain es astuto y no me ha revelado sus propósitos ahora que las cosas se les han puesto difíciles y no disponen de un vehículo para escapar de la Columna. No se si nos mataran pronto o respetaran nuestras vidas para no irritar más a los Wyhargas. También pueden estar considerando la posibilidad de utilizarnos como rehenes pero dudan que seamos tan importantes para sus enemigos.


  —No te entiendo Smith.


  —Ah si —sonrió el inyindani—. Había olvidado deciros que las legiones Wyhargas empezaron a atacar esta madrugada a la flotilla de naves vrowes acantonada en la otra Columna.


  Sebastian soltó un gemido y Roger se encomendó a Dios.


  Smith añadió.


  —Shgain calcula que los Wyhargas tardaran unas diez o doce horas en llegar a esta Columna. Prácticamente se consideran muertos.


  A veces las alimañas de Lasnah se reproducían demasiado rápidamente y las prácticas de supervivencia tenían que ser suspendidas. Dos veces al año toda la superficie del planeta sufría el azote de tormentas y huracanes que alcanzaban los doscientos kilómetros por hora, duraban semanas enteras y luego todo volvía a su estado normal, renacía la calma y el número de monstruos quedaba reducido, eliminados en su mayor parte por la furia de la naturaleza. El propio planeta se encargaba de controlar el crecimiento desmesurado de sus invisibles habitantes.


  Asra se pregunto si las legiones Wyhargas recordaban los periódicos estallidos de huracanes en Lasnah. Por la intensidad de las tormentas que estallaban en las capas más altas, el ciclo de los huracanes se estaba aproximando. En unos días alcanzaría su mayor virulencia y entonces sería imposible sobrevivir en el exterior, e incluso las naves tendrían dificultades para volar a baja altura.


  La plataforma de la Columna a la que se dirigía le parecía a Asra que carecía de campo de fuerza, no estaba cubierta por un débil halo blanco. A Asra le hubiera gustado saber si llevaba así muchos siglos o el ataque de las Unidades lo había destruido.


  Docenas de navecillas dibujaban extensas estelas verdes alrededor del coloso de granito azul. Un escenario fantasmagórico, pensó Asra. Cómo fondo, el cielo de sangre del atardecer. Sobre el horizonte, las turbulencias del frente huracanado iban acercándose. Era un espectáculo lleno de belleza y crueldad, un espectáculo digno de Lasnah, de Muerte.


  Del panel de mando broto una llamada exigiéndole que se identificara.


  Sin ninguna emoción Asra recito los números de su Condición Wyharga y esperó.


  La respuesta llegó cuando ya estaba sobrevolando la plataforma y observaba que su superficie había sido herida con muchos disparos.


  Una gran nave de plata yacía rota sobre un ángulo, se habían esparcido por sus desgarros muchos y oscuros cuerpos ensangrentados de sus tripulantes. Asra supuso que todos debieron ser rematados desde el aire cuando intentaron alcanzar el pozo.


  —Formación de crucero —anuncio una voz metálica.


  Se acercaban varias escuadrillas volando silenciosamente. Diez, veinte cincuenta, cien naves… Asra dejó de mirar el contador. Había más de doscientas naves. Las dos docenas escasas de navíos vrowes nada pudieron hacer ante la aparición de la flota Wyharga.


  Asra gestionó en la Memoria para que en la pantalla principal apareciera un esquema del crucero que iba a ser ensamblado, y buscó el lugar que le correspondía. De la Unidad bajo el mando de Arnaham partieron nuevas instrucciones. Asra esperó para integrarse como un elemento más en el poderoso navío.


  Sin embargo, un rato después el crucero estaba a punto de completarse y la Unidad de Asra seguía sin ser reclamada.


  Asra parpadeo perpleja llena de confusión. La Unidad del líder descendió sobre el último hueco del vehículo que medía de largo tanto como alta era la Columna. El halo verde de todas las naves se convirtió en uno solo.


  Asra imaginó escuchar el chasquido metálico de la última Unidad al encajarse entre las demás. Para su nave no quedaba un solo hueco en el esquema ¿Era dejada aparte a propósito?


  —¿Me escuchas, Asra? —retumbo la conocida voz de Arnaham dentro de la cabina.


  —Sí —replico ella y se preguntó por qué Arnaham la llamaba por su nombre íntimo.


  —Por fin has venido. La batalla ha sido demasiado larga pero hermosa, beneficiosa para la Conquista. Puedo comprender tu pesar por no haber intervenido en ella pero el enemigo no resistió demasiado.


  Asra guardo silencio estaba turbada y no sabía que responder.


  —Los vrowes destruyeron el alma de esta Columna antes de emprender la retirada —prosiguió Arnaham—, provocaron una explosión térmica en su interior, tan poderosa que ha fundido el pozo y todos los niveles. Pero lo han pagado caro. Ni una sola de sus naves ha escapado.


  Causar la muerte era sencillo para una legión Wyharga pensó Asra. Todo lo que estaba sucediendo le parecía irreal. No comprendía por qué el nuevo líder se dirigía personalmente a ella en una conversación privada por un canal que nadie podía interferir.


  —No detectamos ningún signo de actividad bélica en la otra Columna. Asra pero quiero saber si ya tu lo has comprobado. Infórmame.


  —La Columna esta intacta —respondió con rapidez.


  —Entonces te felicito por tu gesta. Recibirás la recompensa.


  ¿Qué estaba diciendo Arnaham? ¿A que gesta se refería? Para Asra la tensión que estaba sufriendo empezaba a resultarle insoportable. Cualquier desliz por su parte podía acabar con la misión que dos milenios antes le fue encomendada.


  —No solo has encontrado este Hogar-Cuna en un tiempo increíblemente corto y encendiste la Señal, sino que has defendido una de sus Columnas y evitado su destrucción —concluyo Arnaham—. Cuando supe lo que había pasado solicite informes de ti a la Memoria.


  Asra jadeo de nuevo ¡Arnaham se había tomado la molestia de averiguar como se llamó a si misma el día que entró al servicio de Dajma! ¿Qué más cosas sabía acerca de ella y hasta que punto había indagado en la Memoria para conocer su pasado?


  De pronto, la voz de Arnaham anunció a la flota.


  —Es mi voluntad que los Wyhargas sepan que tú Asra, has sido quien encontró este Hogar-Cuna conocido como Lasnah, que nos mostrará el camino a la Morada de los Creadores. Tuyo es el mérito, y por tanto recibirás la recompensa.


  Una loa, una alabanza, un reconocimiento publico de su gesta y una promesa de ascenso era demasiado para Asra. Un momento antes se lamentaba de no poder probar que ella había encontrado el Hogar-Cuna. Asra había aprendido a distinguir, cuando una situación era divertida y debía reírse de ella, y en aquel momento se hubiera reído con ganas, pero no lo hizo y en cambio respondió con fingida humildad a Arnaham.


  —No he hecho más que cumplir tus ordenes, señor…


  Sentía la presencia de muchos guerreros, de mentes ansiosas y excitadas a causa de la lucha recién terminada contra un secular enemigo de la Conquista, pero también captaba envidia hacia ella por el honor que Arnaham le había conferido. Lo más desconcertante para Asra era la actitud de los Elegidos, pasiva y reservada hasta el momento. Su grupo de fieles guerreros soportaba como mejor podía una situación que por momentos se hacia más peligrosa.


  Obtener la confianza de Arnaham podía ser importante para ella y la misión. Pero las Voces debieron despertarla y prevenirla del nuevo orden que el líder quería imponer en la galaxia.


  En el tono de la voz del líder sin necesidad de que las Voces se lo advirtieran, Asra había creído detectar una gran desconfianza que se esforzaba en ocultar. Consideraba a Arnaham una criatura inferior, un impostor que se había alzado sin merecerlo con el titulo de Alto Distintivo. Algo así solo merecía su desprecio, pero hasta que no terminara de perfilar un plan que neutralizara el poder de Arnaham tenía que ocultarle su valía.


  Había dos centenares de naves resplandeciendo en dulce color verde, formando una sola unidad de combate. Asra había contado ochenta vehículos tripulados por Elegidos. Lentamente, elevó su mano izquierda a la Charretera, tanteó entre los nódulos y acaricio la sexta protuberancia. Sonrió satisfecha. Aquélla era su fuerza, lo que la hacia más poderosa que Arnaham.


  —Quiero hablar contigo en persona, Asra —anuncio Arnaham de pronto—. Aproxímate a mi Unidad y preséntate ante mí. Nos mostraremos tal como somos, te pido un rito de estrecho hermanamiento conmigo, Asra.


  ¿Qué clase de juego era el que estaba intentando jugar el líder?, se pregunto Asra. ¡Acababa de proponerle una ceremonia que no se había llevado a cabo incluso mucho antes del advenimiento del Largo Silencio! Se apresuro a responder:


  —No merezco ese honor, señor.


  Confiaba que su rasgo de modestia obligaría a Arnaham a considerar su decisión y olvidaría su idea de enaltecerla.


  —Será registrado en la Memoria Común que es mi deseo nombrarte mi segundo en el mando, Asra.


  —No me considero con méritos suficientes —insistió ella.


  —Yo soy quien juzga mientras los Creadores no dispongan lo contrario, y mi decisión irrevocable es que tú seas obedecida por todos después de mí.


  Acepta Asra, acepta Asra, escucho que le gritaban las Voces de pronto. ¿Por qué no utilizas en tu provecho el error del engreído líder y te conviertes en el segundo de Arnaham? En lugar de apenarse debía saltar de alegría. ¡Le era ofrecido lo que estaba necesitando para desarrollar sus planes sin levantar sospechas! Pero tembló ante la idea de consumar el acto que el líder le ofrecía. No podía poner mucho empeño en rechazarlo. Si la envidia fuera una emoción extendida entre los Wyhargas solo los Elegidos no sentirían ninguna clase de sentimiento negativo hacia ella.


  —Hemos iniciado una gesta que será recordada eternamente, Asra. Esta Columna ha sido destruida, pero queda otra. Hemos de partir cuanto antes. He decidido que la flota sea dividida y tú tomes el mando de una de ellas, la menos numerosa. Después de que sellemos el rito de hermanamiento te explicare mi estrategia, Asra.


  Abajo, en la superficie azotada por la violencia del huracán que aumentaba sin cesar, la arena roja y negra iba cubriendo los restos calcinados de las naves enemigas y los cadáveres vrowes. Sobre todo había muchos muertos de Vrow. Las bandadas de alimañas se arrojaban sobre ellos para devorarlos.


  Desconfía de Arnaham, desconfía de Arnaham.


  Las Voces le decían que desconfiara del líder. Asra no necesitaba que se lo estuvieran repitiendo en todo momento, pero debían tener razones las Voces para advertírselo. No menospreciaría a Arnaham. Reconoció con humildad que si despreciaba a Arnaham significaría un grave error a corto plazo.


  —Te obedezco, señor —susurró Asra.


  Había descubierto que era divertido saber mentir.


  CAPITULO 25


  LA OFERTA


  La ceremonia que Arnaham le había propuesto, según se informó por la Memoria, se había llevado a cabo en muy contadas ocasiones. Asra no se molestó en averiguar cuando tuvo lugar por última vez.


  No disponía de tiempo para reflexionar después de haber llegado a la conclusión de que sólo podía hacer dos cosas: huir de Lasnah o acatar el consejo de las Voces, que estimaban ventajoso su encuentro con el líder.


  ¡Una entrevista íntima!, jadeó horrorizada Asra.


  Según la tradición, cuando un Wyharga de alto rango proponía a un guerrero la visión de su intimidad le estaba ofreciendo un gran honor. A partir de aquel momento ambos quedaban unidos para siempre con lazos más fuertes que el hermanamiento original, se convertían en un solo pensamiento y se comprometían a luchar juntos en todas las batallas. El que sobreviviera tendría la seguridad de que quien cayera antes en combate le estaría esperando en la Morada e intercedería por él a los Creadores.


  Para Asra todo aquello no era más que un protocolo sin sentido, pero la idea de celebrar la ceremonia le aterrorizaba por sus implicaciones. Su hermandad con Arnaham podía echar a perder su plan.


  Tomó una decisión la que menos podía perjudicarla. Situó su nave sobre el morro de la Unidad del líder y lanzo los anclajes. Confiaba que Arnaham no descubriera que el afianzamiento al crucero era incompleto. Asra estaba dispuesta a escapar si la reunión superaba los límites que ella podía soportar, no estaba dispuesta a ir más allá de lo que su mente resistiera. Antes que tocar el cuerpo de un ser de origen desconocido se abriría camino con el fuego de su nave y que las Voces gritaran contrariadas por haber sido desobedecidas. Cualquier cosa antes que consumar un hermanamiento con un ser que podía ser una babosa con apariencia bípeda.


  La nave quedó inmovilizada. Asra recorrió lentamente el pasillo y abrió la compuerta. Al otro lado quedaba expedito el acceso a la Unidad de Arnaham. Descendió por la rampa, envuelta en el halo verde, ahora común para todo el crucero.


  En la antecámara la esperaba un Wyharga con las varas en posición de saludo. En el pasillo que conducía a la cabina de mando, un segundo guerrero se apartó con respeto al verla aparecer. Bien, se dijo Asra, Arnaham estará solo. Hizo aparecer en sus manos las armas de protocolo y las entrego al segundo guerrero. Se sintió inerme, como desnuda. Arnaham estaba de pie delante de los mandos, tenía las piernas separadas y los brazos cruzados sobre su poderoso pecho. Asra sintió la fuerza de su mirada sobre ella y esperó a que la puerta se cerrara a su espalda.


  Arnaham movió la cabeza y dijo.


  —Durante la primera reunión, mientras Elajah se consumía, percibí en ti algo extraño que no logre entender.


  —Señor… —susurro Asra con cautela.


  Arnaham la sobrepasaba una cabeza de altura, tenía un aspecto impresionante con su armadura protegida por el escudo de energía.


  —Ahora comprendo lo que sentí —añadió el líder—. Fue tu presencia, posees una entidad muy poderosa, Asra. Creo que si el Lento Silencio no hubiera dado fin a la Conquista, tu sino era haber alcanzado un alto rango. ¿Sabías que nada de cuanto acontece en la vida de un Wyharga esta fuera de las previsiones de los Creadores? Cuando ellos consideran que alguno de sus guerreros puede ofrecerles un mejor servicio no dudan en programar su destino.


  Asra se preguntó si el líder había convocado la reunión para ensalzarla o juzgarla.


  —Por un momento creí percibir cierta oposición por tu parte, capte un destello de recelo hacia mí. Fue como un conato de rebeldía. Pero me equivoqué. No supe al principio que esa fuerza era de ansiedad por servir a nuestros Creadores, Asra ¿Por qué no expusiste tus dudas a mis proyectos?


  —No lo sé, señor.


  —Nadie se atrevió a contradecir mis órdenes, pero tú protestaste en silencio.


  —Es cierto que sentí rabia, confieso que cometí el pecado de poner en duda tu liderazgo Sin embargo…


  —Continua.


  —Apenas terminaste de hablar me dije que eras digno de llevar la Charretera de Alto Distintivo que a causa de la llegada del Lento Silencio los Creadores no tuvieron oportunidad de entregártela.


  —¿Y que piensas ahora de mi?


  —Con tu victoria sobre los vrowes has demostrado que te sobran méritos para guiarnos a nuestro destino.


  —Pero esta victoria no habría sido posible sin ti. Tú nos señalaste el camino con la Señal y protegiste la integridad de una de las dos Columnas.


  —Es cierto, y me satisface anunciarte que la otra Columna esta intacta, señor.


  —Cómo mi segundo en el mando que ya eres te concedo permiso para cuestionar el plan que voy a revelarte Asra.


  —Te escucho, señor.


  —Todos conocemos el proceso que ha de cumplirse para transportar fuerzas combatientes a cualquier mundo integrado en el sistema de Columnas. Voy a programar dos traslados el primero enviará a Vrow una parte de nuestras fuerzas bajo tu mando. Vrow ha de ser destruido para siempre, tiene que quedar arrasada toda su superficie excepto las zonas donde están enterradas las Lanzas.


  »Una vez que hayas partido rumbo a Vrow con tus fuerzas yo iré a la Morada con el resto de la flota y allí permaneceré en sus proximidades hasta que tu misión en Vrow este terminada y puedas reunirte conmigo. Entonces todos descenderemos al mundo de los Creadores. Así he pensado que haremos ¿Alguna pregunta?


  —Ninguna, señor.


  —Los Viejos Textos son explícitos respecto a todo lo concerniente a la Morada ¿Los recuerdas?


  —Perfectamente, señor.


  —El capítulo maestro de los Orígenes dice que la Morada comparte el sistema de transportes con todos los mundos incorporados a la Conquista, y en cada Columna hay una llave en forma de piedra de color púrpura escondida, que sólo puede ser utilizada por los Altos Distintivos en caso de emergencia, ya que los Creadores no necesitan de ella.


  —Recuerdo, señor.


  —Cuando estábamos a punto de emprender la búsqueda de un Hogar-Cuna os dije que era vital encontrar una Gema Púrpura para que el Archivo nos revelara cual de los mundos que tiene registrados es la Morada. Habrás comprobado que esta Columna fue destrozada por los vrowes, y también su Gema. Dime, Asra, puesto que has debido inspeccionar la otra Columna para poner en funcionamiento la Señal, ¿encontraste una Gema Púrpura?


  Asra podía palpar la ansiedad de Arnaham como si de algo sólido se tratase. Con gesto decidido extendió su mano derecha, la abrió y entre sus dedos brilló la piedra de fulgores púrpuras. El líder exhaló un gemido de sorpresa y la agarró, se la llevó a la altura de los ojos y la contempló durante un rato.


  —El valor de tus servicios es incalculable, Asra —exclamó Arnaham—. Los Creadores deberán conocerlos.


  —Me he limitado a cumplir lo que ordenaste, señor.


  —Con ella en nuestro poder tenemos expedito el camino a la Morada, Asra. La Gema situará el planeta de los Creadores en el disco del Archivo y la Columna podrá conducirnos hasta sus alrededores. Despertaremos a los Creadores y la Conquista se reanudará bajo su tutela. Tú y yo seremos los únicos que nos postraremos ante ellos para suplicarles perdón por haber interrumpido su sueño, pero estoy seguro que comprenderán y seremos recompensados.


  —Estoy de acuerdo contigo, señor, ellos nos reconfortarán.


  —Será así porque todo está sucediendo como si los propios Creadores nos mostraran el camino.


  Asra sonreía segura detrás de la máscara de su casco, divertida por las palabras fatuas de Arnaham, que ni el mismo debía creer. El líder se estaba embriagando sin necesidad del néctar más sublime, se había aturdido con el poder asumido, se hallaba cegado por la ambición y era incapaz de ver la realidad que le rodeaba.


  Pero ella no se fiaba, Arnaham podía estar fingiendo ser más torpe de lo que era en realidad. Quizás el líder seguía presintiendo que enemigos poderosos le rodeaban, dispuestos a impedirle gozar de la victoria definitiva.


  —Señor, me complacería poder elegir las naves que formarán la flota que conduciré a Vrow.


  Arnaham se tomó tanto tiempo en contestar que Asra se preguntó si no había ido demasiado lejos con su petición.


  —Tienes mi autorización —dijo finalmente.


  —Destruir el último mundo de Vrow exigirá un mínimo de ochenta Unidades, señor.


  —Puedo concederte más.


  —Sólo ochenta, señor. Cuando vaya a partir anunciaré los códigos de las naves que han de acompañarme.


  —Así será, Asra —Arnaham bajó los brazos—. Ahora nos mostraremos lo más íntimo de nuestro ser y el hermanamiento durará más allá de nuestras vidas mortales.


  El brazo izquierdo de Arnaham se movió con rapidez, su mano golpeó la Charretera y en medio de un breve chispazo de luz que rodeó su cuerpo, la armadura y el halo de oro quedaron absorbidos.


  Arnaham estaba ante Asra nada más que con la Charretera.


  Ella lo contempló haciendo un esfuerzo para no desviar la mirada. Su sentido de lo que era hermoso y feo la hizo jadear asqueada, pero logró mantener la serenidad y consiguió no expresar en voz alta la repugnancia que sentía. Ante sí tenía un gigante sanguinolento, sin piel, cubierto de un esqueleto amarillo por el que palpitaban músculos, las arterias vibraban y la sangre verde discurría por venas y bulbos. Arnaham tenía una apariencia tan alejada del prototipo común entre los Wyhargas que Asra puso en tela de juicio la razón de los Creadores por haber elegido como guerrero a semejante criatura. Intentó recordar el origen de la etnia de Arnaham. La Memoria la informó que procedía de Jhissmet, pero incluso para un guerrero curtido como ella era motivo de escándalo descubrir que la raza de Arnaham, antes de ser aniquilada, había masacrado a otros mundos con métodos que ni siquiera las legiones Wyhargas más despiadadas se atrevieron a emplear jamás en sus campañas. En el rostro de Arnaham, un intrincado conglomerado de protuberancias de carne, huesos y sangre, sus cuatro ojos apenas eran minúsculos granos de carbón, y de ellos sólo dos podía utilizar para ver a través de los globos blancos del casco.


  —¿Qué esperas para mostrarme lo más íntimo de tu ser, Asra? —le apremió Arnaham.


  Asra pensaba intensamente, buscaba una respuesta que la librara del contacto con aquel ser y asoció varias posibilidades. Movió la cabeza negativamente y desafió a Arnaham.


  —No puedo hacerlo, señor.


  —¿Te niegas a concluir el rito? —tronó la voz del líder, que sin su paso por el filtro del yelmo era aguda como el grito de un depredador a punto de morir.


  —Considero indigna mi persona de ser mostrada a tu mirada, señor. Después de contemplar y admirar tu esplendor, soy consciente de que mi cuerpo no debe ofenderte…


  Los bulbos y venas por los que corría la sangre verde de Arnaham se hincharon, parecían estar a punto de estallar.


  Asra permanecía quieta. En cualquier momento podía hacer aparecer la única y pequeña arma que llevaba oculta, una pequeña daga de fuerza. Estaba dispuesta a todo antes que dejarse tocar por aquella especie de monstruo vuelto del revés. Las Voces la habían advertido que su misión sería puesta en un serio peligro si el líder conocía su aspecto y averiguaba su mundo de origen.


  —Has hablado sensatamente —dijo de pronto el líder, sus venas dejaron de estar hinchadas y su voz recobró el aplomo—. Márchate —Arnaham recuperó su dorada armadura—. Emprenderemos ahora mismo el viaje a la otra Columna.


  Antes de volverle la espalda, Asra le vio apretar la mano que tenía la Gema Púrpura. Confiaba que si Arnaham albergaba todavía alguna sospecha hacia ella, su posesión se la disiparía.


  Uno detrás de otro los siete vrowes se fueron arrancando las pálidas máscaras y las dejaron caer al suelo. Luego caminaron de espaldas y se reunieron con Shgain y los otros seres de su raza.


  Se despojaron de los uniformes y quedaron desnudos excepto por los correajes.


  —Ya no captamos la vida de nuestros hermanos —dijo Shgain.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó perplejo Sebastian, temiendo lo peor.


  Los vrowes habían arrojado también al suelo las pistolas y los rifles terrestres, pero seguían enarbolando las armas más grandes y extrañas. Sebastian deglutió y se preguntó si aquellos seres habían decidido ejecutarlos con su propio armamento.


  —Nuestros hermanos de la otra Columna ya no emiten su presencia —dijo Shgain, achicó los ojos y cerró la boca. Sus dientes crujieron—. Desde vuestra llegada estábamos incomunicados e ignorábamos qué era de ellos, pero ya no envían sus palpitaciones. Ha debido ocurrir allí algo terrible…


  —¿Sabes a qué se refiere, Smith? —preguntó Roger.


  —Creo que sí —asintió el inyindani—. Los vrowes no son telépatas, pero poseen el don de captar la presencia de seres de su especie aunque estén al otro lado del mundo. En un lugar tan desierto como Lasnah, no les debe resultar difícil saber a cada momento si existen vrowes. Si he entendido bien, la guarnición del otro lado del planeta se ha marchado o ha sido destruida.


  El jefe del grupo vrowe demostró que poseía un fino oído y profundos conocimientos del idioma de la Tierra.


  —Hemos escuchado la agonía de muchos de los nuestros mientras iban muriendo… —Shgain abrió los ojos. Detrás de él, sus compañeros emitían gemidos de rabia—. Ya no es necesario que anuléis la Señal, es tarde, es inútil. Ha llegado la hora de vuestra muerte, correremos juntos el camino que conduce al infierno.


  —Un momento —exclamó Smith—. ¿Qué está pasando? Os veo temblar.


  —La Señal hacía tiempo que funcionaba y los Wyhargas acudieron a su llamada —dijo Shgain—. Los Wyhargas han aniquilado a nuestras fuerzas en la otra Columna y pronto vendrán por nosotros, pero antes os mataremos y luego nos quitaremos la vida.


  —¡No somos aliados de los Wyhargas! —protestó Roger. El cañón de un enorme fusil se interpuso entre él y el jefe de los vrowes.


  —No nos creerán —gimió Smith—, estamos perdidos, amigos.


  —Deberíamos tranquilizarnos y convencerlos de que nada nos une a los Wyhargas. Creo que podemos encontrar una solución satisfactoria para todos —dijo Sebastian—. Por ejemplo, sus vidas a cambio de las nuestras.


  —Estás perdiendo el tiempo, Sebastian —dijo Smith—. Saben que no pueden esperar clemencia de los Wyhargas.


  —¡Maldita sea, déjame intentarlo al menos! ¿Es que no tienes apego a tu vida?


  —Mucho más de lo que te imaginas, amigo Sebastian.


  —Entonces voy a parlamentar.


  Se volvió hacia Roger. El mayor estaba abstraído, como si nada de cuanto sucedía le importara ya.


  —Eh, despierta —le espetó Sebastian—. ¿Acaso te da igual que te vuelen la cabeza o te despellejen? A mí no me seduce la idea de que mi piel termine cubriendo la fea cara de uno de estos energúmenos.


  —Es inútil tratar de convencer a estos hijos de puta de que podemos conseguir que no les maten. Ni siquiera estamos seguros de que Asra sea capaz de impedir que sus hermanos nos aplasten la cabeza.


  —¿Ahora eres tú el que desconfía de ella?


  —Ya ha logrado lo que se proponía, sus hermanos están aquí, también su jefe, y él le soldara algunas medallas en el peto de su armadura y se olvidará de nosotros. Vamos, no jodas, Sebastian, y deja de comportarte como un crédulo.


  Shgain se acercó a ellos.


  —¿Debo de entender por lo que decís que no sois aliados de los Wyhargas? —preguntó. Su cabeza se bamboleo frenéticamente.


  —¿Cómo podría explicar a este gilipollas que entre los Wyhargas y nosotros no existe ninguna alianza? —exclamó Sebastian.


  —¿Teméis que los Wyhargas os maten también? —insistió el vrowe.


  Sebastian levantó una ceja y con un gesto impidió a Smith que hablara. Se adelantó al inyindani y explicó a Shgain.


  —Los Wyhargas nos han utilizado para encontrar este mundo, y ahora que lo han conseguido se libraran de nosotros.


  La negra testa del vrowe se giró hacia Smith, y la gran boca se abrió mostrando la terrorífica y doble fila de dientes de tiburón.


  —Pero tú eres un inyindani, y los seres de Inyindan poseéis inmunidad ante los Wyhargas.


  —Eso era en otros tiempos, no ahora —sonrió Smith tristemente, preguntándose si el vrowe sabría reconocer una sonrisa en un rostro como el suyo y lo que significaba—. Se ha perdido el respeto a las tradiciones y se hacen burlas de las normas básicas, no queda honor en ninguna parte, vrowe.


  —Quiero mostrarte algo para que comprendas por qué os debemos matar sin ofreceros la oportunidad de morir con honor —rugió Shgain—. La verdad es que no tengo nada contra ti, inyindani.


  A un gesto de Shgain, uno de los vrowes accionó unos mandos en una de los múltiples campos de imágenes de la estancia. Sobre un disco azul se elevó hasta el techo un cilindro de luz y en su interior apareció algo grande y verde. Sebastian tardó en comprender que eran docenas de Unidades Wyharga agrupadas, formando una sola y enorme nave de combate.


  —No tardarán en llegar, supongo que a servirse de esta Columna para reanudar la Conquista —los dientes de Shgain crujieron—. Siento no poder pulverizar esta construcción maligna ¿Entiendes por qué no sentina ningún placer matándote, inyindani?


  —Pero tu corazón tampoco sufrirá cuando estés dándonos muerte, ¿verdad? —le interpeló Roger.


  Shgain negó con la cabeza.


  —Tú, humano, debes pertenecer a un pueblo demasiado bárbaro —dijo el vrowe con síntoma de cansancio en su voz—. Tu raza tardará mucho en aprender a respetar las costumbres ajenas.


  —Eso no me reconfortará en el momento de mi muerte —se lamentó el mayor.


  —Mis conocimientos no me permiten adivinar si sientes miedo ante la idea de averiguar lo que nos espera, si la muerte física es el fin absoluto.


  —Eso nunca me ha preocupado —rió Sebastian—. Si muero y me despierto en el paraíso me alegraré, pero si con la muerte mi alma no me sobrevive, tampoco me desesperaré porque no quedará nada de mí que lamente el desengaño.


  —Tu filosofía esta acorde con tu raza bárbara, pero puede resultar practica para tu espíritu —Shgain hizo un gesto a sus compañeros. Sonaron chasquidos metálicos de las grandes armas.


  Sebastian sintió una mano aferrarse a su hombro y escuchó la voz rabiosa del mayor que le susurraba al oído.


  —No moriré sin intentar aplastar al menos una de esas cabezas de compota de grosella, voy a arrojarme sobre ellos.


  Otro disco, situado junto al que mostraba las luces verdes de las Unidades Wyhargas, se encendió y un cono de luz fue proyectado a las alturas de la estancia. En su interior empezó a formarse una figura de metal dorado.


  Un coro de alaridos de sorpresa y terror escapó de las gargantas vrowes cuando una armadura dorada pareció rebasar los límites de la holografía.


  La fantasmal aparición del Wyharga reavivó en los vrowes su miedo ancestral y sus pesadas armas escaparon de entre sus dedos, cayeron al suelo con gran estrépito.


  —Escuchad, vrowes —dijo la voz que surgió de la imagen de Wyharga—. Yo soy Asra y protejo a los dos seres del planeta Tierra y al inyindani. He escuchado todo, y os digo que si osáis rozar la piel de cualquiera de ellos, juro que mi venganza será terrible, prometo que tendréis una muerte tan lenta y dolorosa que desearíais aplastar los cráneos de todos los miembros de vuestras familias. Mi venganza llegará a Vrow y mataré hasta el último de vuestra raza.


  Los alaridos de las aterrorizadas criaturas se prolongaron hasta que Asra, con un ademán enérgico, los hizo callar.


  —¿Por qué están tan asustados? —preguntó Sebastian, elevándose de puntillas para alcanzar al oído de Smith y susurrarle—: ¿Todavía no se han dado cuenta de que se trata de una imagen?


  —Claro que saben que Asra no está aquí —replicó Smith—. Pero si un vrowe teme algo más que su propia muerte, es que el último miembro de su especie desaparezca. Ellos creen que renacen en sus crías, tienen una fe ciega en la reencarnación, no esperan una resurrección, sino una sucesión ininterrumpida de vidas en su mundo.


  —Está claro que nunca han jugado al póquer. Asra está marcándose un farol.


  —Jamás han hablado directamente con un Wyharga —dijo Smith—, no puede pasarles por la mente que Asra les está mintiendo.


  Ningún vrowe quedaba armado, todas las armas formaban en el suelo un montón a sus pies. Shgain aún mantenía el tipo a pesar de que era el que más cerca permanecía de la imagen del Wyharga.


  —¡Danos una muerte rápida, pero permite que perdure nuestra raza! —suplicó Shgain.


  —Escúchame bien, vrowe, que no te sorprenda lo que vas a oír —anunció Asra—. Te ofrezco a ti y a tus compañeros más de lo que merecéis. Os devolveré a Vrow para que alertéis a vuestros líderes de lo sucedido. Se acercan malos tiempos para el último mundo vrowe. Si tu raza desea sobrevivir tiene que prepararse para pelear. Dentro de poco aparecerán sobre tu mundo, como fantasmas surgidos de la nada, decenas de naves Wyhargas con la orden de destruirlo. A cambio de tres vidas, de los dos terrestres y del inyindani, os ofrezco la oportunidad de defenderos y poner a salvo el mayor número posible de vuestras crías, a sus madres y a los venerables ancianos que las instruirán para que la semilla vrowe perdure en otro mundo.


  —¿Pero qué está diciendo esta loca? —musitó Sebastian.


  —Tal vez su propuesta a los vrowes nos parecerá ilógica hasta que sepamos exactamente qué ha ocurrido en la otra Columna —dijo Smith, pidiendo a sus amigos que guardaran silencio.


  Asra volvió a decir:


  —Yo puedo devolveros a vuestro hogar, vrowes, para que aviséis a vuestros hermanos y luchéis por la supervivencia de la raza vrowe. Decidid pronto, o cuando yo esté junto a vosotros en cuerpo y alma os infligiré una muerte larga y dolorosa. No toleraré que hagáis daño a mis aliados.


  —¿A qué viene ahora un trato con ellos, Asra? —inquirió el mayor—. Maldita seas, ¿es cierto que permitirás que estos hijos de puta regresen a su mundo?


  Los blancos globos encajados en el yelmo dorado se volvieron hacia Roger.


  —No dispongo de tiempo para más explicaciones. Se hará como he dicho. Escuchad atentamente los tres: asistiréis a hechos extraordinarios pero nada os debe sorprender ni asustar. No debéis temer a todos los Wyhargas que viajan en las naves que me siguen. Quiero que permanezcáis ocultos, Arnaham no debe saber que existís. Si sois descubiertos ni siquiera yo podría salvaros. Mi misión es demasiado importante y no estoy dispuesta a arriesgarla por salvaros. Cumpliré lo que acabo de ofrecer a los vrowes, los haré llegar sanos y salvos a su planeta. A vosotros también os enviaré a vuestro mundo y a Smith a Ankar, está prometido.


  —Ni con mil años de vida te entendería —escupió Roger—. Estás loca, rematadamente loca.


  —Sé perfectamente lo que hago —dijo imperturbable Asra—. Esperad donde estáis ahora —giró la cabeza hacia Shgain y se dirigió a él en lengua básica—: Cuando os pregunten por qué un Wyharga actuó como yo, responderéis que no puedo predecir el futuro, pero tengo poder para modelarlo a mi conveniencia. Los tiempos por venir no serán como los pasados, todo resultará diferente a partir de ahora.


  —¿Pero cómo piensas devolver a estos seres sin estar presente, Asra? —la interpeló Smith—. Te llevaste la Gema, y sin ella el poder de la Columna es inaccesible para nosotros.


  —He de interrumpir la conexión —dijo rápidamente Asra—. El crucero va a separarse y emprenderemos el viaje hacia la Columna. Volveré a comunicarme con vosotros durante el viaje y os diré lo que quiero que hagáis. Ahora no es prudente que yo siga proyectando mi imagen.


  El cuerpo de Asra desapareció y el cilindro de luz se contrajo y desapareció en el disco.


  Los dos terrestres y el inyindani se consultaron con la mirada.


  —¿Qué vamos a hacer mientras tanto? —preguntó Sebastian—. Ojalá Asra vuelva pronto y nos explique lo que piensa hacer. Mierda, esto no me gusta nada. ¿Qué opinas tú, Smith?


  —Estoy tan sorprendido como vosotros —reconoció el inyindani—. ¡Por Yavhé, un Wyharga ayudando a los vrowes! Inaudito, pero con Asra puede ocurrir cualquier desatino. Ahora ya no tengo ninguna duda de que ella no es normal.


  —Bueno, debemos admitir que su presencia nos ha salvado el pellejo, nunca mejor dicho —sonrió Sebastian con tristeza.


  —Lo más prudente sería llevar esta pandilla a un lugar seguro, hasta que Asra se comunique de nuevo con nosotros —dijo Roger señalando a los vrowes.


  —¿Por qué? —preguntó Smith.


  Roger bajó la voz y añadió mirando como distraído al suelo:


  —Podrían cambiar de opinión, ¿no? Lo primero que deberíamos hacer es alejarlos de las armas.


  —¿Y luego?


  —El nivel inferior, el que conocemos como la cámara de los horrores, tiene una puerta con un cierre excelente. Allí los encerraremos.


  —Oh, los vrowes ya no harán nada contra nosotros —sonrió Smith—. La idea de regresar a su planeta los ha amansado.


  —No me sentiré tranquilo teniéndolos cerca de mí ni un minuto más —insistió Roger, empezando a recoger las armas vrowes y las terrestres.


  —Creo que tienes razón —admitió Sebastian, ayudando a su amigo a amontonar el armamento sobre una mesa apartada de los vrowes—. Los mantendremos encerrados hasta que Asra nos diga cómo piensa sacarlos de aquí.


  —Quédate con Smith y busca algo para amortajar a Craig. Puesto que no podemos enterrarlo lo arrojaremos fuera, como si estuviéramos en alta mar. No hay tiburones que se lo coman, pero las alimañas se ocuparán de él.


  Roger se colocó delante del jefe vrowe y le preguntó:


  —¿Acatas mi decisión y permitirás que os encierre hasta que el Wyharga Asra pueda enviaros a vuestro mundo?


  Shgain hizo un gesto de aceptación y no opuso ninguna resistencia cuando Roger le invitó a él y a sus compañeros a salir de la sala.


  Roger caminó detrás del último vrowe, sin molestarse en tomar una pistola o una metralleta. Estaba contento, se alejó silbando una canción que a Sebastian le sonaba familiar.


  Cuando se quedó a solas con Smith, preguntó:


  —¿Qué le ha podido ocurrir a Asra para comportarse así, amigo Smith?


  —Me vienen a la cabeza muchas explicaciones, pero pronto conoceremos la verdadera, cuando ella nos la cuente.


  —En estos momentos navega hacia aquí al frente de muchas naves…


  Sebastian empezó a caminar entre los aparatos y se detuvo enfrente del más reluciente y grande. Siempre pensó que era el control principal de la Columna, por el que se podía enviar personas u objetos a los más lejanos mundos. Se giró sobre los talones y se enfrentó a Smith con una sonrisa:


  —Estoy impaciente por ver cómo Asra se las arregla para devolver a los vrowes a su mundo. Dios mío, si en la Tierra fuéramos sensatos, estas maravillas deberían estar a nuestro servicio.


  —Amigo Sebastian, tengo la impresión de que algún día acabará en vuestro poder la herencia de los ankaris —suspiró Smith—. Tarde o temprano ocurrirá así. Pero tú y yo no lo deseamos. ¿Por qué tienes tan poca fe en tus hermanos de raza, Sebastian?


  —Tengo miedo a cierto grupo de personas muy poderoso, que andan buscando hace tiempo cómo apoderarse del sistema de viajes instantáneos a las estrellas. He intentado evitarlo porque estaba convencido de que si ocurría, el destino de la Tierra sería horrible, pero ahora no sé si he actuado correctamente. ¿Quién soy yo para decidir lo que es bueno o malo para los terrestres? Tal vez Roger tiene razón y la Lanza que queda en mi planeta debería ser empleada en liberarnos de él y escapar a otros mundos, expandirnos. Cómo alguien dijo, la raza que no es capaz de superar los límites de su origen está condenada a la extinción.


  —Ah, ya entiendo —sonrió Smith—. Tienes miedo de esos hombres llamados alemanes. Pero tú también eres alemán, Sebastian, estabas con el grupo de alemanes…


  —No he nacido en Alemania —rió Sebastian.


  Guardaron silencio unos minutos, hasta que de pronto Sebastian dio un salto y lanzó un grito de rabia.


  Sorprendido, Smith le preguntó:


  —¿Ocurre algo, amigo Sebastian?


  —¡Soy un imbécil! —Sebastian miraba con desesperación la puerta por la que habían salido Roger y los vrowes—. La canción que silbaba ese jodido negro… ¡ahora la recuerdo!


  —Era una canción muy triste…


  —¡Se llama Degüello o algo así, y la recuerdo de una película de John Wayne muy antigua!


  Smith no tuvo tiempo de preguntar qué era una película ni quien era John Wayne. Miró por donde Sebastian había salido corriendo y no lo pensó dos veces para seguirlo.


  El inyindani se dio cuenta de que tampoco conocía el significado de la palabra degüello.


  CAPITULO 26


  MENSAJERO A VROW


  Estuvo a punto de resbalar mientras corría por los corredores. Al entrar en el tobogán ya no se pudo mantener en equilibrio y poco le faltó para caer de cabeza al pozo. Sebastian se incorporó maldiciendo, estuvo a punto de resbalar de nuevo y por fin consiguió franquear la entrada de la Cámara de los Horrores, el recinto con los macabros recuerdos de las razas sometidas o exterminadas por la Conquista, seres solidificados, embalsamados o convertidos en piedra, a los que una réplica de armadura Wyharga de cuatro metros de altura vigilaba desde los tiempos en que la Columna fue bendecida por los Creadores.


  Sebastian no dejó de gritar a pleno pulmón en toda su frenética carrera, pidiendo a Roger que por el amor de Dios no cometiera ninguna locura, detuviera su brazo… Pero sus gritos parecían escaparse por el pozo y se perdían en la plataforma. Por fin alcanzó la entrada de la sala y se detuvo jadeando. Lo primero que descubrió fue el cuerpo de un vrowe que se desangraba por un profundo tajo en el negro cráneo.


  Cerca descubrió otro cadáver, y a continuación el tercero; contó hasta ocho cuando empezó a dar la vuelta al muro, caminó entre dos animales encerrados en cubos transparentes y escuchó el ruido que hizo un cuerpo al caer pesadamente al suelo. A sus pies había una cabeza de vrowe por la que escapaba sangre espesa que hacía crecer un charco a su alrededor.


  Dio la vuelta a la esquina y lanzó un aullido al mayor, pidiéndole que detuviera su locura. Roger Stolberg tenía el brazo derecho alzado y los dedos engarfiados alrededor de un largo cuchillo de asalto con la hoja goteando sangre; a su lado estaba Shgain de rodillas, inmóvil, esperando el golpe mortal.


  —No te metas en esto, Sebastian —le advirtió el mayor al verlo aparecer. El cuchillo tembló entre sus dedos manchados de sangre.


  —¡Basta ya, maldito seas! —gritó Sebastian, intentó dar un nuevo paso.


  —Has llegado tarde —resolló Roger—. Sólo queda este cabrón, que he reservado para el final, el jefe de los hijos de puta que asesinaron a los muchachos. Primero le cortaré la lengua, se la haré tragar y luego lo castraré…


  —Te has vuelto loco, Roger —murmuró Sebastian dando otro paso con cuidado para no pisar ningún cadáver—. Te has convertido en algo peor que ellos, creía que habías conseguido vencer tu pasado de matador de inocentes…


  —Es fácil volver a las andadas, sólo necesito imaginar a estos cerdos desollando a los muchachos para que mi mano no tiemble. Shgain es el último, lo dejé para el final porque quiero que sufra más que ninguno. Cuando corte su polla le arrancaré con la punta del cuchillo sus dientes de tiburón, uno por uno.


  —Has cometido un grave error, Roger. ¡Por favor, no sigas o lo lamentaremos!


  El mayor propinó un puntapié al vrowe y lo arrojó de bruces sobre un gran charco de sangre. El cuerpo desnudo quedó embadurnado por el espeso líquido. Roger se inclino sobre él y lo levantó agarrándole por los correajes de la espalda.


  Smith apareció jadeante y soltó una exclamación apenas echó un vistazo y comprendió lo que había pasado.


  —Por Yavhé —musitó—. Asra les prometió que vivirían.


  —¡Lo prometió ella, no yo! —bramó el mayor—. ¿Pero es que no tenéis sangre en las venas? ¿Qué pensaste, Sebastian, cuando te enteraste que usaron la piel de los soldados para representar esa bufonada?


  —Se me revolvieron las tripas y deseé matarlos, pero no hubiera sido capaz de degollarlos como tú lo estás haciendo.


  —¡Me enseñaron a hacer cosas peores sin pestañear, a cargarme hombres y mujeres en muchas guerras sucias! ¡Fui entrenado para matar! —Stolberg soltó una carcajada y zarandeó a Shgain—. Esto ha sido muy fácil, matar a un vrowe con un cuchillo afilado es más sencillo que degollar un campesino asiático o un guerrillero centroamericano. Sólo hay que pasar rozando la hoja por su cabeza, suavemente y ya está, se les salen los sesos y la sangre, se mueren en seguida, no sufren apenas… ¡Pero yo quiero que sufran como debieron sufrir los muchachos mientras les arrancaban la piel, lo más entera posible para utilizarla como disfraz!


  —¿Crees que no te comprendo? —Sebastian movía la cabeza con desesperación, buscaba las palabras que hicieran posible calmar a su amigo. Claro que le comprendía, no conseguía ponerse lo bastante furioso para reprocharle lo que había hecho, porque él también deseó la muerte de los demonios negros cuando supo lo que hicieron a los prisioneros—. Por favor, no mates a Shgain.


  —¡Dame una razón para que no lo haga, sólo una!


  Smith se interpuso entre ambos y dijo:


  —Ellos mataron sin odio, Roger Stolberg. Primero los retaron, y cuando se negaron a participar en el ritual consideraron que eran seres indignos y actuaron según sus costumbres, descargaron en ellos su miedo y todo su temor a los Wyhargas.


  —¡No sigas, maldito inyindani! —Roger acercó el cuchillo a la frente de Shgain—. ¿Cómo puedes defender a esta bazofia? ¡No puedo creer que hables en serio!


  —Dios mío, Roger, estás ofuscado y olvidas lo que está pasando —dijo Smith—. Está bien, mátalo y terminemos de una vez. No voy a pelearme contigo por defender a Shgain, pero estamos complicando las cosas.


  El mayor soltó al vrowe, y acercándose a Smith le puso la punta del cuchillo en la garganta.


  —Estoy harto de ti, gigante idiota…


  —Escúchame un momento y luego termina la carnicería si quieres —le pidió el inyindani—. La prueba de que la mentalidad vrowe es tan diferente de la vuestra, incluso de la mía, es que se han dejado matar.


  Sebastian miró perplejo a Smith. ¿Se había vuelto loco el gigante? Roger estaba más furioso y su cuchillo rozaba la yugular del inyindani. ¡Y el inyindani se atrevía a provocarle!


  —¿Crees que en circunstancias normales habrías podido liquidar a diez vrowes? —gritó Smith de pronto, apartando de un manotazo el acero de su cuello—. ¡Por Yavhé, cuando cayó el primero los demás pudieron destrozarte! ¿Por qué no se defendieron?


  —Son basura unos cobardes.


  —¡No! —estalló Smith, a punto de transformar su indignación en cólera—. Cuando se sometieron voluntariamente y dejaron las armas renunciaron a la lucha, dieron su promesa de no rebelarse no saben mentir ni fingir una vez que se rinden. ¿Viste en ellos el deseo de escapar o de defenderse cuando rebanaste el cuello al primero? ¡Claro que no! Te reconocieron tu derecho a regirte por las normas de tu mundo, que como vencedor tenías el privilegio de ponerlas en práctica. Mira a Shgain, esta esperando su turno. Es un ser fuerte podría estrujarte entre sus brazos, pero no hará nada por defender su vida que ya no le pertenece. Pueden ser unos salvajes ante tus ojos, con costumbres salvajes según tus conceptos, pero aceptan las reglas del juego, y si aplican sus normas sin pedir permiso, tampoco discuten las de su enemigo que les ha vencido.


  Roger tenía echada atrás la cabeza para observar mejor la expresión del rostro de Smith su rabia mal contenida. Los ojos del mayor, enrojecidos y brillantes derramaron lágrimas cuando su mano tembló y dejo que el arma resbalara de sus dedos.


  Sebastian titubeo, pensó que Roger estaba a punto de derrumbarse y sintió pena por él, pero peleó contra su deseo de correr a su lado y tranquilizarlo. Cualquier gesto equivocado por su parte podía echarlo todo a perder.


  Cuando regresaron a la sala de control se encontraron con la imagen holográfica de un guerrero Wyharga dentro del haz de luz.


  —Asra —susurro Sebastian con malestar, sorprendido y confuso. No esperaba el regreso inmaterial de la mujer tan pronto.


  Ella les dijo.


  —Lo hecho no tiene remedio.


  Sebastian aparto al dócil Shgain a un lado y se dirigió hacia el holo pero una mano de Asra se alzo y le contuvo.


  —No necesito que me expliquéis lo que ha pasado, lo sé todo —giró la cabeza hacia el mayor—. Roger Stolberg, eres afortunado. El poco tiempo del que dispongo te salva de mi ira. No debiste desafiar mi autoridad matando a los vrowes.


  —¿Quién te crees que eres? —exclamó el mayor—. ¿Tampoco tú eres capaz de comprender que tenía que hacerlo? Estoy harto de ti, maldita bestezuela.


  —Las vidas que has arrebatado nada me importan. Debería castigarte, lo haría si hubieras ejecutado a Shgain —dijo Asra—. Tienes suerte de que para mis planes es suficiente un solo vrowe.


  —Creo que empezamos a entendernos Asra —sonrió Roger—. Tú y yo nos parecemos tanto.


  Sebastian dijo:


  —Hay que ser una bruja para estar al otro lado de este mundo y enterarse de lo que hemos hecho, Asra.


  —No puedo prolongar por mucho tiempo esta transmisión, creo que Arnaham sospecha de mí a pesar de que me ha nombrado su lugarteniente.


  —Así que te ha reconocido el mérito de haber encontrado este planeta —sonrió Sebastian—. Si el líder se ha tragado la mentira es que no puede ser muy listo.


  —Habéis estado a punto de provocar un daño irreparable —Asra señalo al cautivo—. Si hubierais matado al último todo estaría perdido.


  —No me arrepiento de nada Asra —dijo Roger—, pero siento haberte causado problemas.


  —Es preciso transportar inmediatamente al vrowe a su mundo —dijo Asra—. Shgain solo dispondrá de unas pocas horas para convencer a los suyos del peligro que se cierne sobre su mundo y preparar las defensas antes de que aparezcan las naves Wyhargas.


  —¿Qué demonios intentas hacer, Asra? —exclamó Sebastian—. ¿Hemos de entender que deseas que tus hermanos sean derrotados?


  —Yo también estoy muy sorprendido —admitió Smith—. Siempre he dicho que ella es un Wyharga muy extraño pero jamás me paso por la imaginación que actuara con tan escasa cordura.


  —Las razones que tengo para actuar así no os interesan.


  —De acuerdo —asintió Sebastian—. Allá tú, Asra, nosotros solo queremos que nos devuelvas a la Tierra.


  —El uso excesivo del poder de la Columna haría crecer los recelos de Arnaham —replicó Asra. Su voz sonaba impaciente—. Solo transferiré al vrowe.


  —¿Y nosotros? ¿Qué pasará cuando Arnaham nos encuentre?


  —Vosotros dos permaneceréis escondidos. Arnaham sólo verá a Smith. Ahora haced cuanto os diga, vosotros seréis mis manos.


  Docenas de ideas surgieron en la mente de Sebastian. Iba a tener acceso a unos conocimientos por los que millones de seres de la Tierra pagarían cualquier precio, incluso con parte de sus propias vidas, una moneda ya escasa para él como medio de pago. La idea de que el gran secreto estaba a punto de ser desvelado en su presencia le hizo sentir una ansiedad infinita. Por fuerza tuvo que pensar en Roger. El mayor adquiriría los mismos conocimientos que él, pero sus posibilidades de utilizarlos serían mucho mayores que las suyas. El dolor palpitante, harto conocido, le recordó su situación. Miró a Smith y pensó que los tres iban a ser las manos de Asra. Se acercaron a los controles. En un rincón, sentado sobre las nalgas y con las piernas recogidas, Shgain era una estatua oscura e indiferente a todo.


  Asra les fue indicando las placas que debían ser cambiadas de lugar, los dispositivos que tenían que pulsar y las coordenadas que era necesario establecer. El Archivo cobró vida, fue mostrando una larga serie de imágenes de mundos, hasta que Vrow quedó atrapado en una tela de araña que se desplazaba hacia un ángulo brillante. Luego apareció a su lado una extensa gama de líneas de colores.


  Smith y Sebastian fueron los ayudantes más activos de Asra, el mayor actuaba como un ayudante. Sebastian empezó a hacerse preguntas. ¿La operación sería válida sin la Gema Púrpura? Estando Asra tan lejos, ¿cómo era posible que el inaccesible poder de la Columna consintiera ser manipulado?


  Hizo un gran esfuerzo de concentración para que todo quedara grabado en su memoria. Había comprendido el proceso, en realidad muy simple, para establecer una estrecha coordinación entre el Archivo y Lasnah con el fin de fijar el sendero para el cambio de masas. Mientras que desde el otro lado de las nubes las lunas artificiales enviaran la energía del espacio, la Columna podía realizar cualquier prodigio, su poder sería casi ilimitado.


  Sebastian observó que por dos veces el mundo de Vrow fue insertado en un programa de cambios. Miró a Asra con estupor ¿Se trataba de un error o lo había hecho a propósito? Entonces Asra ordenó a Shgain ascender a la plataforma, pero no había manera de levantar al vrowe, tan abstraído estaba, y Roger fue a ayudarlo Sebastian buscó con la mirada el cuchillo del mayor, temiendo que este no hubiera olvidado su propósito de venganza.


  —Condúcelo al exterior y que permanezca lejos del pozo —ordeno Asra a Roger—. Solo necesito que el vrowe espere unos segundos en actitud pasiva. Tu has de mantenerte alejado de él ¿Has entendido, Roger?


  El mayor salió empujando al dócil guerrero de Vrow. Sebastian miró otra vez a Asra e hizo un gesto con la cabeza, estuvo a punto de preguntarle por qué había llevado a cabo una doble programación, pero ella no interpretó correctamente su expresión preocupada y con talante impaciente le dijo.


  —Roger no matara al vrowe. Tranquilízate, Sebastian.


  Sebastian se mordió los labios. Se sentía como desnudo ante la mujer, y la idea de que ella profanaba sus pensamientos le turbaba, intentó no pensar en nada, pero su mente continuaba traicionándole.


  Asra les indicó como podían seguir visualmente al mayor y al vrowe a través de otro disco. Apenas Smith lo dispuso todo, contemplaron a la pareja ascender por el tobogán hasta llegar a la plataforma. Vieron a Roger señalar a Shgain donde debía situarse y él volvió al pozo.


  Antes de que el vrowe se hubiera alejado veinte metros, y apenas transcurridos cinco segundos, fue cubierto por un halo dorado y desapareció.


  Sebastian sintió un súbito golpe de aire caliente a su alrededor.


  —Cristo, ¿dónde aparecerá ese infeliz?


  —Cerca de la mayor ciudad subterránea de su mundo, donde residen los líderes. Confío que no se asuste demasiado y conserve el habla —explico Asra—. Ojalá le crean y no tarden en dar la alarma, no tienen demasiado tiempo para organizar la defensa, pero es mejor que ser sorprendidos por el ataque.


  Después de comprobar que Roger volvía a subir a la plataforma, Sebastian se acerco a la imagen de Asra y no pudo reprimir el deseo de tocarla. Su mano atravesó el peto de la armadura.


  —Sorprendente —musitó. Retiró la mano—. Realmente eres un fantasma Asra, ¿el sistema de transporte de las Columnas es ilimitado, igual se pueden enviar miles de toneladas o arrancar pedazos de un planeta y cambiarlos por masas de otros mundos?


  —Las posibilidades son múltiples.


  —Cristo, y pensar que todo esto fue concebido para la guerra, para una conquista interminable. Un prodigio semejante debería destinarse al bienestar de las razas de todas las criaturas racionales.


  —Basta de charla. La flota se encuentra a escasa distancia de la Columna. Voy a intentar que mi Unidad sea la primera en llegar. En seguida que haya descendido, tú y Roger Stolberg os esconderéis en ella os encerrareis en el más pequeño habitáculo y permaneceréis allí hasta que os lo diga.


  —¿Y él? —pregunto el terrestre señalando al inyindani—. ¿No sería más prudente que no fuera visto?


  —Su presencia no sorprenderá a Arnaham porque ya sabe que yo recibí una pequeña ayuda de un ser de Inyindan por la que a cambio le enviare al destino que él elegirá. El líder no ha olvidado que la raza inyindani goza de inmunidad.


  —¿Pequeña ayuda? —protesto Smith—. Mi ayuda ha sido realmente importante pero preferiría esconderme también. Me asusta la posibilidad de que Arnaham pueda cambiar de opinión.


  —Te voy a necesitar a mi lado —Asra hizo un movimiento brusco y se volvió hacia Sebastian—. ¿Acaso estas asustado?


  —Por supuesto, pero también estoy muy intrigado —dijo Sebastian ¿Sabes una cosa Asra? Si en este momento me propusieras volver a la Tierra creo que no aceptaría.


  —¿Estás bromeando?


  —Por nada del mundo me perdería lo que va a suceder a partir de ahora. No se trata de un chiste macabro, pero me muero de ganas por saber lo que estas tramando. Apostaría cualquier cosa que Roger piensa como yo.


  Asra tardó unos segundos en contestar.


  —Supongo que él tampoco desearía volver en este instante.


  Sebastian contuvo la respiración ¿Por qué Asra estaba tan segura? Parecía tan convencida de sus palabras ¿Qué había sucedido realmente entre ella y Roger en el borde de la plataforma?


  —Acciona esos mandos Smith —dijo Asra arrancando al inyindani de sus pensamientos—, y esos otros y luego haz descender las barras verdes y negras hasta los límites marcados.


  Sebastian casi soltó una exclamación de sorpresa al descubrir que el Archivo había vuelto a situar la imagen del rojo mundo de Ankar y no tardo en comprender la verdad: ¡Vrow era uno de los destinos de las flotas Wyhargas y Ankar el otro! El inyindani estaba de espaldas y no había visto nada.


  —Me gustaría estar presente cuando Arnaham vea esto… —murmuro Sebastian, y se apartó de los mandos al entender que la preparación de los saltos había concluido.


  —Serás testigo de los acontecimientos desde mi nave —le dijo ella.


  —Gracias, eres muy amable —sonrió Sebastian—. Así Roger y yo no nos aburriremos.


  El Archivo quedó desconectado justo cuando Smith se volvía. Ankar desapareció pero Sebastian sabía que sus coordenadas al igual que las de Vrow, quedaban registradas. Pero todavía no estaba seguro de saber con que fin.


  El holo de Asra empezó a disolverse. Antes que terminara de desaparecer Smith le gritó.


  —¿Qué tengo que hacer?


  Casi etérea Asra le respondió muy débilmente.


  —Esperar en la plataforma. Arnaham solo debe encontrarte a ti y aunque te hable con desprecio nunca olvides que él es un ser superior y al que debes respeto, no es un Wyharga desesperado como los que llegaron a tu mundo en busca de ayuda.


  Con las últimas líneas doradas de la silueta de Asra a punto de extinguirse, Sebastian se despidió de ella con una mueca. Apenas se replegó la fuente de luz y parte de las sombras regresaron a la sala, dijo al inyindani.


  —Vayamos arriba Smith. —Echó una mirada a la figura de Roger reproducida en un disco—. Subamos de prisa. No quiero que mi amigo este solo o acabara saltando al pozo si sigue aumentando su desesperación.


  —¿Qué le ocurre a Roger? —pregunto Smith dando grandes zancadas para seguir a Sebastian que había echado a correr.


  Mientras ascendía por la rampa Sebastian miraba por el hueco del pozo el blanco techo que cubría la plataforma, y respondió:


  —Está algo enfermo, tiene sus problemas en la cabeza pero lo ignora. Los esquizofrénicos nunca se dan cuenta de lo que les pasa. A Roger le sobran motivos para haber perdido la chaveta, le exprimieron los sesos como si fuera un limón durante los años de su juventud, le llevaron de una guerra a otra y en todas le obligaron a hacer los trabajo más sucios. Yo diría que… —se mordió los labios—. Me atrevería a decir que entre el y Asra se ha establecido una extraña corriente de simpatía o de odio profundo. Los dos son soldados, la única diferencia es que Roger eligió su profesión para salir de la miseria del barrio en que nació, mientras que Asra fue obligada. Los dos se rebelan ante lo que son en la actualidad. Posiblemente tienen en común mucho más de lo que suponen.


  —Despiertas mi admiración, amigo Sebastian.


  —¿De veras? —Sebastian se echó a reír—. ¿Por qué?


  —Sabes que te queda un plazo muy corto para morir, pero no te has vuelto más loco que Roger, incluso bromeas sobre tu futuro todo el tiempo.


  Sebastian asió a Smith por un brazo y lo hizo volver hacia él.


  —¿Cómo sabes…? —sacudió la cabeza—. Creo que no te lo he contado —miro al mayor, que les esperaba en la plataforma—. ¿Qué importa si te lo he dicho en sueños o consciente, si ha sido ese cabezota, qué importa? Hace años que deje de luchar contra mi enfermedad y sé que me acerco al final. Unas semanas atrás no me importaba morir, pero ahora siento rabia por dejar esta historia, cuando se está poniendo más interesante. Dios, la vida es una porquería.


  —Eres valiente ¿Qué es lo que te ha ayudado a soportar tanto sufrimiento durante todos estos años?


  —Kirschner, sin proponérselo, me dio todo el valor que necesitaba cuando me pidió que hiciera un trabajo que ahora no sé si vale la pena terminarlo —Sebastian sonrió a Smith, como si le pidiera perdón—. Lo siento, amigo, pero he estado engañándote. Me dedicaba a buscar las Lanzas de la Tierra para destruirlas, saboteaba tu esperanza de visitar Ankar para preguntar a Esshei por Joe.


  —No llegaste a engañarme, amigo —susurró Smith—. Sospechaba algo parecido. No puedo enfadarme contigo, tú tenías tus razones, muy respetables, querías proteger a la Tierra de los Wyhargas. Era una noble misión. Sin embargo, has llegado a pensar que el poder de las Columnas podría ser beneficioso para tu raza.


  —No sé cómo se me metió esa idea de pronto en la cabeza —Sebastian suspiro al pisar la plataforma y dibujó una leve sonrisa al descubrir a Roger lejos de ellos, vuelto de espalda y mirando el inmaterial techo blanco—. Hubiera sido bonito intentarlo, ¿verdad?


  Guardó silencio. Roger parecía no darse cuenta de que ellos estaban detrás de él.


  —Smith —empezó a decir Sebastian—, me gustaría que estuvieras preparado para cuanto estés en Ankar y te digan que nunca más volverás a ver a Joe, que él murió en Elajah.


  —Tengo una teoría —respondió Smith con calma—. Si estuvieras obligado a accionar un dispositivo que destruyera este planeta, ¿serías tan estúpido como para no utilizar los medios a tu alcance y escapar en el último segundo? Si Joe hizo algo parecido, los ankaris pueden decírmelo.


  Era como agarrarse a un hierro candente para no caer en el fuego, pensó Sebastian, y dijo sin atreverse a mirar a la cara al inyindani.


  —No he querido herir tus sentimientos ni destruir tu esperanza.


  —Estoy seguro que no lo has hecho con esos propósitos.


  —Cristo, me temo que se va a formar una larga cola con toda la gente que pretende hacer preguntas a los ankaris.


  En aquel momento la cobertura blanca empezó a oscilar, aparecieron algunas fisuras en las esquinas y el sonido del exterior llegó hasta la plataforma, rugidos de truenos acompañados por destellos de la tormenta envolvieron a los dos terrestres y al inyindani.


  CAPITULO 27


  LA FURIA DE UN PLANETA


  Cómo si fuera una frágil carpa de seda incapaz de resistir los embates de un huracán, la blanca cúpula sobre la plataforma se fue desgarrando, cada jirón que nacía se replegaba sobre sí mismo, se consumía en un fuego inexistente.


  El cielo cubierto de nubes verdes, rojas y negras rugía en todo lo que se podía abarcar con la mirada; procedente del macizo montañoso se acercaba otro frente de relámpagos y truenos.


  Sebastian sentía seca la garganta, le dolía el cuello de mirar a lo alto. Gritó a Roger:


  —¿Es el fin de Muerte? ¡Esto me recuerda el comienzo de la destrucción de Elajah!


  Sebastian se preguntó si el mayor y él, convertidos en manos ejecutoras de los designios de Asra, sin saberlo, habían programado las máquinas de la Columna para que un cataclismo como que él destruyó Elajah hiciera lo mismo con Lasnah. ¿Quién podía saber con certeza lo que las Voces deseaban de Asra?


  Roger se dio media vuelta y empezó a caminar hacia Sebastian y Smith, restregándose las manos en los pantalones, intentando limpiarse los restos de sangre que quedaban en sus dedos.


  —No os alarméis —les tranquilizó Smith—. No es más que una tormenta.


  —¿De estas proporciones?


  —Aquí todo es desproporcionado.


  —Asra jamás destruiría el camino que ha de conducirla a su destino —afirmo Smith—. Al menos no por ahora, pero puede acabar deseando que este mundo salte en pedazos, incluso el universo entero.


  La luz del sol y las luces de las lunas artificiales penetraban por los resquicios abiertos en las nubes, los relámpagos avanzaban hacia las llanuras, el cortejo de truenos los seguían.


  Aparecieron docenas de brillantes estelas verdes procedentes del norte, volando a la altura de la plataforma y resistiéndose a ser dispersadas por el huracán.


  —Ya están ahí —musitó Smith. Sebastian le oía con dificultad. Parte del viento empezó a azotar la plataforma—. Yavhé nos asista. Son muchas más naves de las que se reunieron en Elajah.


  Una luciérnaga verde se destacó de la formación, dejó muy atrás a las demás y voló velozmente hacia la plataforma. Luego de describir un suave arco empezó a descender. La huella de color esmeralda de su cola no tardó en disolverse entre los vientos.


  La Unidad se deslizó brevemente por el acero de la plataforma y se detuvo a pocos metros del pozo.


  Asra apareció en el hueco de entrada de la nave tan pronto la compuerta se deslizó a un lado, saltó al suelo e hizo gestos a los terrestres y a Smith para que se acercaran.


  Ella les indicó la nave…


  —No salgáis de vuestro escondite por mucho que os sorprenda lo que veáis y escuchéis. Una imprudencia por vuestra parte nos costaría a todos la vida.


  Sebastian asintió con la cabeza y entró, se dirigió al fondo del pasillo. Roger, antes de subir a bordo, se detuvo ante Asra y la miró como si fuera la última vez.


  —Aún rezumas odio a pesar de la sangre que has derramado, Roger Stolberg —le dijo Asra—. El diablo que llevas dentro ha despertado en Lasnah. Creo que eres un auténtico guerrero.


  —A ti y a mí nos convirtieron en unos hijos de puta, y lo peor es que nos gusta.


  El mayor no dijo más, saltó al interior y recorrió el pasillo. Se reunió con Sebastian, no se dijeron una sola palabra y esperaron.


  Smith aguardaba al lado de Asra. Su ocupación era intentar mantenerse sereno.


  —Los terrestres emplean frecuentemente el insulto, Asra —explicó el inyindani cuando ella cerró la compuerta de la Unidad—. Les gusta insultar, su vocabulario es soez por norma. No tengas en cuenta lo que Roger Stolberg te ha dicho.


  Asra le replicó.


  —No es momento para oír un alegato en su favor, Smith. Actuemos de prisa. Arnaham no tardará.


  Asra corrió hacia la entrada del pozo. Smith volvió la cabeza al gran agujero en la cúpula. Las naves que habían seguido a Asra se estaban reuniendo a poca distancia de la Columna y se mecían a merced del viento mientras esperaban. Otra formación se aproximaba y una Unidad aceleró y se destacó de ella. Smith se dijo que a bordo debía viajar el líder de los Wyhargas. Ya casi en el borde del pozo, el inyindani se detuvo al ver que Asra también lo hacía. La nave del líder empezó a descender lentamente.


  —¿Debo felicitarte por tu ascenso, Asra? —preguntó Smith—. Te han dado el mando de una parte de la horda, un gran honor para ti.


  En la voz de Asra había un marcado acento de ironía cuando respondió.


  —Arnaham necesitaba adjudicar la gesta de haber descubierto Lasnah a alguien, y creyó que debía ser yo, quería un lugarteniente y me eligió.


  —Y no era eso lo que andabas buscando, ¿verdad? Tú querías pasar desapercibida y te has encontrado metida en un buen lío —Smith sonrió—. Te han obligado a cambiar los planes ¿Me equivoco?


  —Te aconsejo que no te pases de listo, Smith. Mantendrás tu boca cerrada. Cuidado con lo que dices delante de Arnaham.


  La nave del líder se había posado a escasa distancia. Los primeros en salir fueron dos Wyhargas. Luego descendió el líder, se detuvo al comienzo de la rampa y miró a su alrededor.


  —Daría cualquier cosa por conocer lo que has hecho en el control de la Columna valiéndote de las manos de los terrestres —suspiró Smith, intentando sofocar el miedo que crecía en él por la presencia de Arnaham.


  —No eres tan idiota como pensé de ti cuando te conocí, Smith —dijo Asra con sarcasmo—. En Inyindan hablabas con la sabiduría que enseñan los años, y sin embargo ante los terrestres actuabas como un imbécil.


  —Tenía que comportarme ante ellos como esperaban que hiciera, como Stolberg y Carlos Cebral me recordaban.


  Asra no le respondió, y Smith se preguntó si callaba porque Arnaham ya estaba cerca y no apartaba la mirada de ellos.


  —Así que este es el inyindani —dijo Arnaham, deteniéndose ante Smith y Asra—. Habría que consultar a la Memoria Común si su inmunidad continúa siendo válida fuera de su mundo.


  —Si la respuesta fuera negativa, señor, te recuerdo que él me ayudó y yo prometí pagarle.


  Arnaham lanzó una exclamación.


  —¿Acaso el compromiso no terminó cuando él te condujo al mundo llamado Tierra y saltaste a Lasnah? Debiste haberlo devuelto a Inyindan antes de dirigirte a la otra Columna. Nunca me gustaron los inyindanis ni tampoco estoy de acuerdo con sus privilegios.


  —Lo haré después de mi regreso de Vrow si no tienes ninguna objeción…


  —¿Por qué no ahora?


  Asra señaló al cielo.


  —Muchas lunas ya no emiten su fuerza a la Columna, señor. Vamos a necesitar toda la que puedan proporcionarnos. ¿Para qué desperdiciarla con el inyindani? A nuestro regreso le pagaremos su servicio y nos libraremos de su presencia para siempre.


  —¿Qué te pidió a cambio?


  —El Inyindani puso como condición ser enviado a un mundo registrado en el Archivo, donde tiene un asunto pendiente. Jamás llegaría a él si no es a través de una Columna. Está demasiado lejos de Inyindan, y sus naves no recorren las grandes distancias estelares.


  El silencio de Arnaham lo interpretó Smith como una aceptación a las razones expuestas por Asra, pero también confirmó su temor de que la mente del líder albergaba demasiados recelos. Preocupado, preguntándose por qué Arnaham desconfiaba, caminó tras los dos guerreros cuando emprendieron el descenso por un tobogán. Suspiró aliviado al comprobar que los dos Wyhargas del jefe se quedaban en la plataforma.


  Arnaham parecía tener mucha prisa, casi corrió por el tobogán. Sólo titubeó en una ocasión para orientarse a la sala de control. El instinto, pensó Smith, lo conducía hacia el lugar que buscaba. Se preguntó si también debía entrar o quedarse fuera.


  Finalmente decidió pegarse a los talones de Asra. Si estorbaba ya le ordenarían que se retirase.


  La curiosidad por asistir a la representación de Asra venció su miedo a estar cerca del líder. Smith pensaba que podía resultar divertido jugar a adivinar las intenciones de los dos antagonistas.


  Asra mostró al líder el control de la Columna.


  —¿Deseas que yo ejecute las operaciones, señor? —preguntó.


  Arnaham, como si todo le resultara muy divertido, dijo:


  —Puedo encargarme de ello.


  Smith tuvo un sobresalto. ¿Un mero aspirante a Alto Distintivo poseía conocimientos suficientes para desafiar la resistencia de la Columna? Observó a Asra, esperando descubrir en ella un síntoma de turbación. Estaba dispuesto a apostar su larga y lustrosa cabellera a que la mujer no había previsto aquello. Arnaham enarboló la Gema Púrpura entre dos dedos de su mano derecha y se acercó a las consolas. Smith contuvo la respiración y apoyó las manos en el borde de un tablero. No había pensado que Arnaham ya tenía la Gema que Asra había arrebatado a Sebastian en la Tierra. ¿Qué era lo que no encajaba de ninguna manera?, se preguntó. Asra no necesitó la Gema para que Roger y Sebastian fueran sus manos en los controles. La única explicación que se le ocurrió fue que Asra, antes de volar a la segunda Columna, anuló la defensa de la Columna. Smith sacudió la cabeza. Hasta entonces había dado por hecho que sin la Gema era imposible hacer que el control obedeciera.


  —Programaré el traslado a Vrow de las fuerzas de castigo que tú guiarás, Asra —dijo Arnaham—. Calculo que el tiempo que necesitarás para arrasar todas las ciudades enemigas será entre una y diez revoluciones de ese mundo. Una de las Lanzas estará abierta permanentemente para permitirte retornar a la Columna cuando la aniquilación se haya consumado. Al mismo tiempo que saltarás a Vrow, yo apareceré en las proximidades de la Morada. Te esperaré todo el tiempo contemplando el hogar de los Creadores. ¿Necesitas alguna aclaración?


  Arnaham se quedó contemplando a Asra hasta que ella contestó:


  —Ninguna, señor.


  La voz de la mujer sonó a Smith impasible y serena. Sintió frágiles sus piernas, las manos le temblaron y temió empezar a sudar.


  Admiró la sagacidad o la inteligencia de Arnaham. ¿Qué estaba pasando? Asra había enviado a Shgain a Vrow para alertar a los suyos de la inminente invasión. Empezó a comprender que Arnaham, cuando se reunió con ella cerca de la segunda Columna, debió decirle que él sería el encargado de castigar a los vrowes para siempre, pero había cambiado parte de sus planes y Asra era a quien enviaba. Y ella no podía hacer nada, o tendría que admitir que había estado confabulando contra el líder, Yavhé sabría con que propósito. ¿Cómo había podido Asra cometer un error tan grave?


  Mientras Arnaham hacia uso de los controles, Smith intentó ver más allá de lo que estaba viendo. Era obvio que la traición de Asra se centraba en anular la autoridad de Arnaham y para ello no se le ocurrió otro plan que poner en guardia a los vrowes y que estuvieran preparados cuando las naves Wyhargas aparecieran. Sin la ventaja de la sorpresa la victoria no sería sencilla, incluso podía ocurrir que los agresores fueran derrotados ¿Qué haría Asra para evitar el desastre al que Arnaham la enviaba? Si su suerte y la de los terrestres no estuviera ligada a la de Asra, Smith hubiera escogido aquel momento para reírse de la estupidez de la conspiradora en su propia cara ¿Pero cual era su conspiración?


  Arnaham hizo que la Gema acariciara el segmento principal y las luces se encendieron. El control estaba dispuesto para recibir ordenes, como lo estuvo cuando Sebastian tocó con sus dedos el mismo dispositivo que Asra le indicó. La gran diferencia estaba en que entonces la Gema Púrpura no intervino. Pensó en los terrestres escondidos en la Unidad y se preguntó, si estaban tan sorprendidos como él.


  Arnaham, mientras se volvía hacia el disco del Archivo, dijo a Asra.


  —Comenzaremos con Vrow. Hace dos mil años un equipo de exploración Wyharga descendió secretamente en ese mundo e instaló ocho Lanzas. Por tanto serán ocho puntos por donde tú, Asra, iniciarás los ataques, pero recuerda que solo uno te servirá para volver. Los vrowes han debido reorganizarse durante estos siglos, aunque apenas ofrecerán resistencia porque no esperan este ataque ni creo que sospechen que en su mundo existen ocho Lanzas escondidas. El Archivo nos mostrará la imagen de Vrow al mismo tiempo que sus coordenadas.


  Asra permanecía inmóvil, como si nada de aquello le concerniera, se limitaba a comportarse como un subordinado dispuesto a acatar sumisamente las ordenes de su superior.


  Una imagen del planeta de los vrowes no tardó en flotar sobre el disco reproductor; en el panel situado debajo se alinearon sus coordenadas, parpadearon en signos básicos.


  El líder soltó una exclamación y dijo con énfasis.


  —Debimos destruirlo hace tiempo, pero la aparición del Lento Silencio impidió que acabáramos con él y el ultimo miembro de la raza vrowe.


  —Sí, la inesperada llegada del Lento Silencio fue la causa de que sobrevivieran, señor —dijo Asra.


  Smith pensó que si hubiera sido capaz de memorizar lo que Sebastian y Roger realizaron en el control, ahora podría cotejarlo con lo que Arnaham hacía para establecer los envíos de las flotas a Vrowe y a la Morada. Creyó intuir una parte de lo que Asra ocultaba en sus planes.


  —Cerca de la Columna se formara un área adecuada y amplia para acoger y trasladar a Vrow la flota bajo tu mando, Asra —dijo Arnaham. Para apoyar sus palabras hizo surgir de otro disco un mapa de la Columna y su contorno. Un círculo blanco apareció a una distancia de dos kilómetros del lugar donde se alzaba el obelisco azul.— El programa de las transferencias esta concluido, las naves aparecerán en ocho puntos diferentes de Vrow. El enemigo no dispondrá de tiempo para defenderse y será destruido.


  Asra asintió.


  —Roguemos a los Creadores que permitan a la Gema Púrpura señalar la Morada, Asra —anuncio Arnaham solemnemente, y ajusto la piedra en la abertura etérea de la maquina.


  Smith se sentía como la victima de un fraude colosal, las conspiraciones lo habían convertido en una marioneta, Asra le había utilizado siempre en su provecho. La meta fijada en la mente de la mujer se entrecruzaba con los proyectos del líder, y en medio estaba él, sujeto a los vaivenes de las intrigas de ambos. Su sueño de visitar Ankar y solicitar a la Eiyen Daray información se desvaneció bruscamente.


  Aunque sabía que el líder de la horda Wyharga quería postrarse ante los míticos Creadores y solicitar de ellos la gracia de ser reconducidos en la Conquista, siempre confió que se le adelantaría y dispondría de tiempo suficiente para alejarse de Ankar antes de que la tragedia quedara consumada.


  Pero Asra nunca previno que sería enviada al lejano Vrow con la misión de destruirlo mientras el resto de la flota con Arnaham al frente se desplazaba a Ankar. Había sido su error e iba a pagarlo muy caro.


  —La Gema nos guiará a la Morada, señor —afirmó Asra secamente.


  Smith parpadeó. ¿Cómo era capaz de comportarse tan fríamente? Si ella había advertido a Shgain del inminente ataque que Vrow iba a sufrir fue para que Arnaham se encontrase con un hueso duro de roer, pero el líder había cambiado de idea y su puesto iba a ser ocupado por su lugarteniente. Entonces, ¿qué esperaba Asra para cambiar el curso de los acontecimientos?


  Smith recordó que ella le había hablado de Wyhargas que sólo obedecerían sus órdenes, los Elegidos. ¿Iba a estallar una guerra civil entre los Wyhargas?


  Guardó silencio lleno de expectación. Se desplazó hacia un lado para no perder un solo movimiento de las manos de Arnaham actuando velozmente sobre los controles, observó que la piedra empezaba a brillar en su recipiente. Asra había obligado a realizar a los terrestres una serie de operaciones casi idénticas, la única diferencia estaba en que la primera vez no se utilizó la llave púrpura.


  Se produjo una vertiginosa sucesión de mundos hermosos y anodinos, repetitivos y sorprendentes, facetados con colores atrayentes o vulgares, con espectaculares anillos y cortejados por numerosas lunas naturales, desprovistas de ellas, bañados por estrellas del blanco al rojo… Smith acabó deslumbrado, algo mareado, y cerró los ojos.


  Los abrió cuando escuchó:


  —¡La Morada de los Creadores! —anunció a gritos Arnaham, triunfalmente.


  Smith observó la reproducción que flotaba sobre el disco. Cómo esperaba, estaba contemplando Ankar. Entonces recordó.


  A punto de iniciarse el Largo Silencio, los ankaris anunciaron a sus servidores los inyindanis que iban a ser enviados a un mundo que sería su nueva y definitiva patria Inyindan.


  El corto período de tiempo que medió entre el anuncio y la vasta emigración impidió que todos los nidos inyindanis recibieran la enseñanza del Nuevo Signo. En el planeta que los ankaris les entregaron eran numerosas las comunidades que ignoraban el dogma de los Nuevos Textos que sustituían a los Viejos.


  El transcurrir de los siglos modificó sustancialmente el espíritu de los Orígenes y los inyindanis terminaron confundiendo la realidad con la leyenda y así nació la nueva historia de la raza, que fue la que Smith conoció.


  Después de dos milenios, sólo un tercio de la población de Inyindan continuaba profesando fidelidad a los Viejos Textos. Hasta el mismo Día del Misterio la conversión al Nuevo Signo no había hecho disminuir el número de seres incapaces de adaptarse a una vida sin guerras ni destrucción.


  Confinados en las tierras bajas, las más salvajes y despobladas de Inyindan, los atávicos, como también eran llamados los seguidores de la violencia y del Viejo Signo, ya apenas causaban molestias a las regiones en que flameaban los colores pacifistas. Arriba en el norte, los inyindanis que abrazaron la nueva doctrina sólo empleaban la fuerza y el poder de sus armas cuando sus hermanos del sur se volvían demasiado belicosos y amenazaban los nidos fronterizos.


  Para los inyindanis más instruidos nunca existieron los Creadores, jamás oyeron hablar de ellos, pero en cambio sabían que mucho tiempo atrás existió una misteriosa oligarquía que implantó un orden totalitario y la guerra ardió en mil mundos y las razas que se opusieron a la Conquista fueron aniquiladas.


  La leyenda de los Wyhargas, los temibles guerreros que aún vagaban por el universo a bordo de sus pequeñas pero poderosas naves buscando un destino que eran incapaces de encontrar, era conocida en todo Inyindan y no les preocupaba demasiado. Para un inyindani la presencia en los cielos de su mundo de una estela verde sólo significaba una molestia que sólo podía durar el tiempo que los guerreros permanecían entre ellos. Inyindan estaba protegido por la mítica inmunidad de siempre, a sus habitantes les traía sin cuidado quien la otorgó, estaba allí, les protegía y les bastaba.


  Durante su cautividad en Vrow, Smith descubrió que los vrowes no disfrutaban de inmunidad como los inyindanis. A pesar del tiempo transcurrido, los vrowes aún miraban a las estrellas con aprensión, temiendo ver aparecer los fulgores de las estelas verdes de las naves Wyhargas.


  Sucedieron demasiadas cosas en Elajah, reflexionó Smith. A menudo añoraba los días de aventuras y peligros allí donde conoció a los ankaris, los misteriosos seres que una vez compartieron con sus lejanos antepasados un mismo mundo. La versión de la falseada historia que había llegado a él no era la misma para los inyindanis que para los ankaris y Smith acabo reconociendo que no fueron sus antecesores quienes arrojaron a los ankaris del planeta, sino todo lo contrario.


  La lengua y muchas de las costumbres de los inyindanis eran las mismas de los ankaris. Siempre le había extrañado a Smith la relación que unió a dos razas tan distintas. Su orgullo fue herido cuando supo que los seres de humano aspecto, piel rosada y cabellos blancos fueron los amos de los inyindanis a los que amaron pero como se puede amar a una mascota que les divierte.


  En una sala idéntica a la que se encontraba, pero en la Columna de Elajah, Smith fue testigo de la sorprendente revelación de que los ankaris fueron tristemente conocidos en el universo como los Creadores. Esshei, la Eiyen Daray lo confeso mientras su corazón sufría por la verdad.


  Smith era el único inyindani poseedor del secreto de la raza arrepentida de sus pecados, que recupero el viejo nombre de Ankar para borrar toda huella de los horrores que había cometido en incontables mundos. Sin embargo ninguna raza se resigna a perder definitivamente el tesoro de su historia y los conocimientos adquiridos. En cada Meseta ocupada por una Familia, los ankaris construyeron una Bóveda capaz de albergar todos los descubrimientos científicos que alcanzaron a lo largo de su existencia imperial, y en las llanuras levantaron Templos de Cristal que llenaron de esa historia a la que renunciaron voluntariamente, y prometieron no entrar nunca en ellos.


  Pasaron los siglos, se cumplieron dos milenios sin que nada sucediera, sin que suceso alguno perturbase la paz en el idílico Ankar, hasta que un día una fuerza misteriosa robo tres de sus Mesetas con sus tres familias y con sus tres Bóvedas. Los ankaris arrancados de su mundo se horrorizaron cuando descubrieron que habían sido enviados a un planeta gris del que no tenían noticias.


  Smith inspiró con ansiedad al terminar la reflexión; Arnaham no conocía el viejo nombre de la raza de los Creadores ni parecía importarle: solo buscaba nuevas órdenes de sus amos para reemprender la Conquista, revitalizar los Hogares-Cunas y llenarlos otra vez con aspirantes a guerreros. Arnaham buscaba órdenes, ¿pero que buscaba Asra? Ella, una mujer tal vez nacida en la Tierra, tenía una misión que cumplir, implantada en su mente por un poder cuyo origen desconocía.


  Asra y Arnaham solo tenían en común que ambos ignoraban la historia de los últimos dos milenios, tiempo que en su mayor parte pasaron hibernados a bordo de sus respectivas naves.


  Asra era el gran enigma para Smith, aun mayor que Arnaham, y se preguntó cual de los dos resultaría más peligroso cuando descubrieran en lo que se había convertido la Morada.


  —La operación esta terminada —anuncio Arnaham—. La segunda zona de transporte ha quedado establecida.


  Una nueva marca blanca había aparecido fuera del diseño de la Columna trazado en el disco, el segundo emplazamiento establecido por el sistema de Columnas que debía transferir la flota de Arnaham a su destino.


  Smith suspiró. Se acercaba la hora de emprender el viaje en busca de la verdad. Se sentía abrumado cuando miraba a los dos Wyhargas, después de que Arnaham anunciara que las transferencias tendrían lugar dentro de veinte minutos.


  Arnaham había recuperado la Gema de la consola y Smith observó que la guardaba dentro de su guantelete. La imagen de la Morada había desaparecido del disco hacía rato y Arnaham confiaba que el secreto de su situación en la galaxia de nuevo quedaba a salvo.


  —Debemos apresurarnos, señor —le advirtió Asra.


  El líder movió la cabeza y observó las coordenadas de la Morada que empezaban a borrarse lentamente en el panel inferior. Asra había llegado hasta la puerta y esperaba.


  —Subid y esperad —dijo el líder—. Me reuniré en seguida con vosotros. Antes tengo que sellar el control y la sala. Nadie entrara aquí después de nuestra partida.


  Smith se apresuró a franquear la puerta y aguardó a bastante distancia. Luego se dirigió hacia Asra y le preguntó.


  —¿Cuando vas a actuar Asra? ¿En que momento mostraras tu verdadero juego?


  —Calla, Smith —susurro la voz tensa de Asra.


  —Nuestro compromiso dejaba bien claro que tú me transferirías a Ankar pero ahora dudo que puedas cumplirlo aunque quisieras.


  —¿Todavía sigues temiendo que yo vaya a romper mi promesa?


  Smith eructó y tosió, estaba más nervioso por momentos ¿Cómo explicar la verdad a Asra sin provocar un conflicto o precipitar el desenlace fatal que temía que ocurriera tarde o temprano? Cuando los Wyhargas se convencieran de que nunca encontrarían respuesta en los descendientes de los Creadores… Que el Dios de Joe le protegiera.


  —Debí haberte exigido que me enviaras a Ankar apenas devolviste a Shgain a Vrow —murmuro—. Pudiste hacerlo.


  —Ojalá lo hubiera hecho, me habría evitado oírte gimotear a todas horas. Estoy harta de ti.


  —Por Yavhé —gimió Smith—. ¿Entonces no sabes nada? ¿Desconoces cual es el mundo al que viajara tu amo? Eres más estúpida que él…


  La aparición de Arnaham impidió a Asra contestar a Smith. Detrás del líder la pesada puerta de acero se cerró y se escucharon los ruidos de docenas de cilindros fijarla al muro.


  —Nadie entrará en ningún nivel de la Columna sin mi autorización —dijo Arnaham pasando por delante de Smith y Asra en dirección al tobogán.


  A medida que ascendían fueron escuchando chasquidos metálicos que surgían de todos los niveles. Los accesos estaban siendo cerrados.


  Antes de separarse para dirigirse a sus naves, Arnaham y Asra se miraron frente a frente.


  —Ni un solo vrowe ha de quedar con vida —dijo Arnaham—. Recuérdalo Asra. Esperaré tu vuelta con impaciencia a pesar de que todo ese tiempo será de dicha para mí porque estaré gozando de la visión del mundo de la Morada.


  —Tu vigilia no será larga, señor exterminar un mundo es más rápido que conquistarlo. Si la resistencia de los vrowes es mayor de lo previsto cubriré de fuego toda la superficie de su planeta y solo dejare intacta la Lanza que necesitaremos para volver a la Columna y luego saltar a las proximidades de la Morada.


  —Adelante, Asra cumple con tu misión y que los Creadores te protejan.


  Asra saludo al líder con una leve inclinación de cabeza y se dirigió hacia su Unidad seguida de Smith. El inyindani no veía el momento de subir a bordo y perder de vista a Arnaham. Antes de cerrar la compuerta Asra esperó a que la nave de Arnaham se elevara. No tardó en verla describir una rápida parábola y confundirse entre su flota situada al oeste de la Columna.


  La tormenta rugía encima de ellos y tronó rabiosa en el instante en que la Unidad de Asra se cubrió con la estela verde y saltó de la plataforma para volar como un rayo al centro de la otra flota que se mecía a escasa distancia, al este de la Columna.


  Roger y Sebastian ya habían salido de su escondite y no dijeron una palabra hasta que Asra situó su nave dentro del círculo formado por su flota.


  —Queda poco para el salto —les dijo Asra.


  —¿Hacia Vrow? —preguntó Roger—. Arnaham te ha ganado la partida ¿no es cierto? Querías deshacerte de él enviándolo a Vrow para que se metiera en la boca del lobo, pero tu trampa se ha vuelto contra ti.


  —Hemos sido invitados a presenciar un espectáculo que no olvidaremos nunca —anuncio el inyindani con tono quejumbroso—. Pero también será el último al que asistiremos.


  —Hemos visto y oído todo lo que ha pasado ahí abajo —dijo Sebastian—. ¿Cómo vamos a escapar?


  La mano de acero de Asra se alzó delante del rostro de Sebastian.


  —No me molestes ahora —dijo—. Necesito concentrarme.


  Sebastian la obedeció, había aprendido a obedecer a Asra cuando ella le hablaba de una manera que no admitía replica. Sin embargo, Roger se inclino y acerco los labios al casco de la mujer, de los globos blancos como si intentase taladrarlos con la mirada, y le gritó:


  —¡No eres tan lista como presumes, maldita puta! Arnaham te ha ganado la partida. ¿Acaso tú y tus Elegidos os vais a enfrentar a él y su flota?


  En la mano de Asra apareció una de las varas y la movió con rapidez. Roger grito de dolor al sentir el frío metal en su pecho. Sebastian apenas tuvo tiempo de tomar al mayor entre sus brazos para que no cayera al suelo y luego tuvo que emplear todas sus fuerzas para sujetarlo e impedir que se arrojara contra la mujer.


  —Otra tontería como esta y te matare Roger Stolberg —silabeo Asra, le dio la espalda y volvió a ocuparse de la navegación de la Unidad.


  Sebastian y Smith trataban de calmar al mayor y consiguieron llevarlo a rastras hasta el fondo de la cabina.


  —No bromea —le previno Smith—. No se lo que pasará pero si la molestamos nos eliminara. Va a enfrentarse al momento más trascendental de su vida.


  —Smith tiene razón —dijo Sebastian—. Está a punto de culminar la misión para la que fue creada, lo conseguirá o morirá en el intento.


  —¿A qué misión te refieres? —jadeó Roger, apretándose las costillas donde el dolor provocado por la vara de Asra le hizo creer que iba a ser partido por la mitad.


  —No queda mucho para averiguar lo que está pasando. Creo que ahora ella sólo escucha las Voces y las obedece sin rechistar.


  La Unidad se elevó, atravesó los últimos jirones de la cúpula que quedaban y voló rauda a reunirse con las ochenta naves situadas a dos kilómetros de la Columna. En el lado opuesto, la formación de Arnaham aguardaba también el momento de la partida.


  Las nubes brincaban ahora más bajas y brotaban de ellas chispazos de muerte. A veces el aire parecía cobrar vida y extrañas y primitivas formas de vida se hacían visibles durante unos segundos, para desaparecer rápidamente.


  —La regeneración de la fauna de Lasnah está en marcha —dijo Smith—. Es la época de la depuración de las especies. Dentro de un mes el planeta volverá a la calma y no quedará sobre su superficie ni la décima parte de las alimañas que ahora tratan de sobrevivir.


  —Elajah, comparado con esta cloaca, era como un balneario para ancianos —sentenció Sebastian.


  Al otro lado de la capa de nubes brillaban intensamente las lunas artificiales y por un instante su luz pareció capaz de anular los resplandores de la tormenta. Asra, rompiendo por fin su silencio, dijo:


  —La Columna está exigiendo una enorme cantidad de energía al sistema de satélites. Confiemos que lo obtenga si queremos que la transferencia se efectúe.


  —Asra, ¿no vas a hacer nada para evitar caer al fuego que te espera en Vrow?


  Ella no respondió a Sebastian, tampoco hubiera tenido tiempo de hacerlo. De la Columna brotó un cono de luz que envolvió a la flota de Arnaham en un halo dorado. Todo sucedió rápidamente, muchas cosas sucedieron en un segundo.


  Sebastian recordaría que, apenas desaparecieron las naves de Arnaham, ellos fueron rodeados por un segundo halo. Luego todo se volvió negro en las pantallas y sintió un frío intenso que le recorría todo el cuerpo, de los cabellos a las uñas de los pies.


  Después de un lapso de tiempo que pudo ser de una milésima de segundo o mil años, volvieron a crepitar en las pantallas millones de puntos luminosos. Desde un ángulo de una de ellas se esparcía el resplandor de un sol, y enfrente destacó el diminuto punto carmesí de un mundo suspendido en el espacio.


  Sebastian quedó boquiabierto contemplando el planeta que, a causa de la rapidez de los acontecimientos, parecía haber surgido de la nada, y sin embargo siempre había estado allí y eran ellos los que habían sido trasladados de espacio.


  Asra hizo que la imagen del mundo rojo aumentara de tamaño y pronto pudieron apreciar la belleza de los colores de su superficie. Era un mundo de tonos rojizos y amarillos suaves, con líneas encarnadas y naranjas a lo largo de su meridiano. Múltiples manchas de grana y rosa quedaban ocultadas por nubes blancas.


  —¡No es Vrow! —exclamó Smith—. Recuerdo a Vrow, me lo permitieron ver cuando nos acercábamos…


  —Si no es Vrow… —tartamudeó Roger—. ¿Entonces dónde diablos hemos venido a parar? ¿En qué sistema planetario nos encontramos?


  Sebastian resopló ruidosamente y anunció:


  —¡Es Ankar!


  CAPITULO 28


  LOS ELEGIDOS


  Roger Stolberg recordó que el mundo seleccionado en primer lugar por Arnaham, al que le escuchó llamar Vrow cuando apareció en el Archivo, era un disco de fuerte color verde y azul y daba una imagen muy parecida a la Tierra. En cambio el mundo reflejado en la pantalla era exactamente igual al planeta que surgió en segundo lugar, en medio de una melodía de tonos de colores que iban del rojo al amarillo: Ankar.


  Sebastian se situó al lado de Asra en dos zancadas, y apoyando las manos en el borde del panel, la miró intensamente.


  —No es Vrow —afirmó—. ¿Qué está pasando aquí?


  Sorprendiendo a todos, Asra llevó su mano hasta la Charretera y de un golpe en un nódulo se desprendió de la armadura, su cuerpo esbelto, cubierto de brillante y ligero sudor, dio la sensación de descender unos centímetros de altura. Sobre su oscura piel resaltaba el negro segmento de metal en su hombro.


  El brillo en la mirada de Asra era de felicidad, estaba saboreando una victoria esperada y disfrutaba de su triunfo.


  Sebastian se enderezó con brusquedad, asustado. Al otro lado, Roger sacudía la cabeza y sus ojos saltaban de una pantalla a otra, contando el número de naves esmeraldas que iban reflejándose en las pantallas, la flota de Asra.


  —Lo sabías Asra —jadeo Roger—. ¡Tú sabías que ese planeta no es Vrow!


  —Naturalmente que ella sabía que iba a aparecer aquí y no ante Vrow —asintió Smith, se inclinó sobre el respaldo del sillón y contemplo con admiración a Asra—. Yo estaba convencido de que ella no se resignaría ir a Vrow y enfrentarse a un mundo preparado para la guerra. ¡Yavhé, no fui capaz de adivinar cual sería su jugada! Asra no necesitó una Gema Púrpura para hacerse obedecer por la Columna Azul, solo la necesitaba en la Tierra para activar la Lanza. Vosotros dos fuisteis sus manos cuando se nos presentó en holo, no podía tocar nada, pero lo dejó todo dispuesto para anular las instrucciones que Arnaham insertaría en los controles. En estos momentos Arnaham no dará crédito a sus ojos al descubrir que navega dentro de la atmósfera de Vrow y naves de guerra vrowes le reciben con fuego.


  —¿Pero que significa todo esto, Asra? —pregunto Roger.


  Lentamente, moviéndose como una serpiente, Asra fue incorporándose, sus movimientos eran lentos y pausados, en su rostro imperturbable no se agitaba un solo músculo, pero en sus ojos había derroche de energía.


  —Smith ha adivinado una parte de la verdad —dijo Asra, exultante de satisfacción.— Los controles no aceptaron las instrucciones de Arnaham y las que vosotros ejecutasteis por mí quedaron vigentes. Era la manera más simple y rápida de librarme de Arnaham.


  —¿Dejando el trabajo a los vrowes? —pregunto Sebastian.


  —Eso es. Las bestias de Vrow tienen algunas posibilidades de vencer a Arnaham y su flota.


  —¿Sabes lo que has hecho? Esos Wyhargas son tus hermanos de armas y los has enviado a la muerte —le recordó Roger.


  Ella extendió su brazo derecho hacia las pantallas que mostraban las naves situadas a derecha e izquierda de su Unidad.


  —Solo los Elegidos son mis hermanos. Los Wyhargas que acompañan a Arnaham son criaturas desdichadas obligadas a servir a los Creadores, pero yo nada puedo hacer por evitar su destrucción. Toda victoria exige una contribución de sangre. Puede parecer cruel, pero así es.


  —¿Qué sois los Elegidos? —pregunto Sebastian.


  —Las criaturas seleccionadas entre miles de Wyhargas hace dos milenios para una misión. En un principio fuimos más, pero durante el Lento Silencio muchos de mis hermanos perecieron. De todos los Elegidos que recibimos el mando solo yo he sobrevivido.


  —Ha pasado demasiado tiempo desde entonces —dijo Roger—. Quiero decir que has tardado en decidirte a hacer tu trabajo, y también en rebelarte.


  —¿Rebelarme? —Asra lanzó un grito de protesta—. No es un acto de rebeldía lo que estoy haciendo.


  —Muchacha, no es que yo sienta que hayas enviado a un puñado de guerreros a la muerte, pero lo que has hecho se llama traición en cualquier ejército.


  —¿Por qué has esperado dos mil anos Asra? —intervino Sebastian, deseando evitar que Roger molestara a Asra con sus reproches.


  —Las Voces permanecieron silenciosas hasta que la Señal surgió de Elajah. Ellas me revelaron entonces el sentido de mi vida y la misión que me fue encomendada en Elajah. Hasta ese momento fui un Wyharga más y había combatido como el mejor y más fiel de todos los guerreros por la grandeza de los Creadores, incluso los amaba, creía en ellos y en la Conquista.


  —Debió costarte mucho romper con tu pasado y asumir esta nueva personalidad, ¿no es cierto? —dijo Roger.


  —No, nada de eso. Por el contrario, las Voces despejaron todas las dudas que siempre he tenido. Creo que fue mientras el fuego consumía a Elajah cuando me hice muchas preguntas y todas me fueron respondidas por las Voces. Cuando ellas me ordenaron eliminar a mi compañero Dajma experimente algo nuevo, como una gran liberación. Yo había odiado siempre a Dajma y no lo sabía, hubiera sido un estorbo para mí a partir de aquel momento. Por eso lo maté.


  —Te lavaron el cerebro, tenías la mente condicionada, un dispositivo de tiempo saltó en el momento oportuno —dijo Sebastian entre dientes—. En Lasnah te convirtieron en una fanática seguidora de los Creadores, y en Elajah volvieron a programarte e insertaron en tu mente una bomba de relojería para que explotase ante determinado acontecimiento, por ejemplo cuando la alarma sonara en un planeta-campamento.


  —Tus deducciones son tan lógicas que me asombran, Sebastian —admitió Asra.


  —Dios mío, siento lastima por ti —dijo el mayor—. Me pregunto si alguna vez llegarás a estar de acuerdo contigo misma. ¿Cuándo descubrirás qué eres realmente? ¿Estás segura de que es justo lo que te han obligado a hacer las Voces?


  —Absolutamente —sonrió Asra—. Ellas hablan en nombre del Nuevo Signo y los Nuevos Textos.


  —¿Qué sabes del Nuevo Signo? —exclamó el mayor—. Incluso después de que las Voces te hablaron continuaste comportándote como un despiadado e insensible Wyharga, allá en La Touche, y casi arrasaste la base con tal de seguir adelante, y no te inmutaste cuando yo asesiné a los vrowes, ni te remuerde la conciencia por haber enviado a Arnaham a Vrow, donde en estos momentos se estarán matando. ¿Todo lo hiciste en nombre de una ideología pacifista? Dios mío, esto carece de lógica.


  —Las Voces son lógicas, todo cuanto dicen es sensato —afirmó Asra—. Las Voces me advirtieron que en algún momento yo consideraría contradictorios mis actos, pero estarían justificados. A veces para salvar la vida a un ser es necesario amputarle un miembro. Los Elegidos y yo somos la última esperanza de todas las razas del universo, somos los ejecutores del plan definitivo.


  —¿Qué más te ordenaron las Voces cuando sonó la Señal? —preguntó Smith—. Creo que fue en ese momento cuando el sexto nódulo intervino, la Señal fue el aviso para elegir el momento en que el nódulo número seis debía hablarte a ti y a todos los Elegidos. Sólo los Elegidos recibieron una Charretera distinta a los demás Wyhargas.


  —¿Y qué? —les desafió Asra, desconcertada—. Los Elegidos somos superiores a los Wyhargas porque pensamos por nosotros mismos y sabemos que nuestra misión es buscar la paz, aunque para alcanzarla debemos emplear la violencia, pero es una violencia que sólo aniquilará a los ejecutores de la destrucción ciega.


  —No voy a discutir tus muy discutibles argumentos en este momento, Asra —dijo Sebastian—. ¿Crees que razonas como un ser normal? ¡No! Estás condicionada, continúas siendo utilizada, estás convencida de que las Voces son sublimes, pero la verdad es que no surgen por efecto de un milagro dentro de tu cabeza. Cómo bien ha dicho Smith, provienen de la Charretera, del sexto nódulo.


  —¿Qué importa de donde proviene la verdad? La verdad es la verdad, así de sencillo, y yo debo cumplir las órdenes de las Voces que son los mensajeros del Nuevo Signo y los intérpretes de los Nuevos Textos.


  Sebastian soltó una carcajada y se ganó la mirada iracunda de Asra.


  —Hablemos, aclaremos las cosas ahora que disponemos de tiempo —Smith miró inquieto a Asra—. ¿Por qué no nos explicas en qué consiste la misión tan importante para la que fuiste preparada hace dos mil años?


  Asra se deslizó con movimientos felinos entre los terrestres y volvió a ocupar el asiento principal, miró con orgullo las naves que la escoltaban y dijo señalándolas:


  —Para saberlo tendréis que esperar. El plan fue concebido para acabar definitivamente con el Viejo Signo y erradicar el mal que se propagó por todo el universo. Vais a ser testigos del poder que me fue confiado y comprobaréis que no soy un títere.


  Asra entornó los ojos y extendió los brazos, se agarró con fuerza al borde del tablero, sus dedos no buscaron ningún mando, sino un asidero donde sostenerse mientras se concentraba mentalmente. Dibujó una sonrisa, tan amplia como jamás dibujaron sus labios en dos mil años.


  —¿Qué hace? —preguntó Roger en voz baja a Sebastian.


  —Creo que utiliza el sexto nódulo para comunicarse con sus camaradas, los Elegidos —contestó Smith, y señaló las naves que les rodeaban—. Se trata de una forma de comunicación que no puede ser interferida.


  Las naves de la flota se desplazaron velozmente y empezaron a reunirse en torno a la Unidad de Asra, se encajaron entre sí y las estrellas desaparecieron para los terrestres y Smith. El halo verde de todas se transformó en uno sólo.


  Cuando la maniobra quedó concluida, Asra abrió los ojos, se alzó de un salto y caminó a lo largo del pasillo hacia la compuerta.


  —Seguidme —gritó a los demás.


  Los terrestres y el inyindani la siguieron; ninguno tuvo tiempo de lanzar una advertencia a Asra cuando la vieron bajar la palanca y la compuerta se deslizó a un lado.


  Sebastian contuvo la respiración y se preguntó cuánto tiempo sobrevivirían sin aire ni presión.


  Pero el aire contenido en la nave no escapó. Cuando saltaron detrás de Asra continuaban respirando sin ninguna dificultad.


  Las ochenta naves de los Elegidos habían formado una media esfera alrededor de la Unidad de Asra, el suelo que pisaban era el fuselaje de las naves, así como la cúpula. A cada paso que daban apartaban un jirón de liviana niebla verde. Una luz poderosa, pero no deslumbrante, surgía de todas partes e iluminaba la bóveda de treinta metros de diámetro que había sido formada.


  —Muy espectacular y sólido —reconoció Roger, sin embargo caminando con precaución.


  El mayor se puso tenso cuando vio aparecer Wyhargas que salían de todas partes, del suelo, de las paredes curvadas. En pocos segundos estuvieron rodeados por docenas de ellos.


  Asra parecía insignificante en su desnudez ante los guerreros de oro, pero Sebastian sabía que ella era allí quien daba las órdenes y los Elegidos la obedecían.


  —Por Yavhé —gorjeó Smith—. ¡Todos estos guerreros son exactamente iguales!


  —¿Qué tiene que ver…? —le espetó Roger, exasperado por lo que consideraba un comentario pueril por parte del inyindani.


  —¡Mucho! —contestó Smith, molesto por el desdén del terrestre—. Creí que nunca vería a dos Wyhargas iguales en tamaño y complexión, pero éstos son esbeltos en comparación con otros de aspecto grosero que he tenido la desgracia de conocer en mi vida.


  Sebastian observó a los Wyhargas y dio la razón mentalmente a Smith, le felicitó por su perspicacia. Sólo unos pocos centímetros de altura diferenciaban a unos guerreros de otros, lo común en todos era su poca estatura, entre un metro sesenta y metro sesenta y cinco. Se volvió hacia el más próximo y contempló su Charretera. Seis nódulos. No necesitó ver más para estar seguro de que en todas había seis nódulos.


  Más de cien Wyhargas les contemplaban en silencio. Casi en la mitad de las naves viajaban dos guerreros, pero en la mayoría sólo había un piloto. Y allí estaban todos, formando un círculo alrededor de ellos.


  —¿Y ahora qué, Asra? —preguntó Sebastian—. Si tu intención era impresionarnos con esta exhibición de poder, admito que lo has conseguido. Además del ensamblamiento, una maniobra perfecta, esta parada de guerreros pone el broche de oro a los actos. Pero ahora nos gustaría saber lo que pretendes. ¿Qué razones separan a Arnaham de ti?


  —Ahora soy yo quien no te entiendo —dijo Asra.


  —Arnaham quería llegar a la Morada de los Creadores para restablecer la Conquista —dijo Sebastian—. Resulta obvio que tú no deseas lo mismo. ¿Qué vas a pedir a los dormidos amos del viejo y caído imperio?


  Asra soltó una extraña carcajada. Sebastian meneó la cabeza. Asra necesitaba aún mucha práctica para reír como un ser normal.


  —La aparición de Arnaham me sorprendió negativamente, pero cuando le oí decir que debíamos encontrar la Morada de los Creadores, le permití que se proclamara nuestro líder. ¿Para qué enfrentarme a él si podía aprovecharme de su esfuerzo y de los demás Wyhargas? Siendo muchos los buscadores de la Morada sería más fácil encontrarla.


  Asra cruzó los brazos bajo sus pequeños pero altivos senos y volvió a sonreír. A Sebastian le pareció demasiado humana y le molestó tener que reconocerlo. Cada vez estaba más convencido de que dentro de la cabeza de la mujer bullían intenciones que nada tenían de humanas.


  —Mirad bien —les pidió Asra.


  Los Wyhargas se llevaron una mano al hombro, y en un abrir y cerrar de ojos sus cuerpos quedaron desnudos excepto por sus Charreteras.


  Ya no eran refulgentes armaduras de combate las que formaban el círculo, sino hombres y mujeres jóvenes, de piel blanca, morena, cobriza o negra.


  —¿De dónde provienen? —le preguntó Sebastian, admirando el porte atlético de un hombre de piel muy blanca. También le atrajo la figura esbelta de una mujer de tez cobriza.


  —No lo sé ni me importa —contestó Asra—. Ellos son una parte de los Elegidos, los sobrevivientes. Es la primera vez que los veo en dos mil años y sin armadura. Fue en Elajah donde nos conocimos, pero no estuvimos juntos mucho tiempo. Luego nos invistieron como Wyhargas y fuimos separados, cada uno recibió un destino distinto y todos fingimos comportarnos como esperaban que lo hiciéramos.


  —Bien, todo es muy bonito y parece haber salido de una romántica novela de aventuras —insistió Sebastian—. Asra, ¿te das cuenta de que también son personas nacidas en la Tierra?


  —¿Acaso tiene importancia si nacieron en tu planeta? —contestó ella, dejando de sonreír—. Estoy cansada de vuestras teorías. No es determinante el lugar de donde salimos, sino nuestro destino.


  —He visto cuerpos extraños y horribles debajo de armaduras.


  Wyhargas —dijo Smith—, seres extraños e increíbles, pero nunca humanos.


  —Dudo que hayas contemplado algo más repugnante que Arnaham —Asra torció el gesto con desagrado—. Él me obligó a mirarlo sin armadura. Es como… Cómo una cosa sin terminar, un aborto que creció sin orden.


  —Está bien —dijo Sebastian—. Olvidemos por un momento que tú y esta gente procedéis de la Tierra. ¿Qué va a pasar ahora que estamos a la vista de Morada?


  Asra inspiró profundamente y sus pechos se hincharon; su sonrisa se acentuó y dijo pletórica de orgullo:


  —Cuando el Nuevo Signo iluminó una parte de las mentes rectoras de la Conquista, éstas decidieron que debía finalizar la violencia, pero llegaron a la dolorosa conclusión de que las enseñanzas contenidas en los Nuevos Textos no serían admitidas por todos los Creadores y muchos se aferrarían a los Orígenes para oponerse con todas sus fuerzas y no renunciar al poder.


  »En secreto fueron adiestrados cientos de seres traídos de un mundo recién descubierto y en sus Charreteras se implantó un sexto nódulo que los liberaría a la obediencia ancestral y los convertiría en entidades superiores a los demás Wyhargas.


  »Para no despertar sospechas, los seguidores del Nuevo Signo implantaron instrucciones en nuestras mentes que sólo conoceríamos bajo determinadas circunstancias. Mientras no ocurriera así actuaríamos como Wyhargas, y aunque al despertar a la razón sufriéramos por los actos de violencia cometidos, asumiríamos los hechos sin perder la razón. Durante un tiempo obedecimos a los Creadores no convertidos y en su nombre matamos y conquistamos, cumplimos el papel de las bestias sedientas de sangre que esperaban de nosotros para no ser descubiertos. Fue una dura prueba la que tuvimos que soportar, pero nuestro sufrimiento ha valido la pena.


  »Sin embargo, transcurrió mucho más tiempo del previsto y la Señal no llegaba, en nuestras mentes no despertaban las Voces y estábamos condenados a actuar como malditos Wyhargas. Cuando el Lento Silencio apareció, la Memoria Común dejó de recibir instrucciones de la Morada y quedamos perdidos en el espacio, incapaces de encontrar el camino de regreso.


  »Habríamos continuado así para siempre sin la Señal procedente de Elajah. Entonces las Voces despertaron y me hablaron. Al principio lo hicieron con cautela, como si dudaran de que mi consciente fuera capaz de responder después de tanto tiempo transcurrido. Y me encontré sola, turbada en los primeros momentos. Ahora, después de la penosa experiencia, mis hermanos y yo no tenemos ninguna duda de lo que hemos de hacer. Fuimos preparados para una misión y vamos a cumplirla.


  Sebastian había estado mirando a los jóvenes que les rodeaban y en ninguno descubrió un gesto de maldad ni de odio, sino leves sonrisas de orgullo, brillo de entusiasmo en sus ojos decididos a todo, admiración hacia Asra. No le parecieron fantásticos miembros de una cruzada sangrienta.


  —¿A cambio del cualquier precio, provocando más muertes, nuevas destrucciones y originando otras guerras? —preguntó Sebastian—. ¿Sin medir ni sopesar los horrores que provocaréis? ¿Acaso la batalla en Vrow será la última?


  —Deseamos que después de esa batalla no se libren más batallas —le replicó Asra con violencia—. ¿Crees que no sé lo que está pasando en estos momentos, Sebastian? Ningún plan es perfecto. Cuando conocí la decisión de Arnaham de encargarme que yo arrasara Vrow, concebí una estratagema y la sometí al juicio de las Voces. Para mí era la única solución posible a la interferencia de Arnaham en nuestra misión, a pesar de que había calculado que el daño que Vrow podía padecer sería mucho. Las Voces me dieron la razón: el bien que se alcanzará en la galaxia con el triunfo de nuestra misión justifica la destrucción de una parte de Vrow y otras muertes.


  —He escuchado cosas parecidas en boca de políticos y militares demasiadas veces a lo largo de mi vida para creerlas ahora —sonrió Sebastian con sarcasmo.


  Dio varios pasos delante de los inmóviles guerreros desnudos, los miró a la cara y ellos le devolvieron miradas serenas. Sebastian comprendió que le entendían, habían oído sus dudas y no se sentían ofendidos ni turbados.


  —Si no existieran los ankaris yo pensaría que los únicos humanos del universo nacen en la Tierra —musitó Sebastian. Se volvió desafiante hacia Asra y exclamó—. ¡Dios mío, estos hombres y mujeres proceden de la Tierra, son el producto de una leva efectuada hace dos mil años! ¿Cuántos de ellos fueron esclavos como tú, Asra? ¿Hay algún legionario romano entre estos guerreros, algún médico egipcio, algún filósofo griego, un cotizado efebo o una prostituta de Sidón? Estoy seguro que fueron escogidos por su juventud y su excelente salud, todos son hermosos ejemplares, seleccionados para ejecutar algún día las ordenes de unos seres dispuestos a todo con tal de implantar la paz aunque para ello tuvieran que llevar a cabo el ultimo acto de violencia —hizo una pausa, recobró el aliento y entornó los ojos cuando decidió que no podía esperar más para hacer a Asra la pregunta que tanto tiempo llevaba madurando en su mente—. ¿De estas criaturas fue una o fueron todas las que escucharon la mejor voz de paz que se ha escuchado en la Tierra, la voz del Maestro?


  —No te comprendo, Víctor Sebastian —dijo Asra.


  —Me asusta mi idea, Asra, lo que estoy pensando… —Sebastian sacudió la cabeza—. Presiento algo terrible y grandioso a la vez detrás de toda esta locura.


  —Todo es más sencillo de lo que crees…


  —¡No! Resulta demasiado complicado. No puedes comprender lo que esta ocurriendo. Todos los Elegidos procedéis de la Tierra, nacisteis hace más de dos mil años ¿Por qué siendo tan inteligente te comportas como una estúpida?


  —¡Tu eres el estúpido por haber hecho caso a Smith! —vociferó Asra—. Estás obsesionado por la idea de que yo nací en tu asqueroso mundo, y mis hermanos también. ¡No es así, y si lo fuera no se que tiene que ver con nuestra misión y las Voces! ¡Vamos a erradicar el plan que los Creadores esparcieron por mil mundos, de una vez para siempre!


  Ningún guerrero movió un solo parpado ante la explosión de ira de su jefe.


  —Una númida —jadeo Asra—. ¿Por qué soy una númida? ¡No me interesa donde nací, solo me importa la misión por la que he sobrevivido doscientos ciclos, y ahora que estoy a punto de realizarla no voy a perder el tiempo escuchando a un terrestre loco y enfermo! ¿De donde sacó Smith esa fantasía del pueblo númida de la Tierra?


  —De tus pesadillas, Asra —intervino el inyindani.


  —¿Mis pesadillas?


  —Así es. Durante nuestro viaje hacia la Tierra hablabas en sueños en idioma básico, pero pensando como una mujer que vivió en la Tierra hace dos milenios y fue esclavizada, violada repetidas veces, sodomizada y sometida a otras vejaciones, que cuando lo recuerdas aúllas de dolor y de rabia y ansías venganza y desquite. Una mañana bajó del cielo un vehículo verde, y tú y todos los demás esclavos, tu nuevo dueño y sus criados fuisteis llevados a la Lanza hundida en un desierto ya llamado Sinaí y enviados a Lasnah.


  —¡Yo solo hablé una vez en sueños y el maldito que me escuchó pagó con su vida! ¡Por eso maté con gran alegría a Dajma cuando las Voces me lo pidieron!


  —Te equivocas. No pudiste impedir que tu inconsciente volviera a hablar. Yo aprendí a despertarme antes que tú y escuchaba tus recuerdos pre Wyharga. Claro que Dajma se escandalizó, en tus sueños lanzabas proclamas contra los Orígenes. Aterrorizaste a Dajma, y él llevaba tiempo pensando eliminarte. Entonces sonó la Señal.


  La mujer empezó a retroceder sin apartar la mirada de Smith.


  —La verdad es que no me interesan tus problemas de conciencia ni la dichosa misión que tienes que cumplir, pero te recuerdo tu promesa, Asra —añadió el inyindani—. No te voy a destrozar el alma ahora diciéndote que habéis llegado demasiado tarde para ejecutar el plan de los Creadores arrepentidos. Solo quiero que cumplas tu palabra.


  —¿Mi palabra?


  —¿La has olvidado? Me dijiste que me enviarías al planeta Ankar, y no hace mucho repetiste que lo harías en la mejor ocasión.


  Los ojos de Asra adquirieron un brillo intenso y sus gestos se volvieron bruscos manoteo en el aire y lanzó un sonido gutural. Los guerreros se cubrieron inmediatamente con sus armaduras y en sus manos aparecieron las varas de combate.


  Sebastian y Roger retrocedieron. Smith, en cambio, permaneció delante de Asra, que continuaba desnuda y tenía toda la apariencia de una diosa encolerizada.


  —La culpa es mía —murmuro Asra—. Lamento haberme dejado llevar por un estúpido sentimiento de simpatía hacia vosotros —giro la cabeza hacia los terrestres—. Callad, no digáis nada más, ninguna otra mentira sobre mí, o me obligareis a arrepentirme.


  —¿Qué estas insinuando? —preguntó Roger.


  —No os asustéis —Asra intento sonreír—. Cuando regresemos a Lasnah os devolveré a la maldita Tierra, terrestres, y a ti, Smith, a donde sea. No pienso incumplir ninguna promesa.


  —Asra, puedes hacerlo en seguida —dijo Smith, extendiendo la mano para señalar la supuesta situación del mundo próximo—. Nunca he estado tan cerca de mi destino.


  —Smith, estas desvariando —rió Asra—. Eres un viejo inyindani loco. ¿Cómo puedo saber donde está ese mundo de tu locura?


  Smith lanzó un grito con consternación.


  —Dios de Joe, por Yavhé… —balbuceó turbado, como si de pronto hubiera pensado en algo terrorífico y no quisiera creer que pudiera ser verdad—. Dime, Asra, ¿qué has venido a hacer a este planeta?


  Sebastian miró sorprendido a Smith, nunca le había visto tan asustado.


  —A cumplir la misión encomendada a los Elegidos… —empezó a contestar ella.


  —Estoy pensando en algo terrible —la interrumpió el inyindani—. ¿Para qué buscabas la Morada? Entre las naves seleccionaste aquéllas que estaban pilotadas por los Elegidos, engañaste a Arnaham… ¿Dónde está el límite de tantos engaños?


  —No existe ningún límite que nos impida cumplir con el deseo de las Voces.


  —Bien, ya estás ante la Morada —siguió Smith, bajando la voz, como si deseara que sus palabras no fueran oídas por los Elegidos—. ¿Qué esperas para presentarte ante tus malditos Creadores y rendirles pleitesía?


  Asra hizo un gesto de hastío y cansancio. Empezó a volverse.


  —¿Todavía no has comprendido para qué fuimos instruidos los Elegidos?


  —Maldita sea, me lo estoy imaginando, pero quiero que me lo digas con palabras —exclamó Smith.


  Ella terminó de darles la espalda y se dirigió a la entrada de su nave. Entonces se volvió y dijo:


  —Nuestro objetivo es destruir el cubil del Viejo Signo, la Morada de los Creadores y a todos sus malditos habitantes —su voz obtuvo un eco profundo en la bóveda.


  —¡Destruir la Morada de los Creadores es nuestra misión! —gritaron todos los Elegidos, y agitaron sus varas de combate.


  CAPITULO 29


  LA IMAGEN DEL CREADOR


  —¡No podemos permitirlo! —exclamó Sebastian a Smith, apenas regresaron a bordo de la nave—. ¿Qué demonios estás esperando para decirle la verdad?


  Roger, a través de la puerta de la cabina, contemplaba a Asra tomar asiento ante los mandos.


  —No sé lo poderosas que son todas estas naves juntas —dijo nerviosamente a Smith—, pero si ella afirma que van a acabar con Ankar, es que pueden. Por Dios, Smith, desde que Asra reveló sus propósitos te has quedado como idiotizado.


  El inyindani tenía medio abierta la boca. Sebastian estaba preocupado ante la falta de energía que encontraba en la mirada del gigante, temía que hubiera recibido un choque demasiado fuerte al conocer la misión de Asra.


  —Si no se lo dices tú lo haré yo, Smith —afirmó Sebastian—. Tiene que saber cuanto antes que en la Morada ya no viven los Creadores que ella conoció, no existen esos tiranos porque la conjura iniciada hace dos mil años acabó triunfando. Asra tiene que convencerse que ese mundo que tenemos delante está habitado por un puñado de pacíficos ankaris que no recuerdan las atrocidades cometidas por sus ancestros.


  De pronto Smith cerró sus pálidos labios y bajó la mirada a los terrestres. Sus ojos habían vuelto a adquirir deseos de vivir.


  —¿Acaso nos creería? —empezó a decir—. ¿Podríamos convencerla?


  Precisamente porque en la Morada ya no viven los Creadores resultará imposible que ella sea capaz de asumir la verdad. ¿Qué importancia tiene que en ese mundo viven ahora seres de humano aspecto que se hacen llamar ankaris?


  Mis antepasados los conocieron como ankaris, pero jamás supieron que una vez fueron los Creadores, los dueños de un imperio; no eran dioses a los ojos de los antiguos inyindanis, sino sus amos, pero siempre recibieron de ellos un buen trato y hasta un poco de amor.


  Smith sacudió con desesperación la cabeza, y añadió:


  —No nos creerá, amigos. Si le decimos que ya no existen los Creadores y en cambio la Morada es el hogar de un puñado de Familias ankaris que sólo aspiran a vivir en paz, se reirá de nosotros.


  —¡Puede comprobarlo! Sólo tiene que descender en Ankar y verlo con sus propios ojos.


  —No rebasará la actual distancia que nos separa de la Morada. Desde aquí su ataque será efectivo y está a salvo de cualquier respuesta, que por supuesto no se producirá porque los ankaris, aunque descubran que su fin está próximo, no utilizarán su viejo poder para salvarse, no sabrían cómo.


  —Me temo que es así —dijo Roger—. No habrá manera de convencerla, y los ankaris pueden duplicar en segundos cualquier clase de arma que los Creadores emplearon, las conservan en las Bóvedas subterráneas de sus Mesetas, pero no moverán un solo dedo para salvarse si a cambio tienen que recurrir a la violencia. Yo los conocí, Sebastian, y ya no son como los primitivos propagadores del Nuevo Signo, que no dudaron en preparar una bomba de tiempo si fracasaba su intento de acabar con la Conquista. Los actuales ankaris viven aferrados a sus convicciones.


  —Además —intervino Smith—, creo que aunque pudiéramos avisarles, no entenderían el peligro que corren. Los ankaris no pueden saber que unos cientos de Wyhargas fueron programados para rebelarse contra los Creadores. Sencillamente, se preguntarían extrañados por qué los confunden con los extinguidos amos de la Conquista.


  —¡Pero Asra entenderá! Han transcurrido más de dos mil años desde que un grupo de Creadores arrepentidos abrazaron el Nuevo Signo y prepararon un plan para dar fin a la Conquista si fracasaban de conseguirlo por medios pacíficos.


  —Un momento —pidió nerviosamente Sebastian—. Creo que aún tenemos una esperanza. Si los Wyhargas oriundos de la Tierra fueron condicionados para actuar en el caso de que muchos Creadores no aceptaran los Nuevos Textos, algo debió ocurrir y el plan quedó desincronizado de la realidad, ya que todos renegaron de su pasado. ¡No se produjo ninguna oposición y la propuesta de disolver el imperio fue aceptada! Por lo tanto tiene que existir un código o clave para dar contraorden y que los Elegidos desistan. Quiero creer que los diseñadores de un plan tan radical no pudieron haber sido tan estúpidos como para no prever que podía resultar innecesario su propia inmolación, su sacrificio o su estupidez, como queráis llamar a su ferviente deseo de instaurar la paz, a cualquier costa, en esta parte de la galaxia.


  —Ahora es tarde —jadeó Roger—. En la Tierra tal vez la hubiésemos convencido, pero no aquí ni en este momento.


  Sebastian echó otra mirada a la cabina. Hubiera querido saber si Asra tenía insertado el nódulo que mantenía su mente en contacto con los Elegidos. Algunas veces sospechó que poseía poderes paranormales y era capaz de leer los pensamientos de los demás. Ojalá pudiera hacerlo, sería la forma más sencilla de que se convenciera que decían la verdad.


  De pronto se le ocurrió una idea desesperada y rezó como nunca lo había hecho en su vida para que a Asra no se le ocurriera volver la cabeza. Hizo un gesto a sus amigos para que le siguieran y entró sigilosamente en la cabina. Asra acababa de acomodarse y su mano izquierda subía sin ninguna prisa hacia los nódulos de la Charretera.


  Sebastian dio un salto, había calculado mal y se golpeó contra el respaldo del sillón, pero consiguió sujetar la mano de Asra que estaba a punto de rozar los nódulos. Con el otro brazo rodeó el cuello de la mujer y lo oprimió contra el reposacabeza.


  —¡Agarrad el otro brazo y sujetadle las piernas! —gritó a sus compañeros.


  Smith se arrojó al suelo y dejó que el peso de su cuerpo cayera sobre las piernas de Asra. Roger empleó todas sus fuerzas para impedir que la mano libre de la mujer golpeara a Sebastian, y éste apretó un poco más el brazo alrededor del cuello de Asra hasta oír que su respiración se entrecortaba. Necesitó dominar su deseo de terminar de estrangularla.


  —¡Sujetarla fuerte! —gritó—. Si se cubre con la armadura estamos perdidos.


  —Quieta, pequeña —gruñía Roger—. No quisiera quebrarte el brazo. ¿Ves lo que pasa por andar todo el tiempo enseñando las tetas y el culo? Dentro de tu caparazón de hierro estabas más segura.


  Sebastian sintió oleadas de rabia dentro de su cerebro y tuvo que reprimir su deseo de romper el cuello de Asra. Ella los mataría en unos segundos si conseguía soltarse. Se dijo que tenía insertado el sexto nódulo y tal vez también el que sanaría su cuerpo si era herido o lastimado. Aun sin armadura la mujer era demasiado fuerte.


  Luchó contra la mano de Asra que forcejeaba contra la suya para alcanzar la Charretera. ¿Cómo podía resistir tanto la condenada?


  Cualquier ser humano ya habría desfallecido a causa de la presión que él estaba ejerciendo en su cuello, incluso hubiera matado ya a un hombre fuerte.


  Se encontró con la mirada desesperada de Roger Stolberg y adivinó lo que el mayor pretendía hacer cuando agarró con una sola mano el brazo derecho de Asra.


  Estuvo a punto de gritarle que no lo hiciera. ¿Qué sabían ellos lo que podía ocurrirle a la mujer si la Charretera le era arrancada violentamente?


  Pero Roger actuó sin esperar la aprobación de Sebastian y se movió velozmente, como en sus buenos tiempos de cazador de guerrilleros en la selva centroamericana, y golpeó con la mano abierta la cara de Asra varias veces. Entonces agarró el metal negro y tiró de él.


  Asra dio un salto en el sillón y lanzó un grito. Sebastian, sorprendido por su reacción, aflojó la presión a que tenía sometida su garganta. En medio de una profunda exhalación de aire, como si se quedara vacía, la mujer emitió otro grito y cayó desmadejada. Sus huesos parecían incapaces de mantener erguido su cuerpo.


  La soltaron, se apartaron de ella y la miraron.


  Asra tenía los ojos abiertos pero miraba sin ver. Roger le pasó la mano varias veces por delante de la cara.


  —¿Está muerta? —preguntó Sebastian, fijándose en las seis pequeñas marcas rojas que brillaban en el hombro de Asra.


  —Respira —respondió Roger, como lamentando que siguiera viviendo—. Si tenemos que matarla debemos hacerlo ahora.


  —¿Tú podrías? —preguntó Sebastian.


  Roger negó violentamente con la cabeza. En sus ojos apareció una breve humedad.


  —No, maldita sea —gimió—. Yo… Bueno, creo que yo quiero a esta maldita perra. No sé de qué manera, pero la quiero. Mierda, si no estuviéramos metidos en este fregado os explicaría lo que ella y yo hablamos la otra noche, después de que me agarrara y me mantuviera un rato colgando en el vacío. Yo pataleé como un gato asustado, tenía debajo de mí un abismo. ¡Y era sostenido como si no pesara nada! ¿Sabéis qué le dije cuando recuperé el aliento? ¡Pues le grité que me soltara y se quitara los hierros que le cubrían el coño, que se la iba a meter para que se enterara lo que tiene que sentir una mujer!


  Sebastian sintió ganas de echarse a reír.


  —No vengas ahora con eso…


  —Es cierto —rió Roger nerviosamente—. Creo que me volví loco, no sé si porque no conseguía poner mis pies en algo sólido o realmente estaba deseando joderla allí mismo, encima del muro.


  —Está claro que ella no te dejó caer —dijo Sebastian—. ¿Debo entender que permitió que se la metieras?


  —Le juré que era lo que más deseaba en aquel momento y me había enamorado de ella. ¡Y no creas que se lo dije para que no me soltara! —Roger sacudió la cabeza, jadeó e intentó reír como estaba riéndose Sebastian—. Fue una locura. Acabó tirándome, pero a través de la cúpula y me di un buen coscorrón al caer en la plataforma. Entonces ella se reunió conmigo y me confesó que estaba preocupada y necesitaba echar un vistazo a la otra Columna. Poco después se marchó. Soy un estúpido, ¿verdad, Víctor? Es ridículo que yo me haya enamorado de una fulana como ella, un marimacho que nació un par de milenios antes que yo. Merezco que te rías de mí.


  —No puedo reírme de ti, amigo. Te comprendo. He podido romper su cuello y no he sido capaz. No es que me haya enamorado de ella como tú, pero le tengo una extraña estima a pesar de que quiere cargarse a los pobres ankaris.


  —¿Queréis dejar de decir tonterías? —estalló Smith—. ¡Es increíble vuestro comportamiento a veces! ¿Cómo os atrevéis a hablar así en este momento? —gesticuló, señalando las naves que les rodeaban—. Lo más probable es que los Elegidos ya sepan que hemos dejado fuera de combate a su guía ¿Creéis que sin Asra no destruirán Ankar?


  La cúpula formada por las naves empezó a abrirse.


  —¿Qué están haciendo? —inquirió Sebastian, vigilando de soslayo a Asra—. Por Dios, ¿es que no hay algo con que atarla?


  Roger se quitó la correa de los pantalones, levantó a la mujer y la arrojó al sillón. Mientras miraba a su amigo atarla por las muñecas, Sebastian pensó que no era necesario tratarla con tanta dureza. Ella no podía causarles daño sin la Charretera.


  —Creo que debí romperle el cuello —susurró entre dientes—. Ahora ya no podría. Temo que cuanto ella tenía que decir a sus Elegidos ya lo hizo y ellos actuarán de cualquier forma.


  —¿Qué estas murmurando? —le pregunto Roger, alzando la cabeza. Dio un nuevo tirón a la correa que sujetaba a Asra por las muñecas.


  Sebastian movió la cabeza en dirección a las imágenes: las naves continuaban separándose y la esfera roja del planeta volvía a resplandecer en la pantalla.


  —Se preparan para atacar —dijo terriblemente cansado, dejándose caer en un sillón al lado de Asra—. Más tarde se ocuparán de nosotros, pero ahora marcharán sobre Ankar. Dios, debimos suponer que no se detendrán aunque tengamos a Asra en nuestro poder.


  —¿Qué demonios sabéis vosotros que yo no sepa? —exclamó enfurecido el mayor.


  —Yo he tenido que adivinarlo, y creo que tu amigo también —dijo Smith, cruzando los brazos—. Efectivamente, ya no podemos hacer nada.


  Sebastian puso una mano sobre el hombro de Roger.


  —Destruirán Ankar, pueden hacerlo sin Asra. Más tarde es posible que intenten rescatarla, y si no lo consiguen dispararán contra nosotros, aunque ella esté dentro.


  —No puedo creer que un montón de pequeñas naves puedan destruir un mundo del tamaño de la Tierra —murmuró el mayor.


  —Conozco el sistema que van a emplear —dijo Smith—. En los últimos tiempos, cuando los Wyhargas no estaban interesados en conquistar un mundo, sino en quitárselo de en medio, provocaban el incendio de su atmósfera y en cuestión de pocos minutos todo ardía, y continuaba ardiendo durante mucho tiempo. Cada Unidad de los Elegidos se dispersará y todas dispararán. Unas horas después las descargas alcanzarán el objetivo y nada evitará el desastre.


  Sebastian asintió cuando Roger le preguntó si estaba de acuerdo con el inyindani. Entonces escuchó un corto lamento a su derecha Asra empezaba a despertar.


  —Si no me crees, pregúntale a ella —dijo.


  Asra abrió los ojos, parpadeó y su ceño quedó crispado. Sus labios se contrajeron en una mueca de rabia, pero al girar la cabeza y comprobar que las naves eran unas luces verdes que se alejaban, jadeo satisfecha. Levantó los brazos y observó la correa que ataba sus manos.


  —Mis hermanos no tardaran en atacar —dijo Asra sin ninguna emoción—. Entonces podréis soltarme. No tomaré ninguna represalia contra vosotros, os dejare marchar, pero si no me creéis no me importará. Tampoco lo lamentare si habéis decidido matarme.


  Sebastian se restregó los ojos.


  —Maldita seas mil veces —dijo—. ¡No van, a destruir a los Creadores, sino a sus descendientes! ¡La gente que ahora habita en la Morada hace dos mil años que ignora su pasado y la maldita Conquista!


  —Eres un ingenuo, Víctor Sebastian —le respondió Asra sin desviar la mirada de las imágenes. Las naves más próximas estaban a punto de desaparecer de su vista.


  —¡Es Ankar, Asra! —vociferó Smith—. Yo ya no podré preguntar a los ankaris por mi amigo Joe, en realidad quería visitar a los descendientes de los Creadores, pero no me atrevía a decírtelo.


  —¡Ese mundo es la maldita Morada de los Creadores, la cuna del mal! —grito ella.


  Sebastian movía despacio la cabeza y le replicó:


  —Te convencerás de tu error, pero será demasiado tarde. Quizá Arnaham escape de la encerrona que le preparaste y pueda llegar hasta aquí, Asra. ¿Qué supones que hará cuando compruebe que la Morada de sus amados Creadores se consume como Elajah esta consumiéndose?


  —No vas a asustarme con la furia de Arnaham —rió Asra.


  —Todavía estás a tiempo de impedir este nuevo crimen —suplico Sebastian—. Puedes comunicarte con tus hermanos de esta locura y detenerlos.


  La mujer empezó a pasear la mirada por la cabina.


  Roger le mostró la Charretera.


  —¿Buscas ésto, gatita? Ya ves que no has muerto después de que te la haya arrancado.


  —Siempre creíste que sin ella morirías —se burló Sebastian—; otra mentira, Asra. En esta historia hay oculto algo que tú jamás descubrirás. Eres una mera pieza de este juego mortal ¿No sientes asco de ti misma? Te han manipulado, han hecho de ti una marioneta, van a sacrificarte por algo inútil, porque las cosas ya no son como fueron cuando tú y un montón de desgraciados fuisteis seleccionados para una misión que dejó de tener sentido hace mucho tiempo.


  —Estáis locos —gruñó Asra. Dejó de intentar librarse de la correa—. Os devolveré a vuestros mundos a pesar de todo. Vuestra muerte no me beneficiaría.


  —Gracias, pero aún no me veo en la Tierra —sonrió Sebastian, ahora con más ganas—. ¿Qué harás cuando la Morada empiece a arder, Asra?


  —Yo… —Asra golpeó con sus manos atadas el brazo del sillón—. ¡Ya lo decidiré más tarde!


  —¿Te das cuenta? —rió Sebastian—. Ni siquiera lo sabes ¿Las Voces han desaparecido una vez que has cumplido su mandato? Ellas ya no volverán a decirte lo que debes hacer, te han abandonado para siempre.


  —Sin la Charretera no puedes oír las Voces —dijo Smith.


  Sebastian se acercó a ella.


  —¡Las Voces provenían de la Charretera, del sexto nódulo, no llegaban de ningún lugar sagrado, no existía el milagro! Estás a tiempo de evitar la muerte de miles de seres inocentes.


  En aquel instante se produjo un destello en el fondo de la cabina y todos volvieron la cabeza hacia atrás. Sebastian lanzó un grito de asombro al descubrir que una imponente armadura de Wyharga se materializaba a poca distancia de la entrada, Smith se quedó con la boca abierta, consternado, y Roger no lo pensó dos veces y arrojó lo que tenía a mano, la Charretera, contra la fantasmagórica aparición.


  El rectángulo de metal negro atravesó limpiamente el pecho del recién aparecido Wyharga y golpeo la pared que había detrás. Asra se incorporó y gritó.


  —¡No seáis estúpidos! —y dando rápidamente la vuelta al sillón se enfrentó al Wyharga que la sobrepasaba en más de una cabeza de altura—. Es una imagen. Es la imagen de Arnaham.


  —¿Dónde esta él? —preguntó Sebastian—. Quiero decir ¿dónde está realmente?


  De la cabeza acorazada de Arnaham salió un grito gutural. Asra explicó que al tratarse de una proyección no concertada, Arnaham necesitaría algún tiempo para estabilizar la imagen, y añadió.


  —Le será imposible ver y oírnos hasta pasados unos segundos.


  —¿Cómo puede proyectar su imagen desde Vrow? —preguntó Roger.


  —Es que no está en el otro lado de la galaxia —replicó Asra de mala gana—. Para enviar una proyección como esta tiene que encontrarse a una distancia máxima de dos o tres horas luz. Tal vez menos…


  —Eso quiere decir que se ha burlado de tu trampa —rió Roger.


  —Lo más probable —Asra se movía como una fiera enjaulada—. No me explico cómo ha podido llegar tan pronto y vivo. Es posible que haya tenido ocasión de escapar a través de una Lanza de Vrow hasta Lasnah, pero… ¡No es posible que haya saltado a este sistema planetario!


  —¿Por qué no? —la interpeló Sebastian.


  —Sin una Gema Púrpura no se puede acceder al control de la Columna.


  —¿Olvidas que se la entregaste?


  —Yo anulé su poder antes de dársela, era una piedra sin ningún valor. Él creyó que le fue útil en la Columna.


  —¿Y lo que hizo? Lo vimos desde esta nave, recuérdalo.


  —Todo estaba programado por mí con anterioridad —jadeó Asra—. Vosotros lo hicisteis en mi lugar.


  Roger miraba la aparición.


  —Parece furioso… —comentó, respirando con dificultad.


  —Le sobran motivos para estar furioso —sonrió Asra—. Sabe que yo le he vencido.


  —Si le acompañan sus naves aún puede impedir la destrucción de la Morada —dijo Sebastian.


  Asra miraba con ansiedad la Charretera caída detrás de la imagen de Arnaham que por momentos adquiría más nitidez.


  —Ya no puede evitar el fin de la Morada —Asra inspiró profundamente y añadió—: Las ochenta naves acaban de enviar la destrucción a la Morada. Dentro de poco veremos la luz de la gran explosión.


  Sorprendiendo a todos, Asra dio un gran salto e intentó atravesar la imagen de Arnaham, pero Roger, adivinando que su intención era recuperar la Charretera, la agarró de un brazo y la arrojó con violencia contra los sillones.


  —Quietecita, preciosa —gruñó el mayor.


  —¡Que nadie hable! —les conminó Asra cuando la imagen de Arnaham alcanzó una total solidez—. El holo está concluyendo y Arnaham pronto podrá oírnos…


  El líder sacudió sus largos brazos y agitó las piernas. Su cabeza se movió de un lado para otro y quedó inmóvil cuando su mirada se encontró con la de Asra.


  —¿Intentaste engañarme, Asra? —tronó la voz de Arnaham.


  Asra escupió a los pies de la imagen.


  —Contempla desde aquí el fin de tus malditos amos, Arnaham —rió Asra—. No sé donde te encuentras, pero sea cerca o lejos no podrás impedir mi triunfo. ¡Luego que ocurra lo que sea, que esta parte del universo se consuma y nosotros dentro!


  La cabina fue inundada de deslumbrantes destellos rojos. Asra dejó de reír cuando del yelmo de Arnaham surgió un sonido gutural que era su propia risa. Entonces ella calló.


  El líder dijo:


  —Has hecho lo que yo tenía que hacer, Asra. Resulta divertido para mí ver que vas a aniquilar a los descendientes de los renegados que abrazaron el Nuevo Signo. ¡Ese planeta hacia el que navega la destrucción que tus malditos hermanos y tú habéis puesto en marcha, dejó de ser la Morada de los Creadores hace dos mil años! La Morada, Ankar como se llamó en su origen, acoge a los cobardes descendientes que destruyeron el imperio que forjamos, es el hogar de los hijos cuyos padres expulsaron a los pocos que permanecimos fieles a los Viejos Textos. Ankar fue nuestra antigua Morada, Asra.


  Arnaham, con gesto teatral, posó una mano en su Charretera y golpeó los nódulos, la armadura centelleó y se replegó. El ser que estaba dentro de ella apareció desnudo y todos contemplaron el cuerpo esbelto de un hombre que sonreía con labios humanos y tenía un brillo diabólico en sus pupilas. Una breve cabellera plateada cubría su cabeza, y una piel rosada y sin arrugas brilló bajo las luces de la cabina.


  CAPITULO 30


  LA BATALLA POR ANKAR


  —¿Quién eres?


  La pregunta de Asra tuvo la fuerza del trueno. El hombre desnudo estalló en carcajadas.


  —Soy Arnaham —contestó.


  —¡Mientes! —aulló Asra—. Arnaham es un ser repulsivo…


  —Tú creíste ver un ser repulsivo, pero era la apariencia que elegí para divertirme a tu costa. ¿Por qué te atreviste a enfrentarte a mí y en cambio sentiste miedo ante la idea de desprenderte de la armadura? ¿Las Voces te prohibieron mostrarte tal como eres ante el estúpido líder? ¿No quisieron que yo supiera que eres humana?


  —¿Cómo pudiste crear una imagen falsa de tu cuerpo?


  —Porque yo soy un Creador y mi poder está muy por encima del tuyo, Asra. Es posible que sea el último que queda, el único superviviente de los Creadores que no renunciamos a nuestro pasado y nos enfrentamos a los traidores que infectaron la Morada con las malditas ideas que trajeron de un maldito mundo salvaje.


  Asra retrocedió asustada hasta que su espalda tropezó con un sillón, Arnaham en cambio mostraba una blanca dentadura.


  Puso los brazos en jarra y paseó la mirada cargada de desprecio por los humanos.


  —No puede ser cierto lo que dices —tartamudeó Asra.


  Sebastian se puso a su lado, y sin apartar la mirada de la imagen de Arnaham, dijo a la mujer.


  —Tiene que ser cierto, Asra. Tú misma acabas de decir que la Gema Púrpura carecía de poder cuando se la entregaste. Esas piedras fueron fabricadas para que los Wyhargas con Alto Distintivo pudieran manejar los controles de las Columnas ¿Entiendes? Un Creador nunca necesitaría una Gema Púrpura.


  —¡En la sala de control de la Columna descubrí que yo tampoco la necesitaba para despertar el poder, pero eso no significa que soy un Creador! —estalló Asra—. Sólo era imprescindible para izar la Lanza hundida del mar y activarla.


  —Por supuesto que no eres un Creador, Asra —dijo Arnaham—. Eres uno de los Elegidos, una de las diez criaturas a quienes los renegados entregaron un poder considerable, pero muy poco comparado con el que poseemos los Creadores.


  —¿Cómo has escapado de Vrow? —preguntó Asra.


  —He estado divirtiéndome mucho gracias a ti y a tu ingenuidad, Asra. Casi no podía contener mis ansias de reírme cuando nos reunimos, y luego en la Columna mientras me observabas manejar los controles, creyendo que todo cuanto yo estaba haciendo no me serviría para nada porque suponías que tenías los programas bloqueados. ¿Comprendes ahora para qué volví diciendo que iba a sellar las estancias? Lo hice para reprogramar las partidas como me convenían, después de anular todo lo que tú habías grabado. No he estado en Vrow, no caí en la trampa que me tendiste, me bastó una pirueta en el espacio que me costó sólo unas horas de demora, es todo lo que has conseguido con tu estratagema, por supuesto con mi consentimiento.


  —Pero has llegado tarde, Arnaham: la muerte se dirige en estos momentos a la Morada. Ya nada, ni siquiera todo el poder de los Creadores, sería capaz de impedirlo.


  Arnaham movió la cabeza.


  —Sigues sin entender, pequeña y pobre Asra —dijo el Creador, como lamentando la torpeza de ella—. ¿Tan grande es tu turbación que ni siquiera me has oído decir que soy el único Creador que sobrevive?


  —Cierto, serás el único dentro de poco, cuando todos los Creadores de la Morada se consuman en su maldito mundo…


  —¡Basta, Asra! —gritó Arnaham. Se echó a reír—. Me cansas. Voy a contarte los hechos que tus malditas Voces no se han dignado a revelarte. Creo que lo hago porque hacía mucho que no me divertía tanto.


  El líder hizo una breve pausa, se regocijó viendo que todos estaban pendientes de él y dijo:


  —Hace algo más de dos milenios, los poderosos Creadores fuimos sacudidos por las extrañas ideas que trajeron varios de nuestros compañeros que habían viajado a un planeta recién descubierto, donde en vez de actuar como era su deber y prepararlo para la Conquista, regresaron sin concluir el trabajo y nos hablaron de paz, amor y humildad. Afirmaron haber conocido a una criatura que vieron morir ajusticiada por su propia gente y de ella habían aprendido a amar y arrepentirse de los males causados. Esos traidores quedaron muy impresionados por las palabras y los actos del nativo que, mientras moría no dejaba de repetir que era el hijo del único y gran Dios del universo y perdonaba a sus verdugos.


  »Esos Creadores habían perdido la razón y regresaron totalmente perturbados, e intentaron convencernos para que renunciáramos a la Conquista, liberásemos a nuestros esclavos y nos recluyéramos en nuestro mundo para meditar y expiar nuestros muchos pecados.


  Arnaham hizo una nueva pausa y Asra empezó a exasperarse.


  —Sí, sé que intentaron convencer a los más recalcitrantes —dijo ella, incapaz de soportar el silencio de Arnaham—. Varios seguidores de los Viejos Textos se opusieron y acabaron venciendo a los propagadores del Nuevo Signo.


  —Tu falta de información es lamentable. ¿Cómo has podido servir a unos señores tan mal informados? —dijo el Creador—. Al principio los que nos manteníamos fieles a los Orígenes no tomamos en consideración a los disidentes, pero nos dimos cuenta del peligro demasiado tarde. Más de la mitad de los Creadores estaban de su parte, y aumentaban como una maligna epidemia. Entonces dio comienzo la lucha entre las dos corrientes de opinión, y una lucha así entre Creadores no se dirime con armas, sino con argumentos y largos debates. Los traidores no deseaban derramar la sangre de los fieles de los Viejos Textos, al menos mientras pudieran.


  »Algunos compañeros y yo descubrimos que habíamos perdido esa batalla, incruenta por el momento, y también supimos que los rebeldes más radicales estaban dispuestos a todo con tal de poner fin a la Conquista, incluso recurriendo a la violencia que tanto les repugnaba. Averiguamos que habían traído desde el maldito mundo donde sus mentes quedaron desquiciadas, a varios cientos de sus habitantes y los habían transformado en guerreros Wyhargas, pero les implantaron órdenes secretas y un sexto nódulo en la Charretera que se activaría si determinados acontecimientos llegaban a producirse. En el supuesto de que los seguidores del Nuevo Signo no lograran convencer hasta el último de nosotros, los falsos Wyhargas, llamados Elegidos, obedecerían a las Voces de sus Charreteras y destruirían la Morada. Los rebeldes aceptaban como un sacrificio que ellos también fueran exterminados si a cambio se liberaban los mundos sometidos a la Conquista.


  »Los últimos Creadores que quedamos inmunes a las nuevas ideas descubrimos este plan cuando ya no podíamos neutralizarlo. Sin embargo, los rebeldes volvieron a sorprendernos, lo confieso, y pusieron en práctica un nuevo plan. Para librarse de nuestra presencia fingieron haber descubierto en el confín de la galaxia una gran amenaza que sólo podía ser conjurada si era enviado el grueso de todas las legiones Wyharga, a cuyo frente situaron a los Creadores que nos negábamos a dar fin a la Conquista.


  »Me avergüenza reconocer que fuimos engañados, pero creíamos que la amenaza era autentica y miles de naves y millones de Wyhargas, con nosotros al frente, emprendimos el gran viaje que iba a durar siglos. Cuando despertamos, comprobamos con estupor que habíamos sido enviados a un lugar todavía más distante de nuestro destino y las fuerzas que nos acompañaron habían quedado dispersadas por el camino. Los rebeldes eliminaron de nuestros Archivos de a bordo cualquier referencia de la Morada y los Hogares-Cunas, por lo que nos fue imposible encontrar el camino de regreso. Cada nave quedo aislada y empezó a recorrer sin rumbo el espacio durante muchos ciclos, sin una Señal que la guiara. El Lento Silencio se había apoderado de nosotros y nos iba eliminando poco a poco.


  »A veces encontrábamos mundos que una vez nos pertenecieron por derecho de conquista, pero habían transcurrido dos milenios y en todas partes se nos recibía con hostilidad. A veces detectábamos alguna Unidad perdida y las noticias que nos daba confirmaban mis temores: el imperio de los Creadores había desaparecido.


  »Un día mi nave arribó a un mundo desierto y encontramos una Unidad averiada. Sus dos tripulantes estaban muriendo, y yo y los dos Wyhargas que me acompañaban los rematamos cuando descubrí que en sus Charreteras había un nódulo de más. Eran dos Elegidos, dos falsos guerreros que los rebeldes condicionaron para que destruyeran la Morada si no triunfaban, y éste fue su gran error, Asra. ¿Entiendes? Los rebeldes no pudieron evitar que los Elegidos quedaran incorporados a la expedición, porque si hubieran intentado impedirlo habrían despertado nuestras sospechas. Patético, Asra. A tus nobles amos no les importó sacrificaros a cambio de que nosotros cayéramos en su trampa, de la que confiaban que jamás regresaríamos.


  »La Señal broto por fin de Elajah cuando menos lo esperaba y los supervivientes de la expedición acudimos a la llamada. La mayoría sin saber para que, pero yo confiando encontrar en el Archivo de una Columna el camino a la Morada, los Wyhargas me seguirían y los rebeldes serían eliminados, el poder volvería a pertenecer al Viejo Signo y la Conquista se reanudaría.


  »Pero llegué tarde a Elajah, lo encontré ardiendo. Otra vez me sentía perdido y sin saber qué hacer. Entonces investigué en las Unidades que acudían y descubrí que varias estaban tripuladas por Elegidos. ¿Por qué no aprovecharme de vuestro instinto dormido? La destrucción del Hogar-Cuna despertaría las Voces que permanecían silenciosas en vuestras Charreteras y vosotros me ayudaríais a encontrar la Morada. Fingí ser un Wyharga con ambiciones, me proclamé líder y ordené buscar otro Hogar-Cuna. Sabía que tarde o temprano algún Elegido, con rango de jefe, lo conseguiría ayudado por las Voces, porque ellas, una vez despiertas, le ordenarían navegar a la Morada y destruirla. No me equivoqué, Asra, y el resto fue un bonito e interesante juego que yo jugué complacido, cuyo final no podía ser otro que tú y tus malditos hermanos hicierais por mí el trabajo de destruir a los descendientes de los rebeldes.


  Sebastian miraba con ojos desorbitados a Asra. Sentía una lástima infinita por la mujer en cuyo rostro se reflejaba todo el espanto que le producía el conocimiento de la verdad. Asra era una patética criatura, humillada y llena de vergüenza.


  —Es otra mentira tuya, Arnaham —articuló Asra con dificultad—. Estás mintiendo de nuevo.


  —Me temo que no, Asra —dijo Sebastian sin atreverse a mirarla directamente—. Los rebeldes, como los llama Arnaham, triunfaron. Los Creadores que no se sometieron fueron engañados para formar parte de la expedición. Entonces se olvidaron de su pasado, y después de liberar todos los mundos esclavizados y enviar a los inyindanis a otro planeta, se aislaron y vivieron en paz durante casi dos mil años, hasta que el extraño suceso de Elajah arrancó algunas Mesetas de la Morada. En Elajah, la Eiyen Daray Esshei descubrió en el Templo de Cristal la verdad del pasado de su pueblo y quedó horrorizada.


  Arnaham asintió con la cabeza. Apuntando a Asra con un dedo, le dijo:


  —Perdiste la partida, Asra. Quisiste utilizarme y has sido tú el juguete en mis manos. Las Voces te indicaron la pista que te condujo a Inyindan, para que desde allí viajaras a la Tierra y te apoderaras de la Gema con la que activarías la Lanza. Ni siquiera te diste cuenta de que mientras navegabas de Inyindan a la Tierra, hiciste funcionar la Señal de Lasnah mediante el poder del sexto nódulo.


  —¿Lo hizo ella? —exclamó Roger—. ¿Entonces Asra fue la causante del desconcierto de los científicos vrowes y del traslado del camión a la Columna?


  —Que ella fue quien activó la Señal no hay duda —dijo Arnaham, riéndose—. No sé nada del vehículo, pero también debió hacerlo. ¿Acaso no le reconocí públicamente el mérito de haber encontrado un Hogar-Cuna?


  —Maldita seas —rugió Roger—. Te lo advertimos, Asra, te dijimos que ibas a destruir una raza inocente. Deberías arrojarte de cabeza al espacio…


  —¡Calla, Roger! —le exigió Sebastian—. Ella está sufriendo demasiado en este momento.


  —¡Entonces que detenga la lluvia de muerte que se dirige a Ankar! —contestó el mayor, señalando el pequeño punto rojo de la pantalla.


  Asra bajó la cabeza.


  —Yo no puedo, ningún Elegido podría…


  Una corta carcajada de Arnaham hizo que todos se volvieran hacia él.


  —Dice la verdad, ella no puede detener lo que envió contra la Morada —dijo el Creador—. Sólo yo sería capaz de impedirlo gracias a mi poder, pero no lo haré.


  Asra se revolvió furiosa y anduvo hacia la imagen de Arnaham.


  —Entonces hazlo, porque si la Morada es destruida jamás podrás resucitar la Conquista; sin las Bóvedas y todos los conocimientos que contienen los Templos de Cristal no podrás reconstruir el imperio. ¿Qué tienes aparte de cien naves con Wyhargas cansados, casi a punto de fallecer por agotamiento?


  Arnaham extendió un brazo y señaló la Morada.


  —No lo convertirás en un diminuto sol, Asra. Esas armas que se dirigen a Ankar sólo aniquilarán todo signo de vida inteligente en su superficie; pero los Hogares, los Templos de Cristal y las Bóvedas no sufrirán el menor daño. Yo descenderé a un mundo lleno con los cadáveres de los descendientes de mis enemigos, pero algún día Ankar será repoblado y los Creadores que nacerán de mí jamás serán tentados por las absurdas ideas contenidas en los Nuevos Textos, ni adorarán el Nuevo Signo.


  —¡Jamás te apoderarás de la Morada!


  —¿Quién lo impedirá? —la desafió Arnaham.


  Asra se arrojó contra la imagen del Creador. Sebastian pensó que la mujer había perdido la razón si pretendía pelear contra la reproducción de Arnaham, pero ella la atravesó, cayó al otro lado y recuperó la Charretera.


  Todavía no había terminado de incorporarse, Asra ya estaba cubierta con su armadura y regresó junto a la consola de mando.


  —Mis hermanos acaban de saber lo que ha pasado, Arnaham —anunció.


  —Me gustaría escuchar sus lamentos de desesperación —sonrió el Creador—. Debe ser terrible para ellos saber que van a matar hasta el último descendiente de sus amos.


  —Te combatiremos, Arnaham —afirmó Asra—. No debes estar muy lejos y te localizaremos. Si huyes te perseguiremos hasta el fin del universo.


  —Me encuentro bastante cerca y no huiré, no rehuiré la pelea. Será una hermosa batalla.


  —Entonces combatiremos. Ni una nave bajo tu mando descenderá en Ankar.


  —Eres más estúpida de lo que pensé cuando te conocí, Asra. Dispongo de más de doscientas naves, otras acudieron sin que tú te enteraras. Casi triplicamos el número de tus fuerzas.


  —Entonces los Elegidos y yo moriremos matando. Es posible que tú caigas. Si es cierto que eres el último de los Creadores, Ankar no será hollado por alguien capaz de resucitar la Conquista.


  —De todas formas yo había decidido eliminarte a ti y a todos los Elegidos, Asra. Confío que seáis capaces de pelear dignamente. Tal vez sea una batalla larga, tal vez corta, pero el tiempo me sobra. He sabido preservar mi vida durante estos últimos dos mil años y me queda mucha existencia por delante.


  Arnaham estudió a los terrestres y volvió a sonreír.


  —La culpa de cuanto ha ocurrido nació en vuestro mundo —les dijo—. La Tierra debe pagar su culpa por todo lo ocurrido, ya que en ella surgió el Nuevo Signo, pero de allí también manará la nueva savia que regenerará Ankar y nutrirá las nuevas legiones Wyhargas que levantarán el imperio de los auténticos ankaris.


  Sebastian estuvo a punto de contestar a Arnaham, pero este desapareció de pronto. Fue una rápida e inesperada despedida la del líder. El silencio que inundó la cabina duró un instante, mientras todos permanecían quietos. Asra se incorporó y empujó salvajemente a Smith, que se había interpuesto entre ella y la consola, arrojándolo sobre el sillón principal. Se sentó de incómoda manera y permaneció un instante titubeante, contemplando el pequeño punto rojo.


  —Arnaham no saboreará su triunfo —afirmó ella, y le crujieron los dientes.


  Asra iba a presentar a Arnaham una batalla de la que no podía salir vencedora, pensó Sebastian, pero ella tenía que intentar destruir al Creador. Agitó la cabeza. Asra no lo conseguiría, Arnaham se protegería detrás de una línea de naves y ninguna Unidad tripulada por Elegidos sería capaz de acercarse a él.


  ¿Para qué perder el tiempo intentando disuadirla? Asra había fracasado en su misión y no le quedaba otra solución que morir combatiendo.


  —¿Qué te dicen ahora las Voces, Asra? —le preguntó.


  —Nada —contesto ella—. Creo que ya no volverán a hablarme a mí ni a ningún Elegido. Nuestra misión terminó en el momento en que lanzamos los proyectiles contra la Morada.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Buscaremos la flota de Arnaham, no puede estar lejos.


  —¿Qué posibilidades tenéis de vencer?


  —Muy pocas.


  —Yo diría que no tenéis ninguna —intervino Roger Stolberg.


  —Es verdad —admitió Asra.


  —Pero nosotros estamos embarcados en esta aventura, muchacha —dijo el mayor.— ¿Te das cuentas de que vamos a acompañarte en tu inútil sacrificio?


  —Sí, y ahora lamento no haberos devuelto a vuestros mundos cuando pude haberlo hecho.


  —Siempre temí que algo acabaría saliendo mal, pero no imaginé que sería de esta manera tan absurda —suspiró Smith.


  —Dos de vosotros tenéis una posibilidad de escapar —dijo Asra.


  —¿Cómo? —preguntó Sebastian.


  —A bordo quedan dos cápsulas de salvamento en perfectas condiciones. Sólo dos. Decidid quiénes de vosotros prolongará su vida ¿Habéis entendido? He dicho prolongar, no salvarla. No puedo garantizaros nada.


  La flota de los Elegidos empezó a virar y las achatadas proas de las naves se volvieron en dirección opuesta a Ankar. Asra se levantó y dijo.


  —No disponemos de mucho tiempo ¿Qué habéis decidido?


  —¿Puedes explicarnos con más detalles? —preguntó Roger.


  —El destino de dos de vosotros sería Ankar.


  —¡Bonita solución! —exclamó el mayor—. Dentro de poco algo muy desagradable se extenderá por su superficie y matará a todo ser viviente.


  —Es cierto, pero los efectos de esa arma se disipan en seguida. Cuando lleguéis la atmósfera volverá a ser inofensiva.


  —¿Y qué demonios podemos hacer en un mundo donde sólo encontraremos cadáveres?


  —Intentar sobrevivir, esconderos durante algún tiempo. Si Arnaham sale vencedor no os buscará en Ankar. Con un poco de suerte podéis encontrar una copia de una Columna Azul y regresar a la Tierra.


  —¿Sin una Gema Púrpura que nos permita manipular los controles?


  Asra empezó al dar muestras de impaciencia.


  —Es todo lo que puedo hacer —dirigió su mirada primero a Sebastian y luego a Roger, como dando a entender que esperaba que uno de los dos se ofreciera a quedarse.


  Sebastian se encogió de hombros y dijo.


  —Me quedo. De todas formas no voy a vivir demasiado.


  Roger le agarro de un hombro y le hizo volverse.


  —Me importa un carajo lo que vayas a vivir, compañero. Tú te meterás en una de esas cápsulas —miro a Smith—. De ninguna manera voy a vivir en un mundo desierto sin más compañía que este tipo tan feo. Me quedo esta decidido.


  —Eres un maldito idiota —mascullo Sebastian pero sabía que Roger no admitiría ninguna discusión acerca de su decisión—. Te freirán aquí dentro, amigo.


  —Eso lo veremos —rió Roger—. Creo que Asra debe tener algún trabajito para mi, ¿no? En una nave de guerra siempre hay un cañón que disparar, y yo soy un buen artillero.


  Asra le contemplo.


  —¿De veras deseas quedarte conmigo, Roger Stolberg?


  —¡Si! Y no trates de disuadirme. Dime lo que tengo que hacer y se lo pondremos difícil a Arnaham. Tal vez regresemos a Ankar a buscarte, Sebastian. Nunca se sabe lo que puede ocurrir.


  —De acuerdo —dijo Asra.


  —Un momento —le dijo Roger al ver que empezaba a levantarse del sillón—. ¿Tienes algo con que proteger mi pobre cuerpo durante el combate?


  —¿Quieres decir una armadura como la mía?


  Roger sonrió.


  —Sí. Siempre desee sentirme seguro dentro de un traje de combate, notar sobre mí el contacto calido del halo dorado, y si además tengo una armadura mejor. Pero no tolerare que mi cerebro sea condicionado ¿Puede ser?


  —Conservo la Charretera de Dajma —dijo Asra—. Te la daré, pero no uses más que un nódulo.


  —Claro que no. Ya vi lo que le paso a un muchacho cuando quiso salvarnos de una tormenta de arena. El pobre quedó tan mal parado que Esshei se lo llevó a… Vaya, precisamente a ese mundo. Sebastian, si encuentras a Jorge Valdivia me gustaría que lo saludaras de mi parte —dijo Stolberg, y acabó soltando una carcajada que podía encerrar miedo.


  Asra salió de la cabina y desde el pasillo les pidió que la siguieran.


  —Vas a morir si te quedas —advirtió Sebastian a su amigo agarrándolo de un brazo.


  Roger se encogió de hombros.


  —¿Y que? Será una muerte épica. Cuando era un muchacho me encantaban las películas de ciencia ficción ¿Qué mejor fin para mí que en una batalla espacial?


  —No me mientas. Lo haces por ella.


  —Es posible.


  —No tendrás tiempo de joderla. Te excita una mujer tan vieja y a la vez tan joven ¿verdad?


  —Es posible que salgamos de ésta. No pierdo la esperanza, amigo.


  —No espero volver a verte no al menos en Ankar.


  —Si ganamos no creo que viajemos a un mundo lleno de muertos. El espacio es infinito. Asra y yo podemos tener una luna de miel entre las estrellas ¿Te imaginas una mujer como ella que no ha hecho el amor en los últimos dos mil años? Seguro que tiene que estar ansiosa por joder con un tipo como yo.


  —Vete al infierno —dijo Sebastian tras un largo carraspeo.


  Roger asintió.


  —Allí terminaremos todos, amigo.


  Y se marchó detrás de Asra.


  Sebastian suspiró y se preguntó si estaría cómodo dentro de una capsula de salvamento ¿Qué encontraría en Ankar? ¿Merecía la pena prolongar un poco más su agonía? Malditos dolores. Empezaban otra vez y no le quedaban calmantes.


  CAPITULO 31


  … Y CONOCIÓ SU DESTINO


  Durante todo el viaje tuvo los pies situados en dirección al planeta hacia el que navegaba. Después de un rato de haber sido lanzado al espacio consiguió volver un poco la cabeza y miró atrás. Al principio sólo vio los destellos verdes de las naves de los Elegidos alejarse en busca de su enemigo. ¿Cuánto tiempo transcurriría hasta que le alcanzara el fulgor de la batalla?


  Victor Sebastian había perdido la noción del tiempo y no tardó en perder también la noción del espacio. Le dolía el cuello cuando miraba por encima de sus piernas para observar el mundo rojo a través del pequeño segmento transparente situado en la proa de la cápsula.


  Se durmió varias veces. Lo primero que hacía al abrir los ojos era tratar localizar la cápsula de Smith, pero no conseguía verla.


  De nuevo trató de volver la cabeza para localizar la hoguera de resplandores de la que se alejaba. Dios mío, ¿cómo marchaba la batalla? Jadeó. De su desenlace dependían demasiadas vidas y el destino de miles de mundos.


  Ankar se acercaba. Sebastian rectificó: la cápsula en la que se hallaba se acercaba a Ankar. Cuando el disco rojo ya ocupaba casi todo el segmento transparente volvió a sentir sueño.


  Con desesperación gritó en silencio que ahora no podía dormirse, debía mantenerse despierto y alertados todos sus sentidos para el momento en que el maldito ataúd en que estaba encerrado descendiera. ¿Horas, días, semanas? ¿Cuánto tiempo llevaba navegando?


  No podía ser mucho. Recordó que no había comido ni bebido desde bastantes horas antes de que hubiera comenzado lo que para él era el final de una larga pesadilla. ¿Pero cuándo empezó todo? ¿Acaso fue en el momento en que Smith le despertó para advertirle que Asra se había marchado? Apenas tenía en su estómago un puñado de jalea y un poco de agua, poca comida para un hombre. No, no podían haber pasado demasiados días o ya estaría muerto de hambre y de sed, o desfallecido al menos. Pero no sentía ninguna necesidad de comer ni de beber.


  Dios mío, Dios mío, gritó con desesperación al pensar que aquel trasto podía no tener frenos, o lo que necesitara para no incendiarse al entrar en la atmósfera de Ankar. Cualquier objeto al penetrar en una atmósfera a demasiada velocidad se quema, arde, se consume…


  Inició una respiración acompasada, necesitaba relajarse. Le molestaba todo, incluso el ruido que su corazón hacía al latir. Había tanto silencio dentro la cápsula…


  Miraba a través del segmento transparente y pensaba que Ankar era un planeta grande y hermoso. Hizo un esfuerzo para vencer al sueño irresistible que trataba de apoderarse de su voluntad.


  «Tal vez he dormido demasiado. Sí, debe ser eso, esta es la razón por la que no tengo sed ni ganas de comer. Este chisme que me lleva abajo, al planeta, ha debido ocuparse de mí, de mis necesidades, me ha acunado y creo que hasta me ha cantado una canción de cuna».


  «Es mejor quedarse dormido y no ver, no sentir nada en absoluto cuando llegue el momento en que todo se calentará a mi alrededor y yo me convertiré en una pavesa…».


  Vaya una manera más estúpida de morir, terminó pensando con amargura. ¿Cómo iría la batalla, habría terminado? Lanzó un gemido de cansancio y pensó: Dios, me preocupo por la batalla como cualquier imbécil se preocuparía un domingo por el resultado de su equipo de fútbol favorito. Es mejor dormir…


  —¿Cómo ha terminado la batalla?


  Fue lo primero que preguntó cuando abrió los ojos.


  Sintió que una mano le acariciaba la frente, unos dedos pequeños y muy suaves le reconfortaron. Luego, esos mismos dedos intentaron cerrarle los párpados.


  —Deberías descansar un poco más —le dijo una voz dulce y susurrante.


  —Necesito saber quién ha ganado.


  —¿Acaso hay un ganador en cualquier batalla? Todos son perdedores.


  Volvió a abrir los ojos e intentó enfocar su visión en la persona que le hablaba.


  —Dios mío, eres tú —exclamó al contemplar el rostro que se inclinaba sobre él.


  —Tranquilízate.


  —Estoy tranquilo —le aseguró Sebastian, y trató de sonreír.


  —Tienes que portarte bien o te haré dormir un poco más. No pretendas incorporarte con brusquedad.


  Estaba tendido. ¿Pero dónde? Debajo de su cuerpo había una materia blanda, el mejor colchón sobre el que jamás había dormido.


  —Cualquier imbécil, en una situación como ésta, preguntaría si está muerto y se encuentra en el Cielo —dijo con ganas de bromear, sin apartar la mirada de la muchacha—. Está bien, soy un imbécil. ¿Dónde estoy si esto no es el paraíso?


  —Al menos ya sabes que no estás muerto.


  —Me encanta cómo sonríes. Qué hermosa eres, pareces un ángel.


  Sintió que el brazo de ella le tomaba por la espalda para ayudarle a levantarse.


  —Despacio, sin prisa —le aconsejó ella—. Primero te sientas y luego ya veremos si puedes ponerte en pie.


  —¿Y si no pudiera?


  —Entonces otra vez a dormir. Lo intentaríamos más tarde.


  —Podré, seguro. No quiero dormir más. Tengo miedo de volver a despertar y que tú ya no estés a mi lado.


  —Por fuerza me verías junto a ti —rió ella—. No me alejaré mientras que…


  —¿Mientras qué? —preguntó preocupado de que no hubiera terminado la frase.


  La muchacha tenía más fuerza de lo que él imaginó viéndola tan frágil. Era un encanto, hermosa y dulce, tal como se la describieron sus amigos que la conocieron. Recordó que Carlos Cebral, entonces llamado Raymond Kanable, fue protagonista de una escena parecida a la que él estaba viviendo ahora.


  —¿Estoy herido? —preguntó. Se palpó el pecho y se dio cuenta de que estaba completamente desnudo, pero no sintió el menor rubor.


  La muchacha estaba desnuda de cintura para arriba. Llevaba una falda larga y amplia, de varios colores que parecían tener brillo propio.


  —Sólo estabas enfermo, pero ya no lo estás —le contestó.


  Sebastian no entendió lo que le había dicho. Lo comprendería poco después, y entonces se arrepentiría de no haber sabido dar las gracias a la muchacha ¿Sólo las gracias? Siempre le quedaría la sensación de que nunca sabría expresarle su agradecimiento. Pero esto lo pensaría mucho más tarde, o inmediatamente después, según como lo mirase.


  —Eres tan hermosa como me aseguraron —dijo. Levantó una pierna, luego la otra y sintió bajo sus pies el contacto cálido de una especie de suave alfombra—. Creo que se quedaron cortos, eres mucho más hermosa, no supieron hacerte justicia.


  Observó el pelo corto y rubio de la muchacha, y pensó que la piel de los ankaris no era tan rosada como la describió Carlos Cebral, le parecía más bien bronceada. Pensó que a veces la gente no cuenta las cosas como en realidad las vieron.


  La estancia donde se encontraban era redonda, o le había parecido que lo era al principio, pero al mirar hacia arriba descubrió que tenía forma de media esfera Había una pequeña entrada detrás de la muchacha, y más allá, de un calvero, comenzaba un bosque de árboles con copas rebosantes de largas hojas y vainas encarnadas y amarillas.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, de pronto, alarmado—. Necesito saber lo que ha ocurrido, o me moriré de impaciencia.


  —Nadie se muere por eso —rió ella, y su risa le pareció encantadora a Sebastian. La muchacha no podía reír de otra manera, por fuerza tenía que hacerlo con aquella gracia. Todo en ella era perfecto, como sus dientes, sus gestos.


  —Quisiera ver lo que hay fuera…


  —¿Crees saber dónde estamos?


  —¡Claro que si! Estamos en Ankar, en una Meseta, en un hogar de una Familia ankari.


  De pronto dejó de sonreír, de sentirse eufórico. Empezó a temblar.


  —Dios mío —musitó mientras miraba perplejo a todas partes—. ¡Nada de todo esto puede ser real! ¿Se trata de un sueño y todavía estoy en la cápsula? ¿Me dirijo hacia un mundo que encontraré lleno de cadáveres, de inocentes asesinados?


  Ella le agarró una mano y se la apretó fuertemente.


  —Estás en Ankar, donde querías. Por lo tanto debes sentirte seguro.


  —¡Pero la muerte se dirige hacia aquí!


  Intentó alcanzar la puerta y la muchacha le retuvo.


  —¿Acaso he llegado antes que los proyectiles? —preguntó Sebastian ansiosamente—. ¿La cápsula se adelantó a la destrucción? ¡Entonces caerá sobre nosotros de un momento a otro!


  —Ningún mal caerá sobre Ankar.


  Sebastian la miró. Ella estaba tan serena que se tranquilizó.


  —Smith estaba en otra cápsula ¿Dónde está Smith?


  —Sano y salvo.


  —Él quería preguntarte algo.


  —Sí, lo sé.


  —¿Y cuál ha sido tu respuesta?


  Ella no le había soltado la mano y con un gesto le invitó a salir de la media esfera.


  Sebastian parpadeó deslumbrado por la luz del sol. Luego miró el paisaje que les rodeaba. Había una sola vivienda, la que él había ocupado. El bosque se extendía en todas direcciones, comprendió que se hallaba en el centro de un valle. Al fondo se alzaban, muy distantes entre sí, altas y redondeadas mesetas de color marrón. Su cima era tan roja que parecía arder en un fuego sin llamas.


  —No estamos en una Meseta —murmuró, algo decepcionado.


  Ella movió la cabeza negativamente.


  —No. Esta vivienda la hice alzar para ti.


  Al volverse, Sebastian descubrió detrás de la media esfera algo que brillaba entre los árboles.


  —¿Qué es? —preguntó señalando lo que a primera vista le parecía un palacio construido con materiales muy brillantes.


  —Un Templo de Cristal. Iremos a visitarlo.


  Sebastian se había serenado y buscó un árbol sobre el que apoyarse.


  —¿Eres la Eiyen Daray? —preguntó.


  —Sí.


  —Pero no eres Esshei. Ella tenía una corta cabellera, blanca como la nieve. ¿Por qué no me he dado cuenta antes?


  —Creí que lo sabías.


  —Estoy demasiado aturdido aún. Lo último que recuerdo es que entraba a demasiada velocidad en la atmósfera… ¿Y la batalla? ¿Qué ha pasado con los proyectiles que lanzaron los Elegidos?


  —Supongo que no tengo más remedio que explicártelo todo.


  —Por favor, hazlo…


  La muchacha levantó un brazo hacia el cielo limpio de nubes, de un suave color celeste.


  —El ataque fue neutralizado, los proyectiles se desviaron y ahora deben estar dirigiéndose a la estrella, donde se consumirán sin hacer ningún daño a nadie.


  —¿Es que sabías todo lo que estaba pasando?


  —No desde el principio —se lamentó ella. Por un instante su sonrisa desapareció y un velo de tristeza enturbió su belleza—. Mi poder no es ilimitado. La batalla ha durado cinco días…


  —¿Todo ese tiempo he estado inconsciente?


  —Era necesario por tu bien.


  Sebastian no quiso perder el tiempo preguntándole por qué había sido necesario que él permaneciera cinco días en aquel estado. Creyó que era más importante conocer la suerte que habían corrido Asra y Roger.


  —Ojalá hubiera podido impedir también otras muertes —añadió ella—. Algunas cosas quedaban fuera de mi control. El Creador Arnaham y sus Wyhargas fueron derrotados, pero la victoria tuvo un precio muy alto para los Elegidos. Muy pocos consiguieron sobrevivir.


  —¿Dónde están ahora?


  —Lejos. La nave de Asra no fue alcanzada gravemente, si es lo que te interesa saber.


  —Me alegra que Roger haya sobrevivido. ¿Está aquí?


  —Decidió seguir a Asra.


  —¿Seguirla? ¿A dónde?


  —A su destino. Roger hizo suyo el destino de Asra.


  —Pero su misión había terminado con la destrucción del Creador.


  —No estamos seguros de que con la muerte de Arnaham ya no quede ningún Creador, pero confío que la vieja amenaza haya sido conjurada para siempre, a pesar de que algunos Wyhargas todavía vaguen por el espacio.


  —¿Y Smith? ¿Encontró a su amigo Joe? Tenía la esperanza de que se hubiera salvado en el último segundo de la destrucción de Elajah.


  —Ha sido una noble y desinteresada tarea la que Smith se impuso a si mismo, pero yo no he podido darle la respuesta que le hubiera gustado escuchar. Si Joe sobrevivió a Elajah tiene que estar en otro lugar, no en Ankar. Lo siento por Smith. He pensado muchas veces en él —ella sonrió como si le alegrara un viejo recuerdo—. Nunca me dio miedo ese gigantón. Por el contrario, me divertía y llegué a quererle.


  —Nunca creí que Joe escapara de Elajah, es la verdad. Pobre Smith. ¿Qué hará ahora?


  —En su momento será devuelto a Inyindan, si es que desea ir allí.


  —Me gustaría despedirme de él.


  —Lo harás.


  —¿Y yo? ¿Qué será de mí?


  —Vamos a visitar el Templo de Cristal antes de que emprendas el regreso a la Tierra.


  —Sospecho que no se trata de una visita turística. ¿Qué tengo que hacer una vez en el Templo?


  —Aprender. Quiero que vuelvas a la Tierra con los conocimientos que vas a necesitar.


  Sebastian la miró perplejo.


  —No te entiendo…


  Ella volvió a cogerle una mano y echaron a caminar despacio en dirección al Templo, como si dispusieran de todo el tiempo del mundo.


  —Poco después de que el Nuevo Signo consiguiera triunfar en Ankar y la amenaza de los últimos Creadores quedara definitivamente conjurada, los antiguos ankaris creyeron que ya nada les perturbaría y emprendieron la vida contemplativa —la muchacha sonrió como pidiendo disculpas a Sebastian—. Lo siento, no era mi intención contarte ahora una historia que ya conoces. Es cierto que cometieron el error de no vivir en estado de alerta para conjurar un posible peligro que pudiera regresar del pasado.


  —Resulta evidente —sonrió Sebastian, acordándose de Arnaham.


  —Las Eiyen Daray que guiaron espiritualmente a los ankaris durante dos mil años también cometieron equivocaciones, tal vez pequeñas y sin importancia, pero la última estuvo a punto de destruir a Ankar. Cuando Esshei entró en el Templo de Cristal transferido a Elajah para conocer el modo de regresar a este mundo, descubrió la verdad y comprendió que la dirección de la comunidad ankari debía ser confiada a otra persona, a alguien que aportara nuevas ideas y bríos renovados.


  Sebastian se detuvo y miró a la muchacha. ¿Cómo había sido tan estúpido? Debió haber comprendido en seguida quién era ella.


  —Tú eres Pat, eres la niña que vivía con Zach Wise. Ray prometió a tu padre adoptivo protegerte y te llevó con él…


  —Vaya, por fin me has identificado —rió ella—. Ha pasado mucho tiempo, pero a veces me parece que fue ayer.


  —¿Te has convertido en la Eiyen Daray de Ankar?


  —Soy una de ellas, supongo que la más importante.


  —Si tú no hubieras estado aquí el ataque habría destruido el pueblo de Ankar. Esshei sabía bien a quien elegía para que le sucediera. Me gustaría conocer a Esshei.


  —Es posible que te consiga una entrevista con ella —Pat se encogió graciosamente de hombros, como quitándose importancia—. Quizá he aprendido mejor que mis compañeras a utilizar las maravillas de las Bóvedas sin ninguna clase de traba. El error de Arnaham fue suponer que los ankaris, después de dos milenios, se habían convertido en unos idiotas y no sabrían defenderse.


  Estaban cerca del Templo de Cristal que se levantaba deslumbrante y altivo.


  —¿Eres feliz, Pat?


  —Por supuesto. Esshei me preguntó si yo quería acompañarla, me explicó lo que esperaba de mí y me entusiasmó su propuesta. Sí, soy muy feliz.


  —Claro, seguro que yo también lo sería —sonrió Sebastian con tristeza—. Si no fuera porque algo dentro de mí está diciéndome que no puede ser, me atrevería a pedirte que me permitieras quedarme.


  —Has de volver a la Tierra, Víctor Sebastian, lo sabes.


  —Me gustaría morir en un sitio como este valle.


  —No vas a morir tan pronto como piensas. Tú dedicaste los últimos años de tu vida a conjurar lo que creías que era un gran peligro para la Tierra. En cierto modo tenías razón, pero ahora debes reconsiderar todas las circunstancias.


  —Hace poco me preguntaba si yo tenía el derecho de privar a la gente de la Tierra del único medio que puede conducirla a las estrellas, a su salvación.


  —Fue una buena pregunta. El camino por el que la humanidad avanza es el más rápido para llevarla a su extinción, Sebastian. Le queda poco tiempo para encontrar nuevos mundos, y el único medio para llegar a ellos es el sistema de Columnas. Recuerda que todavía sigue intacta una Lanza en la Tierra. Sería una insensatez destruirla.


  —Lo sé, pero no quiero que los de siempre se la apropien y la utilicen para su exclusivo beneficio.


  —Tu próximo trabajo podría consistir en impedir que así ocurra.


  —Por favor, no te burles de mí ¿Por qué me sobreestimas? A tu lado, al de vosotros, no soy sino un patán ignorante, yo no sabría qué hacer…


  —Cuando salgas del Templo de Cristal poseerás los conocimientos suficientes para que sean los habitantes de la Tierra quienes se beneficien.


  —¿Cómo puedes pedirme que yo haga tanto en los pocos meses de vida que me quedan?


  Pat movió la cabeza.


  —Sebastian, ¿por qué crees que has estado cinco días inconsciente? Esshei necesitó algunos más para devolver a la vida a Raymond Kanable. Eliminar el mal que te corroía no ha supuesto para mí un esfuerzo excesivo, estás libre de él. Olvídate de morir tan pronto. Cuando ocurra será dentro de muchos años.


  Habían llegado ante el pórtico del Templo de Cristal. Sebastian, aturdido por lo que acababa de oír, miró al interior y descubrió al lado de una especie de pequeño altar a un hombre que parecía estar esperándole. Tenía el torso desnudo y llevaba anudada alrededor de la cintura una corta falda de suaves colores tornasolados. Era joven, como de unos treinta años, y limpia y serena su mirada. Su cabello brillaba en profundo tono oscuro bajo la luz que se filtraba por la bóveda.


  —Vamos, adelante —le animó Pat—. Él es alguien de quien has oído hablar mucho, y está deseando conocerte. Te ayudará a prepararte para tu regreso a la Tierra.


  Entraron en el Templo de Cristal, ella llevándole del brazo. El hombre se dirigió sonriente hacia ellos.


  —Bienvenido, Víctor —le dijo—. Me alegro de conocerte.


  Y Sebastian supo que Jorge Valdivia era el hombre que iba a ser su mentor. Levantó la mirada para contemplar la gran bóveda de cristales de colores por la que penetraban los cálidos rayos del sol, y comprendió que aquella obra no era un recinto dedicado a ninguna divinidad ni el resultado del sueño de un diseñador amante de la belleza, sino un conjunto destinado a almacenar la historia de una grande pero triste epopeya y la sabiduría acumulada por el pueblo de Ankar a lo largo de dos milenios. Luego, muy despacio, observó a la mujer y al hombre, a sus nuevos amigos, y serenamente les dijo:


  —Estoy preparado. Deseo aprender y volver a la Tierra.


  La Eiyen Daray y el mentor cogieron sus manos y le guiaron hasta el centro del Templo. Sebastian contempló el bloque de cristal que había imaginado que era un altar. Sobre su pulida superficie ámbar brillaba una Gema Púrpura, la abridora de las puertas que algún día conducirían a la Humanidad a los mundos que una vez pertenecieron al imperio de Ankar.
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  ÁNGEL TORRES QUESADA. Estudió Comercio en la Escuela de Comercio de Cádiz, y ya en 1963, comenzó a publicar novela de ciencia ficción popular en Editorial Valenciana. Tiempo después continuó en Editorial Bruguera, escribiendo bajo el seudónimo de A. Thorkent. Desde 1970, siguió cultivando el género, con novela menos popular (en el sentido del precio), aunque con la misma acogida de público. También ha escrito bajo el seudónimo de Alex Towers.


  La Trilogía de las Islas es probablemente la obra más ambiciosa del autor.
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